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(¿Cualquiera que lea este tomo y los dos 
que le seguirán, de la obra del Catalo- 
go de las Lenguas que voy publicando , co- 
nocerá desde luego que deben presentarse 
honr ados con vuestro glorioso nombre. Quan- 
do y veinte años hd empecé d introducir en 
mis producciones italianas las primeras re- 
flexiones sobre la luz que la atenta observa- 
ción de las lenguas podia dar para ilus- 
trar la primitiva historia de las naciones, 
llegué d divisar los muchos descubrimien- 
tos que el idioma vascuence , bien exami- 
nado, debería proporcionar no solo para la 
historia de la nación española, sino también 
para la de las mas ilustres de Europa. . 
Aquellas reflexiones no pudieron ser mas 



que una indicación del trabajo que tenia 
meditado ; porque , falto de los libros pu- 
blicados sobre esta lengua, no debí arries- 
gar mis opiniones d vagas conjeturas. 
Provisto después de tales libros por la ge- 
nerosidad del Señor Don Juan de Leyza, 
no esperemos que ocasión oportuna para 
manifestar de lleno todas mis observacio- 
nes^ esta me la ofrece la cotuinuacton de 
la presente obra. 

Según el plan que en ella me he pro- 
puesto , después de haber recorrido ¡as na- 
ciones americanas , las de las islas de los 
mares Pacífico é Indiano austral y 
oriental , las del continente del Asia y las 
advenedizas de Europa , discurriendo so- 
bre las respectivas lenguas y dialectos de 
cada una , y buscando por este medio su 
origen , objeto principal de mis hrvestiga- 
ciones , he llegado d España , llamada en 
lo antiguo país de los íberos. Al contem* 
piar el grandísimo número de naciones que 
en ella se han establecido sucesivamente , 
y la gran diversidad de idiomas que han 
hablado , me habría visto sin duda muy 
apurado para conocer y determinar qual 
de aquellas habia sido la primitiva pobla- 



dora de esta región 9 si me hubiese faltada 
el medio y la luz de la lengua que conserr 
vais ; porque , encontrando en la historia 
diversidad de noticias, contradicción de opi- 
niones , confusión de nombres geográficos, 
vestigios inciertos, y tradiciones desfigu- 
radas , el descubrimiento solo del idioma 
primitivo era el que podia ponerme en el 
estado de juzgar de la tiacion primitiva 
también. 

A fuerza de investigaciones he descu- 
bierto al fin , que tal idioma primitivo en 
España fué el que ¡tablar on los antiguos 
Vascos ó Vascones , que es el mismo que 
conserváis en el dia con el título de vas- 
cuence. Su uso fué universal en toda Espa- 
ña antes que en ella entrase nación alguna 
extrangera;y en los indicados tomos demues- 
tro que las muchas que entraron después 
por espacio de casi veinte y dos siglos, con- 
tados desde el décimo quinto anterior d la 
era christiana , y se establecieron y domi- 
naron en ella , habitaron poblaciones fun- 
dadas por los que hablaron el idioma vas~ 
menee , y que han sido conocidos por los 
antiguos con los nombres de íberos , cánta- 
bros , españoles y tal vez celtíberos. 



Guiado por este mismo idioma , salgo 
de España para observar el rumbo que, 
antes de llegar á ella , siguió la nación íbe- 
ra ó vascona , y descubro que , estableci- 
da en el tiempo de la dispersión de las gen- 
tes , en los confines occidentales de los paí- 
ses ocupados por los descmdientes de Ja* 
van llamados griegos , / impelida por es- 
tos en el oriente, se extendió hacia el occi- 
dente, desierto entonces y destinado para 
tila como descendiente de Tubal, hermano 
menor de Javan ;y que, costeando la Ita- 
lia por la parte austral, entró en Fran- 
cia , en donde , nopudiendo lograr un sóli- 
do establecimiento por razón de los lígures 
que la perseguían , y de los celtas que ba- 
xaban del norte, llegó hasta los Pirineos, 
por cuyas faldas orientales se extendió de 
un mar d otro , hasta que últimamente 
acertó d pasarlos para establecerse per- 
manentemente en el país europeo mas occi- 
dental , llamado España, en la que des- 
pués ha permanecido siempre su descen- 
dencia. 

Estos descubrimientos, que dan mate- 
ria nueva para la formación de la historia 
primitiva de la nación española , no han 



podido hacerse sin penetrar con la luz de 
vuestra lengua hasta la antigüedad mas 
remota y obscura , ¿alumbrando las tinie- 
blas que nos ocultaban su origen. Para 
buscar este, y descubrir los progenitores de 
esta nación y y seguir con ellos el rumbo de 
sus transmigraciones al verse perseguidos 
en Italia por los descendientes de javan, 
y en Francia por los lígures y celtas , me 
ha sido preciso investigar también los he- 
chos pertenecientes alas primeras épocas de 
la historia de estas naciones, que han dado 
el mayor lustre dtoda la Europa, y exten- 
dido su dominación por inmensos países. 

Y el acierto de todas estas investiga- 
ciones le debo a vuestra lengua ; de suerte 
que, por su medio, puedo decir que he llega- 
do d presentar el método mas seguro de ha- 
cer la historia primitiva de las naciones 
que llamo y considero como primitivas tam- 
bién en Europa , porque la poblaron y en 
ella permanecieron dominando tranquila- 
mente , y adelantando en la civilización y 
ciencias hasta el fatal siglo quinto de la era 
christiana, en que, rotos los diques que las 
defendían ,por la barbarie de naciones sep- 
tentrionales que inundaron sucesivamente 



esta parte del globo, fueron confundidas con 
estas, quedando por fin casi dudosa su exis- 
tencia con la irrupción feroz de la nación 
tártara , llamada hoy turca. 

Si en estos trastornos hubiera perecido 
también vuestro idioma , carecería hoy del 
mas autorizado é irrefragable documento 
que pudiera apetecer para probar el ver- 
dadero origen de la nación española y la 
continuación de su descendencia. Este idio- 
ma es el mismo que hablaron sus fundado- 
res al establecerse en la península; y el 
que se habla comunmente en las demás pro- 
vincias de ella, llamado castellano ó espa- 



rtado sucesivamente. El nombre de roman- 
ce , que también se le da , descubre deber d 
los romanos su construcción y forma ; y no 
es dudable que proceda del latino que estos 
usaron, porque con sus conquistas y domi- 
nación hicieron romanos todos los países 
que subyugaron , obligándoles con su polí- 
tica d mudar sus usos t costumbres y len- 



ca memoria de las lenguas que antigua-* 



ñol por los extrangeros , es introducido por 
naciones también extrangeras que han en- 




mente se hablaron en ellas , y cómo en Fran- 
cia se aniquiló enteramente el idioma célti- 
co de sus principales pobladores y domi- 
nadores. 

Solo vosotros y y algunas provincias de 
la Francia limítrofes de las vuestras, 
habéis conservado mas 6 menos incorrupto 
vuestro idioma nativo, que se ha defendido 
victoriosamente contra los tiros de las len- 
guas fenicia , púnica ó cartaginesa , grie- 
ga , latina, arábiga y actual española, de 
que mas principalmente debíais esperar su 
ruina. Le conserváis como herencia de vues- 
tros progenitores , como sello indeleble de 
vuestra invencible resistencia d las usurpa- 
ciones de los fenicios y griegos , dios tra- 
mas de los cartagineses ,y á las violentas 
conquistas de los romanos y árabes; como 
marca de vuestra victoriosa libertad con- 
tra la ambición de las naciones forasteras-, 
como reliquia de la respetable antigüedad', 
como prenda de la parte que tocó d la na- 
ción española por alto destino en la tumul- 
tuosa confusión de lenguas en Babel, y úl- 
timamente como insigne monumento para 
ilustrar la historia primitiva de nuestra 
nación. 



Por todas estas razones me he creído 
obligado d ofreceros como un obsequio dé 
mi afecto , y como una señal de reconoci- 
miento d lo que he debido en mis investiga 
clones literarias á vuestra constancia y 
patriotismo , estas mismas investigaciones 
expuestas en los tres indicados volúmenes 
que por todos títulos deben presentarse al 
público dedicados y consagrados dios ver- 
daderos y ciertos descendientes de los pri- 
meros pobladores de España , reconocidos 
en ¡os individuos de las tres provincias 
vascongadas que representáis. 

Recibid pues este pequeño homenage, 
y reconoced como el mas apasionado vuestro 
dsu autor— 

Roma 30 de Abril de 1803. 



V . . 



. 1 V» \ ... 

Lorenzo Hervís. 
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EXCELENCIAS DE EUROPA C INFLUENCIA DEL CHRIS- 
T1AN1SM0 EN LA FELICIDAD DE SUS HABlTANTtíS! 
NÚMERO DE LAS NACIONES EUROPEAS PRIMITIVAS 
T FORASTERAS : NOMURES Y DESCENDENCIA DB 
AQUELLAS PROVENIENTES DE TRES HERMANOS , HIJOS 

DB JAFBT: INDICACION DE SUS PRIMITIVOS PAISES, 
Y DE LOS QUE ACTUALMENTE OCUPAN : SU ANTI- 
OVO ESTADO CIVIL Y CIENTÍFICO , Y SUS CONQUIS- 
TAS. BS MODERNA LA HISTORIA DE LAS NACIONES 

EUROPEAS PRIMITIVAS , Y POCO ANTIÜUA LA DE LAS 

DEMAS QUE PUBDLAN EL MUNDO. 
■'..». H T.Ji ¡,i i/*,;. .i> ti '.M> i< \:-U ' ■''Si' 1 " '■ 

532 Un el< volumen antecedente , en que se 
contiene la parte primera de los discursos sobre 
las naciones europeas , y de sus respectivos idio- 
mas 1 , traté de aquellas que los griegos y roma- 
nos llamaban bárbaras, y quizá se creían foras- 
teras y advenedizas en Europa en sucesivas épo- 
cas de.tietnpos algo conocidos ; y habiéndole en- 
viado á España en el año 1798 para que se die- 
ra á la pública luz , luego en 1 7 de Octubre del 
mismo año salí yo de Roma para la misma pe- 
nínsula , en donde esperaba escribir el presente 
en continuación de la obra del Catálogo de las 
Lenguas. Mas hallándome en ella falto de los apun- 
tamientos y libros que para continuar dicha obra 
habla prepara-Jo ; y obligado á varias transmigra- 
ciones , en que no encontraba la tranquilidad de 
espíritu , ni la calidad de libros necesarios á es- 
te fin , me ocupé en escribir olías obras (algunas 
ya publicadas) , según la variedad y proporción 
de circunstancias críticas en que me hallé. Vuel- 
to á Roma, en que entré el día 17 de Agosto 
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del año de 180a , inmediatamente emprendí sa- 
tisfacer á los deseos de los que honran con su 
lectura mis tareas literarias , y siguiendo el hilo 
de mis observaciones , compuse sin interrupción 
los dos siguientes volúmenes. > 

En el presente , en que empiezo á tratar de 
las primitivas naciones europeas , esto es , de 
aqutllas que, establecidas en Europa desde tiem- 
po inmemorial , han hecho papel en ella , y fue- 
ra de ella, por su civilidad , dominación, cien- 
cias, artes y comercio , y que actualmente le 
hacen por estas mismas calidades en todo el or- 
be terrestre , deberé con mayor difusión que la 
acostumbrada exponer no solamente la naturale- 
za y variedad de sus lenguas matricesyde sus 
respectivos .dialectos , sino también su ascenden- 
cia 1 ., primitivo domieüio transmigweiones mas 
antiguas y demás circunstancias , que puedan seai 
vir á ilustrar su antigua y primitiva higoria., y 
principalmente la de los íberos:, coa cuyo som- 
bre, se entendió comunmente la antigua nación 
española , á la que, no solo por. obsequio gustoso^ 
sino también por tributo necesario y debido, -con-» 
sagro mis tarcas literarias , emprendidas con el 
deseo de ilustrar sus antiguos fastos. Con estas 
expresiones descubro mis intenciones y obliga-i 
cion ; mas oí d lector extrangero, ni el nacio- 
nal, entiendan por esto que la lisonja; estimula-t 
da de mi deseo de obsequiar á la nación espa- 
ñola, pueda obscurecerme aquella verdad que en 
todos; mis discursos busco , firmemente persuadid 
doá que con esta solamente se hace el verda- 
dero y mayor obsequio. El que. proviene de la 
mentira es pasagero y afrentoso , pues las glo- 
rias que en aquella se -fundan , ceden en dtsdoi 
ío del engañosamente laureado , y, en dtthimoi 
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del adulador mentiroso. De una nación , que en 
cuerpo ha sido , y siempre se ha manifestado 
grande , como lo ha sido y es la española , se- 
gún todas las noticias que conserva la historia, 
se pueden formar volúmenes de sus glorías é in- 
^famias , ya porque comunmente en las socieda- 
des ilustres , y generalmente en las nacionales, 
han sucedido hechos grandes buenos y malos , y 
ya principalmente porque de todas las naciones 
grandes , y aun de todos los cuerpos ilustres, 
nc han escrito y se escribirán historias y obras 
con notable parcialidad de lisonjeros, y de con- 
trarios ú envidiosos: y por estas causas para el- 
buen crítico la historia de los hechos de una gran 
nación suele ser de tan poco aprecio , como la 
de sus infames excesos. Ni á la de estos, ni á la 
de* aquellas pertenece la que presento en esta 
obra , en que me propongo descubrir la descen- 
dencia y variedad de idiomas de las naciones eu- 
ropeas primitivas , sos primitivos domicilios , y 
primeras transmigraciones : porque estas fuero» 
generalmente conseqiiencia de la situación geo» 
gráfica de sus primeros domicilios determinados 
(como mas adelante expondré) por Noe, restau- 
rador del género humano ; porque de prodigio- 
sa i y declaradamente divina providencia ,-pco** 
viene la variedad de lenguas, como también se 
expondrá ; y porque últimamente la época de la 
descendencia se fixará en tiempo ea que la fa- 
milia del dicho Noe empezaba i poblar segunda 
vez el mundo, y en que. aun entre los hombrea 
no se había introducido la ridicula vjnidjd do 
distinguir sus tribus ó familias en clases relati- 
vas al honor falso ó verdadero de sus antenados, 
como si originariamente procedieran de estirpes 
totalmeute diversas. En estos asuntos , que for- 



6 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS» 

man casi la total esfera de mis investigaciones li- 
terarias , no deben ni pueden tener lugar la glo- ; 
ría ó deshonor de las naciones , porque son re- 
lativos solo á hechos casi independientes del in- 
fluxo de estas : mas al mismo tiempo son la basa 
fundamental de sus respectivas historias. 

Las naciones primitivamente pobladoras de 
Europa.de las quales se trata en el presente volu- 
men , siempre entre sí han tenido el mayor en- 
lace ; pues provienen inmediatamente de una mis- 
ma familia , han estado en todos tiempos esta- 
blecidas en países confinantes , y siempre se han 
conocido y tratado comunicándose recíproca- 
mente sus adelantamientos civiles y científicos. 
No obstante todas estas conexiones , y el inme- 
diato parentesco de dichas naciones , estas por 
sus idiomas , que forman la variedad de carac- 
teres nacionales, son totalmente diversas ; por lo 
que discurriré de cada una de ellas separadamen- 
te , según el método que en la presente obra he 
observado , recorriendo todas las conocidas : mas 
por razón de las varias conexiones que ha habi- 
do y hay entre las dichas naciones primitiva- 
mente pobladoras de Europa , y por evitar re- 
peticiones que debería hacer en virtud de ules 
conexiones , he juzgado reducir al presente dis- 
curso preliminar las observaciones , noticias y re- 
flexiones, que tienen común relación con todas 
las naciones dichas , y que anticipadas sirven 
para facilitar el mejor método y mayor claridad 
en los discursos que sobre cada una de estas na- 
ciones se hará. 

- '• 
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ARTICULO L 

; , ■ . :•_ h r- v> " *■( - ; 

EXCELBNCEAS DE LA EUROPA , E 1NFLUENCEA DEL 
CHRiSTI AMS.VO EN LA FELICIDAD CORPORAL Y ES- 
PER1TUAL.DE SUS HABETANTRS: NACIONES EUROPEAS 
EXTRANJERAS Y ADVENEDIZAS. 

533 Europa , que al presente es una de las 
quatro partes en que el orbe terrestre conocido 
se dividió desde el último mas señalado descu- 
brimiento de América acaecido en el año de 
1493 (ántes de este año el orbe terrestre se di- 
vidía solamente en tres partes , llamadas Asia, 
Libia ú Africa, y Europa), es la parte menor del 
orbe en extensión ; y en población es la penúl- 
tima , y tanto inferior ai Asia , que no llega á 
igualar á uno de los imperios de ella; supongamos 
el chino , el qual tiene mas de doscientos mi- 
llones de personas , quando á la población eu- 
ropea no se pueden dar mas de ciento y qua- 
renta millones. No obstante que Europa , aunque 
toda su población estuviera sujeta á un soberano 
solo , no formaría el imperio mayor del mundo, 
ciertamente aventaja á todos los reynos é impe- 
rios de este-, y .aun A las otras tres partes del 
orbe terrestre , haciendo la mayor fignra por 
sus ciencias , artes , conquistas , comercio , na- 
vegaciones, y principalmente por la excelencia 
del christianismo , religión santa que profesa , la 
qual teniendo por objeto la virtud en la vida 
mortal , y la eterna bienaventuranza en la in- 
mortal , de tal modo y tan constantemente in- 
fluye , y conspira tan eficazmente á hacer cor- 
poral y espiritualmente felices á los hombres, 
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que estos necesariamente lo deberán ser , prac- 
ticando la virtud que el ebristianismo les pres- 
cribe , para que logren su eterna y espiritual 
felicidad. Ea ningún pais del mundo , ni en tiem- 
po alguno , los hombres podrán ser corporalmen- 
te felices sin ser virtuosos ; y no lograrán felici- 
dad corporal, si no la dirigen á la eterna , ó 
de esta la hacen dependiente. 

Esta verdad , que se presenta claramente á la 
reflexión de la razón natural , y que por los sa- 
bios de la antigüedad especulativamente se co- 
noció , y se confesó uniformemente ( no perjudi- 
cando á esta uniformidad los delirios de Epicu- 
ro), se demuestra prácticamente con la historia 
de la introducción , y progresos ventajosos ó des- 
graciados del jchristianismo entre las naciones; 
pues estas en ciencias , artes , civilidad , navega- 
ción y comercio, han sido mas ó menos distin- 
guidas , á proporción que en ellas ha florecido 
ó decaído el christianismo. 

. Egipto , Numidia , Mauritania (llamadas hoy 
partes de la república de Trípoli , Túnez y Ar- 
gel , y del imperio de Marruecos) y los demás 
paises africanos , en que reynó la felicidad pro- 
veniente de la virtud , ciencias , artes , legisla- 
ción civil y comercio , mientras en ellos floreció 
el christianismo ; luego que este ralló fueron do- 
minados de tropel por el vicio , la ignorancia y 
la barbarie ; siendo consiguiente la infelicidad 
de los habitantes de estos paises , que dexando 
de ser christianos pasároo inmediatamente á ser 
iafelices : y su infelicidad y barbarie han ido 
creciendo á proporción que ellos se han ido ale- 
de la educación moral , civil y científica, 
les habia inspirado la práctica del christia- 
que habían profesado. La infeliz y desgra- 
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ciada metamorfosis que han tenido estos países 
africanos por haber abandonado el christianismo, 
aparece ya muy visible y común eo todos los 
inmensos países , ántes christianos , que ahora 
forman los vastos imperios persa y otomano. En 
ellos se ven reducirse aceleradamente á ignoran- 
cia y barbarie las naciones del primero , que 
con la profesión del christianismo se habían per- 
feccionado en la civilidad y ciencias; y en el 
segundo han llegado á la barbarie sus naciones 
asiáticas ménos sabias , mas ya civiles con el 
christianismo , y se ha eclipsado casi totalmen- 
te el esplendor de la griega maestra del mundo 
pagano en las ciencias y artes. Así pues , en las 
naciones la historia de los progresos ó decaden- 
cia: de la buena moralidad , civilidad , ciencias, 
artes y demás bienes , de que depende la felici- 
dad temporal , es correlativa á la historia de los 
progresos ó decadencia del christianismo en ellas; 
6 digamos que la historia de la felicidad tempo- 
ral de las naciones es parte ó conseqüencía de 
la historia del christianismo , que por principal 
objeto tiene su felicidad espiritual y eterna. 

Europa , desde que empezó á ser christiana, 
ha continuado siéndolo siempre ; por lo que sus 
naciones , ántes sabias , no han sido jamas 
bárbaras , se han hecho civiles , y sabias las que 
no lo eran ; y todas sus naciones christianas han 
sido mas ó ménos sabias , artesanas , civiles y 
felices , á proporción que en ellas , con las in- 
cursiones de los bárbaros , ó por otras causas, 
el christianismo mas ó ménos ha decaído , ó se 
ha obscurecido. Plinio al principio del libro 3. 0 
de su historia natural , en el que empieza á tra- 
tar de Europa , da á esta el elogio de ser la ali- 
mentadora del pueblo vencedor de todas las gen- 
Hervás. IV. Cata/. B 



10 CATÁLOGO M LAS LENGUAS. 

tes : esto es , del pueblo romano , que en la 
se de su lengua se llamaba dominador ó sobera- 
no del mundo ; aunque con respecto i sus habi- 
tantes , apenas dominaba la séptima parte de es- 
te, pues el imperio romano tenia poco mas de 
doscientos millones de individuos (a) , y el mun* 
do ciertamente entonces estaba mas poblado que 
en el tiempo presente , en que se le dan mas de 
mil millones de habitantes. El número pues de 
estos en el imperio romano quizá era inferior al 
que actualmente tiene el imperio chino ; pero á 
este excedía en las ciencias * en las bellas artes 
y en el comercio. El christianismo entró ca el 
imperio romano, quando este habia llegado á la 
cumbre de su esplendor ; pero este esplendor ea 
lo moral era tenebroso i pues le foliaba el las- 
tre de las virtudes de la religión -christiaaa , sin. 

(a) Casi al fin , y ea la página 650 de 1» obra GtWf 
fhia refórmala a Joannt Riccioiio Sac. I. Boatwix, 1661, 
ToL se trata críticamente del número de habitantes del mv- 
peño romano, los quaíes Kgun Riccioiio eran 410.001.017. 
En el artículo «ay8í« del leiícon de Sóidas se dice qoc en 
el catastro hecho por César Augustosc hallaron hV ó „í «v- 
^am < «r/?«. Riccioiio pretcodtíquc el accnt© 
doblado sob*e vi significa no decenas simplemente, sino de- 
cenas de decena*. Casaubono centra Haronio en el número 
oidclaeaercitacion i/: Jayme Usserio en el año 3996 del 
mnndo, y página (63 de sos anales publicados en 1722 en 
Ginebra * y Lodolfo Kunrtero en notas al dicho artículo 
de Sóidas publicado en Cantorbcri ea 1705 , leen sola- 
mente el número de 410.117 habitantes; y conociendo que, 
segon Tácito, Ensebio y otros autores ,ettc número de ha- 
bitantes era casi inferior al de Roma , dicen que Suidas ri- 
diculamente puso el número de habitantes de Roma en lu- 
gar dei número de habitamos del imperio romano. No es 
creíble esta equivocación en Sóidas ; per lo que el texto 
de ¡midas «ti mal copiado , ó no X interpreta bien. 
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las que ninguna sociedad humana será jamas ni 
podrá ser verdaderamente feliz. Todo el decan- 
tado esplendor del imperio romano se reducía al 
de Roma su capital , en que se unían , y flore- 
cían los mayores ingenios de él : dése ahora y 
en qualquier tiempo una capital de tan vasto im- 
perio, aunque sea de naciones bárbaras , en la 
que se junten los mejores ingenios de estas , y 
en pocas generaciones se verá aparecer el es- 
plendor mismo que tuvo Roma pagana. Esta, lle- 
na de vicios y y siempre presa de xefes que 
se sucedían sin mas derecho que el del despotis- 
mo militar , llegó i la cumbre de su domina- 
ción , á la qual , con fuerza* no grandes , pero 
combinadas y dirigidas con buena política para 
impedir las rebeliones internas , mantenía suje- 
tas las provincias de su imperio ; y entónces por 
este empezó á propagarse el christianismo en- 
contrando la mas fiera resistencia en la viciosa 
religión que profesaba , y en la multitud de le- 
yes que autorizaban el vicio. Apenas empezáron 
á ser christianas sus principales provincias , quan- 
do le empezáron á invadir desde el principio del 
siglo v de la era christiaoa las naciones bár- 
baras , que ántes por quatro siglos kabia aguerrido 
en los paises del otro lado del Khin y del Da- 
nubio , que determinaban los límites de su do- 
minación. Esta , cuyas fuerzas consistían princi- 
palmente en la de su capital , y solamente po- 
dían bastar para impedir las internas rebeliones 
de su imperio bien organizado , cedió á la fuer- 
za externa de dichas naciones bárbaras ; esto es, 
de los vándalos , alanos , suevos , godos , hu- 
nos , &c. , que desmembrando la mayor parte 
de las provincias occidentales del imperio roma- 
no, obscureciéron en ellas la nueva reUgion re- 
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cibida , y el esplendor que les daban las cien- 
cias y artes. La invasión de estas naciones bár- 
baras formó la época de los siglos , que en la 
historia europea se llaman y fuéron verdadera- 
mente bárbaros. Creció esta barbarie con la in- 
vasión de ios sarracenos al principio del si- 
glo vui en España , y después en las islas y en 
algunos países de Italia. Europa pues , en el si- 
glo vui estuvo en las circunstancias mismas que 
han reducido á la mayor ignorancia y barbarie 
al Egipto : la Numidia , la Mauritania y otros 
países africanos de¿ imperio romano, en que las 
ciencias y civilización Horecian. Y el «sítico ob- 
servador de las historias ¿no descubrirá claramen- 
te en estas la única y verdadera causa de na 
haberse sepultado la Europa en la misma bar- 
barie en que cayó y está el Africa? Esta causa 
claramente se descubre en la conservación del 
christianismo entre los europeos: si en estos ha* 
biera faltado , como entre los africanos , todos 
serian hoy igualmente bárbaros. En Europa sus 
tres naciones primitivas , que son la íbera (ó es- 
pañola) , la céltica y la jonia (de la que pro- 
ceden la griega , la etrusca y la latina) conser- 
váron siempre el christianismo que habían reci- 
bido ; y por esto nunca fuérón bárbaras , ántes 
bien hicieron civiles á las bárbaras que conquis- 
táron sus países , haciéndolas sucesiva y pronta- 
mente christianas. La conservación pues del chris- 
tianismo en las tres naciones europeas primiti- 
vas , que darán materia al presente tratado , im- 
pidió que la Europa se sumergiese en la barba- 
rie en que cayéron y permanecen las naciones 
africanas , que con aquellas formaban la par- 
te occidental mas distinguida del imperio roma- 
no ; y ha hecho después , que las demás nacio- 
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nes bárbaras de Europa , siendo cbristianas , sean 
civiles y sabias. 

534 Estas naciones bárbaras» al tiempo de 
su invasión en el imperio romano , eran solamen- 
te quatro : conviene á saber , la escítica ó huno- 
i'mgara, de que provienen los ángaros , los lapo- 
nes , &c); la esclavona ó ilírica (de que pro- 
vienen los dalmatinos , bohemos , polacos , ru- 
sos , ote ; la teutónica , de que provienen los 
alemanes, flamencos, dinamarqueses, suecos, &c. 
y la albana , de que provienen los albanos. Es- 
tas quatro naciones , llamadas comunmente bár- 
baras por los antiguos romanos , y las tres eu- 
ropeas primitivas , ántes nombradas, formaban la 
población de Europa , quando fué destruido el 
imperio occidental romano ; y á la misma vi- 
niéron después la tártara , llamada comunmente 
turca , con relación al Tusquestan su país ori- 
ginario , y la cingana del Indostan , que es la gi- 
tana : por lo que , según los varios idiomas de 
estas naciones , se determinó ántes (408) que en 
Europa se hablaban actualmente nueve lenguas 
matrices , ó totalmente diversas , con varios dia- 
lectos, por otras untas naciones , de las que tres, 
conviene á saber , la íbera , céltica y jonia 
(nombre que doy á la estirpe de los griegos , ctrus- 
cos y latinos) se Uaraáron europeas primitivas; 
y á las otras seis, que son la escítica , la escla- 
vona , la teutónica , la albana , la tártaro-turca 
y la cingana se les dió el título de forasteras 6 
advenedizas. De estas seis la última fué siempre 
la menor , porque siempre constante en su per- 
versidad natural , huyó del Indostan su país na- 
tivo (como largamente se expuso en el volumen 
antecedente) , temiendo el exterminio que por sus 
maldades ie amenazaba 5 y refugiada entre los 
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europeos , ha fundado entre estos una secta de 
foragidos, taa inexterminables, como son comun- 
mente estos. Dispersa, como la hebrea, se man- 
tiene á pesar de las providencias dadas por los 
gobiernos para su exterminio ; y aun en los paí- 
ses occidentales de Europa, en que ciertamente 
vive mas dispersa que en los orientales , y en 
que mas se ha mezclado con foragidos europeos, 
maestra aun coo el nativo color de su negrura, 
que su descendencia es indostana. La nación tur- 
ca de origen tártaro no cuenta aun quatro siglos 
de antigüedad en Europa , en donde entró el año 
de 1453 * en *í ue conquistó á Coostantinopla ; y 
su entrada fué , según Chalcondilas en el libro 8, 
con un exército de 4008 soldados , y con mas 
de 300 barcas , con que sitió y tomó aquella 
capital. De esta gente militar se formó la nación 
que hoy se llama turco-europea , así como del 
exército de hunos , capitaneado por Atila , se for- 
mó la nación llamada hoy húngara en el país 
antiguamente llamado Panonia ; y del exército 
anglo-saxon , que conquistó la Inglaterra y la 
Escocia , se formó la nación que hoy se llama 
inglesa. Estas naciones formadas de exércitos mi- 
litares en los países conquistados po- estos , se 
han aumentado no tanto por la propia propa- 
gación , quanto por la agregación de los con- 
quistados á ellas. 

La nación albana, establecida actualmente en 
Albania y en países circunvecinos , hace hoy tan 
poco papel como la menos civil de Europa. De 
las naciones europeas advenedizas la ilírica y la 
teutónica son las mas distinguidas por todos ti- 
tules , y las que ocupan mas países que ningu- 
na europea. Hasta el tiempo presente, desde la 
destrucción del imperio romano, la nación teutó- 
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nica es la que mas extensamente ha dominado 
en Europa , pues ha conservado el dominio en 
Alemania , Suecia , xNoruega , blandía y Dina- 
marca , que eran sus países antiguos : le ha ex- 
tendido con exércitos conquistadores por Francia 
(á quien los francos , de origen teutónico , dieron 
nombre), y por Inglaterra (á la que le dieron 
igualmente los auglos , también teutónicos) , y 
por España é Italia en virtud de derechos de 
herencia de la familia real de Francia. La re- 
pública anglo-araericana se debe considerar tam- 
bién como un apéndice de la nación teutónica; 
aunque esta república y las islas británicas , de 
donde salieron sus conquistadores , propiamente 
se deban llamar eclto-teutóaicas ; pues ¿os an- 
glas y saxor.es , conquistadores de las islas britá- 
nicas, han formado gran parte de su nación con 
la agregación de los celtas sus antiguos pobla- 
dores. Emula de la nación teutónica por lo ex- 
tenso de su dominación se muestra un siglo ha 
la ¡lírica , que rápidamente va extendiendo el 
dominio ruso. . 

ARTICULO IL 



NACIONES EUROPEAS PRIMITIVAS PROVENIENTES DE 
TRES HERMANOS SUS FUNDADORES , £ INDICACION 
CE LOS PRIMEROS PAISES DE ELLAS. 



535 Indicados el número , calidad y extensión 
¿e las naciones europeas advenedizas según la 
circunstanciada relación de ellas que se hizo en 
el volumen antecedente , debo ya tratar en par- 
ticular de las tres europeas primitivas , que aun- 
que en parte mezcladas con aquellas , conservan 
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todavía sus antiguos países y lenguas. Distingo 
y señalo estas tres naciones con los nombres de 
íbera, céltica y joma ó javaoa. La íbera es la 
española , que antiguamente se llamó por los grie- 
gos héspera é íbera : la céltica se compone de 
la que en gran parte hoy se llama francesa (en- 
grandecida con los iberos y teutones , que ocu- 
paban mas de la mitad de la antigua Francia), 
y de la irlandesa con los habitantes de algunos 
paises de tas islas británicas ; y la jonia es la que 
antiguamente se llamó jaona , y después griega, 
de que descienden los habitantes de Grecia , y 
las naciones etrusca y latina ( y quizá la ligus- 
tina , llamada hoy genovesa ) , que con la mezcla 
de tbecos y celtas han formado la nación llama- 
da hoy italiana. Los descendientes de las tres 
naciones dichas ( íbera , céltica y jonia ó jaona) 
ocupan aun los paises europeos en que primiti- 
vamente se estableciéron ; esto es , ocupan á Es- 
paña con sus islas adyacentes ; á Francia ; gran 
parte de las islas Británicas ; á Italia con sus 
respectivas islas ; y la Turquía europea con las 

suyas. _ _ . 

La situación presente , inmemorial y primi- 
tiva de las tres naciones dichas parece indicar 
que, proviniendo de una misma familia (como 
verdaderamente provienen , según se probará des- 
pués), se fueron extendiendo sin perder de vista 
el mar , ó sin alejarse de los sitios que les fa- 
cilitasen aprovecharse de sus utilidades y venta- 
jas. Observemos la distribución que , según Moy- 
ses , se hizo del orbe terrestre entre los tres hijos 
de Noe y sus descendientes , y desde luego no» 
inclinaremos á conjeturar que las tres nacione* 
dichas , mostrándose marítimas por la situación 
de sus paises , descienden de la familia de Jafet» 
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ü cuya descendencia fuéron destinados las isla* 
y los países marítimos ; y si atendemos á la di- 
visión que , según los mitólogos , hizo Saturno 
del orbe terrestre entre sus tres hijos Júpiter, 
Pluton y Neptuno , podremos conjeturar con se- 
guridad que á la del último , á quien se dio el 
imperio del mar , pertenecen las tres naciones 
dichas. Estas conjeturas se verificarán clara y 
fácilmente con reflexiones fundadas en las anti- 
guas historias y en las lenguas. En otra obra se 
probará que los mitólogos hgurároa en los tres 
hijos de Saturno á los tres de Noe ; esto es , fi- 
guráron á Cam en Júpiter , á Pluton en Sem, y 
á Neptuno en Jafet : y la distribución del or- 
be terrestre que los dichos mitólogos fingieron ha- 
ber hecho Saturno entre sus tres hijos, se inven- 
tó con clara alusión á la que se hizo entre los 
tres huos de Noe. 

Por documentos antiguos , no ménos claros 
que convincentes, hallamos haber provenido las 
tres naciones dichas de tres hermanos, que eran 
hijos de Jafet. Los hijos de este , según Moyses 
en el capítulo x.. del Génesis , fueron Gomer, 
Magog , Madai , Javan , Tubal , Mosoch y Tiras; 
y de estos hermanos el primogénito Gomer , el 
quarto Javan , y el quinto Tubal , fueron patriar- 
cas o progenitores de las naciones céltica , jonia 

0 jaona , é íbera. Esta , que e¿ la española , pro- 
veniente de Tubal , último de los tres hermanos, 
ocupó los países mas occidentales de Europa, qua 
■es son ios de España ; y á esta debió pasar des- 
de Italia ; pues constando , como después se pro- 
bará que los íberos desde la mas remota anti- 
güedad dominaron en Italia y en Sicilia, estando 

1 >u» países ea el camino entre España y los pai- 
se? oriemales, en que estaba la familia de lífrr 
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parece que Tubal y los íberos sus descendientes 
debiéron pasar desde Italia á España , y no re- 
troceder desde esta á Italia. Después con la luz 
que la historia antigua , y la observación de las 
lenguas dan , veremos que los íberos estuvieron no 
solamente en Italia y en sus islas adyacentes , sino 
también en gran parte de las costa» de Francia, 
en la que á lo menos ocupaban los países que 
habia desde ios Pireneos hasta el Ródano , y aun 
hasta el territorio de los lígures, de quienes des- 
cienden los genoveses , cuyo país siempre se ha 
llamado Liguria. 

Los javanos , jonios ó jaones descendientes de 
Javan , hermano mayor que Tubal , son cierta- 
mente los griegos , como inmediatamente se pro- 
bará ; y los países en que estos primitivamente 
se establecieron son muy conocidos : estaban en 
el Asia menor y en la extremidad oriental de 
Europa , la qual extremidad siempre se ha . lla- 
mado Grecia. Si por ventura el golfo Adriático 
es , como se hace creíble , lago formado por las 
aguas del caudaloso Po , é incorporado con el 
Mediterráneo después de haberse establecido los 
íberos en Italia y España , y los javanos en el 
Asia meuor y en los paises contiguos europeos 
llamados Grecia , y en su Archipiélago ; se de- 
berá conjeturar que estos paises europeos de los 
javanos formaban la playa vecina del Mediter- 
ráneo, mas oriental que la italiana, en que se 
estableciéron los íberos descendientes de Tubal. 

La descendencia de los celtas no es verdade- 
ramente tarr conocida como la de los íberos y 
la de los javanés, jonios ó jaones : y según la opi- 
nión de los modernos parece que aquellos des- 
cienden de Gomer , primogénito de Jafct. El es- 

- ellos , á mi parecer, 
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fué en los países , hoy marítimos , que rodean el 
Ponto Euxino, de los quales en la mas remota 
antigüedad salió una parte de Ja nación céltica 
para establecerse en lo interior de Francia ; y 
otras varias tribua sucesivamente y en tiempos 
posteriores , que se establecieron en España y en 
las islas británicas. Después se expondrán varias 
observaciones, que probarán fundadamente no 
haber provenido de Francia los celtas estableci- 
dos en España , sino que debiéron llegar á esta 
por mar : y otras muchas observaciones harán 
conocer claramente que los celtas , pobladores de 
las islas británicas , vinieron del oriente por mar, 
domiciliándose por algunas generaciones en Es- 
paña los que pobláron á Irlanda , viniendo des- 
pués del oriente por mar los que pobláron la 
Escocia. Según estas observaciones debió estar 
en el oriente y en países cercanos á las playas 
del Mediterráneo el territorio antiguo de los cel- 
tas , tanto de los que vinieron hácia España , co- 
mo de los que pobláron á Irlanda y Escocia : y 
del mismo territorio , ó de países no lejanos de 
este y algo internados en el Asia , debiéron sa- 
lir los celtas que primitivamente pobláron lo in- 
terior de Francia, llamada comunmente Céltica 
por los griegos , y Galia por los romanos. Con- 
jeturo que en los países que eran septentriona- 
les á los que , se sabe, ocupaban los descendien- 
tes de Javan en el Asia menor y en Grecia , ca- 
taban domiciliados primitivamente los celtas, y 
que una parte de estos , impelida probablemen- 
te por los teutones , se separó de los demás cel- 
ias , y encaminándose al occidente por países 
mediterráneos, ya que los marítimos estaban ocu- 



pados por los descendientes de Javan y de Tu- 
bal , Uegárou á lo interior de Francia , en donde 

c % 
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siempre y hasta ahora estuviéron sus descendien- 
tes , aislados por los íberos en occidente entre 
los Pireneos y grande extensión de las costas del 
Mediterráneo y del Océano , y por los teutones 
en oriente hasta los Alpes. Todas estas conje- 
turas se ilustrarán después con las pruebas cla- 
ras que se darán de los paises que los íberos 
ocupaban no solamente en España , que se di- 
vide de Francia por los Pireneos , sino también 
en varias provincias que , empezando desde los 
Pireneos , forman las playas de Francia en los 
dos mares. Los teutones , de que largamente se 
trató en el volumen antecedente , desde tiem- 
po inmemorial se hallan establecidos al oriente 
de Francia , por lo que , según el órden local 
del establecimiento de estas naciones, se deberá 
decir que , habiéndose separado en oriente los 
celtas franceses de los demás celtas sus naciona- 
les , y habiendo estos después venido por mar 
á occidente para establecerse en las costas oc- 
cidentales de España , en Irlanda y en Escocia, 
los teutones , que estaban detras de la nación 
céltica , ú al septentrión de ella , siguiéron el 
rumbo de los celtas franceses , viniendo detras 
de ellos , asi como vinieron detras de los teuto- 
nes los ilíricos ú esclavones , y los hunos ú es- 
citas , y nhimaraente los tártaro- turcos , co- 
mo largamente se expuso en el volumen ante- 
cedente. 
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. ni. disc. prelim. ai 
ARTICULO III. 

DESCENDENCIA DR LAS TRES NACIONES QUE PRIMI- 
TIVAMENTE POBLARON LA KUROPA. 

T 

536 J-^as naciones que he llamado íbera , jo- 
ma ó jaona , y céltica , fuéron las que primitiva- 
mente poblaron la Europa : ellas provienen de 
una misma familia , y descienden de tres her- 
manos , llamados Tubal , Javan y Gomer , que 
fuéron hijos de Jafet , hijo de Noe ; y se esta- 
blecieron en países que siempre hán estado, 
y aun están contiguos. Antes se ha dado al- 
guna noticia de ellos , y del rumbo de las di- 
chas naciones que sucesivamente los ocuparon. 
Los m:is lejanos fuéron ocupados por la nación 
íbera ú española que descendía de Tubal , el me- 
nor de los tres hermanos ; esto es , ocupó esta 
nación íbera los países occidentales de Europa, 
que son Italia , las costas de Francia al Mediter- 
ráneo y la España. La nación jonia , llamada co- 
munmente griega , descendiente de Javan , el se- 
gundo de los dichos hermanos , se estableció al 
oriente de la íbera ; esto es, se estableció en los 
confines de Asia y Europa , desde los quales , au- 
mentada , se extendió hácia occidente , empujan- 
do propiamente á la íbera, y entrando así en 
Italia , entónecs ocupada por los íberos , y pro- 
bablemente unida aun con la Grecia , de la que 
la ha separado el golfo , llamado hoy Adriático, 
que debe considerarse como un gran lago hecho 
por el desagüe del caudaloso rio Pó. La nación 
«eluca, que supongo descender de Gomer, el 
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mayor de dichos hermanos , y primogénito de 
Jafet (algunos la hacen descender de Magog , que 
también fué hijo de Jafet) , tuvo ciertamente su 
primitivo establecimiento al norte de la nación 
jonia ó griega en países que desde el Ponto Eu- 
xlno se extendían siguiendo el Danubio hasta los 
inmediatos al Veneciano ; y de estos primitivos 
establecimientos de los celtas salió parte de estos, 
viniendo por tierra hasta Francia , en que se fi- 
xó , y otra parte en trozos diversos vino por mar 
á diversos países de Europa t como después se 
Irá con observaciones y reflexiones que 
_ al lector á reconocer y sacar , como 
>r conseqüencia legítima de ellas , la situación 
-jográfica que he señalado á las tres naciones 
primitivas pobladoras de Europa , y descendien- 
tes de los tres hermanos Tubal , Javan y Gomer. 
Esta descendencia es la que me propongo probar 
ahora , y después trataré de cada una de las 
tres dichas naciones en particular , exponiendo 
y probando difusamente sus primitivos estable- 
cimientos , sus transmigraciones antiguas , sus 
lenguas y los respectivos dialectos de cada una 
de estas. 



Descendencia de los iberos ú españoles. 



S3 7 Tubal, hijo quinto de Jafet , fué proge- 
nitor de los íberos ú españoles. De la descenden- 
cia de estos no debemos buscar noticias en los 
escritos de los griegos , pues Estrabon , doctísimo 
entre estos , principalmente en lo geofráfico é 
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histórico de las naciones , nos dice (a) que Ti- 
móstenes , Eratóstenes y los que á estos prece- 
dieron , ignoráron rotalmente las cosas ibéricas 
(españolas) y las célticas (las de Francia) , y 
mucho mas las de Alemania y el sitio de la Bre- 
taña. «Homero , añade (b) Estrabon , tuvo noti- 
cia de la Iberia (España) , porque oiría la ex- 
pedición de Hércules y de los fenicios á ella." 
Mas estos , que siendo comerciantes de profe- 
sión , conocerían la España con el único objeto 
del comercio , solamente darían de ella á los grie- 
gos noticias útiles para comerciar y enriquecer- 
se. Los romanos , discípulos de los griegos , des- 
cuidados en la geografía de Iberia , dice (c) Es- 
trabon , poco han añadido á lo dicho por los 
griegos. Si los romanos , no obstante de haber 
discurrido por toda España , hasta por sus sitios 
mas ásperos , con continuos ejércitos por es- 
pacio de doscientos años , fuéron tan descuida- 
dos en ilustrar su geografía , mucho mas cierta- 
mente lo serian en informarse de la descenden- 
cia de sus habitantes. Las noticias mas antiguas 
y ciertas de esta , como también de las de las 
demás naciones del mundo , se hallan en los li- 
bros de Moyses , escritor el mas antiguo y ve- 
rídico que se conoce , y en las constantes tradi- 
ciones con que los extendía y explicaba la na- 
ción hebrea. Un insigne escritor de esta , que 
entre los romanos mereció los sumos honores de 
literato ; quiero decir , Josefo Hebreo , doctísimo 



(a) Straboms rerum geograpkiearum , ¡ikrijr. ac la/. 
Basilez , 1571 1 W. lib. 2. 15. p. 9$. 

(b) Estrabon citado , al principio de sb eeoeraSa . ▼ 
«n c\ lib. 3. V II- P- M7- • " 

(c) Lib. 3. $.28. p.i 7 j. 
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y bien informado de las tradiciones de su na- 
ción , tratando de los hijos de Jafet , dixo (a): 
»los h)jos de Jafet poseyeron países desde los 
montes Tauro y Amano (este es un ramal gran- 
de del Tauro) y extendiéndose por el Asia hasta 

el rio Tañáis, y en Europa hasta Cádiz tos 

que ahora los griegos llaman gálatas , en otro 
tiempo se llamaron gomarenses : Goraer fué su 

fundador Ue Madé , hijo de Jafet , descendió- 

ron los madeos , llamados medos por los griegos,, 
y de Javan , otro hijo del mismo , los jonios y 
todos los griegos ; y Tobel ( Tubal) dió estable- 
cimiento á los tobelianos (tubelianos) , los qu 
les ahora se llaman íberos.» 

De Tubal (llamado Tobel por Josefo , por- 
que las vocales en las palabras hebreas se leen 
muy diversamente por los escritores) provenían 

(a) Flavii Josephi opera omita gr. ac iat. Amstclo- 
dami , 1720 , fol. vol. 2. En. el vol- 1- Aiui^ititatum 
judaic. lib. I. cap, 6. p. ao. He puesto la traducción li- 
teral del texto de Josefo Hebreo , según la edición ci- 
tada : en otras ediciones , en continuación de b última 

S'abra puesta íberas , se añaden las siguientes : que son 
españoles , de quienes provienen los celtíberos. Esta 
añadidura se Ice en varías ediciones de las obras de Jo- 
sefo Hebreo: en la de Basilea, ano de 1524 , fol. Hb. 1. 
cap. 1 1 : en la de I.con por Scbaiiían Grifo en el año do 
1530 en 3." vol. 3 : cu el vol. 1. lib. 1. cap. II. p, 20 ; y 
en la edición de la traducción italiana por Pedro Laura 
en Vonecia , 1H4 . *" on-ires volnmcnet: Las dicha*' 
palabras que se añaden son las mismas que San Gerónimo 
en el texto , qne inmediatamente se citará , añade co- 
piando casi literalmente el dicho texto de Jotefo Hebreo: 
por lo <iue pareca que el Santo usó códice griego , en 
quo añadían las dichas palabras que halló haberse empe- 
zado x omitir en la edición de Francfort del año de t >8o, 
la qual , senun se advierte cu su frontispicio , se hizo se- 
gún un cóJiee griego. 
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los llamados íberos en su tiempo , en que el 
nombre de íbero se daba al español y al geor- 
giauo ; pero parece que Josefo eoiendió por íbe- 
ros á los españoles , porque aunque tal nombre 
convenia también á los georgianos , sin embar- 
go , para distinguirlos de los españoles, se les da- 
ba el nombre de íberos orientales ; y gramati- 
calmente por los nombres absolutos Iberia é íbe- 
ros los escritores antiguos entendían siempre la 
España y los españoles. 

538 A estos Josefo Hebreo entendió por íbe- 
ros , según la opinión de San Gerónimo, el mas 
docto y crítico intérprete del hebreo , y el mas 
bien informado de las tradiciones hebreas , de 
las que escribió eruditos opúsculos. En uno de 
estos , repitiendo casi literalmente las expuestas 
expresiones de Josefo Hebreo , dice (a) : «los hi- 
jos de Jafet , que poseyeron países en Asia des- 
de los montes Amano y Tauro , ó de Celes y 
Cilicia hasta el rio Tañáis en Europa , se ex- 
tendieron hasta Cádiz , dando nombre á los paí- 
ses y á las gentes. Provienen pues de Gomer los 

(a) S. Eusebii HUrammi opera studio Domifúci Val- 
¡asiii. Veronac , 173S * foL vol. 1 1 : en el vol. 2. Quttstia- 
ttes kreratc* in Geneshn, coL 312. En este opúsculo, que 
en otras ediciones suele llamarse ás traditivmbus bebrai- 
cis t se lee : FUH {Japhet} , qui possederunt terrom in 
Asia ab Amano , et Tauro , sht Celes , // Cilicio* mon- 
tibus^ utaue ad Jluvium Tanain ; in Europa -vero usque 
ad Gadtra , nomina locis , et ¿entibas relinquentes , i 
quibus postea immutata sunt piurima. Sunt autem Go- 
mer galota : Mago* serta : Modos medi : [ovan jonei, 
qui et grácil unde et more Jonium. Thubol iberi , qui 
et hispans , a quibus ceitéberi , licet quídam Ítalos aut~ 
picentur. J 

fíervás. IV. Catas'. d 
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gálatas : de Magog los escitas : de Madai los me- 
dos : de Javan los jonios , que son griegos ; y 
por esto el nombre de Jonio se dio al mar así 
llamado ahora. De Tubal provienen los íberos, 
que son los españoles , de quienes proceden los 
celtíberos ; aunque algunos sospechan entender 
por Tubal los italianos.»* He aquí en estas tra- 
diciones hebreas expuesta la opinión que yo for- 
mé ántes de haberlas leido, y que muchos años 
ha publiqué , de haber estado los íberos ú es- 
pañoles en Italia ; y esta opinión la formé con 
solo haber observado que en la lengua italiana 
había muchas palabras del idioma de los íberos 
(llamado bascuence por los españoles, y cánta- 
bro por varios extraugeros) , y que al mismo 
idioma pertenecían claramente los nombres an- 
tiguos de algunas ciudades italianas situadas des- 
de Roma hasta el estrecho de Mesina. Estas ob- 
servaciones hacen conocer que entre los hebreos 
habia tradición antiquísima de haber estado Tu- 
bal y sus descendientes en Italia y en España; 
en esta fué donde principalmente florecieron , pe- 
reciendo su fama en Italia con la dominación de 
los griegos, etruscos y latinos (todos de orígea 
jonio) ; y esta es la razón por que algunos por 
Tubal entenderían á España , y otros á Italia, 
según la antigua tradición. Según estas, el hebreo 
Josefo Ben-Gorion entendió el nombre Tubal ex- 
poniendo las naciones que descendían de los hi- 
jos de JafeL Tubal , dice (a) , son los que ha- 
bitan la Tuskia ( Toscatia) en el rio Pisat (de Pisa), 



(a) Samaelit Bockart Geographi.i sacra. Lugdoni Ba- 
taboruni , 1707 , tbL pars 1. Ub. 3. cap. !$• col. zoo. 
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Mesech son los que habitan en Seni (a). Después 
(644) coo la luz de las lenguas se demostrara 
que á la de los íberos pertenecen muchísimos 
nombres geográficos de Italia . en la que por lo 
mismo debiéron haberse establecido, 

Ei Santo Doctor sobre el versículo 19 del 
capítulo lxvi de Isaías , volvió á exponer la mis- 
ma interpretación que en sus qüestiones hebrai- 
cas ; y la expuso en estas expresiones (b) : »Tu- 
bal ó Tobel se interpreta Italia ó Iberia , esto 
es, España con alusión al rio Ibero (Ebro): por 
lo que hoy el pais de los españoles se llama 
Celtiberia ; y de ellos bellamente Lucano en el 
libro 4. 0 dixo: 

Callorum celt¿e misecntes nomen iberis. 

Así que a los íberos podemos llamar galo-hispanos.'» 
La Iberia , en tiempo del Santo Doctor , se lla- 
maba Hispania (España); y el pais de los cel- 
tas se llamaba Gallia (Francia) : por lo que ob- 

(á) Bochirt advierte que el hebreo Kúnclü dice que 
Ben-Gonon por Mesech entendió la Toscana ; en cuyo 
cato Sena será la ciudad de Siena. £1 rio de Pisa se lla- 
ma Amo. 

(b) En la col. 817. del vol. 4. de la edición citada 
de las obras de San Gerónimo : Thubal aulem , she Tho- 
bel , aut Italia biteroretatur t aut Iberia , koc est , Hís- 
panla , ab Ibero fimnine , unde et hodie Hiff.mUrum 
regio appelhtur Celtiberia. De quibus pulckré Luca- 
rna tibr* 4? 

G aüor um eelt* miscentes rumen iberit. 

Quos nos possumus gallo-hispanos dicete. Grtci autem, 
qui sermone hebratc* appellantur Javan , jonat sirniñ- 
t*re t unde et gttei jones , et mare jom'um. 
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servó bien diciendo , los celtíberos ahora se p* 
den llamar Galo-hispanos (ó Galo-españoles 
San Eustatio Antioqueno conviene con Josefo He- 
breo y con San Gerónimo en hacer descendien- 
tes de Tubal (que llama Obcl) á los íberos. Dice 
pues así (a) : Gamer fundó á los gamerenses, que 
ahora llamamos gálatos. Adai (Madai) i los má- 
deos , que ahora llamamos meaos. Ouan (Javan) 
la Jonia y los griegos. Obel ( Tubal ó Tobel ) á 
los teobelianos , que ahora llamamos íberos. 

539 Son dignas de observarse las diversas ve" 
siones del citado versículo de Isaías que se leen 
en la biblia poliglota de lirian Walton , llama- 
da comunmente biblia londinense ; pues en dos 
de ellas , que son la caldea y la vulgata , se pone 
Italia en lugar del nombre Tubal , que en hebreo 
se lee para significar la nación de su descenden- 
cia. En las demás versiones se conserva el nom- 
bre Tbubal , porque quizá sus intérpretes dudá- 
ron qual fuese la nación que le correspondía. En 
Italia solamente han dominado dos naciones : una 
la íbera, como después se expondrá , y otra la 
jaoua ó jonia , de la que fueron ramos la etrus- 
ca , la griega y la latina, que últimamente han 
ocupado casi todos los paises de Italia. En tiem- 
po de Isaías los celtas ó galos aun no se habían 
establecido en el pais italiano , llamado después 
Galia Cisalpina. Las dichas versiones , y las tra- 
diciones hebreas entendieron siempre por Javan 
á las naciones provenientes de la jonia; luego por 
los que de esta provenían y estaban en Italia, 
no pudieron entetidcr el nombre Tbubal : por 

(a) S. P. N. EustalH Archiep* Anthchen. et MMtjty 
in hexameron commentarius. Lugduni, 16:19 , 4. 0 in Ge- 
nes, cap. x. p. 51. 



TRAT. III. DISC PRILIM. 20 

tanto, quaodo por este nombre entienden Italia, 
indican una nación que dominaba en Italia , y 
no provenía de la jonía , que siempre se expli- 
ca por el nombre de Javan , hermano de Tubal. 
Los descendientes de este , que eran los españo- 
les , debieron dominar en Italia ántes que domi- 
nasen los que descendían de Jayán ; esto es , án- 
tes que dominasen los etruscos situados en la Tos- 
cana , los romanos situados en el Lacio , y los 
griegos establecidos en Calabria y en otros paí- 
ses vecinos , que con ella se llamaron la Mag- 
na Grecia. Los íberos ú españoles , según la tra- 
dición hebrea expuesta por Josefo Hebreo y por 
San Gerónimo, descendían de Tubal ; y tan cier- 
ta se creia esta tradición , que San Gerónimo, iiv- 
terprctando los nombres Javan y Tubal en éí 
versículo 13 del capítulo xxvn de Ezcquiel , di- 
xo : los jonios son los que hebraicamente se lla- 
man javan ; y Tubal son los íberos oriemales 
occidentales , ó los españoles de las regiones oc- 
cidentales , que se llamáron iberos por el rio 
Ibero (Ebro). Supone San Gerónimo en estas ex- 
presiones entenderse comunmente por Tubal los 
íberos ¡ y porque observó que íberos en su tiem- 
po se llamaban los georgianos y los españoles 
especificó á unos y á otros : mas ya en otra oca-^ 
sion (307) se expuso claramente lo que dió mo- 
tivo á los antiguos para confundir equivocada- 
mente a los georgianos con el nombre de iberos. 
Por el nombre Javan , que se lee en el dicho 
texto de Isaías , las versiones entienden v tra- 
ducen Grecia. ' 

S4p Las autoridades expuestas para probar 
que los íberos ú españoles descienden de Tubal 
son ciertamente gravísimas , y se ilustraran con 
las nuevas pruebas de su antiguo establccmien- 
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to en Italia. A dichas autoridades no debo aña- 
dir las pruebas ú observaciones, á mi parecer 
despreciables , que se alegan por varios escri- 
tores , deduciéndolas de algunos nombres de por 
blaciones de España , los quales son ciertamen- 
te modernos , y aunque no lo fueran , no dan 
fundamento alguno para afirmar que Tubal fue- 
se progenitor oe los íberos. Los antiguos histo- 
riadores profanos no dan noticia alguna de U 
que se pueda inferir quien fuese el progenitor 
de la nación íbera i'i española ; ni tampoco ha-; 
lio noticia alguna en los mitólogos , quaudo no 
la tomemos de la mitología de los atlantes , mez- 
clados ciertamente con los españoles en el estre- 
cho de Gibraltar , que probablemente no exis- 
tía en tiempo de aquellos , estando entonces uni- 
da la Tingitania (esto es , el país africauo y ma- 
rítimo del dicho estrecho) con la antigua Béli- 
ca , que es ta Andalucía. Mas esta mitología , ade- 
más de ser sumamente confusa , equivocando la 
descendencia de los tres hijos de Noe que rigu- 
jároa los mitólogos griegos en Júpiter , Plutoa 
y Neptuoo , hijos de Saturno figura de Noe, 
introduce personages españoles , quales fueron. 
Hesperio y los Geriones , que debieron florecer 
"después que los íberos , habiéndose establecido 
primitivamente ea Italia , se extendieron por las 
costas italianas y francesas del Mediterráneo , y 
llegando á España la poblárou , como largamen- 
te se expondrá en la presente obra. Los Gerio- 
nes florecieron liácia el siglo xxxv ántes de 
era christiana. 

En la iraoicion ú opinión constante y uni- 
versal entre los españoles de haber sido Tubal 
ti progenitor oe su nación, no halla el crítico 
nueva prueba para atirmar esta descendencia; 
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porque tal opinión no se probará jamas ser ori- 
ginaría de los mismos españoles , sino provenien- 
te de la autoridad de Josefo Hebreo y de S. Ge- 
rónimo , que la pubücáron. Tubal pues , fué pro- 
genitor de la nación española según esta auto- 
ridad , ó por mejor decir , según la tradición de 
los hebreos , expuesta por Josefo Hebreo y por 
San Gerónimo ; y esta tradición , según la qual 
los hebreos entendían y explicaban los nombres 
que en los libros sagrados se dan á las naciones 
y á sus países con alusión á los de sus res- 
pectivos progenitores , da un fundamento irre- 
fragable para afirmar que Tubal fué el patriarca 
de la nación española. El crítico profano que co- 
nozca el mérito que tienen, los libros sagrados 
y las tradiciones hebreas para ia imeroretacíoa 
histórica , confesará que la tradición hebrea 
sobre los españoles. es de mas fuerza á la cen- 
sura de su crítica puramente profana , que la 
autoridad de todas las historias antiguas. 

Contra la tradición, hebrea , que hace des- 
cender de Tubal los españoles , es totalmente va- 
na la objeción que se hace alegando la autoridad 
de los que escribieron que descendían de Tarsis, 
hijo segundo de Javan , progenitor de los grie- 
gos. ¿Quiénes son estos escritores, quándo flore- 
cieron , y qué fundamento aiegáron para hacer 
descendientes de Tarsis á los españoles? Estos 
escritores son Julio Africano que florecía al 
principio del siglo m ; el anónimo autor del li- 
bro de la división de las gentes , que se cree ha- 
ber ílorecido también al principio del dicho si- 
glo ; Eusebio Cesariense , que floreció en el si- 
glo rv ; el autor del cronicón Bárbaro , que flo- 
recía al fin del siglo vi ; el cronicón Alexandri- 
no que se escribió el año de 731 , en que acá- 
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ba ; y Jorge Sincclo, que florecía á últimos del 
siglo vii. Tales son el número y serie de escri- 
tores antiguos que desde el siglo ni lian afirma 
do descender de Tarsis los españoles. Todos es- 
tos autores se deben considerar como uno solo, 
que es Julio Africano , i quien siguieron; y Ju- 
bo Africano ao da lux alguna para que conozca- 
mos el fundamento que tuvo para afirmar tal des- 
cendencia. Por el contrario , para afirmar que 
Tuh.il fué progenitor de los españoles, tenemos 
la gravísima autoridad de la tradición de los he- 
breos expuesta por dos escritores insignes , uno 
de ellos Josefo Hebreo , que floreció en el pri- 
mer siglo , escritor doctísimo , y bien informado 
dtr l.i tradiciones de su nación. El otro escritor 
fue San Gerónimo , el mas crítico que hasta aho- 
ra ha habido en la exposición del sentido lite- 
ral de la sagrada Escritura , y el mas exácta- 
racnte informado de las tradiciones hebreas , so* 
bre las que escribió varios opúsculos. La opinión 
de estos dos autores , fundada en la tradición he- 
brea , la adoptaron sucesivamente muchos es- 
critores antiguos , cuyos nombres , aunque res- 
petables , no pongo , porque no la hacen de ma- 
yor autoridad. Si comparamos pues la pura opi- 
nión de Julio Africano , su autoridad y funda- 
mento con la opinión , autoridad y fundamento 
de Josefo Hebreo y de San Gerónimo , en bue- 
na crítica deberemos opinar con estos dos escri- 
tores, y abandonar á Julio Africano. A estas prue- 
bas y reflexiones se deben añadir las fundadas 
en autoridades y observaciones, que parecen coa- 
vencer que los descendientes de Tarsis pobláron 
la Cüicia , como largamente prueba Agustín Cal" 
met sobre el capítulo x del Génesis. 

Contra la expuesta opinión de descender de 
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Tubal los íberos occidentales ó españoles , se opo- 
ne una dificultad creída indisoluble ;yíla ver- 
dad confieso que habiéndola leído sin particular 
reflexión, la omití en el presente discurso , y con- 
tinué escribiendo , porque me pareció que aun- 
que de difícil solución , no se oponía directamen- 
te á las pruebas de la opinión dicha. Después, re- 
flexionando sobre los textos de Ezequiel , en los 
que se Aínda la indicada dificultad , me pareció 
advertir claramente que en ellos ni auu apa- 
riencia había realmente de tal dificultad , sino 
que Antes bien contenían una nueva ilustración 
de la opinión dicha, como procuraré exponer 
con brevedad y claridad. 

Los hijos de Jafct , según se lee en el capí- 
tulo x del Génesis , fueron Gomer , Magog, Ja- 
vdn , Tubal , Mosoch y Tiras ; y los de Gomer 
fueron Ascenez , Refá y Togorma. Es indudable 
que la descendencia de Jafet ocupó la Europa y 
los países asiáticas confinantes con esta; y según 
la historia , tanto sagrada como profana , son 
notorios los progenitores de algunas naciones pro- 
venientes de los hijos de Jafet. Asimismo es co- 
nocido bastantemente el pais en que varios pro- 
genitores de estas naciones se cstablcciéron. 

Es constante que en los libros sagrados del 
antiguo Testamento las naciones se explican ó 
entienden por los nombres de sus respectivos pro- 
genitores , como ántes se ha dicho : así , por el 
nombre de Javan se entiende claramente la grie- 
ga : por el nombre deCam se entiende la egip- 
cia ; y según esta práctica por el nombre de 
Tubal se deberán entender los españoles , si es- 
tos son sus descendientes ; y ya se ha probado 
que lo son , según la tradición roas autorizada. 

Hcrvds. IF. Catai. E 
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Ezequiel quatro veces nombra á Tubal ^en- 
tendiendo por este nombre á sus descendientes. 
Primeramente le nombró diciendo (en el versícu- 
lo 11 del capítulo xxvn) lo siguiente, según el 
texto literal hebreo. Habla con la ciudad de Tiro 
de Fenicia , y le dice : «los de Tarsis eran tus 
negociantes : Javan y Tubal y Mesech , tus tra- 
ficantes , llevaron esclavos y vasos de metal i 
tu pueblo : de la casa de Togorma traxéron ca- 
ballos , ginetes y mulos á tu plaza." Estas mis- 
mas se leen en la vulgata , con la sola diferen- 
cia de ponerse cartagineses en lugar de Tarsis, 
Grecia en lugar de Javan , y Mosocb en lugar 
de Mesech. El nombre Tarsis debía signi6car á 
los negociantes de Tarsis de.Ciücia , los quales', 
serian cartagineses ; ó eran los de otra Tarsis J 
eo que estos comerciaban. De Javan ciertamente j 
descienden los griegos. Mesech y Mosoch son un 
mismo nombre con variación de vocales , lo que 
en hebreo es común ; y denota los moscovitas _J 
ó los habitantes en los montes Moscbos , que I 
dividían la Armenia de la Iberia oriental (ó de ] 
la Georgia) , y cerca de estos paises estaban los 
de Togorma. 

Del texto citado , y de otros que inmediata- 
mente se citarán , infieren los intérpretes que los I 
•descendientes de Tubal estaban inmediatos á los I 
de Mosoch y Togorma , por lo que 9e figuran \ 
que aquellos fuesen los habitantes de la dicha j 
Iberia oriental ó de los georgianos. Mas Ezequiel | 

(a) Ezech. xxvn. v. iz. Cartaginenses negatialores 
tui Gracia , Tkuhal t et Mosoch ipsi humores tai- - 
mancipia , et vasa área advexerunt populo tuo : de do- 
mo Thogorma equos , et equites , et vmlos adduxerunt 
éd/orum tuum. 
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no dice ni insinúa U situación 6 país de las na- 
ciones que nombra ; pues solamente dice que la 
nación, ó los descendientes de Tubal y los de 
Mosoch comerciaban en Tiro de Fenicia ; y que 
á su plaza llevaban caballos y mulos del pais 
en donde estaban los descendientes de Togorma. 
Es evidente que muchos siglos antes que flore- 
ciese Ezequiel , los fenicios , establecidos en Cá- 
diz , comerciaban coa Tiro, de donde eran oriun- 
dos (578) ; esto es , comerciaban con Tiro los fe- 
nicios ya españolizados , los qualei en Tiro *e 
llamarían iberos ó españoles; asf como los descen- 
dientes de los europeos establecidos en America, 
quando vienen á comerciar en Europa , en esta 
se llamaban americanos ; y con los fenicios es- 
pañolizados de Cádiz irían también muchos es- 
pañoles para comerciar en Tiro : por lo que Eze- 
quiel pudo decir con razón que con Tiro comer- 
ciaba la nación de Tubal. 

Ezequiel (a) vuelve á nombrar juntamente á 
Tubal y Mosoch en circunstancias de hablar con 
Egipto y con su rey Faraón , profetizando las 
desgracias que les amenazaban con la invasión 
del rey de los asirios ó caldeos , y con su exér- 
cito. Desde el principio del capitulo xixn em- 
pieza á hablar con Faraón , profetizándole las 
desgracias que le sobrevendrían ; y en el versí- 
culo ia dice en el nombre del Señor : destruiré 
tu gente con las espadas de fuertes. El Profeta 
por fuertes habia entendido inte, ( en el ver* 
slculo 11 del capítulo xxx) á los caldeos - por 
loque los Setenta Intérpretes, en la versión grie- 

(a) Ezech. xxtit. y. 2 i. fcc W ¿Fl*™ rt " • 
'«ud* ¿fe in flfeafa fjHt upukhra Muí! 

E 1 
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ga del dicho versículo 12 , traducen así : "caerá 
sobre tí la espada del rey de Babilonia." Asi- 
mismo Ezequiel después , en ei versículo 22 , ex- 
presamente dice que seria Astrto el que castigar 
ría á Egipto; pues dice: "allí Asur y toda su 
muchedumbre" ; esto es , el rey de Babilonia y 
su exército. Continúa Ezequiel la profecía del 
castigo por medio de los caldeos , y añade que 
estos irian también á Elam (ó al pais de los 
elamitas , que era la Persia ) , y contra Tubal; 
e>to es , contra la descendencia de Tubal , ó á 
España , en que esta estaba , y contra Mosoch j 
ó su descendencia. De esta profecía , en que se A 
vuelven á nombrar Tubal y Mosoch, noscin- 1 
fiere que las descendencias de estos estaban jun- 1 
tas ó en países inmediatos , asi como ciertamente j 
los elamitas y los egipcios que se nombran án- J 
tes v no estaban en paises inmediatos, sino muy | 
distantes entre sí. Del dicho texto solamente se 
infiere que el rey de Babilonia y su exército ¡Ha j 
á los paises en que estaban la descendencia de 
Tubai y la de Mosoch ; y de la historia profana 
consta , como después (57a) se probará , que Na- I 
bucodanosor , rey de Babilonia, y su exército, J 
después de haber estado en Egipto causando mu- 4 
chas hostilidades , pasaron á España : asf que, 1 
esta profecía de Ezequiel autoriza la opinión de j 
ser los españoles los descendientes de Tubal , y 
la de haber estado Nabucodonosor en España. 
Y con esto los dos textos citados de Ezequiel, 
lejos de obstar á la opinión de descender de Tubal 
los españoles, la ilustran y autorizan. 

Ezequiel al priacipio de los capítulos xxxvin 
y xxxix vuelve á nombrar juntamente á Tubal 
y Mosoch , profetizando de sus descendientes co- , , 
sas muy misteriosas en la opinión de todos los- 
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santos Padres é Intérpretes de la sagrada Escri- 
tura Agustín Catmet , en su interpretación del 
capítulo xxxvm , hace desde el principio la si- 
guiente advertencia : "esta profecía, dice , según 
lo que en el nuevo Testamento se lee , tiene al- 
guna dificultad en pocas coopero son poquísimas 
las que han dividido en opiniones á los intérpre- 
tes , tanto antiguos como modernos." Mas la pro- 
fecía es tan misteriosa , y difícil de interpretar, 
que Cornello á Lapide comentándola refiere diez 
opiniones muy diversas , á las que se debe aña- 
dir la de Calmet , en que no descubro probabi- 
lidad alguna ; y las que parecen tenerla mayor 
son las de San Gerónimo , que hace aludir la 
profecía á los heresiarcas , ó la de San Agustín, 
que dice significar generalmente las persecucio- 
nes de la Iglesia ; ó la de Tertuliano , Lactan- 
cio y otros antiguos escritores , que pretenden 
indicar las guerras que habrá en tiempo del An- 
techristo. Sao Ambrosio juzgó que Ezcquiel pro- 
fetizó la invasión de los godos. En buena crítica 
debemos confesar que se ignora el tiempo á que 
pertenece la verificación de la profecía en que 
Ezequiel nombra á Tubal y Mosoch capitanea- 
dos por Gog : por lo que , es totalmente incon- 
grua la opinión de los que dicen que los países 
de los descendientes de Tuba! y de Mosoch es- 
taban inmediatos porque estos se nombran 



De las observaciones que se acaban de hacer 
sobré los textos de Ezequiel citado , parece in- 
ferirse claramente las siguientes verdades, t El 
nombrar Ezequiel juntamente á Tubal y Mosoch, 
lañándoles traficantes de Tiro, no prueba que 
|w descendientes de Tubal y Mosoch estuviesen 
' > s "to solamente que con- 
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cutrian juntos al puerto de Tiro , al que cierta- 
mente iban los fenicios españolizado* de Cudsi, 
é irian también españoles con ellos. 

IL El anuncio de las hostilidades que el rey 
de Babilonia, y su exécciw haria en Egipto , y, 
contra Elam , Mosoch y Tubal * no prueba que 
los descendientes de estos estuviesen en países 
inmediatos , sino solamente que todos ellos se-, 
rían castigados por diclio rey , como de la hts-i 
toria profana coasta que lo fueron por Nabuco-i 
donosor, rey de Habilonia. 

III. De lo que Ezequiel dice ó anunció de las 
gentes de Mosoch y de Tubal capitaneadas por 
Gog , el buen crítico solamente puede inferir que 
de ellas se formará un exército,el qual se pue- 
de formar de gente de naciones muy distantes 
entre sí , como en los años pasados se ha for- i 
raado de rusos é italianos en Italia. 

IV. Incongruamente Samuel Bochan , y Agus- 
tín Calmee siguiéndole, como tambieu otros in- 
térpretes , han inferido de los citados textos de < 
Ezequiel que estaban en paises inmediatos los 
descendientes de Mosoch y de Tubal , y según 
esta suposición se han figurado hallarlos en los- 
Hamados moschos y tibarenos (a) por dos anti- 
guos escritores. 

*¿«w*V*r í ^ < Hi '*v' { '-' » :;M 

(a) Bochart en su FaUg promovió la opinión Je en- 
tenderse por Mosoch y Tubal los motchos que habitaban 
en los montes Moschos divisorios Je Georgia , Armenia 
y la ColchUa. Herodoto t co el capíialo o. del lib. 3. 
y tn el enrulo }3. del libro ?• luce mención de los 
moscltOs y tlbiren'rw ; y estos últimos parece indicar Es- 
trabón , en loi libros 7. 11. y 12. , que llegaban huta 
loj montes Moschos , aunque segun otros aurores liabia 
siüic pucbK bárbaros, y diversos entre los moschos V 
tibareqos. Bochart , sospechaudo que la distancia graodo 
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Ultimamente , parece que en bue-rn crítica 
los citados textos de Ezeqqiel , lejos e dismi- 
nuir la eficacia de las pruebas conviu^entes ex- 
puestas de descender de Tubal los íberos , tas 
ilustran , como también la noticia del comercio 
de estos en Fenicia , y el arribo de Nabucodo- 
nosor con su exército á España. 

Descendencia de ios jonios ó griegas. 

He supuesto descender los jonios ó griegos 4e 
Javan , quarto hijo de Jafet , y hermano de Tu- 
bal , y esta descendencia aparece claramente coa 
la luz y combinación de las historias sagrada y 
profana , en las .que de ninguna otra nación» ex- 
ceptando la hebrea , se hallará la descenden- 
cia- luí} clara y demostrativamente expresa, co- 
mo la. 4e los jonios ó griegos descendientes de 
Javan ó lo van , como lee Josefo Hebreo (537). 
El nombre Javan , como también el de Jonia 
(como advirtió bien Cornelia á Lapide en su 
comentario sobre el versículo 13 del capítulo xxvh 
de Ezequiel) son una misma palabra en hebreo 
con punios ó vocales mudadas ; esto es , son la 
dicción radical ívn que en el texto de la biblia 
hebrea se pone para nombrar al hijo de Jafet, 





perjudicaba á la inmediación de pai- 
sc figuraba indicada por aquel , conjeturó que 
■árenos no eran los descendientes de Tubal , lo 
riKr'L ( • °"" laIes l 6 S«*B"««W) inmediatos á Jos 

E^S 103 Je Tubal oombndos por 



40 CATÁLOGO DE LAS LENGffAS. 

que en la vulgata se nombra lavan. Por lovao 
ó lavan entendió la tradición hebrea siempre £ 
Jos jonios ó griego? , como consta de las cita- 
das autoridades de Josefo Hebreo y de San Ge- 
rónimo, lovan , dice aquel (537) , es ionia y la 
gente griega ; y San Gerónimo (538) dice: lavan 
es la geute ionia 6 griega ; y ya se insinuó (539) 
que las versiones griega , vulgata , caldea y si- 
riaca interpretan Grecia por el nombre lavan, 
que se lee en el versículo 19 del capítulo lxvi 
de Isaías. La versión caldea interpreta Mecedoma 
por el nombre lavan , que se lee en el capítu- 
lo x del Génesis. Daniel en el versículo ai del 
eaoítulo vhi clarísimamente indica á Alexandro 
Magno , rey de Macedonia ; con- el nombre de 
rey de lavan , ei qual en la vulgata se ínter*- ' 
preta rey de los griegos. Es pues constante que 
las versiones sagradas interpretan ó entienden á 
los jonios ó griegos por el nombre lavan , quan- 
do este se halla usado en la sagrada -Escritora 
con referencia á nación : y esta interpretación 
ó inteligencia del nombre lavan conviene con 1 
la que se le debe dar según las historias profa- 
nas que sobre la descendencia de los griegos cla- 
ramente convienen ó corresponden con las sa- 
«radas. Pereíra insinuó esta correspondencia , di- 
ciendo (a) : «entre los hijos de Jafet se poue Ja- 
van, del que, según la opinión de todos, des- | 
cienden los jonios progenitores de los griegos: por 
lo que en muchos textos de los Setenta Intérpre- 
tes , en lugar de la palabra lavan se pone a***» 
(griegos) ; y en la vulgata Graciam (Grecia) : y 
en lugar del -nombre plural Javanitn la vulgata 

(a) Bmedicii Perirü i Soc. J. commeníar, ¡n G 
nes. voL a. Logdani, 1610, 4-° M- ?• 
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en Isaías al capítulo lkvi ; en Ezequiel al capí- 
tulo xxvu ; y en Joel al capítulo m dixo grie- 
gos. Los Setenta Interpretes conservaron tai vez 
la palabra hebrea , pero algo alterada : así en el 
capítulo x del Génesis pusieron ¡ovan en lugar 
de lavan. Hecateo citado por Estrabon en el li- 
bro 9 , dice que los junios vinieron desde Asia 
- Grecia , de que son originarios los atenienses, 
que antiguamente se Uamáron jonios ; y Plutar- 
co sobre Tcseo dice que la Atica se llamó Jo- 
nia; pero, porque los atenienses se vanagloriaban 
de ser los primeros hombres y los originarios, 
decían que al principio no se habían llamado 
jonios, sino solamente después del tiempo de Ueu- 
cal ion , cuyo hijo, llamado Xuto , huyendo de 
su» hermanos a Atenas, y acogido por Ericteo, 
tuvo de la hija de este á Jone , del qual nombre 
los atenienses se llamároo ionios : y enviadas co- 
lonias á Asia , en esta pobláron y fundaron la 
Jonia. Esta opinión siguieron Estrabon en el li- 
bio 3 v .y Pausanias en los Achaicos ; pero la pri- 
mera es mas verdadera. 

Lo es ciertamente muy verdadera , porque 
se halla corresponder á las tradiciones hebreas; 
á las versiones sagradas de intérpretes de diver- 
sas naciones antiguas ; á las noticias históricas 
y geográficas que nos dan los antiguos autores 
profanos i á la semejanza de los nombres Jonia 
y Jovan ó Javan , y al nombre que las nacio- 
nes bárbaras daban á los griegos , á quienes lla- 
maban ionios según el escoliastes de Aristófa- 
nes (a). El nombre jonios se extendió á los pobla- 
dores griegos de varios países diversos de la 

%SckaUéfi. A'iitophM. in A:m*n. Act. i «en. >■ 
trvas. ir. CataJ. P 
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Grecia. Homero en el himno á Apolo llamó 
jaones & los isleños del Archipiélago, y el mis- 
mo nombre dió á los Atenienses según Estraboü 
al principio del libro 9. Hcsiquio dice (a) que 
los achéos y beodos antiguamente se tenian por 
jonios ; y Plutarco pone el campo Jonio en Beo- 
cít. E\ mar Jonio ó seno Jónico , dice Estrabon 
en el libro 1 , es ahora parte del mar Adriáti- 
co. Los griegos pobláron gran parte de Italia, 
pues de ellos descendían los etruscos, latinos, otó 
y en ella habia una región según Solino , lla- 
mada jónica , cuyo nombre indica que los grie- 
gos la poblaron , quando aun conservaban el nom- 
bre antiguo de jonios. 

542 La nación griega conservó no solamen- 
te en los nombres jaon y jon 6 jonio la memo- 
ria de sn progenitor Javan , sino también la de 
Jafec , padre de este , figurado en lapet , de 
quien los mitólogos hacen descender los griegos. 
Entre estos el nombre lapet tenia significaciones 
varias , mas todas alusivas á la memoria cons* 
tante de haber vivido lapet , esto es , Jafet en- 
tre ellos. Bochart , reflexionando sobre las varia» 
significaciones del nombre lapet entre los grie* 
gos , dice (b) : los griegos reconocen á lapet pot 
su progenitor. Hcsiquio en el artículo lapet ur 
dice : este nombre por irrisión significa viejo, 
anciano ó antiguo. Suidas en el mismo artículo 
de su lexicón dice : Iapeto, nombre propio, sig- 
nifica delirante , necio y antiguo. Aristófanes en 
la escena 3. a del acto 3. 0 de la comedia de las 
Nubes dixo:no contumeliar al viejo Uamándo- 

(a) Hesickius : Lexicón , írtic. im*? 

(b) Bochan (538) : Gcograph. sacra. Pars I. lib. 3. 
c¿p. 1. col. I4X* 



1 
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le Iapeto. Luciano en el diálogo entre Cupido y 
Júpiter hace á esta responder á Cupido dicien- 
do : ¿por ventura tu eres niño, siendo mas vie- 
jo que iapeto* Y generalmente entre los griegos 
por proverbio se decía : mas antiguo que Jape- 
to. I-a memoria de este , esto es , de lapbet (así 
se escribe propiamente el nombre de Jafet , pa- 
dre de Javan) fué indeleble entre las griegos, 
cuyos descendientes la conserváron en Italia , ea 
que el país , ahora llamado Calabria , se llamó 
Iapigia , probablemente con alusión á lapeto. 
Antonio Galatea , que docta y críticamente es- 
cribió sobre la Iapigia , dice (a): "algunos, como 
Aristóteles y Herudoco , la llaman lapigiá : otros 
la llaman Salatina : otros Poucecia : otros Me- 
sapia con alusión al general Mesapo : otros Mag- 
na Grecia : otros A pulía; y otros Calabria : en 
otro tiempo se llamaba Brutia" Isac Tzeizas , co- 
mentando á Ucxofcn , dice ; Mesapigia por otro 
nombre se llamó Iapigia , después Salacia , y 
últimamente Calabria. Asimismo en otro lugar 
dice que también se llamó Valencia. Plinio nom- 
bra en Italia el rio lapix con alusión al nombre 
del rey hijo de Dédalo. 

i 543 Iapigia pues se llamó el país de Italia, 
en el que ahora están parte de la Pulla y Ca- 
labria , y que al tiempo de la dispersión de las 
gentes estaria casi unido con los países é islas 
de Grecia , pues el golfo Adriático que se inter- 
pone parece haberse formado- ea los siglos pos- 
teriores con el lago que harían las aguas del 
caudaloso Po ; y probablemente Iapigia seria su 
primitivo nombre , y posteriormente se le daría 
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el de Calabria (661) , cuyo nombre , como tam- 
bién el de Valencia , que también tuvo después 
según Tzetzas citado , son claramente de )a aa-. 
ligua lengua de los íberos , llamada hoy bas-^ 
cuence ó cántabra. Los iberos estuvieron en Ita- 
lia \ como ántes (539) se ha insinuado , y do- 
minaron determinadamenie eu los países austra- 
les de ella .(la Calabria es la oías austral), co- 
mo se infiere de .los nombres bascuences desús, 
antiguas poblaciones que se pondrán después. - 1 

s. 111. 

Descendencia de los celias , llamados 
galos ó gálatas. 

544 Las respectivas descendencias de los íbe* 
ros provenientes de Tubal , y de los jaones ó jo- 
nios (esto es , griegos) provenieates de Ja van,* -¡j 
han quedado expuestas con pruebas claras y 
bastante convincentes ; y substancialmente de la 
niisma calidad son las que se pueden alegar pu- 
ra probar i los celtas descendientes de Gomeri 
aunque aquí no todas ellas se pondrán , por no 
introducir varias reflexiones que en otra ocasión 
se harán mas oportunamente sobre la variedad 
de nombres que se han dado á la nación ce> 
tica , y sobre sus transmigraciones desde su pais 
primitivo, que debe colocarse al septentrión de 
la Grecia. Sin necesidad de alegar por ahora ta- 
les reflexiones , que resultan de observaciones di- 
versas , la autoridad de escritores antiguos y clá- 
sicos debe bastar para reconocer descendientes 
de Gorner á los celtas , que comunmente los au- 
tores llaman también galos y, gálatas: este al- ,1 
timo nombre convino originariamente a los ga- 

I 
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los, que antiguamente se establecieras en Fri- 
gia casi entre los griegos ; y el nombre galo con- 
vino principalmente á los celtas esublecidos en 
varios países de Francia. De la descendencia pues 
de los celtas tenemos en varios autores antiguos 
las siguientes .noticias. 

Josefo Hebreo citado (537), a"ixo que los lla- 
mados gálatas por los griegos , se llamaban án- 
marienses , y que Gomer habia sido su 
itor. San Gerónimo (538) por Gomer en- 
,á los gálatas , y San Eustatio Anrioque- 
no , ó el comentador sobre el Hexámeron , di- 
xo (a) : Gamer fundó á los gamerenses, que aho- 
ra llamamos gálatas. En el cronicón alexandri- 
110 se lee : Gamer , de quien provienen los cel- 
tas. El hebreo Josefo Ben-Gorion . en su exposi- 
ción de las naciones provenientes de los hijos 
de Jafet , publicada por Bochart (b) , dice : " ios 
hijos de Gomer son los frankos , que habitan 
el país de Frankia en el rio de Frankia ; esto 
es , en el Sena. Los de Riíat son los britones en 
Britania en el rio Lira-..-, los hijos de lavan son» 
los iones que habitan la Macedonia." San Isidoro 
siguió la opinión de descender de Gomer los cel- 
tas , pues en el capítulo 11 del. libro 9 de sus 
etimologías ú orígenes , escribió : Gomer, de quien 
descienden los gálatas , esto es ; los galos. El 
Santo Doctor , en el citado capítulo , habla des- 
pués de los gálatas , y dice : " los gálatas se co- 
noce ser galos . que llamados por el rey de Bt- 
ünia en su ayuda , dividieron con él el re y no 
después de haber logrado victoria ; por lo que, 

(*) S. Eustatius {^inHcstmtr. m Gen. ex. p. ji. 
W Bochart ciudo par* u lib.3. c. 15.col.199. 
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mezclados con los griegos , se Uamáron prime-; 
rameóte galo-griegos , y ahora , según su 
bre antiguo , se llaman gálatas." 

Ezequicl , en; el capítulo xxxvin, i 
Comer , Gog , Magog , &c. entendiendo por es- 
tos nombres otras tantas naciones , y claramen- 
te insinúa que ellas estaban en los paises septen- 
trionales , los quates cieríamente fueron los pri- 
mitivos de los celias ; y la memoria del prÍmi-¿ 
tivo establecimiento de estos en tales paises se 
conservó, entre los griegos. Según Estrabon (a) los 
antiguos escritores de la nación griega llamaban 
escitas y celto-escitas á todas las naciones que 
había hacia el septentrión. , Estrabon asimismo, | 
en el libro i.° de su geografía, hace la siguien* 
te advertencia (b):" Hablo según el lenguage d 
los antiguos , pues las naciones conocidas hác¡ 
el septentrión se llamaban antes , con nombres 
generales, escitas ó .nómadas , como las llama 
Homero ; y después , conocidos con el tiempo 
los paises occidentales , empezáron á llamarse 
celtas , íberas , y con nombres compuestos cel- 
tíberas y celto-escitas." Infiero de estos dos tex^ 
tos de Estrabon ,que los griegos en la mas re- 
mota antigüedad sabían que al Septentrión de su 
pais habitaban escitas y celtas , y que daban es- 
tos dos nombres á todas las naciones septentrio- 
nales ; pero después en tiempo de Homero se 
supo que habia celtas en occidente ; esto es, en 
Francia y España , á donde habían ido los cel- 
tas que estaban en el septentrión de la Grecia; 
y á la verdad en tiempo de Homero todos Ios- 
celtas habían ya abandonado sus paises antiguos 



. (a) Estrabon (537) , libro ti. §. 8. p. $86. 
. (b) Eurabon , lib. i. %. 16. p. Jti^ 
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del septentrión de Grecia ( T habían venido al 
occidente de Europa , como se expondrá en es- 
ta obra. 

•-■). a iuru 'í''*Í3 

ARTICULO IV. 

-Mi....- ?•/» . . i' '•• ÍSlfcl 

ESTADO CIVIL T CIENTÍFICO, T CONQUISTAS DE LAS 
TRES NACIONES PRIMITIVAS DE EUROPA I ES MO- 
DERNA LA HISTORIA DB ELLAS ¡ Y POCO ANTICUA 
LA DE LAS NACIONES MAS ILUSTRES 
DEL MUNDO. 

'i" -'i :: I.. . •■ . 7 Jll»SMir 

545 La exposición de la descendencia de los 
íberos, celtas , y jaones 6 jonios hace conocer 
claramente que estas tres naciones , que 'son las 
primitivas europeas , son verdaderamente her- 
manas , como oriundas de tres hermanos. Todas 
ellas han sido ilustres por muchos títulos : lo 
han sido por el gran número de sus individuos, 
por su civilización , y por sus ciencias , artes, 
conquistas é imperios. Parece que en estas calida- 
des se ha aventajado la jónica ; pues los griegos, 
que eran parte considerable de ella , desde la 
mas remota antigüedad se gobemáron con gran- 
de sabiduría , y apénas se ilustráron con las 
ciencias y artes, quando su poder emprendió V 
consiguió felizmente la conquista del imperio 
persiano , que en sí había refundido el medo y 
el asirio , y traspasando sus límites había llega- 
do victorioso al Indostan , en donde Alexandro 
Magno , rey de Macedonia , fué reconocido de 
vario» soberanos indianos, como refiere su gran 
historiador Quinto Curcio. Entonces la Grecia 
a*MtO asilo el mas honorífico y ventajoso á las 
ciencias y artes , se hizo maestra del universo. 
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y. se. puede decir que. su magisterio ha durado 
mas. de dos mil años ; esto es, hasta el de 145a, 
en que , subyugado por los turcos , dio en ciear 
cías y artes maestros á Italia y á otros países 
europeos, en los que con tal magisterio resu- 
citáron la literatura y las bellas artes. Esta re- 
surrección se puede poner por trofeo en el se- 
pulcro en que ahora yace la Grecia obscureci- 
da , y sujeta á una nacían bárbara que aun apé? 
ñas se &a- civilizado. Al tiempo qn que la Gre- 
cia aprendía á se* j¡abia y : poderosa para ser 
maestra y señora de la mayor parte del orbe 
conocido , otro ramo de la nación jonia ; esto 
es , la nación ¡eteusei, llamada vulgarmente tos- 
cana, era Ja mas. poderosa. y artesana en gran 
parte, de- -Italia , principalmente en sus tierras 
septentrionales ; y. al mismo tiempo en las aus 
trales de la misma debió empezar á decaer la 
dominación de los íberos , que como se ha in- 
sinuado, antes (539) , y se volverá á exponer, 
dominaron en ella. Sobre las ruinas -de- la «domí? 
nación etrusca se levantó el gran imperio de lo* 
romanos por la nación latina , que también era 
parte de la jonia , como después se probará ; y 
e^ta nación lia sido hasta ahora la mas émula 
de la griega, en las ciencias, anes y conquistas, 
excediéndole, en estas. 1 ¡\ ■ 

La céltica , nada memorable por sus ciencias, 
y artes , lo fué por el inmenso número de sus 
individuos , y por sus conquistas. Ella , como 
después se probará , debió dividirse en dos por- 
ciones grandísimas ,. de las que una ocupó parte, 
principal de la Francia en la mas remota anti- 
güedad, y la otra quedó en oriente, y se divi- 
nó en . tres trozos ,. Jos. quales sucesivamente en 
tiempos - muy .diversos atravesáron el Mediter- 
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raneo , y entrando en el Océano , se establecie- 
ron en España , Irlanda y Escocia. La Inglater- 
ra probablemente se pobló por los celtas de la 
Bretaña francesa. Mas adelante se hará mención 
de estas transmigraciones , y de la grande que 
hizo un trozo de los celtas de Gaüa ó Francia, 
estableciéndose en los países italianos , que des- 
pués se llamáron Galia Cisalpina (esto es, Ga- 
lia de esta parte de los Alpes) , y en el pais 
griego , que se llama Galia y Galo-griega , de 
cuyos habitantes , que eran galos , trata Tito 
Livio en el libro 33 de su historia romana , ma- 
nifestando su origen , que es el mismo que in- 
sinúa Diodoro Stculo en el capítulo vui del libro 5 
de su biblioteca histórica. 

La nación íbera ó española debió aumentarse 
aceleradamente , pues hallamos pruebas convin- 
centes , que después se expondrán , de haberse 
extendido desde Cádiz hasta el Kódano (esto es, 
por toda España y por gran parte de Francia), 
por muchos paises de Italia , por la Sicilia , y 
uizá por otras islas del Mediterráneo , ántes que 
naciones latina , ctrusca , céltica y griega 
fuesen conocidas. En las artes , si por ventura 
los vasos llamados saguntinos fueron de los íbe- 
ros , y no de los griegos españoles de Sagunto 
(hoy Murviedro) , se podrá decir que imitaron 
o se asemejáron á los etruscos ; y si los lárda- 
los establecidos en paises de ia antigua Bélica, 
que hoy en gran parte pertenecen al reyno de 
Córdoba , eran íberos , y no celtas , parece que 
también floreciéron en las ciencias según las no- 
ticias que da Estrabon de la literatura de di- 
chos túrdulos. 

546 De lo expuesto por sola insinuación , lo 
Hervas.iy.CataL t¿ 
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qual después se ilustrará en los respectivos dis- 
cursos , en que se trate de dichas naciones y de 
sus idiomas , parece inferirse que la nación íbe- 
ra fué mas antigua en su dominación , sucedicn- 
dolé la céltica , después de la qual se levantó 
la griega , y sucedió últimamente la latina , que 
sujetó á la griega , la céltica y la íbera. 

Las tres naciones dichas , que eran las pri- 
mitivas de Europa , se aventajaban ciertamente 
á las demás del orbe conocido en poder , civi- 
lización , artes y ciencias. Todos los paises que 
no pertenecían en Europa á dichas naciones, eran 
reputados selvas de bárbaros. Los vestigios que, 
en las lenguas é historias de las mismas, quedan 
de la autigiiedad de su poder y conquisLas , 
nos dan luz para individualizar sus hechos 
muchos siglos después de su pumitivo esta 
cimiento en dicha parte del mundo. Esta m* 
veinte siglos ha empezó á ser maestra del m 
do en las ciencias y artes; mas ¿quál era su 
tado tres mil años ha? ¿quál era el de todas las 
naciones que ahora la pueblan* 

Estas naciones , llamadas hoy europeas , son 
las pertenecientes á los idiomas teutónico , es- 
clavón , escítico , albano , tártaro-turco , cínga- 
no javano ó jonio , céltico , é íbero ó cántabro; 
y de su antigüedad (exceptuada la griega, ra- 
mo de la jónica ó javana) hay tanta escasez 
noticias , que ninguna historia nacional de ell 
nos dará á conocer sucesos tan antiguos , coi 
los que se leen en la historia de algunas fam 
lias del oriente. Por exemplo , en la de la fami- 
lia de Confucio , maestro universal del imperio 
chino , se ponen cronológicamente todos sus des- 
cendientes hasta el tiempo presente , compre- 
hendiendo el espacio de veinte y tres siglos. 
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noticias pertenecientes á la nación hoy mayor 
de Europa , que es la teutónica , la qual hace 
casi trece siglos que la domina en grandísima 
parte , habiendo destruido el . impeno roma- 
nóos tan moderna en los anales, que de ellos 
no se pueden señalar sus hechos por el espacio 
de veíate siglos. Antes de estos era solamente 
conocida en confuso como una de las bárbaras, 
cuyo nombre se oiria , así como ahora se oye 
el de la mas bárbara internada en Africa ó Amé- 
rica. Menor antigüedad que la nación teutónica 
tienen las demás naciones europeas advenedizas; 
esto es , la esclavona , la escítica , albana y la 
tártaro-turca : la efugana , moderna en Europa, 
y perteneciente á una pequeñísima nación vo- 
lante aumentada con forajidos , no 4ebe entrar 
en cuenta. 

¿Y qué diremos de la mayor antigüedad de 
las noticias que nos pueden dar las naciones jó- 
nica ó griega , céltica é íbera , que son las pri- 
mitivas y mas ilustres de Euroqa en todos tiem- 
pos? Curiosos inquisidores de las antigüedades, 
que deseáis escudriñarlas , leed atenta y crítica- 
mente las historias ó anales de estas naciones, 
que engreídas se creen de inmemorial lustre en 
poder , civilización , artes y ciencias : lccdlos re- 
trocediendo desde los tiempos preseutes , y bre- 
vemente os hallareis en los confines , en que lo 
histórico alinda con lo mitológico y fabuloso. 
Decidme , ¿quántos siglos habéis retrocedido has- 
ta llegar á estos confines? Treinta bastan para 
que os halléis casi fuera de ellos aun en los ana- 
les de la nación griega , que son los europeos, 
que mas se internan en la antigüedad. Y con 
solos veinte y siete hallareis en los anales de los 

o» 
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latinos ó romanos los límites de su historia con 
la mitología. 

A la virilidad de la nación latina ó romana 
hallareis corresponder la vejez de* las naciones 
etrusca , céltica é íbera ; pero no encontrareis 
noticias que os hagan conocer quando,comuy 
qualcs fueron los hechos de estas naciones en su 
infancia , pubertad , juventud y virilidad. Supon- 
dréis la anterior y sucesiva existencia de estos 
estados, porque sin pasar por ellos, ninguna na- 
ción llegó al último , que es el de su vejez ; pe- 
ro esta suposición será especulativa , y no his- 
tórica : y solamente podréis ilustrarla , ó por J 
mejor decir obscurecerla con noticias mitológi- 
cas , en que los hechos se confunden , se refie- 
ren' con anacronismos , y se desfiguran los au- i 
tores de ellos. 

Varron , doctísimo indagador de la antigüe- 
dad á juicio de los sabios antiguos, mostró cía- ¡ 
rameiue su gran estudio de la historia antigua 
con la brevísima é ingeniosa división que hizo 
del tiempo de ella. "Varron , refiere Censori- 
no (a), enseña que hay tres diferencias de tiem- I 
pos. El primero de estos se extiende desde el I 
principio de los hombres hasta el primer dilu- 
vio i y este tiempo , por causa de la iguorancia, í 
se llama adulón (esto es, incierto). El segundo ' 
comprehende desde el diluvio primero hasta la 
primera olimpiada; y este se llama mitlcon (ó 
mitológico), porque se refieren muchas cosas 
fabulosas de él. El tiempo tercero se entiende 
desde la primera olimpiada hasta nuestro tiem- 
po , y se llama histórico ; porque las cosas en 

(a) Censorinas de die nalali 3 cap. M. 
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él sucedidas se contienen en la historia." Var- 
ron , según esta crítica y acertada división del 
tiempo , dio al histórico solamente ocho siglos 
ántes de la era christiana , pues aL año 776 án-. 
tes de esta , corresponde la primera olimpiada, 
desde la quai empieza el tiempo histórico de las 
naciones europeas según él ; por io que coa ra- 
zón se debe llamar moderna la historia de to- 
das ellas. A mayor número de años se extiende 
la historia cierta de algunas naciones asiáticas, 
y principalmente de la China , cuyos anales tra- 
ducidos literalmente por el misionero jesuíta Jo- 
sef de Moiriac de Maillá en francés , empiezan 
cronológicamente desde el año 2953 áutes de 
la era christiana , poniéndose solamente ántes de 
este año la incierta duración del reynado de 
dos soberanos : por lo que la historia nacional 
mas antigua que se conoce , cuenta solamente 
treinta siglos ántes de la era christiana ; esto 
es , en el dia presente , cuenta quarenta y ocho 
siglos. Tan moderna es pues la historia de las 
naciones , que ninguna de estas nos la presen- 
ta creíble sino por cerca de cinco mil años : de 
esto se infiere que es muy corta la edad cierta 
que el mundo puede contar , y que este debe 
ser muy moderno. 

547 Los impíos , renunciando de toda crítica, 
podrán inventar especulaciones para fingir ó dar 
al hnage humano una antigüedad que no tiene 
figurándosele neciamente de eterna duración: mas 
sus especulaciones servirán solo para descubrir 
ignorancia , ó la ceguedad que en ellos cau- 
et vicio. La expedición de los franceses , he- 
cha en el año de i 79 3 para conquistar el Eeip. 
to, ha hecho reproducir una nueva especula- 
ción , fomentada por la incredulidad y por la 
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ignorancia. Esta especulación se funda en dos 
zodiacos hallados en Dindara y Henne , ciuda- 
des egipcias ; y según el punto celeste en que 
estos zodiacos señalan la situación del sol en el 
equinocio de la primavera , se pretende probar 
que el zodiaco de Díndara fué hecho mas .de 
quarenta y tres siglos ha , y que el zodiaco de 
Henne cuenta ya cerca de sesenta y cinco si- 
glos (a). Débilísimos documentos son estos dos 

' (:|B 

(a) Para satisfacer á la curiosidad de los eruditos que 
no hayan tenido ocasión de leer las nuevas disertaciones 
sobre los zodiacos de Egipto , pondrá aquí brevemente 
una relación histórica de ellos. Han observado los astróno- 
mos que los puntos solsticiales retroceden un grado en se- 
tenta y dos años i y eu el templo de Dindara , ciudad de 
Egipto X 26 grados de latitud boreal , vio el señor De- 
non , y dibuxó un zodiaco esculpido, en el que se seña 
laba el punto solsticial de estío 60 grados distante del p 
to en que actualmente está : por lo que , multiplicando * 
por 72 , se inliere que el dicho zodiaco ¿e hizo 4320 años 
ha- Este zodiaco no nos presenta una época increíble de 
antigüedad ; pues 43¿o a Q0S ™j el >™perÍo egipcio florecía 
según la historia. El zodiaco descubierto por el señor De- 
saix en el templo de Henne , ciudad egipcia á 25 grado» 
de latitud boreal , pone el dicho solsticio de estío 90 gra- 
dos distante del punto en que ahora está ; y multiplican- 
do üo por 72 , se deduce que este zodíaco fué hecho 
6480 años ha. Esta época excede en 1724 años a la mar 
antigua que hay en la historia profana i esto es , á la 
de la Chiua , cuyos anales empiezan en el año 2953 an- 
tes de la era christiana , suponiendo que ántes_ habían 
gobernado dos reyes , de cuyo reynado era iocíerta la 
duración , y que por esto no se pone. La cronología chi- 
na , prescindiendo de la duración del reynado de siw 
dos soberanos primeros , cuenta en el presente año de 
1803 , la antigüedad de 4756 ; y en este espacio de tiem- 
po , señala la serie de sus soberanos , sirs familias, he- 
chos que se hallan convenir con las inscripciones , mo- 
nedas , &c y señala los eclipses con que se de. 
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zodiacos para poder dar á los egipcios una an- 
tigüedad que repugna á todas las historias del 
género humano. Dos documentos aislados , que 
pudieron ser hechura de la ignorancia, ó de la 
maliciosa ambición de los antiguos egipcios pa- 
ra autorizar la ridicula antigüedad que en su 
nación fingían, segua refiere Herodoto^ testigo 
auricular , no pueden ni deben merecer aten- 
ción alguna. El señor Testa ha probado bien la 
insubsistencia de estos documentos con varias 
observaciones ; y yo juzgo demostrarla , afirman- 
do que el zodiaco entró en Egipto* en tiempo 
Sesostris , quien con la religión brahmánica 
aprendió en el Indostan , trayeudo lo uno y 



la verdad de su historia ; pero en la historia egipcia no 
hallamos sucesivos reyes que llenen el vacío de los 6480 
años , á no ser que pongamos en su número los ridicu- 
lamente fabulosos , de que Jos sacerdotes egipcios diéron 
noticia á Herodoto , que te burló de ellos al publicar 
su relación. 

Mas prescindiendo de estas reflexiones históricas , y 
de otras muchas que se podrian hacer para demostrar 
que el zodiaco de Hcnnc (en caso que señale el dicho 
punto solsticial de estío, lo que es muy dudoso) no 
puede contar la antigüedad de 6480 años ¡ tenemos una 
demostración , que clara y brevemente se logra con dos 
observaciones sacadas de la historia de la astronomía. Se- 
gun esta el movimiento anual de los astros fixos f que 
comunmente se llaman estrellas , no se conoció perfec- 
tamente en Egipto hasta el siglo n de h era christiana, 
en que floreció Tolomco el astrónomo , y empezó á co- 
nocerse por Hiparco , qcc floreció 130 años ántes de di- 
cha era. Se sabe asimismo el motivo que Hiparco tuvo 
para conjeturar el movimiento anual de las estrellas Ti- 
mocaris .doscientos anos antes , habia determinado el sirio 
de muchas estrellas , 6 Hiparco observó que todas ellas 
con mov.rn.ento retrogrado, ó dc poniente á oriente, ¡e 
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lo otro á Egipto. Ya Kírcher habia advertido 
convenir totalmente la doctrina religiosa de los 
egipcios y de los indostanos; y últimamente el 
carmelitano Fr. Paulino de San Bartolomé ha de- 
mostrado esta conformidad , y que los egipcios 
de los indostanos su religión. Al fin 
italiano intitulado ¡a Aritmética de 
piones , pongo los nombres interpretados 
que varias naciones orientales dan á los signos 
zodiacales , y el lector, cotejándolos con los que 
les daban los egipcios y los griegos , que los 
aprendieron de estos, conocerá claramente que 
el uso del zodiaco entre los egipcios no puede 
contar mas antigüedad que la que dan los cro- 




hallaban en litio» distantes dos grados de los sitios en 
que lai ponia Timpcaris : esta observación le hi/-o con- 
jeturar el movimiento anual de las esi relias. Luego caí 
tiempo de Hiparco se ignoraba la precesión ó movi- 
miento de ios pumos solsticiales , el qual es puntual- 
mente el de las estrellas. Asimismo en los zodiacos caip- 
cios se pone la constelación ó signo zodiacal de Libra, 
y ciertamente es moderno el uso d« este signo en 1m 
Calendarios egipcios , aunque lo creo antiquísimo entre 
los brahmanes , los. mas insigues astrónomos del oriente. 
Ül uso de tal signe entre los egipcios se demuestra ser 
-muy moderno desdo U página 43 dc '* S'K uien, « obrtI 
- - SS eTt.tzÍQM deli' Ab. Dwicnko Testa topr.t duc 20- 
xhi nwlUmentr stoperti neW Hgitto. Roma, 1802, 8-° 
estfl obra oportunamente se observa , que el templo 
dc líindara no debe ser muy íutíguo , pues tiene inl- 
cripcione» griegas , últimamente interpretadas , en qtt« 
se nombra ¿ Clodio y Tiberio C¿sar ; y l'ocoke , vis- 
, «ero insigne , que vió el dicho templo , habia y* ad- 
vertido y publicado, que sus adornos no eran egipcio), 
sino griegos de excelente mano. Asimismo se observa, que 
Tolomco , escribiendo en Egipto , no halló en este ob- 
servaciones astronúiuicas. 
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nolog-stas a" Sesostris su rey , que con las con- 
quistas llegó hasta el ludostao , en donde la as- 
tronomía ha 9iUo siempre ciencia sagrada. Los 
indostanos ciertamente no han estado en Egipto, 
y sabemos que los egipcios han estad© en etln- 
dostan , y que sus principales misterios religiosos 
son de la religión brahmáoka de la qual fué 
también el zodiaco usado por los egipcios. 

Varron pues , que noticioso solamente de las 
obras históricas de escritores latino» y griegos, 
dio" al tiempo histórico tan pocos siglos , le hu- 
biera dado algunos mas , si hubiese tenido noti- 
cia de las historias de escritores caldeos , y prin- 
cipalmente de las de los hebreos , los quales han 
servido para deslindar las épocas confusísimas de 
la- historia de aquellas naciones, de que los es- 
critores hebreos hacen mención. La hacen va- 
rías veces de los jaooes ó joaios , de quienes des- 
cienden los griegos , etruscos y latinos ; y la ha- 
cen también tal vez de los celtas y de los íbe- 
ros , quando nombran á (romer y á Tubal sus 
progenitores, por cuyos nombres enrienden las 
dos naciones provenientes de ellos. Mas deberé 
advertir que , á mi parecer , quando en los li- 
bros sagrados , escritos antes de la historia de 
los* Macabeos , se hace, mención de los descen- 
dientes de Gomer y de Tubal , ó de los celtas 
é íberos, no es precisamente con alusión A los 
celtas de Francia , ni á los íberos de España, 
pues unos y otros , establecidas en paises muy 
distantes de aquellos en que estaban los hebreos, 
no tenian relación alguna con estos : sino í los 
celtas que habian quedado en el septentriou de 
Grecia , y de los íberos que habia en Italia, los 
quales puramente se nombran , indicando la si- 
Htrvás. IV. Catal. „ 
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tuaeion ó pais de su establecimiento. No hay 
enlace alguno de la historia sagrada con la de 
los celtas de Francia , ni con. la de los íberos de 
España; por lo queden los discursos que haré 
sobre el primitivo estado de estas dos naciones, 
deberé recurrir á observaciones de historias pro- 
fanas , á combinaciones de los hechos que en 
ellas se refieren con alusión á dichas naciones, 
y á los resultados que freqüente mente rae darán 
los nombres que en sus respectivas lenguas han 
He aplicados á poblaciones , provincias y per- 
sonas.;; ■ . ¡ . ,,! 

547 Los muchos é interesantes conocimien- 
tos de la antigüedad , ó de otras calidades de. 
las naciones , que se adquieren con las observa- 
ciones gramaticales de sus lenguas , se advirtió* 
ron por Platón , quien presenta de eUos iin gart 
sayo práctico en su diálogo intitulado Cratílo. 
Tito Livio , el mas ilustre historiador de los ro- 
manos , conoció la escasee de noticias .que ha-, 
bia sobre hechos sucedidos ántes de los siete si- 
glos que en su tiempo coutaba ya la fundación 
de Roma ; por lo que empezó la dicha historia 
diciendo: **no afirmaré, ni desecharé las cosas, 
que , hermoseadas mas con poéticas ficciones que? 
con incorruptos monumentos de hechos, se Efr¡ 
fieren sucedidas ántes de la fundación de Roma, 
los antiguos , tomándose la libertad de 
r lo humano con lo divino, han hecho 
sacrosanto el origen de las ciudades." No obs- 
tante la confusión y escasez de noticias que ha- 
bía de los hechos anteriores á la fundación de 
Roma , Tito Livio , tratando de los etruscos ó. 
toscanos , se valió de observaciones gramatica- 
les de su lengua para inferir la extensión de sus 
conquistas, y dominación en los siglos anterio- 

* ; : 'm 
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res. «El estado de los 'etruscos (dice en d tf- 
bro 8 de su historia) , y su poder por mar y 
tierra, fueron muy grandes ántes del imperió 
romano , y de esta grandeza dan testimonio los 
nombres que se dan á uno y otro mar superior 
é inferior , qué rodean á Italia , como á una isr 
la ; pues los italianos dan á uno dé estos mares 
el nombre Tusco del nombre común dé la na- 
ción , y al otro le llaman Adriático Con alu- 
sión á Adria , colonia de los etruscos ; y los grie- 
gos llaman aún Tirreno al primer mar , y al otro 
Adriático" Estrabon asimismo , en el libro 3 
de su geografía , infiere de los nombres griegos 
de algunos países de España , que en esta hu 
griegos establecidos. A imitación de estos a 
res he hecho en la presente obra no pocos 

imientos del establecimiento primitivo , es- 
do y transmigraciones de las antiguas naciones 
con la luz de observaciones gramaticales de sus 
respectivos idiomas ; y de este medio haré muy 
"requeme uso en la misma, tratando de íasná*- 
ciones íbera, céltica , y jaona ó jónica ; y así 
supliré la falta u escasez suma que en las his- 
torias antiguas hay de las noticias de dichas na- 
ciones , y principalmente de las do* primeras 
que estaban establecidas en sitios muy distantes 
de aquellos en que florecían los imperios mas 
célebres del mundo , y los mas ilustrado» por 
escritores antiguos. 

S48 De las tres naciones que Hamo europeas 
primitivas , he dado las noticias preliminares ne- 
cesarias para imponer al lector en la variedad 
de asuntos que ,sobre ellas se 'tratarán r ¿ y- para 
que le sirvan de facilitar su inteligencia: no di 
'guales noticias preliminares sobre las naciones 
<ie que ántes he hablado., y sí la S doy sobre las 

F 2 
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dichas naciones europeas primitivas, porque , por 
varios motivos , trataré de estas mas difusamen- 
te que de ningunas otras. Las tres naciones eu- 
ropeas primitivas son las que se han distingui- 
do en Europa desde su primitiva población , y 
que, después que se fundó el imperio romano, se 
han extendido por todo el mundo , conquistan- 
do innumerables é inmensas provincias en ios 
países mas distantes y desconocidos á los anti- 

n , y comerciando en casi todos los demás 
i tierra. La nación ibera , que , extendida 
por .varias provincias europeas, se reduxo á las 
que hoy forman la España , desapareciendo la 
unión y el nombre nacional en las demás co- 
lonias íbera? que había en Francia é Italia , ha 
conquistado inmenso», países en América é isla* 
en las otras partes del mundo. La céltica , á que 
pertenecen no solamente la mayor parte de 
Francia , sino también las islas británicas , se 
ha enseñoreado de todas los mares , y ha esta- 
blecido colonias en muchos países distantes. Cuen- 
to entre los cehas A los pobladores de las. isla» 
británicas , porque el cuerpo de su nación , e« 
céltico dominado por un exército anglo-saxon, 
que era da>Ja nación teutónica ; y este exército 
dominante ha mudado el nombre , nía* no .: 
sangre del cuerpo nacional , que es célücpa 
como un exército de francos , que eran «le ia 
nación teutónica, ha mudado el flombrtfwiifi.lt» 
celtas de Francia , y no su descendencia (¿ que 
también es céltica. De las jaones ó jonios , que 
son la última nación de las tres europeas pri- 
mitivas, proviniéron los griegos que, venciendo 
á los persas , confundieron con su imperio el de 
los medos y asirios iucorporados con el persia- 
oo. Alexandro Magno , que venció á los persas. 
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y refundió en su pequeño reyno de Macedonia 
estos imperios , llevó sus armas dominantes has- 
ta el Indostan. Los etruscos , que domináron en 
Italia , eran otro ramo de los jaones ó jonios, de 
los quales eran ramo también los romanos , que 
formaron el imperio mas extendido que hasta 
ahora ha habido cu el mundo. De naciones tan 
insignes debo tratar de un modo particular cor- 
respondiente á iu gran lustre. 

Antes , en los discursos hechos sobre las na- 
ciones americanas , asiáticas , isleñas y europeas 
advenedizas , he tenido por objeto principal su 
clasificación , valiéndome principalmente de sus 
respectivas lenguas , con relación á las quales las 
he distinguido y contado , como en las genea- 
logías se distinguen y cuentan las familias: aho- 
ra ., respecto de las tres naciones europeas pri- 
mitiva» , es mas amplio el objeto de mis discur- 
tos , pues se extiende á investigar todo lo po- 
sible sobre su primitiva situación y mas anti- 
guas transmigraciones : para hacer esta investi- 
gación me valdré freqüen témeme de sus lenguas; 
•y espero que sus resultados , combinados con al- 
gunos hechos que confusamente se conservan en 
la tradición , y que se mencionan casi siempre 
desfigurados en las antiguas historias , harán co- 
nocer que la historia primitiva de dichas nacio- 
nes es aun capaz de mucha ilustración ; y que 
aquella , agotada ya según la común opinión de 
los literatos , se presenta en esta obra como un 
manantial de nuevos conocimientos y noticias. 
No por esto juzgue el lector que quiero llamar 
su atención con el aspecto de novedades que no 
pretendo presentarle ; ántes bien le presentaré 

«no C |f í,, ?? e F** 1 "* 11 llamarse novedades, por- 
gue han sido desechadas • así como se llaman 
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nuevas las modas de aquellos usos, de que po? 

envejecidos se ha perdido la memoria. 

De las tres naciones europeas primitivas tra- 
taré sucesivamente con el órden con que he ex- 
puesto su descendencia ; esto es, primeramente 
trataré de la íbera ú española , de la céltica des- 
pués^ últimamente de la jaona 6 jonia. Según 
este órden de discursos recorreré las dichas na^ 
ciones de occidente hácia oriente ; esto es , de 
un modo inverso al observado en los tres vo- 
lúmenes antecedentes de esta obra. Hago esta; in- 
versión , dando el primer lugar á la nación íbe- 
ra , no porque á ella me haya hecho pertene- 
cer la divina providencia , lo que verdaderamen- 
te seria motivo ridículo de tal inversión , sino 
.porque probablemente es la mas antigua pobla- 
dora de Europa ; porque en esta es en la que 
parece haber tenido mas extendida dominación 
en los tiempos primitivos ántes que la jaona , y 
qui^á ántes que en Francia se estableciese el tro- 
zo de la céltica que la puebla ; y porque de la 
lengua de los íberos parece haber tomado mu- 
chísimas palabras la latina , que ha sido la do- 
minante en Europa desde que el imperio roma- 
no llegó á su mayor aumento. 
V* v • 
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INDICACION DB LOS PAISES EN QUE PRIMITIVA- 
MENTE SE ESTABLECIERON LOS ÍBEROS , J AON ES ó 
JONES , O JON1QS Y CELTAS ; y SUS PRIMERAS 
TRANSMIGRACIONES. 

La actual situación local de muchas nacio- 
nes es hoy la misma S ue primitivamente tuvié- 
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SECCION PRIMERA. 

NACION ÍBERA 6 ESPAÑOLA I SU . PRIMITIVA SITUA- 
CION Y TRANSMIGRACIONES PRIMERAS : SU VARIE- 
DAD DS NOMBRES Y DB PAISES HABITADOS POR 
ELLA : NACIONES FORASTERAS LLEGADAS Á ESPAÑA! 
LENGUA PROPIA DB LOS ÍBEROS , Y CONOCIMIEN- 
TOS NUEVOS QUE , CON LA LUZ DE ESTA , SE DES- 
CUBREN Y. LOGRAN PARA DETERMINAR LOS MU- 
CHOS PAMES QUE EN FRANCIA E ITALIA OCUPA- 
BAN : POBLACIONES FUNDADAS POR ELLOS EN ESPA* 
ÑA ; Y LA UNIVERSALIDAD DE SU ANTIGUA LEN- 
GUA NO SOLO EN ESPAÑA , SINO TAMBIEN EN GRAN 
PARTE DE FRANCIA Y DE ITALIA , ENRIQUECIEN- 
DOSE EN ESTA EL IDIOMA LATINO CON INNUME- 
RABLES PALABRAS DE ELLA Y DE LA DE LOS 

CELTAS. :¡.i 

549 He expuesto la descendencia de los íbe- 
ros , cuyo progenitor he probado haber sido Tu- 
bal; y las pruebas de esta descendencia , ilus- 
tradas con las muchas observaciones que haré 
—ra investigar los hechos y sucesos peitene- 
-ies á la primitiva historia de los íberos, las 
-adré en discursos separados. 
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roa ; y la de otras muchas indica el rumbo que 
siguiéron ea' sus primitivas transmigraciones. Por 
la mayor parte de las costas europeas del Me- 
diterráneo hallamos actualmente extendidas las 
naciones íbera , y jaona ó jónica. La íbera ó es- 
pañola se extiende desde el occidente de Euro- 
pa , ó desde el estrecho de Gibraltar , hasta lo* 
Pirineos , y se extendió á lo inénos hasta el des- 
agüe del Ródano (552) , y aun probablemente 
llegaba á los Alpes , que dividen la Francia de 
Italia ; y esta extensión era tal , qui los celta» 
6 galos (hoy franceses) se internaban léjos de 
la costa marítima en lo que hoy llamamos Fran- 
cia. Podremos decir pues , que de los íberos des- 
cienden en gran parte (639) los habitantes que 
en las playas marítimas meridionales de Francia 
actualmente hablan la lengua 'llamada Provea-" 
zal (en España se llama Lemosina) , que es co- 
mún en Mallorca , Menorca , Valencia , Cata 
luna , Rosellon v Lenguado*: - y Provenza hasta ! 
Alpes ó confines de Francia con Italia. Desde 
de cambien de los íberos gran parte de los 
hitantes de los países (63») de la antigua Aq 
tania (estos son la Navarra francesa , el Bearne 
Gascuña y Guiena, poblados por los íberos , que 
quizá pasáron á ellos antes de haberse -estabU^ 
cidoen España. La fundación de poblaciones por 
íberos en Lenguadbc y : Provenza fué mas anti- 
gua que en Aquitania ; pues se hizo quando 
pasáron á España desde Italia. 

Eu esta se hallaba establecido desde los Al- 
pes el cuerpo nacional de los lígures (llamados 
hoy genoveses), los «píalos ltegáron con sus es- 
tablecimientos hasta el Ródano (616) , y aun ea- 
tráron en España (óao) , obligando á salir de 
ella á. los isicauos- establecidos en el territorio de' 
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Lérida. Después de los lígures se seguían los. 
erruscos (boy toscanos), los romanos ó latinos, 
y otras naciones italianas , todas las quales , á 
excepción de la lígure de cuyo origen aun du- 
do , descendían claramente de la jaona o jóni- 
ca. Si desde Italia seguimos las playas del Me- 
diterráneo , luego cerca y enfrente de su extre- 
midad austro-oriental encontraremos los paiset 
de Grecia , los quales en los primitivos tiempos 
se dividirían de Italia solamente por el lago 
que se debió hacer con el desagüe del cauda- 
loso Pó, el qual lago , cree ico do después , se 
ba comunicado con el Mediterráneo , y ha for- 
mado el golfo llamado Adriático. 

Según la antigua situación de las dichas cos- 
tas del Mediterráneo , y la que en ellas tenian 
Con sucesivos establecimientos las naciones íbe- 
ra y jaona , parece inferirse que Tabal , proge- 
nitor de los íberos , se encaminó delante de Ja- 
van . progenitor de los jaones , hácia occidente; 
y porque, estos primitivamente se establecieron, 
y quedáron en Grecia, Tu bal debió pasar á Ita- 
lia , que era el primer país despoblado que , cos- 
teando el Mediterráneo hácia occidente , se en- 
contraba después de Grecia. De esta después de 
algunos siglos , aumentada Ja posteridad de la- 
van , saliéron muchas colonias de jaones para es- 
tablecerse! en los países inmediatos de Italia , es- 
to es , saliéron las colonias , que después forma- 
ron las naciones llamadas ctrusca ( hoy loscanu), 
latina y romana, y otras naciones jaonas ó grie- 
ga* , principalmente las establecidas en Pulla y 
Calabria , á quienes dicroo el renombre de Mag- 
na Grecia. El paso de las dichas colonias jaonas 
4 Italia se infiere claramente de la historia y de 

^ h^PJZi^^ °7 lunamcme * 
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pondrá de los lenguages de Pulla y Calabria, los 
quales claramente eran dialectos de la antigua len- 

Sa jaona ó griega. Las colonias jaonas pasáron á 
ilia buscando países en que ensancharse, porque 
>e habría aumentado notablemente su nación. Por 
el mismo motivo los íberos, que se verían estre- 
chados con la llegada de los jaones á Italia, de- 
bieron pensar en extenderse hácia occidente por 
las playas del Mediterráneo , y quizá entonce» 
llegaron á España; y ciertamente caminarían há- 
cia esta al ver Inundados los países de Italia de 
colonias no solamente de jaones, establecidas ea 
Italia desde tiempo inmemorial , sino también de 
lfgures que quizá descendían de la nación jaona, 
y se habían establecido en el país llamado Ligu- 
ria (hoy Genovesado). 

Los celtas , como se ha insinuado., y después 
se probará al tratar de su nación, estaban al sep- 
tentrión de la Grecia; y según los quatro trozos 
en que descubro claramente haberse dividido su 
nación, esto es, en celtas de España , Francia» 
Irlanda y Escocia, y según los tiempos sucesivos 
en que estos trozos llegáron á España, Francia, 
Irlanda é Inglaterra, parece que la nación céltica 
conGomer su progenitor , era la mas occidental 
de las naciones septentrionales , ó estaba delante 
de estas, que eran la teutónica, la ilfríca, y la 
escítica ó húnica: y asimismo parece que la na- 
ción teutónica , y quizá también la ¡Urica inva- 
dieron las paires de los celtas, y el trozo de los 
que pobláron á Francia se separó de los otros tres 
de su nación , y en medio de estos y de aquel se 
estableciéron los ¡líricos y teutones ; pues estos 
ciertamente, desde la mas remota antigüedad, han 
ocupado vastísimos países inmediatos, y al oriente 
de Francia, esto es, los países que ahora llama- 
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mos Alemania , que aun ocupan teutones. Los 
otros tres trozos de celtas quedaron aislados 
hácia el Ponto Euxino , y molestados de otras na- 
ciones , se embarcaron sucesivamente, y viniéron 
a España, Irlanda y Escocia, como después se 
probará. 

He indicado, según mi sistema, fundado eo 
la historia, en la geografía, y en la observación 
de las lenguas, la primitiva situación de los ibe- 
ros , de los celtas y de los jaones , y sus primeras 
transmigraciones : y las pruebas de este sistema, 
y de ios muchos interesantes resultados que de 
ella se derivan , darán materia á los siguientes 
discursos en que presento una historia, que aun-* 
que antigua , y la primitiva de Europa , debe te- 
nerse por nueva y capaz de llenar algo del gran 
hueco , que en lo histórico de los íberos , celtas y 
Jaooes forman el tiempo totalmente incierto, y 
el mitológico que á este sucedió hasta el cronoló- 
gico, que es muy moderno. 

CAPITULO It 

«iv 1 . - '. t . ¡' , 

SITUACION ANTIGVA T MODERNA DEL MAR HERCÓ- 
Wü, LLAMADO HOY ESTRECHO DE GIBR ALTAR : DES- 
CUBRIMIENTO V DESCRIPCION DE LOS PAISES OCUPA- 
DOS POR LOS IBEROS M DIVERSOS TIEMPOS SBtíUN 
LA LUZ DE LA HISTORIA Tí DE SU LENGUA 
PRIMITIVA. 

550 r.spana , ántes que los ríos sin salida 6 
desagüe mediato 6 inmediato en el Océano , for- 
masen el gran lago que ahora se llíma mar Me- 
diterráneo, estaña unida con Africa por varia» 
pane», y piincipalmcnte por la dd estrecho, án- 
les ñamado Hercúleo, y hoy deGibraltar. Por 

13 



TRAT. ni. SECCION I. CAP. 1- 67 

mos Alemania , que aun ocupan teutones. Los 
otros tres trozos de celtas quedaron aislados 
hácia el Ponto Euxino , y molestados de otras na- 
ciones , se embarcaron sucesivamente, y viniéron 
a España, Irlanda y Escocia, como después se 
probará. 

He indicado, según mi sistema, fundado eo 
la historia, en la geografía, y en la observación 
de las lenguas, la primitiva situación de los ibe- 
ros , de los celtas y de los jaones , y sus primeras 
transmigraciones : y las pruebas de este sistema, 
y de ios muchos interesantes resultados que de 
ella se derivan , darán materia á los siguientes 
discursos en que presento una historia, que aun-* 
que antigua , y la primitiva de Europa , debe te- 
nerse por nueva y capaz de llenar algo del gran 
hueco , que en lo histórico de los íberos , celtas y 
Jaooes forman el tiempo totalmente incierto, y 
el mitológico que á este sucedió hasta el cronoló- 
gico, que es muy moderno. 

CAPITULO It 

«iv 1 . - '. t . ¡' , 

SITUACION ANTIGVA T MODERNA DEL MAR HERCÓ- 
Wü, LLAMADO HOY ESTRECHO DE GIBR ALTAR : DES- 
CUBRIMIENTO V DESCRIPCION DE LOS PAISES OCUPA- 
DOS POR LOS IBEROS M DIVERSOS TIEMPOS SBtíUN 
LA LUZ DE LA HISTORIA Tí DE SU LENGUA 
PRIMITIVA. 

550 r.spana , ántes que los ríos sin salida 6 
desagüe mediato 6 inmediato en el Océano , for- 
masen el gran lago que ahora se llíma mar Me- 
diterráneo, estaña unida con Africa por varia» 
pane», y piincipalmcnte por la dd estrecho, án- 
les ñamado Hercúleo, y hoy deGibraltar. Por 

13 



6*8 CATÁLOGO DE LAS LEVOUA*. 

esle estrecho se uníriaa la Bélica, (hoy Andala^ 
cía), y la;Tingitania, esto es, el país inmediato 
de Africa , así llamado del nombre de Tingis 
(hoy Tánger), situada al salir del dicho estrecho 
para el Océano. Aunque en la mitológica rela- 
ción de las proezas de Hércules , en que se supone 
haber este abierto brecha entre montes ó pe- 
ñascos , para que las. aguas del Mediterráneo se 
juntasen con las del Océano, no.se tuviera esta no- 
ticia, la situación del Mediterráneo y de los ríos, 
que en este desaguan , haría conjeturar al filósofo 
geógrafo, que primeramente se formó el Ponto 
Euxíno con el desagüe de los ríos caudalosísimos 
que en él desembocan , y que, hallando las aguas 
del Ponto Euxíno salida por el Helesponto (lla- 
mado, hoy canal ó estrecho de Constantinopla) 
corriéron por los valles que habia entre las islas 
del Archipiélago, y uniéndose con los lagos que 
habían hecho los ríos. Nilo, Po, Ródano, Ebro. 
y otros menos considerables, formáron todos 
el Mediterráneo , en el que ciertamente no desa- 
guan rios tan caudalosos como en el Ponto Euxí- 
no , el qual se debe considerar como un lago for- 
mado por ellos, y continuado por el canal- de 
Constantinopla, el qual también es un verdade- 
ro rio. ' vi m •• ..iq 
• El estrecho de Gíbraltar se ha ido ensanchan-*, j 
do con .el ímpetu de las aguas del Océano y del 
Mediterráneo, según la mayor ó menor resistencia 
del terreno y peñascos de sus playas. EaCartage- 
na, en que hay departamento grande de marina, 
cuyos, oficiales casi todos han navegado por el 
estrecho de Gibraltar, me he informado de su ato * 
tu al anchura y de la calidad de sus playas. Estas 
tanto en Africa como en España son de piedra 
Viva;. y. según los muchos arrecifes ó peñascos* 
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que á flor, y debaxo del agua se encuentran hasta 
una milla de la costa, el agua ha debido á fuerza 
de continuos debates romper y dividir los peñas- 
cos para ensanchar el dicho estrecho. La menor 
anchura de este es actualmente de nueve millas 
como adelante expondré. Plinto da noticia de la 
menor anchura de dicho estrecho en diversos 
tiempos, diciendo en el proemio del lib. 3. 0 de si* 
historia natural lo siguiente. "Quince mil pasos 
(quince millas) tienen de largo las fauces del Océa- 
no (el estrecho de Gibraltar) : y cinco mil de an- 
chura desde la población Melaría hasta el pro- 
montorio Albo de Africa según Turranio Gracili 
allí nacido. Tito Uvio y Cornelio Nepote dixé- 
ron que su anchura menor era de nueve mil,pa T) 
sos (nueve millas) , y la mayor de diez mil." Har- 
duino, sobre este texto de Plinto, substituyendo 
Gracili en lugar de Gráculo 9 que en otras edicio- 
nes de Plinio se leía , dice, que el promontorio 
Albo es el que ahora se llama cabo Espártela al 
que Plinio eo el .principio de su libro 5. 0 , dice, 
darse por los griegos el nombre de Ampelucia* 
PomponioMela en el cap. 5. del lib. \.° de su geo- 
grafía, dice: "el cabo y principio del Africa es el 
promomoiio que los griegos llaman Ampelucia, 
y á que los. africanos dan otro nombre, que signi- 
fica lo mismo." Ampelucia significa vid. El cabo 
Esparte! es ciertamente el principio del Africa 
para quien desde el Océano viene á ella, ó al es- 
trecho deGibraltar ; pero enfrente de este cabo 
no estuvo Melaría, pues esta, según el itinerario 
de Antonino, y según los nombres locales. del es- 
trecho, que hallo conservarse aun, y por otra ra- 
zón que inmediatamente alegaré, estaba situada 
fin la Cü s la española al entrar en el estrecho desde 
el iMediterráneoi esto, es, estaba en la punta Gual- 



7 0 <JATALOGO t>E XAS LUNGtTAS. 

mesí entre Tarifa y la punta Carnero, llamada 
también de Europa, á cinco millas de esta , y casi 
á otras tantas de la torre de la isla de Tarifa. GuaU 
tnesi (nombre que también se da al rio que des- 
agua junto á la punta Gualmesi) es palabra que se 
compone de la arábiga guada 6 guadal, que sig- 
nifica rio, y de !a palabra mesi, que seria el anti- 
guo nombre español del mismo rio. Los árabes 
prepusieron la palabra guada i los nombres dé 
muchos rios de España , como á los rios Guadia- 
na , Guadalete, Guadalavíar, Guadalquivir, &c 
Ei nombre Mesi del dicho rio alude al de Me- 
laría, que debia estar cerca de la punta Gualme- 
si. Esteban Bizantino dice que Meh y MelariS 
eran dos ciudades en el estrecho Hercúleo, ó da 
Gibr altar, y que sus nombres se derivan del griego 
tnélon , que significa manzana y oveja con alusión 
á las ovejas y manzanas doradas de Hércules. Esta 
etimología es mitológica : Meh y Melaría son 
dos nombres de una misma ciudad llamada Me- 
laría por Plinio, y aluden á la miel ; pues á uua 
tegua del dicho rio Gualmesi corre el fío llamado 
aun de la Miel , que desagua junto á Algeciras. La 
ciudad Melaría debia estar en la punta Gualmesi, 
enfrente de la qual está en Africa un promonto- 
rio llamado Blanco por los españoles, situado < 
tres millas y media de la punta de Santa Cata- 
lina, e;í que está ei fondeadero de Ceuta. Este 
promontorio Blanco debe ser el llamado Albo por 
pliníó, y desde él hasta la punta de Gualmesi se 
halla la menor anchura del estrecho de Gibral- 
tar, la qual es de nueve millas, como últimamen- 
te se pone en los exactos mapas del Señor Tofiño, 
formados según sus observaciones sobre todas las 
costas marítimas de España. Algunos marinoi 
prácticos ea dicho estrecho, á quienes he pre- 
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guotado quantas millas tiene su menor anchura, 
me han respondido que no pasan de nueve. ,. 

551 El dicho estrecho , que en tiempo de Tur- 
ranio español tenia cinco mil pasos, ó cinco mi- 
sen su menor anchura, en tiempo deTitolivio 
de Cornelio Nepote tenia ya siete : y esta misma 
anchura se conservaba un siglo después en tiem- 
po de Solino , (a) que dice: r el estrecho tiene de 
largo quince mil pasos , y su anchura apénas es de 
siete mil." En el dia solo llega á nueve millas, co- 
mo se ha dicho; por lo que el estrecho se ha en- 
sanchado dos millas en diez y ocho siglos , que se 
cuentan desde el tiempo en que florecían Tito 
Lívio y Cornelio Nepote, habiéndose ensancha- 
do ántes dos millas en poco mas de un siglo; pues 
era de cinco millas su menor anchura en tiempo 
de Turranio, al que se puede conceder poco mas 
de un siglo de antigüedad respecto de Tito Llvio, 
La lentitud con que en diez y ocho siglos se ha en- 
sanchado el dicho estrecho, proviene de ser de 
piedra sus costas; y esta piedra se ve en barras 
que siguen interrumpidamente por millas A lo lar- 
go de ellas hasta internarse una milla en el agua. 

Plinio en el cap. i.° del libro 5. de su historia 
natural pone treinta millas entre fingís (hoy Tán- 
ger, al fin occidental del estrecho) hasta la ciudad 
de Belon en la Bética {Andalucía): y puntualmen- 
te hallo esta misma distancia desde el sitio de la 
antigua Tingis (al oriente, y á quatro millas de 
Tánger) hasta la punta deja ensenada Bolonia en 
España; y este nombre Bolonia alude claramente 
al de la dicha ciudad Belon : y cerca de dicha en- 
tenada en baxa mar se ven vestigios de edificios, 

W Julius Solims Pofy&r/or.LogdMl, 1 539. 8. c. í6. 
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según he oido á personas prácticas; por loque 
Belon no podía distar de Tingis las treinta milla* 
que pone Plinio. Antonino, en su itenerario marí- 
timo, pone entre Belon y Tingis doscientos veinte 
estadios, que hacen veinte y siete millas y media» 
y esta distancia es la que en tiempo de Plinio po- 
dría haber entre las dos ciudades dichas. 

Víctor Uticense, que era africano, y florecía 
hácia e'.atiode4Ó4, empieza su historia vandálica, 
diciendo: "sesenta años ha que, como es sabido, 
el vándalo cruel entró en Africa pasando fácil- 
mente por el estrecho de mar entre Africa y Es* ', 
paña ; el qual estrecho es de doce mil pasos (doce 
millas)." Se informó mal Victor üticense de ia 
anchura del dicho estrecho, ó. sus códices estaa 
errados por los copistas. El agustiniano Florez 
/o empeño en informarse sobre este punu>, y. 
Lomo 4. 0 de la España sagrada, en el tratad 
capítulo 1.- pone el plan del estrecho, y 
la persona ilustre de que se valió para 
r Su menor anchura, que pone de poco 
mas de quatro leguas francesas desde hi puma de 
Tarifa hasta la opuesta costa de Africa. En los 
mapas se suele poner esta por la menor anchura: 
mas realmente no lo es; pues por esta partees 
de casi diez millas; y la que hay desde la punta 
deGualmesi hasta el promontorio Blanco en Africa 
es de solas nueve , como ántes he dicho. Las qua^ 
tro leguas francesas hacen á lo ménos doce millas 
romanas ; por lo que la distancia entre la punta 
de Tarifa , y la opuesta costa de Africa será de 
tres leguas francesas y una milla. Por punta de 
Tarifa entiendo la Meta que está enfrente de Ta- 
rifa , y dista doscientos pasos de tierra firme. En- 
frente de esta isla, que antiguamente debió estar 
unida con el territorio de Tarifa , hace la costa 
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africana una ensenada grande; y ántes que esta 
se formase, la mayor estrechez sería desde el si- 
tio de esta ensenada hasta la punta de la isla 
de Tarifa t mas la ensenada debía ya existir en 
tiempo de Plinio , pues este pone la menor an- 
chura entre Melaría (ó Gualmesi) y el promonto- 
río Blanco. A Víctor Uticense pudo haberse dado 
informe equivocado sobre la anchura de dicho 
estrecho, como se dio al agustiniano Florez, cuya 
equivocación han adoptado después algunos es- 
critores. En uno de estos he leído citada la auto- 
ridad de Escita (floreció cinco siglos ántes de la 
era christiana) que dice, que en su tiempo el es- 
trecho Hercúleo (ó de Gibraltar) tenia una mil'a 
de ancho. He ojeado el periplo de Escüace de U 
edición greco-latina de Amsterdam del añode 1 639, 
y solamente he hallado que al principio del peri- 
plo , y en la página 48 dice, que las columnas de 
Hércules distan un dia de navegación , esto es, un 
dia artificial; pues Escilace quando trata de dias 
naturales , advierte que la navegación es de tan- 
tos dias y de tantas noches. Escilace pues, habla 
de la distancia y navegación entre las columnas de 
Hércluc», esto es, entre Ceuta y Gibraltar, en 
cuyos montes se ponian las columnas; y esta dis- 
tancia en el dia es de diez millas. 

El estrecho Hercúleo o de Gibraltar, según 
se ha dicho, tenia - veinte siglos ha, cinco millas 
en su menor anchura, esto es, era ménos ancho 
que ahora d Tajo en Lisboa al desembocar en 
el mar : y es probable que. diez, siglos ántes, ape- 
nas empezaba .1 formarse. De qualquicr manera 
que se supongan su principio y ensanchamiento 
sucesivo , parece innegable, que treinta siglos ha, 
sena su anchura como la de un río caudaloso, 
y en e*i e tiempo, como también en el deTuranio, 
tiervái. If, Catai. x 
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quando dicha anchura era solamente de cinco 
millas, los africanos y españoles de sus costas 
vivirían como si estuvieran en un mismo país 
atravesado por un rio caudaloso. La costa africa- 
na de dicho estrecho pertenecía á la provincia 
llamada Tingitania (ó de Tánger), y los españoles 
casi en lodos tiempos la han poseído , contándola 
en el número de las españolas: y hasta ahora 
la España conserva en Tingitania la ciudad de 
Ceuta, llamada Sepia por los romanos: este 
nombre (de donde se deriva Ceuta) proviene do í 
la palabra latina septem (siete) ; porque los geó- j 
grafos antiguos llamáron siete hermanos los siete 
montes de Ceuta , en uno de los quales está edi- 
ficada. 

552 Los hechos y sucesos acaecidos en dicho | 
estrecho y en los países inmediatos, son los mas 
célebres, y quizá los mas antiguos de la historia 
mitológica de los héroes. En la entrada por et > 
Mediterráneo estaban ó se fingían estar las famor 
sas columnas de Hércules, que hizo proezas ilus- 
tres en sus cercanías , esto es , en los huertos de 
las Hespérides situados cerca de Lixa (hoy Larai ' 
che). Plinio en el cap. 4.° del lib. 19. dixo : Anti» g 
quitas, nibil prius intrata est , qttám Hesperidum 
¿ortos; esto es , el romance del huerto de las Hes- 
pérides es el primero que la antigüedad oyó con 
admiración. En dicho estrecho estaban los íberos 
ú españoles. "A lo último de Europa, dice Dio- 
nisio Alexandrino (a), en las columnas (de Hcrcu- \1 
Jes) está la gente de los magnánimos íberos , ex- 
tendiéndose hasta donde el helado Océano cor- 
responde á los britanos." Dionisio Alexandrino/ 

_ I 

(a) Dhnysil Alexandrini de situ Orbis sr. *c 1* 
fcttüe*, 1556. 8, pag . 9 6. 
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vuelve á hacer mención de ios íberos, dicien- 
do (a) : M debaxo del sagrado promontorio, cabo 
de Europa , los hijos de los ilustres íberos poseen 
las islas Hespérides, que producen el estaño." 
Tenemos á los íberos (ú españoles) en el estrecho 
Hercúleo (ó de Gibraltar), en las coscas septen- 
trionales de España, y en las islas vecinas. 

Los íberos hácia oriente (ó hácia la Francia) 
se extendían , dice Avieoo (b), hasta el monte Se— 
tío, que está poco ántes de la desembocadura del 
caudaloso Ródano, y servia de límites entre ellos,' 
y los lígures {llamados boy genoveses)." Estos, es- 
tablecidos en la Liguria (ó Genovesado) habían 1 
penetrado en Francia, y según indica Avieoo, ha- 
bían pasado el Ródano hasta una fortaleza en el 
monte y cabo Setio, que según- Briet, Martiniere- 
y otros geógrafos, era el cabo ahora llamado 
¿tgdti, cuyo nombre le da la ciudad de Agde, 
llamada Agata por los griegos, que después de 
haberse establecido en Marsella, la quitáron á los 
íberos ó á los lígures. h. lkj 

EscUaxóEscilace, escritor antiquísimo, que 

(a) DionjÜut AJrxandrtnut eVc pap. 180. 

(b) S esto Avieoo en su libro or* m triiitnx, siguiendo' 
las coscas de Francia , nombra la isla de Alasen, de la qual 

Plinto en el Ub. 3. 0 cap. j.° dice: CralH* autem ora i* 
RJij. fani osito , Metina : nvx qux Mascón wcatmr- Ahora, 
se ihm\ Brescou , se rao Felipe Jíriet en sus paralelos geo- 
gráficos , dice en el Terso* 598: ' 
Blasco propr insuta rst. 

— . .Scrjus inde moni tnmet 1 
Proceras arcem , rt pitifer Fecyi ih od 

RaJk* fptí* imfsmmt TmWkrU*(f. £h3 
J.inrum paludem n.miiuc gentil i vocaní 
Qr^ni propiniu-rm flumira . hutus alvo 
J*,r., «¡fus, atqur U £ jes ms/ctí "" 
hiurucaitíuT. ;P \ h , 

K 2 
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floreció en el siglo v. ántes de la era chiistia- 
na, empieza su periplo , diciendo : (a) "Mas allá 
de las columnas de Hércules (e¿ estrecho de Gibr al- 
tar) en Europa hay muchos emporios de cartagi- 
neses, cieno y mar. Los primeros de Europa son loa 
íberos t gente de Iberia , y el rio Ibero ; y allí hay 
dos islas que se llaman Cades (Cádiz) : una de ellas 
tiene ciudad , que dista un día de viage hasta las 
columnas de Hércules. Después está Emporio (A*- 
purias) % ciudad griega, que tiene el nombre de 
Emporio. Aquí hay habitantes de Marsella. Des- 
pués de los íberos se siguen los lígures, y los mis- 
mos íberos mezclados con ellos hasta el Ródano. 
La navegación desde Emporio (Ampurias) hasta 
el Ródano es de dos días y una noche. Después 
del Ródano hasta el Arno están los 1 ígures.... des- 
pués del Arno hay gente hasta la ciudad de Ro- 
ma. ...después de la Tirrenia se siguen los latinos 
hasta Circeo«...despues de los latinos los volscos....^ 
después de estos se siguen los campanos." Según 
esta relación de Escilace. que no nombra los cel- 
tas de Galia ó Francia, se innere que estos aun es- 
taban en lo interior de la Francia: esto es, en la 
provincia que los romanos llamaban Lugdunense, 
confinante por ei austro con la llamada Narbonen- 
se, que se extendía desde ios Pire neos hasta los Al- 
pes, comprehendiendo los países de las provincias 
ahora llamadas Pro venza y Lenguadoc, en cuyaá, 
costas habia íberos y lígures. Estos llegaban hasta 
elRódano,y después á poca distancia se seguían los' 
iberos, constando que entre estos y aquellos el ca- 
bo de Agde era línea divisoria ó límite nacional. 
Esta línea divisoria en tiempos anteriores á 

(c) Peripfns ScjUcü Caryandensit 3 gr. ac Ut. 
Utodami, 163©. 4. pag. 1. 
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Escilace, de los que debia hablar Avieno , estaba 
en el rio Ródano según la tradición antigua indi- 
cada por Estrabon, que ahora se citará, y des- 
pues se ilustrará y confirmará con nuevas obser- 
vaciones que demostrarán haberse poblado pri- 
mitivamente por los íberos las provincias france- 
sas que hoy se llaman Provenza,Lenguadoc, Bear- 
ne, Navarra, Gascuña y Guiena (637). Estrabon 
pues, dice (a): Habiéndose entendido en lo antiguo 
por Iberia todo loque está fuera del Ródano y del 
istmo que se estrecha por los senos de los galatos 
(galos o/rflM£Vjíj),esciertoque ahora la terminan, 
los pireneos, llamándose con nombre particular 
Iberia: ycon el nombre de España se entiende so- 
lamente lo que está fuera del rioEbro.Los mas an- 
tiguos llama ban/^/eíítr á los habitantesdeaquel país 
no ancho, como diceAsclepíades Mirleano. Los ro- 
manos llaman promiscuamente á todo el pais Ibe- 
ria ¿y España y dividiendo á esta en citerior y ul- 
terior." Hasta aquí Estrabon, que según la tradi- 
ción antigua pone los limites de la Iberia en el 
Ródano. En este ó en el Po (como inmediatamen- 
te se expondrá) Eschilo, coetáneo ó mas antiguo 
que Escilace, pone las limites de la Iberia; y 
Plutarco, sobre Paulo Emilio, da á entender cla- 
ramente que los españoles habían habitado no 
solamente hasta el Ródano , sino también en las 
costas de Italia , que se siguen á las de Francia; 
dice pues lo siguiente (b). v Paulo Emilio hecho 
cónsul , fué con exército á los lugares subalpinos, 
gente belicosa y feroz, que con la vecindad de los 
romanos habiaa aprendido de estos la pericia mi* 
*f? : w 1 *i - í-j .. , - .v., , 

U) EstTahon^57). Lib- > 4 n. 38. pag. 175. 

<M Vlutarcht Chxrowns. opera sr. ac lat, Lurcil* 
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liiiir. Habitan mezclados con los galatas (galos), 
y con los iberos (tspañolcs) marinos la última 
playa de Italia baxo de los Alpes , y la de los Al- 
pes enfrente de Africa , que baña el mar Tirreno. 
Entonces tos lígures andaban por el mar piratean- 
do hasta lascolumnas de Hércules." Paulo Emilio, 
fué hecho cónsul la primera vez hacia el año iií¿ 
ántes de la era chrisiianaí la playa subalpina es la 
ribera occidental del Genovesado, y ia oriental 
era la de los Alpes , á que bauaba el mar Tirreno, 
que Plinio llama Tusco; esto es, Toscano, y á que 
los romanos solían dar el título de mar inferior-. 
Cicerón le llamó Liburno* esto es, mar de Liorna. 

553 Después se demostrará que son de la len- 
gua de los íberos, no solamente los nombres de 
varias ciudades de Francia que ellos ocupé ron en 
la del Mediterráneo hasta el Ródano á donde He* 
gaba antiguamente la Iberia, como dice Estrabon, 
sino también los de varias ciudades de los países 
que los lígures ocuparan igualmente entre los di- 
chos ríos Ródano y Arao ; y esta demostración 
gramatical hará conocer claramente que losífatfl 
ros fuéron los primeros pobladores de las dichai 
costas de Francia, del Genovesado y de Toscana, 
También se demostrará ser de la lengua de los (be* 
tos (llamada' hoy vascuence losnombresde murhai 
poblaciones' italianas situadas principalmente des* 
de Roma, er» la costa, y cerca de ella, hasta el 
estrecho- deSlcllia : y el resultado de estas demos- 
traciones, igualmente que de los textos históricos 
citados , y de otros que se citarán , será que los 
íberos, primiiivamffnte establecidos en Italia, se 
extendiéron por el occidente de Europa hasta 
dentro de España , poblando sucesivamente las 
costas del reyno de Nápoles, del Estado Ecle- 
siástico, de Toscana , del Genovesado , de Fran- 




TR.AT. III. SECCION I. CAP. II. 79 

cía y toda la España , por donde se extendiéron 
libres de enemigos. Los lígures interrumpieron la 
dicha serie de sus establecimientos * fixándose en 
Liguria (elGenovcsado), y extendiéndose hasta el 
Ródano ; y no vinieron hácia oriente, ó a las cos- 
tas de Roma y de Ñipóles, porque ya estaban 
inundadas de colonias jaonas; esto cs,etruscas, 
latinas y griegas. Los celtas después se apodera- 
ron de los países , que tenían los íberos entre los 
Pireneos y Alpes, y los lfgures en las costas fran- 
s del Mediterráneo ; por lo que estos se redu- 
>n á la Liguria (ó Genovesado), y aquellos á 
la España. Los celtas vencedores de dichas cosías, 
se mezcláron con sus habitantes, que por la ma- 
yor parte eran íberos; y sus descendientes aun 
conservan no peco de la pronunciación ibérica ó 
iiiola ; porque la pronunciación del idioma na- 
jamas perece totalmente: y se usan aun mu- 
chas palabras provenientes claramente de la len- 
gua ibérica ó vascuence en dichas costas, cuyo 
lenguage se suele llamar provenzal, y es- entendi- 
do por el vulgo genovés, por los franceses dePro- 
1 y Lenguadoc, por los catalanes, valencia- 
y mallorquines. 
554 Cluvcrio tuvo empeño en extender la do- 
minación, lengua y fama de los celtas por casi to- 
da Europa. Se equivocó (637), y i su exemplo va- 
rios ilustres escritores modernos , suponiendo que 
eran dialectos de una misma lengua matriz los 
tres lenguages (a) que hablaban en Francia Jos 
celtas , belgas y aquitanos, y que eran tan diver- 
sos, quanto lo sou el céltico (que se habla en al- 
gunos paises de la Bretaña francesa , en Irlanda y 

(a) Philippi CluverüGermaniaaniica. LoRdooi Bata- 
voriun, x6xí. foL toU 2, En d rol. x. lib. Z l T¿ %f. 
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en las montañas de Escocia), el teutónico (que se 
habla en Flándes), y el vascuence que se habla eo 
laNavarra francesa, y en varias provincias de Es- 
paña. Estos tres lenguages son los que hablaban 
antiguamente los celtas, los belgas y los aqutta- 
nos , que poblaban toda la Francia en tiempo de 
Julio Cesar, quando ya debían haber desapare- 
cido de Francia los lígures. Convengo con Clu- 
verio en la fama y extensión de los celtas ; pero 
debió advertir que estos se levantaron sobre las 
ruinas de los íberos en Francia y en Italia ; y que 
de consiguiente la Europa debió llamarse ibérica» 
quando los iberos estaban en el aumento de su do- 
minación, así como después que ellos cayeron, 
empezó á llamarse ó creerse céltica. El mismo 
Cluverio conoció y confesó que las íberos se ha- ^ 
bian extendido por muchos países fuera de Es- 
paña. Pondré aquí sus expresiones, porque me 
ahorran de citar separadamente dos autoridades 
que en ellas se leen. Dice (a) pues: " Dudo, si Es- 
trabon tomó de Eschilo loque dicede haber lle- 
gado antiguamente la Iberia hasta el Ródano. Pii- 
nio en el cap. 1 1 del libro ultimo de su historia 
natural, dice así: Eschilo dice que en Iberia esta- 
ba el Eridano , y que este rio era el Ródano" 
Parece inferirse de Estrabon, que Eschilo enten- 
día hablar de la Iberia en general, y no de Es- 
paña: y quizá Eschilo comprehendió la Alema- 
nia y el Ródano , que á lo último de ella junto á 
Danzig, se une con el Vístula, y de él en tiempo 
de Herodoto se sacaba el ámbar, de que habla 
Plioio en el capítulo citado, para Italia y Grecia* 
como después expondré. Ciertamente Nonno poeta 
antiquísimo, imitando á estos escritores, llamó 

(a) Clurcrio diado , lib. x.° cip. a.* |»*g. 26. 
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Iberia i Galia y Alemania. Sus palabras en el li- 
bro 23 son las siguientes (a): v El Rbin ibérico se 
arma contra los infantes , y como juez , discer- 
niendo el parto oculto de la generación , maro At 
prole forastera." Hasta aquí las autoridades cita- 
das por Cluverio. La de Normo, poeta griego, cla- 
ramente nos dice que él supone á los íberos en 
elRIiin, pues llama ibérico á este rio. Sobre el tex- 
to de Eschtio pueden formarse algunas dudas. Pl¡- 
nio , que le cita , dice , que el Erídano m el rio 
Po, y no el Ródano, y que se equivocó Eschilo 
diciendo , que el F.rídano era el Ródano. Eschilo 
dixo , que en Iberia, estoes, en España , estaba 
el Erídano, el qual también se llamaba Ródano." 
Plinio añade, diciendo: "al Erídano nosotros lla- 
mamos Podo (Po)." Puede pues dudarse , si Es- 
chilo hablaba del Ródano ó del Po. Parece que 
absolutamente debe decirse , que Eschilo enten- 
dió hablar del Ródano , dándole también el nom- 
bre de Erídano , que en tiempos posteriores le 
han dado también varios autores, como advierte 
Abraham Ortelio en el artículo Rbodanus de su 
tesoro geográfico, diciendo: w al Ródano llama- 
ron Erídano Oppiano en los Etiénticos al libro 4. 0 
Filóürato en las vidas délos sofistas...Juan Tzcizas 
en la Chiliada a. 1 número 36, también pone el 
Erídano en la región céltica cerca de los Pirineos, 
desde donde, dice . pasó Hércules i Libia. Eschilo 
Py« por Erídano , que dice llamarse tam- 
bién Ródano, entendió á este rio; pero afirmó que 
el Erídano ó Ródano estaba en la Iberia ; por lo 
que en su tiempo el Ródano no era límite de U 
Iberia, sino estaba dentro de ella. 

" ' ' ' »i£ '' á ■ ■ \ ' 

. (») Komi Pampo/ii* Dionythca , rr. ac laí. Umw- 
"«.1610. 8. lib. 23. pag. 607'. 

Hcrvá;. íy. Catal. t 
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Seguo los textos alegados , parece innegable 
que se conservaba entre los antiguos la memoria 
de haber estado los íberos establecidos en varios 
países meridionales de Francia : y este estable- 
cimiento, que fué en la primitiva población de 
estos , se ilustrará después con el discurso de 
la entrada de los lígures en España; y con la 
luz de las lenguas se confirmará esto mismo, pro- 
bándose al propio tiempo haberse también pobla- 
do primitivamente por los españoles los países 
franceses de la antigua Aquitania. La iberia, se- 
gún la ; memoria de los antiguos escritores , se 
extendía desde el Ródano hasta el estrecho de Gí- 
braltar, comp rehén diendo probablemente los paí- 
ses africanos próximos á este, y principalmente 
los de la Tingitania , que á lo ménos llegaba al rio 
Mostasa al oriente , y á veinte leguas de Ceuta? ^ 
pues en varios países africanos, y princi pálmeme' 
en los de Tingitania , y en los vecinos á esta, ha-- 
bia poblaciones con nombres significativos en vas- 
cuence, ó semejantes á los de varias poblaciones 
antiguas de España. No parece que debe atribuir- 
se á la casualidad la semejanza de estos nombres' 
de poblaciones en países africanos y españoles, 
que en la mas remota antigüedad estarían unidos 
ántes que se formase el estrecho de Gibraltar , en 
el que se sabe haber estado los íberos desde su 
primitiva población, porque muchos nombres de 
poblaciones antiguas de laAndalucía, son vascuen- 
ces. Los nombres fenicios ó griegos de algunas po- 
blaciones españolas de dicho estrecho, ó cercanas 
á este, no son mas antiguos que la llegada de los 
focenses y griegos á España, la qual llegada, como 
después se probará , fué catorce siglos ántes de la 
era christiana, quaodo ya la Andalucía y sus cos- 
tas se habían poblado por españoles. En Africa, 

■ 
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como se dirá tratando de ella, ha figurado mucho 
la nación cinética ; y según Herodoto (558) había 
cinetas ó cinisíos en las costas españolas del es- 
trecho de Gibraltar y de Cádiz. Parece que á la 
primitiva iberia perteneció la Tingitania , la qual 
en tiempo de los romanos se agregó á España, co- 
mo una de sus provincias, que era la sexta (a). • 
555 Con la luz, aunque escasa de la historia 
antigua , he fixado el tiempo en que los límites 
orientales de la Iberia estaban en el Ródano, y 
los occidentales en los últimos países de Europa, 

£aun en los inmediatos de Africa, unida proba- 
Leménte conEspana en la primitiva población de 
esta por los íberos. Después con la nueva luz que 
me daránías lenguas, señalaré en Francia los paí- 
ses poblados por los íberos, que en las costas del 
Océano se estableciéron hasta la desembocadura 
del rio Garona, y en las del Mediterráneo llegá- 
ron no solamente á los Alpes, sino los pasáron 
para entrar en Italia, desde la qual, después de 
años, y quizá siglos de establecimiento, pasáron á 
España molestados probablemente de los celtas y 
de los lígures. Estos baxáron á la Liguria (hoy 
Genovesado) quando en ella estaban los íberos 
que le habian dado el nombre , que es del vas- 
cuence, en el que tugurio significa suavidad (649): 
y obligáron á estos á entrar en Francia, quedán- 
dose los usurpadores, llamados ántes ambrotm* 
con el pais y nombre de los lígures. Los iberos 
habian pasado á la Liguria ó Genovesado , exten- 
diéndose desde los paises australes de Italia , y de 

- 'A r - , • ' ; •. ' ;<Y- ' , ; >- :o ti-tV'.v • 

(a) Habet (Hispama) provincias sex : Tarraconenttm, 
Carthagimnsem , Lusitaniam t Galkiam \ fítticam, et 
transfreta in reghne Africa Tingiianiam. S. JsidoriHis- 
f*temis opera.Coionix Agripin*, 1627. fol.Orig.lib.XlV. 
«p. <- pag. 12a. 
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los marítimos, Uamados después Campania, La- 
cio y Etruria, quizá molestados de las colonias 
griegas que entráron y se establéciéron en la mis- 
ma Italia desde la mas remota antigüedad, quales 
fueron principalmente las llamadas etrusca y lati- 
na ó romana. Estos sucesivos establecimientos y 
transmigraciones de los íberos hasta su entrada 
en España, los haré conocer con la dirección de 
las lenguas, que por medio de la etimología de loi 
nombres de las poblaciones, descubrirán clara- 
mente A* que nación pertenezcan los fundadores 
de ellas. 

A poblaciones de Africa y España se hallad 
•er comunes unos mismos nombres. En Africa po- 
ne Tolomeo la ciudad de Aspe y y Estrabon el 
monte Aspe: y el itinerario de Antonino á treinta 
y quatro millas de Elche pone la ciudad de Aspe* 
que aun existe : y en Vizcaya hay el monte y el 
pueblo Aspe. San Agustín, citado porOrtelio en su 
tesoro geográfico, nombra al obispo Carcaviensc. 
y cárcava en vascuence significa arbañal: Tolo- 
meo pone la ciudad española de Carca en la Bas- 
títania; y en Navarra hay el pueblo Carcar.Vac- 
ai, según Plínio, dice Ortclio citado, era ciudad 
de Lusitania: San Isidoro pone otra ciudad l 'acca 
en los Pirineos; y según Salustio en la guerra lu» 
gurtina en Africa habia una ciudad llamada/''. a$* 
ca. En Tingitania, inmediata á España, pone To- 
lomeo el rio y pueblo Sala, y la ciudad Sala ea 
la Turditanirt de Andalucía. Sala en vascuence 
significa cortijo; por lo que el apellido Solazar 
significa cortijo- viejo. SaJin es pueblo de la pro- 
vincia de Alava : Sala es apellido de común de 
España , y palabra inicial de muchos nombres de 
poblaciones , como Salamanca , Salobreña , Sata- 
franca, &c. Tolomeo pone en España dos ciuda- 
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des con el nombre Salaria ; y Antonino citado 
pone la ciudad española Salariana. En vascuence 
se dice salatu acusar. Avila es nombre de un cé- 
lebre monee de Ceuta : así le llaman los roma- 
nos; y entre estos Meta, que nació casi enfrente 
<le dicho monte, y debia saoer -su nombre: y 
Avila es nombre antiguo español de poblaciones. 
En la Mauritania Cesariense, que empezaba á 
oriente , y á veinte leguas de Ceuta, pone Tolo- 
meo las ciudades Hifpa y Urbara : y en España 
había dos ciudades con el nombre de Hippot 
una en Andalucía , y otra en la Mancha. Urbara 
es nombre vascuence , como se 

(65 <> 
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NÚMERO , ETIMOLOGÍA H ALUSION DE LOS NOMBRES 
QUE SE HAN DADO Á ESPAÑA t A SUS 
HABITANTES. 

TI 

556 JTle indicado los países en que primitiva 
6 antiguamente se establecieron los íberos, que 
reducidos al país mas occidental de Europa , se 
extendiéron en él , y conserváron su nombre na- 
cional , el qual perdieron aquellos que se estable- 
ciéron fuera de España, mezclados 6 confundidos 
con los celtas, con los lígures , y con las co- 
lonias jaonas {esto es, etruscas, latinas y griegas) 
que invadieron y conquistaron sus países. El nom- 
bre, y ann nombres nacionales que se diéron á 
los íberos, se referían á los establecidos en Espa- 
ña ; porque ya estaban extendidos y dominantes 
en toda esta , quando empezaron á tener noticia 
de ellos los griegos , cuyas historias son las mas 
antiguas que tenemos. De la significación étimo- 
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lógica ó alusión de los nombres de la naciones, sue- 
len tratar comunmente Ies escritores desde luego 
que las empiezan á nombrar; mas porque tales 
nombres suelen tener relación con los primeros 
establecimientos de ellas . ántes de tratar yode 
ellos con respecto á los íberos, he querido indi- 
car sus países primitivos , y su permanente es- 
tablecimiento en el mas occidental de Europa, 
llamado en el dia España. Trataré ahora de los di- 
versos nombres que á esta y á sus primitivos po- 
bladoies se han dado, y aun se dan : de las na- 
ciones, que en España , después de haberse po- 
blado por los íberas, han entrado sucesivamente 
en tiempos muy diversos: de los países españoles* 
en que ellas se establecieron: de la lengua pri-»| 
mitiva de los' Iberos*. <jue fiiin se habla en algu- 
ñas provincias españolas; y últimamente de los 
íberos, que hubo, y quedaron fuera de España, en 
Francia, üalia, y en las islas de esta* Cada uno | 
de estos discursos parece que debía ser el primero, J 
porque todos están sumamente enlazados; y aun 
por esta razón parece que los asuntos , 'de que se 
trata en ellos, se podrían proponer con el órden 
cronológico ú geográfico de que fuesen capaces: 
mas yo, habiendo considerado los varios órdenes 
que se podrían dar á dichos discursos, he jurgado 
icr menos confuso el que luí indicado , y que se- 
guiré. 

Al empezar á tratar del número y etimología 
de losnombres dados á España y á sus habitantes, 
me parece entrar en un campo en que no haysilio 
en que no se haya cavado, ni terrón que no se hoya 
movido ó desmenuzado; y que, no obstante estas 
labores, el campo está aun enmarañado y lleno de 
raices y de broza. Los nombres primitivos de las 
naciones eran los de sus progenitores , y con los 
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de.estps-se leen ellas constantemente nombradas 
en los libros sagrados; por lo que la nación he- 
brea, para cuya instrucción religiosa y política 
se escribieron, era U única que sabia la descen- 
dencia de- las naciones, conservada é indicada 1 
siempre en los nombres de sus progenitores. En 
©tras naciones los nombres nacionales se usaban 
con relación á muchos, y diversos casos y causas. 
Léase eo las historias- americanas el índice de mi-» 
llares de naciones que se citan ; obsérvese el orí- 
gen del respectivo nombre de cada una de ellas, 
y se bailará' qué ¡michas le recibieron • del rio, 
junta al qual fueron descubiertas ; oirasdesus ves-^ 
tidos ógéneros de vidas; otras de la extravagancia 
de algunas de sus facciones - v y otras de acciden- 
tes muy varios, como de los nombres de sus gefes, 
o de los hechos sucedidos, ó primeras palabras 
pronunciadas eh-su primer descubrí miento. 

557 El nombre mas antiguo que, según la au- 
toridad de Estrabon se dio á ios españoles, fué el 
de igletas. Este nombre se debió usar ántes que 
floreciesen los autores que nombran á España y 
í-los españoles , pues ninguno de cllos-da á estos 
et nombre de igletas. Los escritores dan á España' 
los nombres de Hesperia , Iberia é Híspania\ y 
í sus habitantes comunmente llaman íberos^ bis- 
panos. Tal vez se la llama Celtiberia , y los espa- 
ñoles se llaman celtíberos^ y aunque el nombre 
de Cantabria se da por los antiguos solamente á 
una provincia que , empezando desde Asturias, se 
extendía hacia Francia, no obstante el nombre de 
cántabros se encuentra dado por algunos autores 
í los españoles. Observemos ahora el origen y sig- 
nificación de los dichos nombres que se dan á Es- 
paña y ásus habitantes. 

558 El nombre igletas , que Estrabon dice 
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el antiguo dé los españoles, en vascuence podría 
provenir de iglela (rana): igletá sitio de ranas: 
pero parece mas natural que proviniese del que se 
daba á la gente que estaba cerca del estrecho de 
Gibraltax después de los cinetos ó cíñelas, y se 
llamaba glete ógleta* según Hcliodoro citado por 
Esteban Bizantino al artículo gletesi Los países 
españoles de dicho estrecho fuéron los mas couo- 
cidos por los antiguos , y los mas célebres en la 
antigüedad. Esteban citado dice: los gletes, pue- 
blos ibéricos , están después de \q$ ciñeses, como 
afirma Herodoto en el libro 10. E) mismo Esteban 
en el artículo cynetieum dice: Cirílico , Jugara de 
Iberia cerca del Océano. Herodoto en el libro 10 
de las cosas de Hércules: tos habitantes se llaman 




de Hércules confinantes con ios cinesios < ?«fl^ -¡ 
los últimos de los habitadores occidentales ule Euro- 
pa: y en el capítulo 49 del libro 4. 0 • 1>°* 
son los últimos de Europa al ocaso después de Jos 
cinetas. Herodoto parece contradecirse; pues. pri- 
meramente dice, que los cinesios. son los mas oc-i. 
cidentales^ suponiéndolos después o»* celtas : y 
después dice, que estos están al ocaso de los cint* 
tés, y son los últimos de Europa. Animismo Este- 
han Bizantino en el artículo Tistes, dice , que es- 
tos son, gente íbera, que habita aerea del Tar- 



tesus. 
559 



España, alude claramente al planeta Venus (lla- 
mado vulgarmente lucero), que en griego se llama 
Héspero , y en latín Fesper 6 desperas ; y por- 
que e* dicho planeta,.. siempre que al anochecer, 
se ve, está háeia occidente, por esto los nombres 
iqsper y vesper significan cosa occidental; y um- 
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bien significa la tarde ó última parte del dia, 
quando el sol está en occiJeme: por lo que tiempo 
vespertino es la tarde. Según estas significaciones, 
los griegos, estando al oriente de España, diéron á 
esta el nombre de Hesperia ú occidental ; y tam- 
bién con el mismo nombre llamaron á Italia , i 
la que son orientales ; y porque Italia está mas in- 
mediata á Grecia que España , parece que ello*, 
debiendo conocer primeramente A aquella que á 
esta , diéron á Italia el nombre de Hesperia antes 
que á España ; y después para distinguir estas doi 
Hesperias, á España la llamaron Hespeiia última. 

Parece pues que el nombre de Hesperia dado 
á España es el mas antiguo usado por las nacio- 
ues orientales que solamente le pudiérou usar: 
pues la nación que á España dé el nombre de oc- 
cidental , debe estar, 6 haber estado al oriente de 
ella: así, de que en el antiguo irlandés España 
se llama Iar-Eorpa (598) , esto es , el occidente 
de Europa , se infiere que Jos irlandeses empezá- 
ron á dar este nombre á España quaudo estaban 
occidentales á ella. Los nombres primeros que se 
dan á los países desconocidos al tiempo de descu- 
brirlos, suelen ser relativos alosquatro pumos car» 
dinale* del mundo, quales son los nombres de tier- 
ras australes , polares , &c. que se dan á vario* 
países, ' * ■ ■ fóys* 

En la mitología mas antigua se celebra á Hés- 
pero, hermano de Alias, Rey de España, y padre 
de las famosas Hespéridos , cuyos huertos fuéron 
la primera cosa que la antigüedad admiró , co- 
mo ántes (55a) se díxocon Plinio. Juan Mariana 
en el capítulo 10 del librp i. u de su historia de 
Esparta expone lo que los mitólogos dixéron de 
, Rey de España , y de los huertos tan 

d , e J a A H "P ¿Iides > siluadüs cerca de 
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cié Gibráltar. Si en España 
hubo antiguamente algún Rey famoso llamado 
Héspero , no es improbable que, con alusión al tal 
Rey , se llamase Hesperia por las naciones circun- 
vecinas ; y que el nombra Hesperia del país mas 
<kxidenral de Europa se usase después por- los 
griegos para significar cosa .del occidente. Las no- 



tan antiguas que lá mitología da 1 de Héspe- 
io y de las Hespérides , deben tener algún funda- 
mento; á lo menos el de la existencia de las per- 
sonas nombradas que se harían famosa?. 

Dionisio Halícarnaso desde el %. 34. del li- 
bro i.° de su historia, ó antigüedades de Italia, di- 
ce que los griegos, ántesqué floreciese Hércules, 
llamaban á Italia Hesperia , y Ausonia,y que los 
naturales la llamaban Saturnia. Virgilio "-(/fcCueid. 
lib. i.° vers. 6t.) llama á Italia magna Hesperia: 
Saturnia : y en el verso 534 dice , que los griego* 
la llamaban Hesperia. Los sucesos de Héspero, y 
de las Hespérides son ciertamente anteriores á la 
época en que floreció el Hércules famoso de los 
griegos (del que habla Halícarnaso), que es muy 
posterior al Hércules contemporáneo de Hés- 
pero, y famoso por sus hazañas eri el estrecho 
de Gibraltar , llamado antiguamente mar Her- 
eo. ¿«a* * J*r '■ - r - J' 

Horacio (lib. i.° carminum : 36) dixo de 

Qui non Hesperia victor ab ultima. 
Los árabe? llaman al Africa en general Ma- 
greo (a), que significa occidental, y extienden 
Sien este nombre á España , á la que cütnurf? 
imán Andalus , 

1» *4- 
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" Tenemos una historia bastante graade,dieeHerbe- 
lot (b\ que se intitula Akkbár al oiatna ai **dalur % 
esto es , historia de doctore* españoks , hecha pop 
Baisem Ben Mohammed al Corthe>br (estoes, fia-» 
tvral de Córdoba) <*r* °* Caissi al Ascubili, 
sevillano, que se intitula: Metmaoaianfvs fimeib 
al AnUiui. Actualmente se da el nombre dev*«- 
dalus líos moros ó árabes echado* de España que 
fuéfoaAl Africa." Híjfbeloi dicc-asiroiscoo lo h~ 
R uienifi:,V ios Arabw.cn general 4Uma« Andaiui 
á Kspuaa v.dándoie ^l nombre. 4e una provincia» 
que es Andalucía, porque esta fue la priraera pro- 
vincia , española <jue conocieron y conquistároo. 
ios orienta*»* qup ignorare** la conquista faeclia 
4e'e«* provincia. por jo* válidos, y de con**- 
guieow «¿.ovígen verdadero del nombre Andaluz 
Wii vd'wen „ qué -España fué habitada primera- 
nieiUe.por.Ajadalu», hijo de lafet , que le ha dado 
su .nombre/* * :■■ ■. i n. • , ly» 

Adhiriendo yo i la. opinión 4e Herbelot *djne 
antes en el mimero433;.4eesia obra , que, el nom- 
bre de Andalucía se deriva 4el nombre Vándalo» 
y después ine retraté en otra obra. Parece que .aé 
hay fundamento para afirmar que del nombte 
Vándalo prouen^a* el ó*. Andalucía ; pue» -esa* 
niMiibre se halla lutrocueido, y u^ado por los ára- 
bes para «ignifcarfrpaüa. El Nubicosc , escritor 
del siglo .xu , quizá es uno de los primeros ara- 
bes que le hau usado en occidente : el en el cli- 
mu 4.? diettusí 2 Andalucía , *** i» g*icg<K je lla- 
nta Kspaña.-Ej\ elogio sepulcral del Rey Sao 
Fernando grabado enr español, uuin , hebreo y 
arábico i y publicado últimamente por el aguKÍr 
mauo Enrique frióte* al fin del tomo <L?, de su 
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España sagrada , en la versión arábiga se pone An- 
dalos para significar España. La dominación de los 
váodalos en Andalucía fué momentánea , y así no 
le pudieron dar su -nombre? y si se le hubieran 
dado, algún escritor español- ántes de la. entra- 
da de los árabes en España hubiera usado del 
nombre Andalucía, y ninguno le ha usado , sino 
los árabes de occidente y de oriente. Y si el nom- 
bre de Andalucía proviniera de Vándalo , los ára- 
bes no le hubieran dado á toda España , hallán- 
dole apropiado á una sola provincia de ella. En 
arábigo la palabra ándalos se usa muchas vece* 
para significar cosa occidental :. y de ándalos pro- 
vino el nombre de Andalucía , que es la provincial 
mas occidental de Espafía. En >1* lengua arábiga 
la palabra mrtgrebes la mas propia y usada para 
significar cosa occidental : los árabes orientales la 
apropiáron al Africa 1 ,^ después comprehendiéron 
con la misma á Españá, que también es occidental 
'dé ellos ; y parece que paFa mejoY d¡3- 
difercuciar la España del Africa , a prop- 
on á aquella el nombre ándalos , el qual dié- 
ron los árabes que estaban en España á su país 
occidental , que es llamado ahora Andalucía. Los 
nombres pues de Hesperia , Magreb y Andalos, 
dados á España , aluden a su situación , que es la 
deí país europeo mas occidental. Etuso de tales 
nombres es el mas antiguo en las naciones , en- 
tre ellas cada una empezó á dar á las otras los 
nombres de septentrional , oriental-;, dc& Así los 
chinos (149) al Japón llaman Jé-puen-'{fe donde 
proviene el nombré Japón) , que significa del sol 
orfgen : á los tártaros mancheús llaman niu-tcbet 
(orientales), y á los tártaros mongoles llaman si- 
tarse (occidentales). 

560 El nombre de Iberia dado á España alu- 
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de i por confesión de todos los escritoresraotignos, 
al de! rio Ebro ¡ siempre llamado íbcrus por ellos: 
y los griegos parece haber sido los primeros que le 
uslron; ó i lo menos son de escritores griegos las 
obras en que primeramente se lee el nombre ./**- 
ria. Fué tan poco antigua ó exácta la nottefcttfc Es- 
paña que tuvieron loa griegos, que Ecforo la ero 
yó una ciudad. Josefo, Hebreo, al principio de su 
libro i.° contra Apion, prueba que todas las cien- 
ctas eran modernas entre los griegos, y añade lo 
«guíente : "Tuvieron los griegos tal ignorancia de 
los galos é íberos, que escritores ditigentisimos, 
como fué Ecforo , juzgáron que eran una ciudad 
tos iberos, que habitan tanta parte de la tierra 
wcidentaí,"Herodoto ! enei:cap. 63 del 1 ib. t.° de 
su historia; indica el tiempo en que los griegos tu- 
vieron noticia de ra Iberia , diciendo ; <l los foren- 
ses son tos primeros que entre los griegos . : usá» 
<ron naves largas ; y los que mostráron el Adria, 
üaTirrenia, la Iberia y el Tartesio. No asaban 
naves redondas siuo de cinco lados. Habiendo 
-llegado 4 Tartesio , agradáron al Rey llamado. Ar- 
gantonio que contaba ya ochenta y cinco añds 
de rcynado. Se reconciliáron en esta ocasión tanto 
la benevolencia de Arganionio , que este les man> 
dó que , dexando la Jonia , digieran domicilo 
en donde quisiéran en su pais. Pero no agradando 
esto á los focenses , y sabiendo de ellos que c recia 
en poder el Medo , les dió dinero para amurallar 
su ciudad « y se lo dió no con escasez , pues el cir- 
cuito de sus muros no es de pocos estadios, y todo 
él se )u7.o con piedras grandes bien trabajadas." 
Refiere Herodoto , que el medo I-lar pago sitió la 
ciudad de los focenses , aue estos la desnmpará- 
'on ,. y fué peupada por los persas; esto es , por 
los medos 4 á quienes ahora Uama persas (571); y 
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añadévquc' los focenses vinieran & la ísía Cí¡no 
^estoe»¡, Córcega), en la que veinte años óuiei 
habipn edificado ía población Alalia : y concluye 
dicieodo : w ea «sia» tiempos ya habia muerto Ar» 

gárntowo:" N> 
: Ohservemosateotanwnte esta relación tan cir- 
cunstanciada para determinar el tiempo en que 
los fócense* diéroo< á los griegos la primera notif- 
-dar deiEspftña. Estrabon en el número r i ;del liS- 
bro 3?. de; su geógrafo prueba que Homero tuvo 
noticia denlos países españoles del .estrecho Her- 
cúleo , ó de Gibraltar , que; supone dada por ios 
fenicios á los griegos: y la época de Homero es 
anterior á la defviage de los focenses á b> 
paña en tiempo de Harpago ,• que florecía en. oí 
año 565 ántesde la era ehristiana 'ven el que mu- 
rió Nabücodonosor (a). Guarnacci , exáminando 
críticamente el tiempo en que los foceuses se es- 
tablecieron* en Córcega , pone .su establecimiento 
tea tiempo deTarquírtio Priscal-: que, murió ¡nicia 
elario 576ántes dé la era christiana. Et arribo pues 
-dé los focenses á España debió ser en tiempo de Na- 
bücodonosor, quandoen Tartesio reynaba el espa- 
ñol Argaatonio ; y en este tiempo los focenses y 
cartagineses eran.' poderosos por mar ; .pies los es- 
«rritorW' griegos dicen que entre unos y otro* Nú» 
60 una batalla naval de muchos barcos , de resufe- 
¡tás de laqnal los focenses, apenas establecidos ea 
Córcega,dcb¡éron abandonarla. Es pues muy crei* 
que los focenses ántes de dicha época cono- 
.la España ; y porque ciertamente-despu» 
„bleciéron en Marsella ^ y domiciliados ea 
«stá pasáron á las vecinas costas de España, ea 

" |a\ Orithti itral¡¿tt¿\fí M.iritlG«4t'*Hcci. ¡Rom» , 1 
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ln que primeramente fundaron la pobta'cion ttft 
taláis Ultimada hoy A mporias , debieron en está 
ocasión y tiempo conocer bieir ki España « y 4ar 
á los griegos noticia de ella- y de SU nombre ; y 
en este sentido parece haber dicho Heíodoto-^uíj 
ítíS focenses fuéfon los primeros que 'diétoii-' fíúti* 
cía de España á los griegos.-MarraT>á j;dri al* 
tulo 17 del libro [ r." de su historia-de Rspafia* re- 
fiere en pocas palabras lo que los antiguos auto- 
de Argantonio , de Harpagc» (que él 
alo), y del arribo de kfc< focensés-á 
,a fundación de Ampuria* 'por 'estos 'ct 
irmada por todos los escritores antiguos. 
Los focenses pues, establecidos eii'Mars 
en Ampurias al principio de Cataluña , debí* 
llamar íberos con relación al rio Ebro á los habn 
tantes españoles de los países vecinos de la'costa, 
porque 'en esios el xío mayor es el Ebro; por lo 
que antiguamente se llamó propiamente Iberia el 
pais que hay desde Ampurias , ó desde los Piri- 
neos hasta pasar el rio Ebro : y según esta- limí- 
tatía'sígntficacion del nombre Iberia , se explicó 
Polibio (a) que puso los confines de Iberia y Cel- 
tiberia en los montes que acaban en Sa^únto (hoy 
Alurviedio) situado casi á mil pasos del mar. Pó- 
libio después dice (b) : " los celtas habitan en las 
vecindades de Narbona , y desde aquí hasta loS 
montes que llaman Pirineos, que se extienden 
deíde nuestro mar hasta él otro mar v ía demás 
parte de Europa, que desde estos montes se extien- 
de hácia el ocaso y las columnas de Hércules, 
es rodeada en parte por nuestro mar , y< 
- ,j -cY V- uíi'/ 'i ^j ^ o'téA u'.É-íis t\í*¡9 

(i) Polibit Historiar tim Übri ?r. ac Safcvi 

1619. fol. iíb. 3. 0 p. 171. 
(b) Poübio c¡»do sfib. 3-> 'i 9 ^ 
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por el otro. El pais rodeado por nuestro mar has- 
ta Ufi columnas de Hercules se llama Iberia : y et 
que está al otro mar , y le hacen grande , no tiene 
aun nombre común , porque no ha mucho tiem- 
po q,ue se reconoció." Estiabon, que escribió des- 
pués de Polibio, dice en ei número ¿1! del libro 3. 0 
citado ;, H La iberia , con cuyo nombre se enten- 
dió lo que está fuera del Ródano y del istmo que 
te estrecha por las ensenadas de los galos , ia 
terminan ahora por los Pirineos, y con nombre 
particular se llama Iberia y España solamente U 
paite que está dentro del rio Ebro." 

Parece que el nombre de Iberia se empezó 4 
u«ar por naciones inmediatas á España en el mar 
Mediterráneo, pues la parte de España hácia este 
mar fué la que primeramente se llamó así. En la 
historia mitológica de las naciones irlandesa y es- 
cocesa se finge (601) que el nombre de Iberia de- 
bió empezar por los países de España que están al 
Océano , en la que, segua dicha historia , dominó 
el Rey Hibero, que dio su nombre á España: y San 
Uidoro (a) juzgó que Hibernia (nombre de Irlan- 
da) provenia del uombre Ibera ó Hibera ; lo que, 
bien considerado , no parece imposible : y en tal 
caso se deberá conjeturar que es muy antiguo el 
uso del nombre Iberia dado á toda España. EL 
dicho nombre se usó primera y principalmente 
por jos griegos , y el primitivo comercio de estol 
¡logaba solamente hasta el estrecho de Gíbral- 
tar. Eu tiempo de Polibio el nombre de Iberia se 
daba aun con particularidad al pais español que 
hay desde lo* Piioeu* hasta la sierra, ó montaña* 
que hay entre el rio Ebro y el reyno de Valen " 

co « s 



(1) 5./^r«/ i Bb.i 4 .Onjm.c. P .6. 
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claramente por Polibio en el libro 3. 0 de su his- 
toria diciendo (595) , que la Iberia acababa en la 
montaña que remataba en Sagunto (hoy Mur- 
viedro). Iberia pues se empezó á llamar el país en 
que desagua el Ebro; y así debió llamarse este por 
los griegos que comerciasen en él , y principal- 
mente por los establecidos en Marsella , los qua- 
les después pasáron á establecerse en España desde 
Am punas , á ta que diéroa el nombre griego de 
Emporio. El nombre de Ebro , que hoy se da al 
rio llamado Ibero por los antiguos, es del vascuen- 
ce , en el que , según el apéndice que Larramendi 
puso á su vocabulario , Ebroa significa hado-el: 
mas parece que el antiguo nombre vascuence fuese 
Ibero , como nombran al dicho rio los antiguos 
escritores. ■ - : ' 

Que el antiguo nombre de Iberia dado á Espa- 
ña aludiese al nombre del rio Ebro llamado Iber, 
ó Ibero por los antiguos «era común opinión entre 
e«o*í pues esta derivación y alusión es la que 
dan al nombre Iberia Plinio, Solino, Dionisio Ale- 
xandrino con su comentador Eustatio, lo* santos 
Gerónimo 6 Isidoro, y otros autores clásicos. Los 
dos nombres Ibero é Iberia provienen claramente 
de una misma palabra radical. Tito Livio éa el 
$. 28 del libro 33 de su historia, tratando del poso 
de Asdrubal por el Ebro hácia el año 217 ánces de 
la era christiana con su exército, dice que los ro- 
manos, con el fin de impedirles el pasd, sitiáronla 
ciudad Ibera * así llamada por su vecindad al rio 
Ebro, y opulentísima en aquel tiempo. Esta es la 
que, con nombre adulterado, se llama 
s por Festo Avteno: y de ella deben ser las 
¡dallas que se han hallado con esta inscripción: 
Hibera Sitia \ esto es , Sitia del Ibero ó del Ebro, 
diversa de la Sitia que había ta ia Bética y en Itt- 
Htrvas. IV. Casal. w 
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lia. La ciudad de Ibera , que tres siglos ántes de 
la era christiana, era opulentísima, fué proba- 
blemente la que , conocida por los,griegos focen- 
aes de Marsella, dióá estos motivo para llamar* 
íberos i los españoles, é Iberia .al. pais de estos. 
Bochan ( a) se figuró hallar la etimología de la 
palabra Iberia en la palabra siriaca Ebrtn ó Ibrin ¥ 
que significa términos ó fines; y juzga que Espa- 
ña se llamase Ibrin 6 Iberia , porque era fin del 
Orbe terrestre conocido.Los literatos ingleses, au- 
tores de la voluminosa obra historia universal , en 
el tomo parte 4. a , capítulo ta, sección \.\ 
dicen: "la palabra Iberia parece derivada déla 
antigua céltica y teutónica Ibcr , que significa fuer 
ra." Causa maravilla que estos y otros autores 
pretendan dar tales etimologías al nombre Iberia^ 
quando toda la antigüedad le deriva del nombre 
del rio Ibero (hoy Ebro) ; y experimentándose co- 
munmente <jue los nombres de los rios soo; puestos 
por las naciones que habitan en sus riberas , pa- 
rece que los nombres Ibero é Iberia deben ser de 
la lengua antigua de los españoles, como también 
el nombre ántes citado de. la población Ibera ó 
Hibpra, cerca ó sobre el rioEbro. 

Mas en la lengua antigua de los españoles, la 
quai evidentemente es la vascuence, y en el pais 
de los que aun la hablan , se hallan pruebas de-* 
mostrativas de ser vascuences los nombres Iberú 
é Iberia. " Ibero , dice Moret (b), suena en vas- 
congado lo mismo que urbero* y vale tanto como 
agua caliente; de ur agua, y bero caliente: á dos 

AUN?» 1* C J7l 'I '"r'ftMMr ('.J.l I 1 "tH 

(a) B«chirt( n 8), parsi.' itb. i*c. 3i.col.6n. 

(h) Investigaciones histéricas de las antigüedades d«* 
ToynodeNavarraporJosefMoret, jesuíta. Pamplona, ióój. 
fbLlib.i^ cap. S .os. ..pag. 9 j. 
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leguas cortas de Pamplona al occidente , y en el 
encuentro mismo del rio Arga con el rio quebaxa 
por el valle de Asiain, se ve el pueblo antiguo lla- 
mado Ibero ^ cuyas ruinas denotan población mu- 
cho mayor que la de agora; y la antigüedad, entre 
otras señales, un sepulcro del tiempo de los ro- 
manos en ía ermita de San Martin con la cu- 
bierta de la caxa muy bien labrada, y esculpidos 
en ella un gran florón, dos cabezas de toro, y dos 
hombres, de los quales, parece, va uno llevando 
del diestro un caballo. La inscripción contiene: 
hizo aquel sepulcro Severa á su marido , de cuyos 
años de edad , que expresa , por faltar algunos nú- 
meros, ya no se ven mas que veinte. Y no es otra 
la causa del nombre Ibero , que una cálida fuente, 
que en gran copia en él revienta , significando el 
nombre mismo el agua caliente. 

Dentro de la jurisdicción de la villa de Leiza 
en la montaña, hay también un término que lla- 
man ibero por dos fuentes cálidas que en él ma- 
nan. A tres leguas de pamplona en la viUadeMon» 
real, que el vascongado llama Elo , hay un tér- 
mino i la parte septentrional del castillo, que con- 
serva sin corrupción el nombre Urbero: y tómase 
la derivación de una fuente muy cálida de olor de 
azufre, que allí revienta en solas las. primaveras 
y estío, secándose del. todo en el invierno, y por 
las mañanas sale mas cálida y vaporosa. De éste 
efecto , notoriamente sentido y observado en el 
Ebro, parece que los primeros pobladores qu© 
del Pirineo baxaban á las riberas del Ebro, como¡ 
hablan el Arzobispo Don Rodrigo, y el Abulénse, 
reconociendo la novedad , y extrañándola en cosa 
tan sensible como el agua, yi en rio ian caudaloso, 
le comenzáron á llamar Ifiero , ó agua caliente; 

iberones á los riojanos de su ribera, y 
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iberia á la provincia , que desde el Pirineo , y por- 
las riberas del Ebro se iba poblando. Y de esta' 
suerte ya tiene este rio razón y causa del nombre 
que Florian ©campo (en el lib. i.° capítulo 5.°). 
echaba róenos * sin- recurrir al sospechoso rey 
Ibero, hijo de TubaU del Beroso de Annio." Hasta 
aquí Moret, cuyas 'observaciones con las antece- 
dentes, parece probar claramente que el nombre 
Iberia proviene de la palabra vascuence Ibero, 
que significa agua caliente. El Ebro nace de dos. 
fuentes poco distantes entre sí ai pie de una torre 
antigua llamada de Mantillas , de las quales fuen-' 
tes proviene el nombre de la población Fontibre 
(esto eSyFontes Iberí) á cinco leguas casi al norte- 
de Aguilar de Campó. Con las observaciones he- 
chas sobre el ; nombre Iberia deben desaparecer 
las opiniones que le hacen derivar de lenguas fo- 
rasteras. Otra opinión de profundas raíces en la 
mas remota antigüedad , sobre la equivocada at 
cacion del nombre Iberia al pais ahora llai 
Georgia,, debe también desaparecer en virtud 
las observaciones siguientes. 

561 En la historia mas antigua que se conser- 
va, y que casi totalmente es producción de escri- 
tores griegos >, los mas antiguos de estos nombran 
constante mente dos Iberias , de las que una es 
oriental v y otra es occidental. Esta siempre ha si- 
do la España, y aquella el pais que ahora se llama 
Georgia. El único motivo de darse á esta y áEspa- 
5a el mismo nombre, ha sido indudablemente (á 
mi parecer) la equivocación de muchos autores 
que han juzgado haberse poblado primitivamente 
"os:Iberias-(España y Georgia) por una misma 
i; y-de festa equivocación han resultado las 
trarias opiniones de algunos autores, que di- 
haber pasado los íberos orientales (ó geor- 
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gianos) á poblar la España ; y de otros, que dicen 
haber pasado los íberos occidentales (ó españo- 
les) i poblar la Georgia. Con difusión , y aun con 
gravísimos fundamentos, en mi juicio, descubrí, 
y expuse ánies (307) el motivo accidental y ver- 
dadero de dicha equivocación , en la que se han 
fundado las arbitrarias y erradas opiniones de su- 
poner de una misma nación á los íberos orienta- 
les y occidentales, ó á los georgianos y españoles. 
Con tal descubrimiento echo á tierra la insubsis- 
tente autoridad de los antiguos en suponer de una 
misma nación Á los georgianos y españoles , por- 
que hago conocer con evidencia el casual motivo 
de su equivocada opinión , y la total diversidad 
de las dos naciones georgiana y española en sus 
lenguas, las quales demuestran la de sus caracteres 
nacionales. La lengua georgiana y la vascuence 
(esta es la propia y nacional de los españoles) se 
distinguen entre sí en las palabras y en el artificio 
gramatical, no ménos que la latina y la hebrea. 
Los antiguas nombres personales y geográficos de 
Georgia y de España son totalmente diversos, co- 
mo desde el citado número 307 demostré, valién- 
dome de un literato georgiano , maestro de lengua 
armenia en esta ciudad de Roma. Desde dicho nú- 
mero hice observar que los armenios dan á Geor- 
gia los nombres de Ferria , Iverria , Werrazi % 
Wtrrtstan^ y al georgiano llaman verraz¡ % vras- 
fon, vrazi. Los armenios están y estaban entre 
los georgianos y los griegos ; y estos conociéron ó 
tuvieron la primera noticia de Georgia por medio 
de los armenios; por lo que los griegos, grecizando 
©acomodando al genio de su lengua el nombrede 
*[erria 6 Iverria, que los armenios daban á Geor- 
m^ llamáron á esta ¡berta.\jo& tártaros, que con- 
finan con Georgia por lado opuesto al de los ar- 
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menios, la llaman Ghiurgistan, y á sus habitantes 
llaman ghiurgbi y gbiurgii y este nombre ha pre- 
valecido modernamente enEuropa, cuyos geógra- 
fos é historiadores al pais de los gbiurgis llaman 
Georgia, Giorgia, George, &c. Plinio (en el ca- 
pítulo 12 de los libros 4. 0 y 6.°) y PomponioMela 
(en el capítulo a.° del libro t. , y en el capítu- 
lo t.° del libro ponen la nación de los georgos 
en el pais ahora llamado Georgia, ó cerca de esta: 
y no advirtieron que estos georgos eran los lla- 
mados comunmente íberos orientales. El nombre 
georgo se creyó griego por algunos autores, por- 
que se asemeja á la palabra georgia, que en grie- 
go significa agricultura. 

La Georgia pues , se llama Vertía, Iverria, 
Werrestan por los armenios que están al austro 
de ella. La dicha palabra Werrestan significa de 
Werres-paU: mas la final tan, que significa país, 
no es palabra propia de los armenios, sino deh 
lengua tártara, de que ellos la han tomado.' 
tártaros, que están al norte, oriente y occid 
de Georgia, la llaman Gbiurgistan; esto.es, dé los 
Gbiurgis-pús-- y este nombre ha prevalecido en 
Europa, habiendo perecido el de Iberia, que los 
griegos tomáron délos armenios. Sucede pues fre- 
qüentemeote que un mismo pais tenga dos nom- 
bres diversos dados por diversas naciones que le 
rodean. Porexemplo: Marco Polo en su historia 
nombra continuamente el pais y nación Mangi; 
y después que se ha descubierto la China , todos 
los historiadores de esta han conocido, que Marco 
Polo por Mangi entiende la China, pues del país 
Manai refiere los hechos sucedidos en su tiempo* 
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que convienen totalmente con la relación que <¿» 
ellos se hace en los anales de la China, comoquai- 
quiera lo advertirá fácilmente cotejando la histo- 
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ría de Marco Polo coa los anales chinos traduci- 
dos por Moiriac de MaiUá- Yo he advertido que 
müngi en la lengua tártara significa bárbaro: por 
lo que se infiere , que entre los tártaros el nombre 
mangiera general, como entre los griegos lo era 
el nombre bárbaro, que se daba á toda nación ex- 
trangera. Dos siglos después que Marco Polo es- 
cribió su historia, se ha descubierto directamente 
la China por los europeos, que de ella recibieron 
noticia por medio de los siameses y cochiuchi- 
nos (157), los quales á la China llaman Cin : y o"e 
este nombre ha provenido el de Chino* 

Estas observaciones descubren la causa verda- 
dera de la equivocación de los autores que supo- 
nen las dos Iberias pobladas por una misma na- 
ción, y al mismo tiempo rae eximen de entrar en la 
inútil qüestion, de si los íberos orientales pobláron 
la España, ó si por lo contrario los habitadores 
de esta pobláron la Georgia , y le dieron el nom- 
bre de Iberia. 

562 El nombre átHispmia , que los romanos 
principalmente daban á España , es sin duda de 
uso menos antiguo que los nombres Hesperia é 
Iberia , que se le empezáron á dar por los grie- 
gos : y parece que difícilmente se pueden deter- 
minar el origen y etimología de dicho nombre 
fíispania , porque las noticias que para señalar 
aquel podrían dar luz, son mas mitológicas que 
históricas. Justino, al principio del último libro del 
compendio de la historia de Trogo Pompeyo, di- 
** : H'spania,, que ántes se llamó Iberia por el 
no Ibero (Ebro), se llamó Hispania con alusión á 
***spah. Los romanos, latinizando el nombre 
ani.guo de España, la llamáron Hispania: se pue- 
dudar qual fuese el dicho nombre antiguo: 
aunque me inclino á que fuese España ó Ispanal 
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San Isidoro en el capítulo 2. 0 del libro 9. 0 de sus 
Orígenes , repitiendo lo que había escrito Justino, 
dixo: " Los Hispanos llamados primeramente íbe- 
ros por el rio Ibero, después se llamáron hispanos 
con alusión á Híspalo:" y después en el capítu- 
lo 4. 0 del libro 14 dice: Hispania primeramente 
llamada Iberia del nombre del rio Ibero, después 
del nombre de Hispano se llamó Hispania." Me 
parece que Hispano é Híspalo sean dos nombres 
de una misma persona, como conjetura Mariana 
ea el capítulo 9.? del Hbro i.° : por lo menos no 
hay fundamento para suponer que convengan á dos 
personas diversas, puesto que de Híspalo y de 
Hispano se dice que dieron nombre á España: y 
parece que el verdadero nombre sea Hispano, puei 
de este proviene el latino Hispania. 

En la historia encontramos exemplos de 
personas ilustres , ó de soberanos célebres que 
hayan dado sus nombres á los países en que han 
florecido y dominado: é indudablemente ios pri- 
mitivos nombres de los países eran los de los gefes 
de sus primeros pobladores. Yo me inclino á que 
el nombre del que le dióá España, que latinizado 
se llamó Hispania, se asemejaría mas á esta pala- 
bra España, que á ta latina Hispania, porque los 
españoles que usan vulgarmente el nombre España 
para denotar su país , le habrán alterado menos 
que los extrangeros; y porque la palabra España 
se halla en el vascuence, que ciertamente fue ia 
antigua y primitiva lengua de los españoles, y en 
ella significa labio; con arreglo á lo qual , el Rey 
Hispano pudo llamarse España , denotándose coa 
este nombre su eloqüencia. En varios idiomas 
usa la expresión tiene buen labio, para sigmfi 
que es eloqüente. En la provincia Narbonense. 
que ciertamente hubo españoles, y en la qu 
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mayor pane pertenecía á la Iberia (ó España), 
qiundo esta llegaba al rio Ródano, dura aun el 
nombre Españae (a) de una población sobre el rio 
Tarn en Langüedoc habitado primitivamente por 
los españoles , como después se expondrá : y el 
nombre Españae cu su significación y termina- 
ción es totalmente vascuence, y significa labios: 
en el dialecto labortano ó vascuence de Francia los 
labios se llaman esp.i/nac. Si á un país de íberos ú 
pañoles se dió el nombre vascuence Españae* 
irece que este mismo nombre es el de todo el 
país que llamamos España habitada por íberos: y 
hay necesidad ni fundamento para derivar del 
icio la palabra Spania con la significación de 
Conejo : ni para autorizar esta derivación con la 
abundancia de conejos que habia en España, y 
que hoy hay por causa de sus muchos despobla- 
, en los que fácilmente se propagan. 
563 Los que juzgan haberse poblado por una 
" ma nación las dos Iberias , esto es , España 
y Georgia , hallan en Plutarco una noticia que 
les confirma en su opinión , y al mismo tiempo 
descubre el origen del nombre Híspanla 6 Spania. 
Dice pues Plutarco (b) lo siguiente : " Dionisio 
(esto es , Baco , llamado también Dionisio) , ha- 
biendo juntado un exército de Panas y de Sá- 
tiros , sujetó á su imperio ó dominación la India: 
y habiendo subyugado también la Iberia , puso 
por prefecto de esta á Pana , que de su nombre 
la llamó Pania , de donde provino el nombre de 

(a) En el pah por !ot romanoc Mimado d« lo* C„íb.¡los 
«SGAvalos , hoy Gcraudan Ú GitaaJin, provincia de Lao- 
pnedoc , y pane de la» Straus , ciú «obre el rio Tarn U 
antigua «oblación £m«| (ó Espafisc). 

Ib) Plutarehilibelluí deñ*vhr«m t el montfom nomi- 
M«s,¿r.acÍM. Tolojar, i6ój. 8* AiikuIaA'iYm : ü. ¡j. 

Hervás. IV. Cata!. o 



V 



IÓ6 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

S pañi a , que los modernos le diéron después , co- 
mo refiere Sostenes, en el lib 13. de las cosas ibé- 
ricas. Agradó á Ortelio (a) esta noticia , y según 
ella juzga que el nombre Hispanta proviene de 
Spania , y no de Hispalis ; y supone que las dos 
Iberias se pobláron por una misma nación ; y que 
la población se hizo proviniendo los íberos occi- 
dentales de los orientales , y no al contrario , pa- 
reciendo irregular , y aun disparatada la opinión 
que hace provenir los orientales de los occiden* 
tales. La dicha fábula de Baco y de Pana su pre- 
fecto se refiere con alguna variación por PHnia 
en el cap. ifi del lib. 3. 0 donde dice : " Varroa 
dice que Pana fué prefecto de toda la Epaña." Es- 
tas palabras de Varron son repetición de las de 1 
Sostenes ántes referidas , como bien advirtió Juat* 
Harduino en las notas á Plinio. 

Antes (en el citado numero 307) descubrí el 
fundamento y origen de las equivocadas ilacio- 
nes de Sostenes y Plutarco , que derivan el nom- 
bre Htepania del Pana , ó Spatúa de Dionisio 4 
Baco. Quinto Curcio, en el cap. 10. del lib. a.° de 
los hechos de Alexandro Magno, dice que este 
llegó á Nisa edificada por Baca según la tra- 
dición de sus habitantes ; y que de esta ciudad 
proviniéron las fábulas griegas de Baco. Arriano, 
en el cap. i.° de su historia indiana, habla del 
monte Nisa , y del nacimiento de Dionisio (Ba-, 
co). Estrabon citado (537), en el lib. 15 de su geo- 
grafía , dice que Nisa fue edificada por Baco : To- 
lomeo llama á Nisa Nadara y Dionhiopo/is (de 
Dionisio ciudad). Los mitólogos y los poetas lla- 
man á Baco Níseo. Este Dionisio ó Baco , 

(a) Abrahara Ortelio en su Tesoro geográfico: ar' 
Iberia, 
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cido en Nisa, y su fundador, es el célebre dios in- 
diano llamado Sbiva , que es el sol según la re- 
ligión y dogma de los brahmanes , que le llaman 
Deva-nisbi, dios de Nisa; y porque Nisbi, nom- 
bre de la ciudad del dios Sbiva , significa noche, 
Sbiva, llamándose Devba-nisbi , es dios de Nisa 
y de la noche : y por esto á Baco , Dionisio de los 
griegos (esto es , deva-nisbi de los Brahmanes ), se 
hacian las fiestas nocturnas. La ciudad de Nisa, 
llamada Nisbi ó Nisba (noche) , y N¡sba*dabur 
nocturna ó tenebrosa-ciudad) entre los indoscaaos, 
es célebre entie ellos por ser ciudad de su dios 
Sbiva , de cuyo sobrenombre Deva-nisbi deri- 
váron los griegos el de Dionisios, y los latinos el de 
Dionisius. Macrobio hace una advertencia que con- 
firma quanto acabo de exponer : " Hay , dice (a), 
ia observación del arcano religioso en lo sagrado, 
que el sol á mediodía es Apolo, y en el profundo (á 
media noche) es Dionisio , que es el padre Baco." 
He aquí una expresión claramente alusiva al carác- 
ter y al nombre Deva-nisbi del dios Sbiva , ó del 
sol, llamado Apolo y Dionisio según los arcanos re- 
ligiosos. El sol en lo profundo,ó quandoá mediano- 
che está en su nadir, que es lo mas profundo , según 
dichos arcanos, se llama Dionisio ; esto-ts, Deva- 
nisbi, que significa Dios de la noche: y porque Pan 
era compañero de Dionisio óBacoJoslatiuos Ínter- 
pretáron por Pan el íncubo , ó fantasma nocturna. 

La muger del dios Sbiva se llama Bbavani, 
y representa la luna, según la religión brahmáni- 
ca (340), y esta Bbavani , su marido Sbiva ó De- 
va-nisbi y el Pana de Dionisio se descubren clara- 
mente en la mitología egipcia de Üsiris é Isis que 
Dtodoro Sículo en el lib. i.° de su biblioteca rene- 



(1) Macrobii t Satnrnalium , lib. t. 

oa 
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re diciendo: "Los primeros hombres adoráron 
al sol y á la luna con los nombres de Osiris é 
Isis..» Osiris se educó en Nisa de la Arabia Fe- 
liz : fué hijo de Vio (Júpiter) : y del nombre de 
su padre y del lugar Nisa le llamáron los griegos 
con el nombre compuesto Dio-nisio.... Atribuyen 
á Osiris la invención de la yedra , que los egip- 
cios le consagran , como los griegos á Baco..*. 
Osiris en su expedición á la India se asoció á Pa- 
na.... en ella edificó varias ciudades , y entre otras 
una llamada Nisa , en memoria de la Nisa en 
que se habia educado." He aquí , en la mitolo* 
gia egipcia , la brahmánica de Shiva y Bhavani, 
símbolos del sol , como lo eran Osiris é Isis. Ma- 
neto (citado por Diógenes Laercio en su proe- 
mio á las vidas de los filósofos) dice : "los egip- 
cios tenían por dioses al sol y á la luna con loé 
nombres de Osiris é Isis." 

El nombre ó apellido de Pan es célebre en 
las historias brahmánicas; y de dicho nombre 
se deriva el de los famosos Pandos de familia real, 
de que PHnio en el cap. «o del lib. ó.° hizo me- 
moria : y en el cap. 16 nombra la ciudad Pan- 
da. Estrabon en el libro 15 hace también merv 
cion de ros Pandos , reyes indostanos; y nom- 
bra á uno de estos llamado Poro ; esto es , Pur 
que en lengua brahmánica significa el primero 
primogénito- Parece que, creciendo entre los an- 
tiguos la equivocación sobre el origen ó seme- 
janza de las palabras pan , pania , spania y se dté 
á España el nombre de Panonia. 

Esteban Bizantino , en su diccionario geográ- 
fico , al artículo hpania dice : " Las Españas son 
dos prefecturas de Italia : una grande, y otra pe- 
queña : se les dio el nombre de Iberia y de Pan- 
nonia." Esteban Bizantino escribe Ispania en grie- 
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go sin aspirar la primera i , y del mismo modo 
la escribe Tolomeo : por lo que , segua la orto- 
grafía de estos dos autores, se debe escribir la- 
tinamente Ispania* y no Hispania. 

Parece que los griegos, después de haber apren- 
dido el nombre de Iberia por medio de los fe- 
nicios ó de los rodios , oyéron el nombre de Es- 
paña , que usarían los españoles , ó los de otra na- 
ción. Artemidoro, citado por Porfirogénito (a) en 
el lib. 2. 0 de su geografía , escribió lo siguiente: 
"El país desde los montes Pirineos hasta Cádiz 
se llama Iberia y S pansa : los romanos le dividen 
en dos provincias {citerior y ulterior)." Asimis- 
mo Charaz ó Charace , citado por el dicho Por- 
firogénito (b) en el libro 3. 0 de las cosas heléni- 
cas (ó griegas), dice : "los griegos primeramente 
llamáron Iberia á Hispania , no habiendo aun sa- 
bido el nombre de toda la nación , pues por razón 
de la región que está al rededor del rio Ibero 
(Ebro) , llamáron Iberia á todo el pais : y última- 
mente le llamáron Pania." Polibio (c) , que escri- 
bía mas de medio síglo ántes de la era christiana, 
advirtió que en su tiempo se llamaba Iberia el 
pais español de la costa del Mediterráneo , y que 
se ignoraba ei nombre de la parte del pais que es- 
taba hacia la opuesta costa del Océano. De este 
pais situado en dicha costa , en donde aun se ha- 
bla el vascuence , provendría probablemente el 



ta) Imperium oriéntale , sise antiquitates Constantino 
folitan* studfo Anselmi BanJuri mon, benedici. Pari- 
si'«, 1711. fol. vol. 2. En clvol. 1 * Consianirni pQrphyro- 
&***it de administrando imferio. Pars 2 t cap. 23. p. 76. 

(b) Porfirogénito citado : cap. 24. p . ? 8. 

(c) Polibii Mefalof. kistori* ¿r. at fot. Fraacofur- 
fj 1619. fbUib, y p. 191. 
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nombre Spartia 6 España , que en el vascuence 
tiene significación ; y como nombre usado por los 
nacionales se haría mas común , y prevalecería 
entre los romanos , que ántes de apoderarse de 
la España conocieron todas sus naciones en las 
guerras púnicas. 

L:i digresión que he hecho sobre la confuía 
y equivocada aplicación de lo* nombres Dionisio 
y Pana , hace conocer que algunos , siguiendo á 
Abra hato Ortelio , derivaron sin fundamento de 
Pana los nombres Spania , íspania , Hispaniá¡ 
y al mismo tiempo descubre mas la equivoca- 
ción de los que , confundiendo las dos naciones 
de las dos Iberias , hacen ó suponen que per- 
tenecen á una misma nación los íberos occi- 
dentales y orientales , ó los españoles y geor- 
gianos. 

España por algunos escritores se llamó Cel- 
tiberia , cuyo nombre , como después (594) se 
expondrá , alude en parte al de la provincia espa- 
ñola llamada Celtiberia , y también á la multi- 
tud de celtas que habia en toda ella. 

564 Los hebreos actualmente , y varios siglos 
ha , dan á España el nombre de Sepbarad. En el 
citado elogio sepulcral de San Fernando se llama 
á este en la versión hebrea Rey de Sepbarad: mus 
esta palabra t según la impresión de dicho elogio, 
que he visto publicado separadamente en el año 
de 1754 por el agustiniano Enrique Florez , y en 
el apéndice allomo segundo de su España sagra- 
da, se pone así en hebreo sin puntos ó voca- 
les "| -i u Estas mismas letras sin puntos se leeft 
en el versículo 20 del profeta Abdías , y comun- 
mente se lee Sepbarad , entendiendo ios hebreos, 
y algunos intérpretes christianos á Epaña por la 
palabra Sepbarad ; pero San Gerónimo euteu- 

I 
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dio (a) bósforo (esto es, el estrecho de Constanti- 
nopla), señalando la siguificacioa de las dos ra- 
dicales , de que se compone la palabra Sepbarad, 
que según el santo Doctor significa término ; segim 
Cornelio á Lapide, en su interpretación sobre di- 
cho versículo, conviene con la púnico- maltesa, 
que se usa para significar tránsito de bestia , el qual 
se significa por la palabra griega bósforo (de bue- 
yes-pasage). Es cierto que la palabra Sepbarad 
del texto hebreo de Abdfas , que por Sao Geró- 
nimo y en la Vulgata se traduce bespboro , en 
las versiones caldca y siriaca se traduce España: 
por lo que parece que es antiguo el uso de en- 
tender España por la palabra hebrea Sepbarad. 
Advierte el dicho Cornelio con Arias Montano, 
que los griegos llamáron A España Hesperia y Spe- 
rida , y que las consonantes griegas de la palabra 
Sperida^ que son spr¿ , son las mismas que las he- 
breas puestas ántes , con las que se íee Sepbarad, 
y también se puede leer Spberida. Por tanto se 
puede conjeturar , como dice el dicho Cornelio, 
que los fenicios y hebreos , cercanos á los griegos, 
tomáron de estos la palabra griega S per ida pa- 
ra significar la España , y la hebraizáron del mo- 

(3) El texto de A Mí as, en el Yersículo 20 , dice : Tranr- 
idgratto JtrusMem , .yux in Búipktrro tst , fottidebu ter- 
tam Aitstri; esto es , los hebreos transmigrados que ha- 
bri cu el B«Ssphoro , vueltos i Palestina, poseerán las ciu- 
dades australes. En el Targo de Jornias, llamado versión 
caldea , se lee: TransmisTMio J/fuialn* , qu*estinHU~ 
pama , pojsiMti, &c. Cornelio i LipiJe Jice que ea la 
versión arábiga también se lee llhp.mia en logar de B6j- 
phoro : mas las palabras Hiipania y Bosphoro se omiten en 
'a versión arábiga de la poliglota de Brian Waltoo , de que 
>"c valgo. La versión siriaca dice : Capihilas Jtrostiymg- 
quMtu in Ht'pania , fossidtpit t &c 
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do dicho. El nombre griego sperida proviene pro- 
bablemente de la radical esper , que lo es de la 
palabra griega héspero , que los romanos laüni- 
záron derivanJo de ella la palabra' vcsper , de 
quien provienen vísperas, vespertino , &c 

Los vizcaínos , guipuzcoanos y dornas que ha- 
blan el vascongado en España , llaman á la lea?- 
spañola erdera , crdara forastera) españarra 
es, española) , y pastilla (castellana) : y á su 
ja propia (707), éuscara , éusquera y escuara* 

CAPITULO IV. 
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NACIONES FORASTERAS QUE ENTRARON EN ESP. 
DESPUES DE SU PRIMITIVA POBLACION 
POR LOS ÍBEROS. 

565 Hallamos ocupados los países australes 
y occidentales de Europa por tres naciones des- 
cendientes de tres hermanos , de los quales el 
menor era Tabal, progenitor de la íbera ú es- 
pañola , á la qiial , por la misma razón de ser su 
fundador el menor de dichos tres hermanos, de- 
bió tocar el destino de poblar los países mas leja- 
nos, y de consiguiente de ponerse en viage la pri- 
mera. Ella , como del complexo de pruebas resul- 
ta, dexando la Grecia para los descendientes de 
Javan , hermano segundo , se estableció en Italia, 
y empujada en esta por los descendientes de Ja» 
van , siguió costeando la Italia y Francia hasta 
España, á que la reduxeron las naciones lígure y 
céltica. Quando empezó el tiempo histórico entre 
las naciones cultas de Europa , los íberos ú espa- 
ñoles eran la nación principal de España ; per" 
en modo tal , que parte de ellos estaba aun es- 
tablecida en las vecinas costas de Francia á uno 
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y otro mar , y en España habían estado ya varias 
naciones extrangeras con fortuna muy diversa. 
Según Varron , el mas insigae antiquarío entre los 
literatos romanos , habían entrado en su tiempo 
en España los persas , fenicios , celtas y cartagi- 
neses. Habían entrado también los griegos , los lf- 
gures , y los asirios con Nabucodonosor , como se 
probará después ; pero no tuvo igual efecto la 
entrada de todas estas naciones, pues algunas 
de ellas , como la lígure y la asina t entraron 
solo por espíritu de venganza , ó de momentá- 
nea conquista, y las demás debieron entrar para 
establecerse en ella ; y en este sentido parece que 
Varron habló de la entrada de tos persas , feni- 
cio* , celias y cartagineses. Del establecimiento 
de estas tres últimas naciones en España tene- 
mos documentos irrefragables : y del antiquísimo 
de los persas hay pruebas históricas que le ha- 
cen verisímil. Igualmente irrefragables son los 
documentos con que se prueban la entrada y es-» 
tablecimiento de los griegos. 

Después de la sucesiva entrada de todas las 
naciones dichas en España , pasó esta á la domi- 
nación de los romanos . que en ella establecieron 
algunas colonias italianas ó romanas , y con su 
política romanizaron á los españoles, haciéndoles 
abandonar su lengua primitiva , que hasta aho- 
ra se ha conservado en aquellos pocos paises , en 
que la animosidad de los naturales jamas se re- 
concilió con el imperio romano , ni se sujetó á 
las naciones forasteras , que después de la des- 
trucción de este domináron en ella. Estas nacio- 
nes han sido la teutónica (de que son ramos la 
sueva, vandálica y goda) y la arábiga , que en- 
tráron sucesivamente eu los siglos v y vin de la 
«a christiana. De la entrada sucesiva pues , de 

Hervás. ir. Catah P 
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todas las dichas naciones en España trato en el 
presente discurso , con deseo , y aun esperanza 
cierta de ilustrar la historia primitiva de los es- 
pañoles. 

■ ■ "1S 

ARTICULO I. 

- Jíñ 

ENTRADA DE LOS PERSAS EN ESPAÑA , Y LLEGADA 
TABUCODONOSOR Á ESTA CON EXÍRClTO. 

• •' i¡m 

$66 Toda la autoridad que en las historias 
griega y latina se halla á favor de la opinión de 
haber pasado los persas á España después de los 
íberos, sus primeros pobladores , estriba en la de 
Varron , escritor de los mas insignes entre los 
antiguos , el quai se propuso averiguar el orí- 
gen de las naciones , valiéndose de obras de au- 
tores, después desaparecidas : por lo que , el no 
hallarse ahora pruebas del antiquísimo paso de 
los persas á España , no debe bastar para negarle, 
porque carecemos de muchísimos escritos que 
Varron pudo ver , y porque no es creíble que 
este insigne sabio afirmase tal paso sin graves 
fundamentos, SÍ la autoridad de Varron no basta 
para que ciegamente aceptemos su opinión en esta 
parte , á lo ménos nos obliga á procurar exami- 
narla, y cotejarla con las noticias que hallemos 
en las historias de otras naciones que hayan co- 
nocido á los persas , y escrito de ellos. 

El imperio persiano desde Ciro , que floreció 
á lo último del siglo vi ántes de la era christia- 
na , y conquistó á Babilonia apoderándose del im- 
perio de los medos , se hizo el mas famoso del 
orbe entonces conocido , y según las historias sa- 
grada y profana , duró hasta Darío , vencido por 
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Alexandro Magno, Rey de , Macedoma , en ei 
año 339 ántes de dicha era. Ciro , desde el quai 
hasta Darío se cuentan solamente tres Emperado- 
res , no pudo destruir el vasto imperio de los me- 
dos sin ser muy poderoso , y sucesor ya de otros 
Soberanos también poderosos, que probablemente 
vendrían sin interrupción de Chodorlahomor, Rey 
de ¡os e ¡umitas (como se dice en el cap. xiv del 
Génesis), en tiempo de Abraham, el qual se ha- 
bía apoderado de Gomorra , Sodoma y de las 
oirás ciudades , que después por los griegos se Ua- 
máron Pentapolis ; esto es , cinco-ciudades. Sima- 
co , eu lugar de las palabras Rey de hs e¡amitas t 
que se leen en el texto hebreo , lee 6 interpreta 
Rey de Jos escitas : y la versión Arábiga interpre- 
ta Rey de Cborastan. El nombre escitas se usa 
con mucha variedad por los historiadores griegos 
y latinos, dándose á diversas naciones septentrio- 
nales á los griegos : mas el nombre Cborastan es 
claramente de una provincia del imperio persia- 
no , llamada ahora Cborazan y Cborastan. josefo 
Hebreo , en el capítulo ántes (537) citado del li- 
bro t.° ¿e sus antigüedades judaicas, tratando de 
la división del orbe terrestre entre los descendien- 
tes de los tres hijos deNoé, dice : ■ Elima (hijo de 
Sem) dexó los elameos , de quienes descienden los 
persas." Chodorlahomor pues , Rey de los elarai- 
tas , lo era de los persas. 

De los soberanos persianos que sucedieron á 
Chodorlahomor hasta Ciro, no hacen mención los 
griegos y latinos : ni de ellos , ni aun del Rey su- 
cesor de Ciro, sabríamos cosa alguna , si nos fal- 
taran los escritos de los orientales que tratan de 
la Persia. En esta , según aquellos, hubo dos di- 
nastías imperiales ; y según la obra de dichos 
orientales , intitulada Adberbirgian, dice Deguig- 

pa 
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nes (a), la primera dinastía tuvo catorce sobera- 
nos, y la segunda diez : Mircon , á quien se dan 
varios nombres b'. , á la primera dinastía da so- 
lamente diez soberanos en su historia Roudhat al 
Safa , sacada de las antigüedades persianas , y 
continuada hasta la Egira 900 (corresponde al 
año 1522). Pedro Texeira fué el primero que áié 
á los europeos noticia de esta historia en un com* 
pendió de ella , que con el título Taric publicó 
eu portugués. Mas las conquistas de los sobera- 
nos persianos , que según dichas historias refiere 
dispersamente Herbeíot en varios artículos de sn 
biblioteca oriental , y unidamente en el tomo dé 
la historia de los persas que se halla en la volu>' 
miñosa historia general de escritores ingleses anó- 
nimos , no pasáron, hacia occidente, de las playa» 
del Mediterráneo en la Palestina ; por lo que , se- 
gún dichas historias , los persas , léjos de haber 
venido á España , no llegáron jamas á Europa. 1 
¿Pudiéron acaso pasar á España entrando des- 
de Palestina por Egipto ó por mar en Africa , y 
estableciéndose cerca del estrecho de Gibraltar, 
el qual quizá no existía al tiempo de la primM 
tiva población de España por los íberos? Si des-' 
pues del establecimiento de estos en ella pasá-' 
ron á la misma los persas antes que ninguna otra 
nación , como insinúa Plinio según la opiniofl 
de Varron ; y si se halla noticia fundada de ha-' 
ber estado ios propios persas cerca de dicho es- 
trecho, se hace creíble que efectivamente pudié- 
ron pasar del modo indicada 

567 Estas noticias se contenían en los escritos 

3^ (*¿:, ,i 3,^1 >is. '.ti ■ M> 

(a) Histoire gemrrf des huns , 8cc. par Mr. Degmf 
nes. París, r 7 s6. 4. 0 vol. <¡. 9 en el .voL 5-°.... (ib. 7. p- 399- 

(b) Hcíbelotciudofcí^pag. s 0 2. artículo mlmuu 
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púnicos ó cartagineses del Rey Hiempsal según 
Salusiío, que, cerca de la mirad de su relación de 
la guerra Yugurtina , dice lo siguiente: "Qué mor- 
tiles al principio pobláron el Africa , y quiénes 
dcipucs- llcgáron á ella, ó cómo se mezcláron 
mutuamente, aunque con diversidad, se refiere 
por varios seguirla fama ; no obstante, yo lo he 
traducido de los libros púnicos que se atribuían 
al Rey Hiempsal; y con arreglo á ellos expon-, 
dré brevemente cómo se haya poblado. Los gé- 
tulos y los libios fuéron los que primeramente 
habitáron el Aftici-- pero después que Hércules, 
según juzgan los africanos , murió en España , su 
exército , que era un agregado de varias nacio- 
nes , habiendo perdido á su general , y preten- 
diendo continuamente muchos el generalato ó im- 
perio, se deshizo : y entre dichas gentes esta- 
ban- los medos, los persas y los armenios * los 
quales, llevados en naves á Africa , ocupáron paí- 
ses-cercanos á nuestro mar : pero los persas se in- 
ternaron mas' en el Océano ;,y usáron de las qui- 
llas de los navios vueltas al revés en lugar de 
chozas, porque entsus cqmpos no tenían mate- 
riales para hacerlas, hí modo de comprarlos de 
España , ó de lograrlos por cambio , pues lo im- 
pedían el tráfico del mar grande y la lengua ex- 
«rangera : mezcláronse con casamientos con los 
gétulos ( y porque muchas veces mudáron de país, 
se llamáron Numidas (esto es , vagantes).-, con 
los medos y armenios se juntáron los libios , los 
qualcs habitaban mas cerca del mar africano, y 
los gétulos hasta estar debaxo del sol no lejos 
de sus ardores (ó de la zona tórrida). Estos con 
tiempo tuviéron poblaciones , porque separa- 
dos de España por el estrecho (de Gibr altar), ha- 
Dian determinado mudar sus asientos ; y los libios 
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poco á poco corrompieron su nombre llamando 
en bárbara lengua moras á los meaos. Mas los per- 
sas en poco tiempo crecieron : y después, por ha- 
berse aumentado mucho , separándose de sus ma- 
yores, ocupáron los paises que se llaman Numi- 
dia cerca de Cartago (cerca de Túnez) : y unos y 
otros (persas y- gétuhs), ayudándose mutuamente, 
sujetáron á su dominación con las armas y con 
el miedo á los paises vecinos , y aumentáron su 
fama y su gloria, principalmente los que se alle- 
gároo i nuestro mar (Mediterráneo) : porque tos 
libios son ménos belicosos que los gétulos ; final- 
mente , gran parte de la Africa inferior fué ocu- 
pada por los nümidas , y los vencidos cedieron i 
los vencedores. Después los fenicios, unos por dis- 
minuir la gente de las familias, otros con la ambi- 
ción de dominar qoe se infundió en la plebe; y otros 
deseosos de novedades , edificáron i Hipona, &c." 

568 Estas noticias , que Salustio sacó de las 
historias pánicas ó cartagineses, y que adoptó 
San Isidoro en el c$p. a. del lib. 9. 0 de sus orí- 
genes , dan grave fundamento para conjeturar 
cierto el antiquísimo paso que Varron afirmó, 
de los persas á España^ Ptinio claramente insi- 
núa la tradición de haber quedadoen Africa los 
persas que acompanáron á Hércules ; pues tra- 
tando de las naciones australes de Libia (al aus- 
tro de la regencia de Trípoli) , dice en el cap. 8.° 
del iib- g. 0 "Los farusios, en otro tiempo persas, 
se dice haber acompañado á Hércules en la expe- 
dición de las Hespérides," En la sagrada Escri- 
tura tenemos asimismo indicado el establecimien- 
to-de los persas en Africa. Ezequiel, anunciando 
las devastaciones que el Rey de Babilonia 
ría en Egipto , desbaratando también los 
tos de los aliados de los egipcios , dice 
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brando á estos : " Etiopia , Libia , los lidios , todo 
el vulgo restante, Chub y los de su confederación 
caerán al filo de la espada." Estas expresiones 
que acabo de poner de la profecía de Ezequiel, 
son según la versión de la Vulgata: masen la ver- 
ijón Griega (ó de los Setenta Intérpretes) y en 
la Arábiga , se leen los nombres persas y cretenses 
en lugar de los nombres Etiopia y Libia que se 
ponen en la versión de la Vulgata.; y Teodoreto, 
escritor antiguo y erudito, interpretando al dicho 
texto de Eeequiel según la versión Griega , di- 
ce (a): "La historia de los griegos nos declara la 
confederación de los lidios y egipcios: pero ¿como 
,pudo suceder que estos tuvieran en su ayuda á 
Jos de Per.sia , quaudo peleaban contra los asirios 
y caldeos ? Estas persa» auxiliares de los egip- 
cios eran los que antiguamente se habian esta- 
blecido en Egipto ; y se dice que por esto la 
Babilonia egipcia se llamó persiana, porque los 
persas la habian habitado." De la alianza de los 
persas con los egipcios hace Ezequiel expsesa 
mención, diciendo en el cap. xxvn: íos persas , ¡os 
lidios y los libios estaban en tu exército ; y en el 
cap. xxxviii vuelve á nombrar unidamente los per- 
sas con los lidios y libios. Estos persas pues , uni- 
dos cou los egipcios , no pudieron ser los asiá- 
ticos , como bien observa Teodoreto citado : de- 
bieron ser persas africanos ; por lo que , en Africa 
había persas , como se dice en la citada histo- 
ria púnica , que habian acompañado á Hércules 
en la expedición á las Hespérides y á España ; y 
c«os fueron ,los persas que , según Varroo , de- 
bieron entrar en España. 

W Btati TheodortH Epiicopi Crri opera rr. ac lat. 
"HittQjac. S*mmm\%wm\\n Pamiorum, 164i.Y0l.voL i • 
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Sobre el citado texto profético de Ezequiel 
debo aquí hacer una observación , que será opor- 
tuna para comprobar lo que después diré sobre 
la expedición de Nabucodonosor á España. Es 
evidente que Ezequiel filé histórico Profeta de jjg 
hazañas de Nabucodonosor en Egipto y en los paí- 
ses de las naciones aliadas con la egipcia. En el 
texto citado nombra Ezequiel , según la versión 
de la Vulgata:, á Etiopia* Libia y h$ Lidios , y 
según las versiones Griega y Arábiga , á los persas* 
cretenses .y lidios , como se ha dicho áriies. El 
caso es que, después de la palabra lidios -'en el 
texto hebreo, se ponen dos palabras : la prime- 
ra es cal ; y la segunda es garb , ó garv , ó barb, 
ü erb , erv. Esta segunda palabija , según las le- 
tras hebreas con que está escrita , tiene dos sig- 
nificaciones , que son anochece y mezcló : h pri- 
mera palabra cal significa todo. Si la segunda 
palabra significa anochece , el sentido literal es 
todo el anochecer , esto es , todas las gentes hésper- 
ras ó del ocaso. Si la dicha palabra significa 
mezcló , su sentido será : todo lo mezclado , esto 
es, todas las naciones mezcladas con la egipcia. 
Las dos palabras dichas en la Vulgata se inter- 
pretan , todo el restante - vulgo : en las versiones 
Griega y Arábiga se interpretan, todos los mez~ 
ciados (esto es , unidos) ; en la Caldea se interpre- 
tan , todos los juntos : y en la Siriaca , todos los 
confederados. Vallaocey (a) , siguiendo á Gebe- 
lin (b) , 4 quien cita , observa con este , que Eze- 
quiel pone por orden las naciones , á quienes el 

(a) A vindication of ansien historf of JreLtnd by C^ r " 
¡eiVallancey. Dubün , 1786. 4* cap. 8. p. 308. 

(b) . Courtdc G<b*Uiu Monde ¡frimUif: Essai düs'o*" 
general. Tora. 8. , , .,j 
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Rey de Babilonia (Nabucodonosor) haría guerra, 
y que las palabras hebreas cal^ garb significan las 
.naciones occidentales , como es la española. Ad- 
vierten asimismo Gebelin y Valhwcey, que por 
el nombre Garbes 6 Garibs se entendió gran país 
occidental de España y Africa. Efectivamente, Le- 
<Juien de la Neuvüle, en su historia de Portugal, 
dice que el nombre Al-garbe (que se compone 
<le la palabra garbe, y del artículo al, que los 
árabes prepusiéron al nombre geirbé) significa la 
extensión de muchos países en Africa y España. 
En esta se daba el dicho nombre á la extensión de 
país que hay desde el cabo <le San Vicente hasta 
la ciudad de Almería, por lo que comprehendia 
casi toda la costa de Andalucía; y en Africa se 
daba á los países que hay desde el estrecho de Gi- 
braltar hasta Tremezen, que ahora comprehende 
el reyno de Fez , y las costas de Ceuta y Tánger. 
Por esto los reyes de España , advierte Le-Quien 
citado, se daban el título de Reyes de los Algar- 
bes, sin que el de Portugal {<jue también se da este 
título) pudiera lamentarse: y el Rey de Portugal 
se da el título de Rey de los Algarbes de acá y 
de allá del mar en África. Gebelin, citado por 
Vallancey , añade también la siguiente observa- 
ción. ^El diario de los sabios en Abril de 1758 
dice, nos da otra prueba de haberse MamzáoGbarb 
la España, y de que los orientales reconocen mu- 
chos países con el nombre de Gbarbe" Esta prué- 
baos la relación de uu manuscrito intitulado Kelab 
Kbaridat El Adgiat (esto es , libro de la mar- 
ganta de los milagros) firmada por Zain-Eddim- 
omar, hijo de Almoudhassar , apellidado Ben-El- 
Ouardi, que florecía en el siglo xv. Este autor dis- 
tingue muchos Gbarbes, y entre otros pone el 
GÁdrirtf/.^üx^.escoes, Gbarb-medío\ y por es- 
fíervás.ir.Catal. o. . 
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te nombre advierte entenderse por los árr.bcs una 
pane de España. Este autor nombra también i 
Gharb-al-¿4dna , esio es, el Gbarb mas cercan?. 
que hace parte de Alexandría , de lia rea y de S:»ra 
(ó el desierto deiAfrica). Paooce pues, que según 
estas críticas observaciones, la naciou española- se 
debe entender por la occidental , que estaba algo 
unida con los persas africanos, y .con otras nar 
piones; y sobre que Kzequiel profetizó, dicienfto 
que las conquistas del Rey de Babilonia (Nabuco- 
donosen) llugai'ian.á España. i . 

569 A esta pues, estaban muy cercanos los 
persas que, según las historias sagrada y profana, 
eeha probado haberse cstablecidaen Africa des- 
líe la mas: remota antigüedad* á>la que «orresr 
ponde la: época de la expedición de Hércules aj 
estrecho de Gibraltar, el qual entonces no existí 
ria, ó si existía quizá no llegaría á setde media 
milla. La entrada de los persas en España , que 
Varron supone por tradición, ó. porque la leyó en 
el libro de algún autor antiguo , debió haber su> 
cedido quan do los persas , según se leía ea la hisr 
toría púnica , unidos y mer.clados con los géuilos» 
domináron eo los países africanos, que ahora esr 
tan en las costas del dicho estrecho, y entonce? 
estaban unidos oon el continente de España. 

Varron no entendió ciertamente por entrada 
de los persas en España la entrada que en esta 
hizo Hércules acompañado de los persas y de 
otras naciones que capitaneaba; pues en tal caso 
hubiera dicho que también lós nudos ' y arinca- 
mos, compañeros, de los persas en el exército de 
Hércules, habían entrado en ella después de los 
iberos. Y es di^no de notarse, que en la historia 
púnica se nombren las tres naciones dichas muy 



del Africa, eri que se escribió dicha histf* 
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ría, y sin embargo confinantes entre sí ; y cierta- 
mente no es creíble que los africanos, en el tiem- 
po en que se escribió esta historia, tuvieran no- 
ticia de la situación geográfica de los países de 
dichas naciones. \ 

La historia púnica dice que Hércules, según 
la opinión 6 tradición de los africanos ¡ había 
muerto en España , y que entonces se desunieron 
las naciones de su exército. La dicha historia se 
escribió por un púnico ó cartaginés, que en órden 
á las noticias que da de Hercules, so remite á la 
tradición de los africanos, de quienes las habría 
oido: y Mela, español nacido casi á vista de los 
templos famosos que Hércules tenia en Carteya, 
y al principio de la isla de Cádiz, dice en el ca- 
pítulo 6.° del libro 3.° de su geografía , que en el 
templo de Cádiz estaban los huesos de Hércules. 
Esuabon, en el libro 3. 0 de su geografía, cita como 
hecho indudable la ida de Hércules con su exér- 
cito tú estrecho.de Gibraltar. Asimismo Diodoro 
Sícul© 1 describiendo largamente los doce trabajos 
ó peleas de Hércules , dice que' una de estas fué en 
España sujetada por él después de haber vencido 
á los hijos de Crisaoro, que tenían exércitos gran- 
des divididos en trest campos. En esta ocasión, 
en que Hércules hizo el segundo viage al sitio en 
que ahora está el estrecho de Gibraltar, formó 
*egun Diodoro Sículo el canal de este estrecho, y 
puso las célebres columnas llamadas Hercúleas. 
La ida pues de Hércules al sitio del dicho estre- 
cho, y las proezas hechas en los países de las cos- 
tas españolas y africanas inmediatas al dicho es- 
trecho, fuéron dogma histórico de la mitología 
de los antiguos; "y en los sucesos mitológicos, 
advierte Diodoro Sículo al empezar á tratar de 
las dichas doce peleas de Hércules, se ha de bus- 
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car lá verdad en todo clara; pues algunos lecto- 
res, añade con crítica poco justa, gobernándose 
por las cosas presentes para juzgar de las anti- 
guas , formáron concepto de la valentía de Hér- 
cules, según la presente imbecilidad de los hom- 
bres/' Diodoro Sícnlo conoció <jue se representa- 
ban mitológicos todos los sucesos de la vida de 
Hércules; y dice, que no se debían tener por ta.- 
les : mas no por la razón que alega, sino porque, 
aunque realmente fuesen verdaderos, la mitolcgia 
los había confundida con añadirles muchas ifáou-t 
Jas, y adulterar la relación sincera de los hechos 
verdaderos. El nombre de Hércules, su culto y sus 
templos han sido famosos en España, principal* 
mente en las costas de esta desde Cartagena basta 
Cádiz, y desde este hasta mas allá del desagüe del 
Guadalquivir. El islote llamado de Escombrera, 
que está al entrar en el puerto de Cartagena, á 
tres millas de su muelle , se llamó isla de Hercules, 
dice Estrabon en el libro 3. 0 de su geografía*)! 
ahora se llama Scombraria por causá de los muí 
chos scombros (se llaman ianqueti en Cartagena) 
que allí se pescan: y hicia Onoba (Huefaa) esta 
otra isla de Hércules, añade Estrabon. Carteya se 
llama Heráclea con alusión á Hércules , que en 
ella tenia un templo famoso, como también efl 
Cádiz; y en el "sitie, hoy llamado Sancti Petri , á 
doce leguas de Cádiz, y por donde pasa el canal 
que forma la isla de Cádiz, se edifico, como dice 
Estrabon citado, el primer famoso templo de 
Hércules; y en el mismo lugar puntualmente pone 
el itinerario de Antonino,á doce millas de Cádiz» 
el sitio de Hércules : y en la playa del propioSanCí 
ti Petri, habiéndose retirado el mar algunas veces 
en. el siglo pasado, se han visto vestigios de edi- 
1 ricios grandes. 



*1 



TRAT. III. SECCION I. CAP. IV. I 2$ 

570 Los persas pues, que, según Varron, en- 
tráron en España ántes que los fenicios , sola- 
mente pudieron ser los del exército de Hércules, 
que floreció ántes de la época bastante conocida 
del establecimiento de ellos en el estrecho de G'v- 
braltar: el qual establecimiento, como después 
se probará , fué en el siglo décitnoquarto ántes 
de la era christiana. ¿Y quánios años ó siglos ántes 
de la entrada de los fenicios fué la de los persas? 
Diodoro Siculo nos da bastante luz para determi- 
narla. Tratando del Hércules egipcio, que dice 
haber puesto las columnas en el estuech© de Gi- 
braltar, y del Hércules famoso- de los griegos, ad- 
vierte que el egipcio floreció mil años ántes que 
el griego, el qual florecía poco ántes de la ruina 
de Troya , la que añade aun no cuesta doce si- 
glos de antigüedad. Según» este cómputo,, el Hér- 
cules egipcio que estuvo en España , floreció vein- 
te y dos siglos ántes de la era christiana : esto es, 
floreció ocho siglos ántes que los fenicios se esta- 
blecieran en las costas africanas de dicho es*- 
trecho. 

Estas épocas, que Diodoro Sícuío señala al 
Hércules egipcio , y al Hércules griego, convie- 
nen con las que se infieren de la historia antigua,. 
Según el cronicón de Eusebio, el Hércules griego 
murió en el año 819 después del nacimiento de 
Abraham, y este año, según la cronología de Dio- 
nisio Peta vio, corresponde al 1207 ántes de la 
era christiana; por lo que , ciertamente Diodoro 
Sícuío supuso que el Hércules griego florecía poco 
ames de la ruina troyana, sucedida según Peta- 
do el año 1184 ántes de la dicha era. El Hércu- 
les egipcio pues, que púsolas columnas en el es- 
trecho de Gibraltar, y dominó en España; flore- 
ro veinte y quatro siglos ántes de la era chris- 
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tiana según Diodoro Sículo, y á este tiempo cor- 
responde el Hércules que, según los egipcios, fué 
ministro de Osiris. 

Los antiguos reconocían varios héroes que 
tenían el nombre de Hércules (a): Cicerón, en el 
capítulo íódel libro 3. 0 sobre la naturaleza de 
los dioses, nombra seis Hércules, de Jos que el se- 
gundo, díce, fué el egipcio, el quarto fué el tirio 
ó fenicio, y el ultimo fué el griego. Parece que en 
la mas remota antigüedad hubo un héroe llamado 
Hércules, y que su fama hizo que se apellidasen 
con su nombre Otros héroes posteriores. Diodoro 
Sículo distingue dos héroes, que son el egipcio, 
que llama el antiguo ó primero, y el griego, que 
llama el posterior. Conjeturo que el Hércules lla- 
mado tirio sea el egipcio adorado suntuosamente 
en Tiro , capital de los fenicio?, desde la mas re- 
mota antigüedad. Algunos escritores antiguos, sa- 

fb) Bmicr fen el 1:K. 3° cap. 6.", y pig. 261 del lo» 
ido tercero y último de su t-bra: 2di:hzlogie. l'aií*, r:*°-í 
con*ie:'e coi C¡erc, ijoe (cu el tomo 2." de su bibíictec^ 
universal) dice , qcc Haroktl en lengua fenicia signi- 
fica mercader; y que el nombre Hiroktl (Je que provie- 
ne el nombre Iléfeules) se daba antiguamente á los tamo- 
sos corcer fiantes que descubran nuevos países, y á este* 
llevaban totonias. El nombre Iíénrhs parece fcuk¡í>; 
pues se ¡ee eo la cosmogonía fciúcía de Sanconíaron, que 
pone Susebio en so preparación evangélica ; y u-aJo pri- 
mitivamente quízí para nombrar lo* comercian tes, se apli- 
có después i los héroes srandes, entre quienes se hizo co- 
mún. Hi Hércules que íué al Africa y hipa fia , según lo-* 
dos los escritores antiguos, era conquistador, y o© co- 
merciante. Baníer (en el tomo i.° Itb. i." cap. 2. 0 pag- 4 o ) 
dice, que Dcrraraon toé padre de Mejicanos, Usando 
también Hércules: ntís el texto friego de S;>ncoii¡aton di- 
ce que Melicartos y Hércules füíron hijos de Demar^' 1, 
Véase Eustbii Pamphffi prxp.tr a! ¡o evangélica gr. acitt' 
ParisiU, i6¿8. lib. 1." cap. 10. pag. 38.- 
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hiendo que los fenicios en Tiro y en Cádiz adora- 
ban á Hercules, y que este era adorado en Cádiz 
con culto fenicio, juzgaron que eia fenicio el Hér- 
vHes que puso las colcmnas en el estrecho de 
Gibraliar. Así lo juzgó Apiano en su libro de las 
cosas ibéricas, en donde dice: " parece haber sido 
tirio el Hércules que puso las columnas.„su culto 
se hoce aun ahora con rito fenicio: no es tebano, 
sino tirio:" y Amano en el lib. a.° de su histo- 
ria dice : " juz^o ser tirio el Hércules del templo 
de las columnas." Mas Pompon'o Mela , nacido en 
p*ls muy inmediato al dicho templo, en el capí- 
tulo fi.° del libro 3. 0 de su obra geográfica, dice: 
"en un lado de la isla de Cádiz está el templo de 
Hércules egipcio, ilustre por sus fundadores, re- 
ligión, antigüedad y riquezas: los tirios le ediricaV 
ron: es santo el templo, porque en él están las 
huesos de Hercules." Mela, nacido en el puis en 
que estaba el templo de Hércules, nos dice que 
tsie era egipcio, y que su culto era fenicio: y l i- 
lostrato, en el capítulo 14 del libro x° de la vida 
de Apolonio , dice que era egipcio, y no tebano 
el Hércules que puso las columnas. i 
571 Para el asunto presente nada hnce que 
el Hercules famoso que puso las columnas fuese 
egipcio» tirio 6 tebano; solamente hace que hu- 
biese florecido ántes que los fenicios entrasen en 
España : y así el Hércules egipcio, como el tirio ó 
fenicio debieron haber florecido muchos siglos 
¿ntes que los fenicios entrasen en España;. porque 
«tos eoiráron en el siglo xiv ántes de la era 
christiana, y tanto el Hércules egipcio, como el ti- 
"o, debieron haber florecido á lo menos ocho si- 
Ríos ántes de esta época; pues el Hércules tirio 
er a, según Sanconiaton, del tiempo de Sídon ; y el 
«g'peio era del tiempo de Osiris; y tanto este, co- 
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mo Sidon florecían ocho siglos á lo ménos áníei 
del tiempo en que los fenicios se establecieron en 
las costas africanas del estrecho de Gibraltar. 
Parece pues , que de la mitologia y de las histo- 
ria se infiere concordemente, que veinte y quatro 
siglos ántes de la era chrístíana florecía el Hércu- 
les que puso las columnas; y de consiguiente, en 
dicho tiempo probablemente se hizo el canal de 
comunicación entre el Océano y el Mediterrá- 
neo por *1 sitio ahora llamado estrecho de Gi- 
braltar, y florecían Atlas, su hermano Hespe- 
rio, la hija de este llamada Hesperis, qwe se dice 
haber dado á España el nombre de Hesperia , y 
el famoso Rey de esta llamado Gerion: y después 
de la muerte de Hércules, los persas establecidos 
en la playa occidental africana del dicho estre- 
cho, que entonces seria como un rio algo cau- 
daloso, y después unidos con los gétulos, se harían 
poderosos, y entrarían en España, verificándose 
con la combinación de tantas circunstancias, que 
«líos , oomadixo Varron, entráron en España an- 
tes qne los fenicios y celtas : y esta noticia debió 
Varron haberla aprendido en las historias pá- 
nicas, 6 en la de las tradiciones españolas, y no 
en las historias de los griegos, los quales igno- 
raron no solamente las antiquísimas transmigra- 
ciones de los persas, sino aun las muy poste- 
riores á ellas; pues Estrabon dice: "las transmi- 
graciones de los persas desde Ciro hasta Xerses, 
no á todos son notorias." La ignorancia que tu- 
viéron los griegos de las historias de los persas 
y medos, se manifiesta claramente en la freqüen- 
te confusión que de todos ellos hicieron , f w** 
bien á su exemplo los latinos, llamando meaos 4 
los persas. Herodoto, Homero «ofista , Plutarco. 
Juvenal,Catulo y otros insignes -autores confun- 
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dieron á los persas con los medos, dándoles el 
nombre de estos, corno observó Rualdo (a), que 
cita varios textos. Esta confusión de nombres en- 
tre los griegos pudo provenir de que al empezar 
la historia entre ellos, Ciro persa conquistó el 
imperio de los medos ; y las grandes guerras de 
los griegos fueron con los sucesores de Ciro , el 
último de los quales fué Darío, vencido porAle- 
xündro Magno, que se apodció de su imperio me- 
do-persiano. 

572 Se dixo ántes (567) con la historia púni- 
ca, que los medos y armenios, que estaban con 
los persas en el exército de Hércules , se mezc li- 
rón con los libios, y que estos, corrompiendo el 
nombre medo , Uamiron moros i los medos. Pres- 
cindo de esta noticia puramente gramatical , y 
solamente reflexiono sobre la ida de Nabucodono- 
sor, Rey de los asirios, al occidente de Europa, y 
determinadamente á España, á donde llegó con 
sus conquistas después de haber sujetado á Egipto; 
y parece que la imperiosa ambición de hacer con- 
quistas pudo encenderse en Nabucodonosor con 
la noticia de estar en occidente de Europa parte 
de las naciones meda, armenia y persiana, que 
rodeaban sus estados en Asia. Quando supongo la 
ida de Nabucodonosor á España, no supongo una 
fóbula, como Bochan (b) pretende declarar por 
Ul ; sino un hecho, que por escritores insignes se 
arirma , y que no debe ser negado sin pruebas po- 
sitivas que do se alegan , ni se podran alegar. 
Estrabon claramente dió uoticia de la ida de 

(a) Véame las anímadrersionei de Juan Rualdo deide 
" p>B- Hi. del *ot. 1 .• de !a ohra : Phttrtki tf*rbrii»- 
'"Xr.atlat. Lutolix Parhiorura , 1624. fol. »ol 2.» 

(b> jochan: G«og,afia , fice. (¿3*) pan. 1.' tib. 

"*H*rvts!ÍÍ>.CaraJ. R 




CATÁÍ.0GO DE LAS LBNÜITAS. 

Nabucodonosor á España , quando al principio del 
libro 15 de su geografía dixo: " Nabucodonosor 
muy alabado por las caldeos, llegó mas que .Hér- 
cules , hasta las columnas (del estrecho de GibraU 
tar), y también hasta Tearcon , y desde España 
vino con exército á Tracia y al Ponto/* Un sobe- 
rano como Nabucodonosor, que según las histo- 
rias profana y sagrada, fué ambiciosa mente cor* 
quistador , deseando dominar i todo el mundo co- 
nocido, y que ciertamente voló con su excrcito 
desde Asiría hasta Africa, llegado á esta , y ven- 
cidas las naciones aliadas con la egipcia, como 
anunció Eaequiel (540 y 566), y verificó el suceso; 
fácilmente persiguiendo estas naciones 
gar á las columnas, ó al estrecho de Gib 
entrar en España. Su vuelta desde esta con 
cito á Tracia y al Ponto , hace conocer que dominó 
en ella. 

Josefo hebreo , tratando de Nabucodonosor, 
dice que fué muy conocido , pues de él hicieron* 
mención Diocles en las historias persianas, y Fi- 
lostrato en las indianas y fenicias ; y al mismo 
tiempo pone esta noticia: "Mcgastenes , en el li- 
bro 30 de las cosas indianas, dice que Nabucodo- 
nosor desoló gran parte de Libia (Africa) y la 
Iberia (España). 

Euicbio Cesariense dice (a): "en la histori* 
que Abidcno escribió de los asirios, hallé lo si- 
guiente: Megastencs es autor de haber sobre- 
pujado Nabucodonosor i Hércules en poder y áni- 
mo, y que habiendo entrado violeniamentc en Li- 
bia y en Iberia, llevó colonias de uno y otro país 
al Ponto." Moyses Chorenense pone literalmente 

(a) Eustbii P.mpkiUCMsafUnsu pr*paratio rv^g f ' 
Hcagr. ac ht. Parisiis, lóiü. fol. lib. 9. 0 cap. 4. W 
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el referido texto de Abideno, añadiendo algunas 
circunstancias notables : dice pues: (a) " Valarsa- 
cesdió la prefectura del país septentrional á aquel 
poderoso y gran varón llamado Cardco, cónsul 
db los Gugarenses, que descendía de Mitrídates, 
ministro de Darío , y que por Alexandro Magno 
habia sido constituido superior de los íberos (ó es- 
pañoles) cautivos, que Nabucodonosor habia lle- 
vado, como Abideno dexó escrito diciendo : aquel 
poderoso Nabucodonosor superaba á Hércules Lí- 
bico en fuerza. Habiendo juntado un exércíto, fué 
al país de los íberos , y habiéndole devastado y 
oprimido, le sujeto á su dominación, y llevó y co- 
locó en la parte diestra del Ponto una parte de! 
pueblo: esta Iberia está en la región occidental. 
Después en el valle Basenense formó un princi- 
pado, que Hamó Dunio , y dió la prefectura A los 
descendientes de Hasco." Estas son las noticias 
de la invasión de Nabucodonosor en España, y 
de los españoles que este llevó esclavos, y es- 
tableció al lado del Ponto, que nos da un escritor 
que no he leído citado en ninguna de las mu- 
chas obras de españoles y extrangeros que he ma- 
nejado t y en que se trata de la dicha invasión de 
Nabucodonosor. El Chorenensc, que floreció etí 
el siglo v, y que entre los armenios tiene culto 
sauro doctor, es á mi parecer uno de los his- 

{») hUsh ChorenensU kistorir ármente*. Londini, 
1716. 4. [ib. tf cap. 7. 0 pag. of. E»la binaria «ha publi- 
cado en latía con el texto armeoio original. Valarsaccs flo- 
rida liicia el ano joo antes de (a era cbrUtianaj pues co 
su tiempo rcynaba Arsaces IT , hijo de Anaces I, que fun- 
do" el imperio de los partos bacía el ano no antes de di- 
cha era. Kstc Arsices reynrf treinta y un anos , y su hijo 
^mcywis.segaaeldiofcueoseen el lib, cap. z." 

R 2 
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toriadores antiguos mas críticos é instruidos en 
las historias persiana, griega y romana. He leido 
yreleido su historia, que, he hallado exacta y áüw 
gentemente escrita. Afirma el Ghofemnse, que en 
tiempo de Alexandro Magno, que floreció mas de 
dos sigios después de Nabucodonosor, exístian los 
descendientes de los españoles cautivos que este 
habia establecido cerca del Ponto; y parece .que, 
extendidos ya, formaban algunas poblaciones, pue« 
Alexandro Magno les puso por superior un mi- 
nistro ilustre de Darío. 

La noticia de existir cerca del Ponto gente es- 
pañola descendiente de los españoles cautivos lle- 
vado» porNabucodonosor hácia el Ponto» dio pro- 
bablemente motivo á la opinión de haber trans- 
migrado los españoles á la Iberia oriental , que 
ahora llamamos Georgia. Estrabon (a) insinúa esta 
opiuion diciendo: M los íberos occidentales trans- 
migráron á regiones sobre el Ponto y Colchís, i 
los quales divide de Armenia el pais del rio Ara- 
xes, dice Apolodoro* ó mejor se dirá que los divi- 
den. el rio Ciro, y la región Mochica." La situa- 
ción que á este pais señala Estrabon, es puntual- 
mente la de Georgia. Los antiguos pues ^ conser- 
vando la tradición de haberse establecido cerca 
del Ponto españoles llevados por Nabucodonosor, 
y hallando junto al Ponto el pais que ahora se 
llama Georgia , y antiguamente Iberia , unieron 
estas dos naciones, y de su unión infirieron que 
la Iberia oriental se había poblado por los íberos 
occidentales; ó que, como escribe Dionisio (b) Ale- 
xandrino , se habita por gente oriental de íberos, 

(a) Estratnm citado , líb. i* mira. 44. pag. 57. 
(t>) Dtoxisit Aiexandritii de */* ottisgr* ac ¡ai- 8a- 
silcac, ijfó. 8.» pag. 204. 
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que en otro tiempo viniéron de los Pirineos. Parece 
que en ¡a dicha tradición se fundó también la fic- 
ción rabínica , que refiere Basnage , según la qual 
los hebieos decían (a), que un íbero llamado Hís- 
pano, de quien provino el nombre de ; 
uno de los principales aliados de Nab 
?n la conquista de Jerusalen. De este español se 
hacia yerno Pirro Rey de ios griegos. Según dicha 
fíbula.* después de la torna de Jerusalen, pasaron 
á España no pocos hebreos i los descendientes de 
David fueron á Sevilla y al reyno de Granada, 
y ios sacerdotes á Andalucía, desde la qual pasá- 
ron á Toledo. 

- 573 Bochart, teniendo presente (b) la noticia 
que Estrabon y Eusebio Cesarieose dan de haber 
estadoNabucodonosoren España, dice (c): "saben 
los eruditos, que en aquel tiempo ios europeos no 
tenian comercio alguno con los caldeos , y no se 
ha de creer á Megastenes : la semejanza del nom- 
bre Iberia dio motivoásu ficción: y si algo hubie- 
ra habido, esto no se habría ocultado á los griegos, 
á quienes no era conocido el nombre de Nabucodo- 
nosor ámes del reynado de Alexandro Magno." Es- 
ta razón de Bochart, á quien por su autoridad han 
seguido los rnodernos, juzgando fabulosa la ida 
de Nabucodonosor i España, parece ser total- 
mente insubsistente. Megastenes es autor poco crí- 
tico, y aun fabuloso en algunas relaciones: no por 
esto se deberá decir que lo sea en todas , y menos 
en el paso de Nabucodonosor á España , quando 
no se alegue prueba que baga creer á este fabulo- 

W Basnage, Hisloire des¡ttifs 9 &c Roterdam, 1706, 
T °l* S- 0 En e! voL 4 * lib. s* cap. pag. 1075. 
(M Bochan, parre !.• lib. 3. 0 cap. f.° col. 160. Par- 
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so.£l Silencio de los griegos- sobre este punto, nada 
prueba, pues ellos, como confiesa Bochan, tar- 
dáron siglos en tener noticia de Nabucodonosor. 
El paso de.este se refiere porEstrabon, Josefo he- 
breo, y Eusebio Cesaricnse sin criticarle ni tenerle 
por falso: ¿por qué pues se llamará ahora falso de*- 
puesde tantos siglos como se cuentan desde que fio- 
reciéron estos escritores? Sabemos que Nabucodo- 
nosor dominaba en su tiempo en el imperio ma- 
yor del orbe conocido , y que su ambición dedo- 
minar se extendía á todo el mundo. "Juntó Na- 
bucodonosor á los grandes de su imperio , se lee 
en el libro dejudit(a), y les manifestó su intención 
de subyugar todo el orbe terrestre." Nabucodo- 
oosor efectivamente, después de este consejo d<! 
estado que tuvo en el a fio trece de su imperio, 
emprendió sus conquistas, queHegáron al Egipto; 
y que, según la profecía deEzequiel , debían lle- 
gar á los países de las naciones aliadas con la egip- 
cia, y determinadamente hasta los occidentales, 
que, según la frase de los antiguos escritores, son 
los del estrecho de Gibraltar (566). 

No aparece pues dificultad alguna en queNa- 
bucodonosor emprendiese conquistas de países le- 
janos, como lo era España , así como, muchos si- 
glos ántes, Sesostris Rey de Egipto las había em- 
prendido de países aun mas lejanos, llegando al 
Indostan; y como, siglos después las emprendió 
Alexandro Magno llegando al mismo Indostan. 
Bochan añade otra objeción diciendo , que los 
eruditos saben que en aquel tiempo (esto es, 
en tiempo de Nabucodonosor, que conquistó. ^ 
Jcrusalen hácia el ario 60a ántes de la erachrístia- 
na)no habia comercio entre los europeos y caldeos- 

(a) Judith, cap. 2. 0 
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prescindiré de que entonces hubiese 6 no tal co- 
mercio: y solamente dice que las. transmigra- 
ciones ciertas de naciones á países muy lejanos 
en tiempos muy anteriores á aquel en que fio-? 
recio Nabucodonosor, prueban jclatamente que 
se conocían las naciones de países muy repara- 
dos; y probablemente se conocerían por medio 
del comercio , y no por objeto de curiosidad ó de 
cumplimiento para visitarse. Los primeros grie- 
gos que arriváron á España, llegáron á ella ántes 
que floreciese Nabucodonosor (625); ¿1 mucho 
ántes habian arrivado á Francia y Sieüia. Los 
celtas, que pobláron la Irlanda, habian estado 
primero en España (604), y á esta llegaron por 
mar ántes que floreciese Nabucodonosor; y mu? 
cho ántes habían llegado también por mar los cel- 
tas establecidos en la Bélica (Andalucía), Lusita- 
nia (Portugal) y Galicia. Con la autoridad deVar- 
ron , se ha dicho que los persas arriváron á Es- 
paña ántes que estos celtas ; y con la autoridad 
de la historia púnica del Rey Hieropsal, se ha di- 
cho que en España estuviérop los persas y medos 
agregados al exército de Hércules: y quizá en el 
imperio de Nabucodonosor se tenia noticia cierta 
del domicilio de los descendientes de dichos me- 
dos y persas en las costas africanas vecinas á Es- 
paña. La historia pues del comercio de las anti- 
guas naciones , que advierto exponerse muy su- 
perficialmente en la que sobredicho comercio es- 
cribió Monseñor Huet, debe remontar al tiem- 
po en que sucedieron las transmigraciones in- 
sinuadas de naciones por mar; pues tales trans- 
migraciones suponen ya el tráfico y mutuo cono- 
cimiento de naciones entre sí muy lejanas. 1-q? 
costas del estrecho marítimo , llamado hoy de 
Gibraltar, fueron conocidas y notorias á losorien- 

• r¿K--- * 
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tales desde la mas remota antigüedad: en ellas 
ciertamente: estaban, los célebres jardines: de i as 
Hespérides, y- Minio 'dice (a) que la fábula de es- 
tos jardines era la mas antigua de la mitología. 

En virtud de estas observaciones , que en la 
presente obra se ilustrarán exponiendo el arrivo 
de los celtas, fenicios y griegos á España * y el es- 
tablecimiento antiquísimo de los españoles en di- 
cho estrecho, no aparece fundamento algunograve 
para criticar de fabulosoel pasodeNabuoodonosor 
á España, afirmado y contextado mas de dos mil 
años ha. En las relaciones históricas tienen dere- 
cho-para-ser creídos los que mas se acercan al' 
tiempo en que sucedieron los hechos que refie- 
ren. Estos con el tiempo se desfiguran , mas siem- 
pre conservan el fondo de verdad en que se fun- 
dan. La aserción de un suceso por el primero que 
le refiere , - se hace creíble quando el escritor no 
sea de un carácter desacreditado, ó quando no s» 
hallen razones que le hagan increíble. En los casos, 
del presente discurso tenemos la aserción de es- 
critores acreditados, y la hallamos convenir con 
varias circunstancias de otras historias verídicas: 
por tanto , la dicha aserción se deberá respetar 
- como verídica. Megastenes, autor del paso de Na- 
bucodonosor á España, se muestra nada crítico en 
la relación de otros sucesos ; mas no por esto di- 
remos que le fingió, porque hallamos convenir, 
este suceso con el carácter de Nabucodonosor, y 
con su declarada intención de imitar áSesostris 
" en las conquistas de países lejanos. 

' (z) Pltnius , histor. natur. tib, 1$. cap. 4. Anti^ü** 
HihU priut wirxta est , quam HcsprrMum fartot, 

-1::.' ¿' MÁ}; *ur i u: 
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ARTICULO II. 

ARRIVO DE LOS FENICIOS Y CARTAGINESES 

574 JL rato al mismo tiempo del arrivo de les 
fenicios y cartagineses á España, aunque llegáron 
sucesivamente en tiempos muy diversos, porque 
eran de una misma nación llamada cañonearen los 
libros sagrados, y tiria^ siderita , fenicia y púnica 
en las historias profanas , en las que muchas ve- 
ces se encuentra el nombre púnico para significar 
el cartaginés africano, que era oriundo de los 
fenicios de la ciudad de Tiro. Los de la ciudad de 
Sidon se llamaban sidonios y fenicios-sidonios. 

VarrOn citado (665) dice que después de los 
persas eniráron en España los fenicios, los celtas 
y los cartagineses africanos. Los fenicios entráron 
Smtes que tos celtas , y su domicilio en España lla- 
mó después, y estimuló el deseo de los cartagi- 
neses sus nacionales para venir también á ella, 
así como el establecimiento de los primeros cel- 
tas en la misma estimuló, después de tiempo ó si- 
glos, A dos trozos de su nación, que se quedáron en 
oriente pard venir í occidente: de estos se esta- 
bleció el primero en la Galicia española, desde 
la qual , después de algunas generaciones, pasó á 
poblar la Irlanda , como después (597) se expon- 
drá : y el otro trozo fué derechamente á Irlanda, 
y sin establecerse ea esta, pasó á poblar la Es- 
cocia. 

La idea que Varron formó de haber entrado 
en Espaüa los fenicios ántes que los celtas y los 
cartagineses, la hallo conforme con la que des- 
pués formó Estrabon , declarando los sucesivos ar- 
fíervás.iy.Cata/. s 
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rivos de estas naciones , quando dixo lo síguíen- 
le: (a) "si los íberos {españoles) se hubieran opues- 
to unidos contra los cartagineses , estos no hubie- 
ran podido invadir la mayor parte de España su- 
jetándola sin oposición; ni ántes que ellos la hu- 
bieran invadido los tirios y los celtas , que ahora 
se llaman celtíberos." 

575 Estrabon en estas expresiones pone cla- 
ramente el arrivo de los fenicios (que llama ti- 
rios , porque los supone de Tiro) ántes que el de 
Jos celtas; y después del arrivo de estos pone el 
de los cartagineses. No determinó Estrabon el 
tiempo en que Uegáron los fenicios-tirios á Espa- 
ña ; pero prueba (b) largamente que entráron án- 
tes que floreciese Homero , el qual , por las noti- 
cias que los tirios habían dado de los países espa- 
ñoles en el estrecho Hercúleo (llamado hoy de 
Gibraltar), y de los circunvecinos de Africa, cla- 
ra y distintamente habla de estos países. Tenemos 
noticia de un documento autorizado por tres es- 
critores insignes y antiguos de naciones diversas 
y distintas entre sí, y mas del dicho estrecho» 
en la que se fixa claramente la época de una lle- 
gada célebre de los fenicios á países del dicho es- 
trecho. Moyses Chorenense, de nación armenia, 
que florecía en el siglo v, dice: (c) "Habiendo 
destruido Josué á los cananeos, algunos de estol 
huyeron á Agrá , y embarcados , fueron á Tar- 
sis, (d) lo que es manifiesto por una inscripción 
que en las columnas de Africa está esculpida para 
memoria: y es así, nosotros , prefectos de los 
• 

(a) Estrabon , lib. yo ,<>, pag . 167. ((37). 

(b) Estrabon, lib. 3. 0 4. 11'. pag. 1*7. 

(c) Mosit Chortfumtt (572), lio. i.° cap. 18. pag- < 

(d) El ChorencDíc llama Tarsis al estrecho de 
braltar. 
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ititnros, vinimos á parar aquí ', buytnd* del la- 
éron Josué : uno de estos cananeos consiguió 
grandísimos honores en Armenia; y habiéndose 
investigado diligentemente esta cosa, hallamos 
que ia familia Gentbunia indudablemente descien- 
de de él ; y que esta gente es cananca* como lo 
declaran sus costumbres." Los hermanos Whis- 
ton, en las notas á la historia armenia del Caré- 
nense, hacen esta advertencia. tf No conocemos, 
dicen, escrito mas antiguo que el nuestro, el qual 
exponga este caso muy digno de ser referid* 
Después Procopio y Suid;w le han confirmado con 
sus testimonios." Procopio (a) largamente le re- 
fiere , diciendo I " en aquel tiempo (de Josué) toda 
la región marítima desde Sidon hasta los fines 
de Egipto se humaba Fenicia, y no habia allí sino 
un Rey solo, como consta por confesión de los 
que han escrito de las antigüedades de los fenicios. 
Allf habia mucha gente, los gergeseos, jebuseos 
y otras naciones diferenciadas con nombres en las 
historias de los hebreos: y luego que conocieron 
que el capitán (Jojuv) no podia ser vencido, aban- 
donando la patria, pasáron á Egipto confinante. 
No hallando aquí sitio que les diera suficiente do- 
micilio, porque de gran tiempo ya habia mucha 
gente egipcia, pasáron al- Africa; y lográron tener 
toda esta hasta las columnas de Hércules , y la 
poblaron con muchas ciudades. Los habitantes 
aun usan la lengua fenicia. Edificaron asimismo 
un castillo en la ciudad de Numidía, en donde 
está la ciudad llamada Tigisis. Allí, junto á una 
fuente caudalosa, se ven columnas de piedra blan- 
■■ !;;>-■ flj • ' - ■ t *S\'f 

(a) Procopii Cftaricruii hut criar um mi temporil je- 
te lat. PariU, 1667. fol. De bello VaodiL Hb. 7* c. 10. 

S 3 
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ca, que en lengua y letras fenicias tienen esta ex- 
presión : nosotros somos aquellos que huimos de- 
lante del ladrón Jesús hijo de Nave.*' Hasta aquí 
Procopio , que debe considerarse como testigo 
ocular de la inscripción que cita y pone, pues 
fué secretario del general militar- del Emperador 
Justiniano , y estuvo en Africa quaado en esta 
el exército imperial hizo á los vándalos la guer- 
ra que Procopio escribió. Este pues, no pudo ci- 
tar falsamente» la, dicha inscripción expuesto i 
ser desmentido por i: to4o un-exército» -.*a 
Suidas en el artículo Cbanaan de su lexicón; 
dice: "Chanaan , nombre propio (de hombre) , cu- 
yos descendientes se llamaron chananeos..,los qua- 
les siendo ahuyentados por Josué, huyeron por el 
marítimo Egipto, y por Libia al pais de los afri*» 
canos , no habiéndoles dado acogida los cyipcioaj 
acordándose de lo que sus mayores habían pade- 
cido en el mar Roxo por causa de los hebreos, stí- 
mergiéndose ea él. Habiendo ellos huidoá losafri^ 
canos, habitaron sus países desiertos, recibiendo 
su modo de vivir, y dexaado esculpida- en piedras 
la causa que tuvieron para transmigrar desde Ca-t 
nanea al Africa, y establecerse en esta. Estas pie- 
dras duran aun en Numidia, y contienen esta» 
palabras: nosotros somos canaoíos , á quienes Jesús 
ladrón disipó* 

576 Esta noticia de la llegada de los cana- 
néos ó fenicios- tirios al Africa en tiempo de Jo- 
sué, y de su establecimiento en la ciudad africa- 
aa, que el Choreneose llama Tarsis, y Procopio 
llama Tigisis ; y de la expuesta inscripción en di- 
cha ciudad , tiene por fiadores tres antiguos y crí- 
ticos autores, de los quales Procopio se debe 
testigo ocular. 

I, que se llamó Tigisis por 
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copio , indudablemente es la que hoy se llama 
Tánger antigua : esto es , un despoblado al oriente, 
y á quatro millas de Tánger, en el que estaba la 
antigua Tánger llamada Tingis por Pimío, Tolc- 
aieo y Estrabon, que advierte llamarse. ¿P/ngKi 
$ot los naturales-del pais. El Chorenenxe dice 
que la inscripción estaba en las columnas <te Afri- 
ca; esto es, al entrar en el estrecho de Gibraltar, 
en cuyos dos montes opuestos, llamados antigua* 
mente Avila y Caípe^y . hoy. montes de Ceuui>y 
ce Gibraltar, estaban las dichas columnas do 
Af) ica , llamadas comunmente columnas de Hér- 
cules; de cuyo sitio dista una jornada corta el si- 
tio de la antigua Tánger , que está en ia salida del 
dicho estrecho. Parece, que el Chorenense enten- 
dió por Tarsis á Tánger, qtiando.no entendiese a 
Tartesio, después llamado á Carteya, que estaba 
á seis millas del monte Cal pe, enwado ya el es- 
trecho. Convienen pues substancialmente las au- 
tores citados On el sitio en que .estaba la inscrip- 
ción dicha» y totalmente en el tiempo ú época, y 
en la causa de . la navegación ó huida de los fe- 
nicio»; • ".- 

577 Observemos ahora lo que los antiguos 
historiadores dicen sobre las navegaciones y co- 
mercio, de los fenicios en las costas europeas y 
africanas del dicho estrecho ; y esta obser- 
vación nos hará conocer si la época de estas 
navegaciones conviene con la de la inscripción 
referida. 

Todos k» historiadores antiguos suponen, que 
*os fenicios han sido los primeros comerciantes 
marinos que han dado noticia de muchas nado- 
jes, y principalmente de las occidentales. "Los 
tenidos fuéron el primer pueblo , dice Josefo he- 
D "o, conocido por los griegos, y los que á Gre- 
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cía (a) dieron noticia de tos egipcios , y sucesiva- 
mente de las demás naciones, de donde sacaban 
mercaderías." Estrabon, describiendo varios paí- 
ses occidentales de España, y principalmente los 
inmediatos al estrecho de Gibraltar , apunta la 
expedición de algunos griegos á la misma España, 
y dice: (b) "Homero, sabiendo estas ex pediciones 
á España , y conocien do la opulencia y bients de 
aquellas regiones indicadas por los fenicios, puso 
en ella el domicilio de los bienaventurados, Y el 
campo Elíseo." En Grecia pues, en tiempo de 
su primer insigne escritor (esto es Homero , que 
se hace florecer í lo mas en el siglo x ántes de 
la era christiana) eran notorios, por medio de lo* 
fenicios, los países occidentales de España, y priai* 
cipalmeme los del estrecho de Gibraltar, en cu- 
yas costas se suponen acaecidos los hechos que 
en la mitología, según Piinio(s5i), fuérun los prt¿ 
meros que admiró la antigüedad. 

Sobre el tiempo en qae los fenicio* empezá- 
roai establecerse en la costa española, da algu- 
na luz Estrabon con las siguientes noticias (c). 
w Los de Cádiz, sobre la fundación de su ciudad* 
refieren lo siguiente. Un oráculo mandó Á los ti- 
rios que llevasen una colonia á las columnas de 
Hércules: los enviados para ver el sitio, habiendo 
llegado áCai pe juzgando que aili 

estaba el país de la tierra, y de la expedición de 
Hércules, llegáíon á donde ahora está la ciudad 
de los Axítanos (ciudad cerca del estrecho), y « n 
haber concluido el sacrificio, se volvieron á su 

(i) Flxvü Josepht opera aJienut A/piovm, fifc l " 
S S 0 ° '2 U P «e dd Ufe cu,i, 
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casa. Después di algún tiempo fueron enviados 
oíros, y llcgáíoná la isla consagrada á Hercules 
enfrente de Onuba (hoy Huclva) de España : y 
á i¿oo estadios fuera del estrecho: y sacrificaron 
elii, y no dando la aprobación las víciimas, sevoi- 
viéion á su cusa. Los que navegaron tercera vez, 
fundáron á Cádiz-.Posidonio dice, que son ficcio- 
nes fenicias el oráculo, y los legados enviados pa- 
ra fundar á Cádiz." Ultimamente Estrabou (a) da 
la siguiente noticia: "Tiro es la mayor y mas an- 
tigua ciudad de los fenicios depucs de Sídop...los 
poetas celebran mas á Sidon que i Tiro; y por eso 
Homero no menciona á esta: las colonias llevadas 
al Africa y EspaDa fuera de las columnas (del es* 
trecho de Gtbraltar) hicieron muy celebre á Ti*- 
ro: dos ciudades ahora, y ántes esclarecidas é ilus- 
tres : y hay la controversia sobre qual de las dos 
deba llamarse metrApoli~.Dido (b) edificó á Car- 
tago con colonias de Tiro (de Africa) : y esta co- 
lonia fué ventajosa para los fenicios, como tam- 
bién oirá que hay en España, y la que hay fuera 
de las columnas...al principio de la guerra deCar- 
tago con Roma los cartagineses tenian en Afri- 
ca 300 ciudades, y en su capital 7008 hombres." 

578 Hasta aquí Estrabon , de cuyas noti- 
cias (prescindiendo de la ¿ingina del oráculo) 
parece inferirse que los tirios fueron los fenicio* 
establecidos en España , y que ellos se distinguie- 
ron de los fenicios- sidonios por la celebridad de 
«us colonias establecidas en Africa y España fuera 
de las columnas: y porque Tánger , en que los 
cananéos se establecieron según el Chorenense y 
Procopio , y Cádiz (fundación de los tirios) están 
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fuera de las columnas y del dicho estrecho, y casi 
enfrente de él, parece queEstrabon denotó las co- 
lonias de Tánger y de Cádiz , quando dixo que las 
colonias llevadas al Africa y á España fuera de las 
columnas , hiciéron muy célebre á Tiro. Consta 
4el establecimiento de los cananéos en Tánger, 
los quales debiéron ser tirios que por causa del 
comercio conocerían ya las costas del dicho es- 
trecho; pues sin tener antecedentemente este co- 
nocimiento, no es creíble que, embarcados en 
Tiro , hubieran pensado en establecerse en lo 
timo que entonces se creía del orbe terrestre: y 
naturalmente se hubieran establecido en algim 
pais africano después del Egipto, en donde no 
les habían permitido fixarse.Establecidos en Tán- 
ger, fácilmente pudieron establecerse también en 
la isla de Cádiz , cuya situación hace conocer que 
antiguamente seria de terreno lagunoso, y habi- 
tado solamente de pescadores, ó gente pobre : y 
este establecimiento en Cádiz puede ponerse des- 
pués de algunos años , ó de un siglo, del de los ti- 
rios en Tánger: y aun quizá ocultároo so id* 
desde Tánger , y fingieron que por órden del orí- 
culo desde Tiro habían ido á Cádiz. Así puea; 
la entrada de los fenicios en España , se puede 
poner catorce siglos ántes de la era christiana: esfo 
es , menos de un siglo después qne Josué venció a 
los cananéos, cuya victoria fué casi catorce siglos 
y medio ántes de dicha era. 

£79 El establecimiento de los tirios en Cádiz 
fué, según Estrabon, después que Hércules había 
puesto las columnas el» el estrecho de Gibraitar: 
3T4UO ffeé á totaériomn siglo después de este he-* 
cho, porque ellos ignoraban el sitio en que 1 
habia puerto. Los antiguos sospecháron 
tiquísima fábula de. haber puesto Mércu 

■ ( .: I';' ' 1 '''"V "; , ' : ■ h ■ '"' ' ' 
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lumnas,unaen el monte Calpe (de Gibraltar) y 
otra en el opuesto de Avila (en Ceuta) aludiese á 
la abertura de un canal, que hoy, ensanchado 
con las corrientes ó ímpetu de las aguas , forma 
el estrecho de Gibraltar, llamado antiguamente 
estrecho Hercúleo: y si los cananéos ó fenicios, 
huyendo de Josué, fuéron á Tánger, parece que 
entonces el canal estaba ya formado , pues Tán- 
ger está cerca de la punta occidental de! Africa 
después de haber pasado el dicho estrecho, y 
entrado en el Océano : y la empresa de abrir el 
canal es mas propia de gente establecida en Tán- 
ger, que de pasageros comerciantes (q nales eran 
los fenicios) que hubiesen llegado con naves hasta 
Calpe, en que se terminaría el Mediterráneo, y 
su navegación. Calpe ó Gibraltar, y Ceut3 están 
enfrente, y distan doce millas; y desde Ceuta, 
costeando el Africa ó el estrecho de Gibraltar, á 
lo mas hay cincuenta millas geográficas hasta 
Tánger, cuyo territorio es mejor que el de Ceuta: 
por lo que, no aparece inverisímil, que los cana- 
neos desembarcados en Ceuta , término del Me- 
diterráneo, y de situación montuosa , determina- 
sen hacer por tierra una jornada corta para esta- 
blecerse en Tánger de mejor situación, que daba 
principio al gran Océano; y que, establecidos 
allí, pensasen en abrir un canal, que apenas ten- 
dría veinte millas de largo, para comunicar por 
mar con toda la costa de España , y principal- 
mente con la Fenicia , su antiguo pais. Las noti- 
cias que se conservan aun de la poquísima an- 
chura que tenia el dicho estrecho de Gibraltar, 
veinte y quatro siglos ha, hacen congeturar que 
abertura cuenta pocos millares de años. Si los 
fenicios abriéron el canal en el primer siglo de su 
establecimiento en Tánger , cuerna esta á lo me- 
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dos treinta y dos siglos de antigüedad. 

580 La costa española , en que se sabe ha 
estado primeramente los fenicios, y en que est 
hiciéron mayores establecimientos, fué la que h 
desde Málaga á Cádiz 1^627), y principalmen 
desde Gibraltar á Cádiz, de donde dista 66 mili 
En el espacio de estas estaban Carteva* el sitio 
templo famoso de Hércules, y Cádiz: y aunque esta 
ciudad , como también Carteya , recibieron sus 
nombresde los fenicios, no obstante parecequeya 
existían ántes del arrivo de estos, y probablemen- 
te ellos las aumentáron, y mudáron sus antiguos 
nombres. Cádiz , nombre que proviene de Gadir, 
que en fenicio significa cercado ó vallado, pri-;/ 
mitivamente se llamó Cotinusa, y este nombre 
parece ser antiguo español , pues Estrabon en el 
libro 3. 0 pone en la Andalucía un sitio llamado 
Cotinas \ y este nombre es del vascuence , pues 
en el dialecto labortano (que es de los vasconga- 
dos de Francia) el hipo se llama cotina , y los vas- 
congados españoles dicen zotina , zotiña. 

Carteya asimismo tuvo varios nombres, pues 
también se llamó Tarteso y Heraclea. Tanta va- 
riedad de nombres dados á CádizyCarteya prue- 
ba , que estas dos ciudades fuéron emporios de tx- 
trangeros , y que estos por varios accidentes Íes 
mudáron los nombres propios que tenían. Los fe- 
nicios ciertamente arriváron la primera vez á 
España con el solo fin de comerciar ; y el comer- 
cio no se hace en puertos desiertos , sino pot> 1; .'~ 
dos; por tanto, habiendo sido su primer comercio 
en el estrecho de Gibraltar, las poblaciones anti- 
guas que en este, y cerca de este había, quaf^ 
eran Carteya y Cádiz, debían existir quando lo*' 
fenicios empezáron á comerciar en él. Ni á su cos- 
ta española hubiera sido el primer arrivo de aque- 
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líos, ni en ella hubieran hecho su mayor estable- 
cimiento si ántes no hubiesen estado ya estableci- 
dos en Tánger, que está al salir del dicho estre- 
cho: pues si desde Fenicia hubieran pasado á Es- 
paña 'para establecerse en ella, es creíble, que se 
hubiesen establecido en sitios mas orientales , ó 
roénos lejanos , y no en el mas lejano y occiden- 
tal de España. Marco Agripa (citado por Plinío 
en el capítulo i.° del libro 3.°) juzgó, que era gen- 
te púnica ó cartaginesa la que poblábala costa 
española de la Andalucía desde Cádiz hasta el 
principio del reyno de Murcia: y Mela, nacido en 
población del estrecho de Gibraltar, dice en el ca- 
pítulo 13 del libro a. 0 de su geografía, que la 
gente de la costa española de dicho estrecho era 
fenicia de Africa; esto es, era cartaginesa. Lo 
fuerte pues de la población de los verdaderos fe- 
nicios ó tirios de Tánger en España , estaba en la 
costa de dicho estrecho ; y por este en ella se em- 
pezarían á establecer los cartagineses en las pobla- 
ciones de los fenicios sus nacionales,cuyo título de 
nacionalidad les debió estimular para estableccise 
en dicho sitio, que respecto de ellos era de los mas 
lejanos de la costa española; pues desde Cartaeo, 
que estaba á 1 5 millas de Túnez (a^ , Escilace (b), 
se^un la navegación antigua, pone siete dias, y siete 
noches de viage próspero hasta las columnas her- 
cúleas; esto es , hasta el estrecho de Gibraltar. 
584 Del arrivo de los cartagineses á España, 

(a) Polibio en ei c. 20. del lib. I * de sn historia dice, 
que Tuneti (esto es Túnez} estaba cerca de Cartazo. Es- 
írabon en el lib- 17. dice: "en la ensenada deCartago está 
la ciudad de Tmci\ "y Tito Livio en el c. 7. 0 del lib. 3 * 
dice: «Tunela dista de Cartago casi quince millas." 

(b) ScilaccCatiandeosc en La pag.48. de su periuloci- 
tad *> (>>')• 

t a 
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que se acaba de insinuar, debo tratar con particu- 
laridad, porque, ántes de la entrada de los roma- 
nos , hicieron en ella mas figura que ninguna otra 
nación forastera : y aunque los cartagineses no 
eniráron en España inmediatamente después de 
los fenicios, trato sin embargo de su entrada des- 
pués de la de estos , porque unos y otros (en me- 
dio de los quales entráron también los celtas) eran 
de una misma nación , aunque establecidos en 
países muy distantes. 

Los cartagineses, traficantes por herencia na- 
cional desde las primeras épocas de la fundación 
de su ciudad en Africa por una colonia fenicia de 
Tirios, se nombran como comerciantes famoso» 
en la historia antigua: y la situación de su ciudad 
cerca de Túnez , como se ha dicho , les propor- 
cionaba el mas inmediato comercio en Sicilia, 
Cerdeña , Córcega , y en las islas Baleares: y 
en todas estas islas los escritores antiguos nos 
ponen establecimientos suyos. De su arrivo í 
Cádiz, y del motivo que tuvieron para ir á esta 
ciudad, da noticia Justino al fin del libro 44. 
y último de so historia : M Después de los reynos 
de España , dice, los cartagineses fuéron los pri- 
meros que tuviéron el imperio de la provincia* 
Los gaditanos , oriundos de Tiro, de donde tam- 
bién provienen los cartagineses, habiendo llevado 
ú España el culto de Hércules, como por visión se 
les había mandado, y fundado allí una ciudad Jos 
pueblos comarcanos tuviéron envidia del aumento 
de ella, y por esto inquietaban con guerras i los 
gaditanos, á quienes, como consanguíneos, en- 
viaron socorro militar los cartagineses. Estos vin- 
dicaron la injuria hecha á los gaditanos, y á su do- 
minación añadieron la mayor parte de la provin- 
cia. Estimulados de la felicidad de la primera ex- 
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pedición, eaviáron á Amilcar generalísimo con 
un grande exército para apoderarse de la provin- 
cia; y este, después de haber hecho grandes co- 
sas , quando inconsiderado seguía la fortuna, cayó 
en las asechanzas, y fué muerto. A Amilcar suce- 
dió en el generalato Asdrubal su yerno, el qual 
también fué muerto por el criado de un español 
para vengar la injusta muerte de este. Aníbal mas 
esforzado que los dos antecedentes, é hijo de Amil- 
car, siguió á estos en el mando; y sobrepujando 
las hazañas de los dos antecesores , sujetó toda la 
España; y desde esta llevó la guerra á Italia, cau- 
sando en ella muchas vexaciones con varios exér- 
citos por espacio de diez y seis años : á este 
tiempo los romanos, enviando los Escipiones Á 
España, primeramente echáron de ella á los car- 
tagineses, y después sufrieron guerras grandísi- 
mas coa los mismos españoles: y las sujetadas 
provincias de España no fuéroa dominadas total- 
mente hasta que Cesar Augusto, después de do- 
mado el orbe, convirtió sus armas contra los es- 
pañoles, y reduxo á provincia romana un pueblo 
bárbaro y feroz dirigido con las leyes á una vida 
civil/' 

Esta relación , con que se concluye el epítome 
histórico de Justino , nos da á conocer la sucesión 
de las dominaciones fenicia , cartaginesa y ro- 
mana en España, é indica el tiempo en que estas 
dos ultimas empezaron. Los fenicios tirios habían 
fundado á Cádiz; y los pueblos comarcanos, te- 
jiendo envidia del crecimiento de esta ciudad de 
forasteros , les inquietaban con continuas guerras: 
por lo que, parece que los fenicios no domináron 
en la provincia de Cádiz, sino en esta sola ciudad. 
Los cartagineses , que debían ya conocer bien á 
Cádiz por razón del comercio, enviáron á los fe- 
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nicios sus parientes socorro militar, con el que se 
apoderáron de la mayor parte de la provincia: 
esto es, debiéron apoderarse de los países maríti- 
mos que había desde Cádiz hasta todos los del es- 
trecho de Gibraltar, y hasta Málaga, ciudad fe- 
nicia 6 cartaginesa. En estas circunstancias em- 
pezó la dominación de los cartagineses en España. 
Los cartagineses, dice Justino, habiéndoles salido 
felizmente su primera expedición á España, eo- 
viáron á esta cou carácter de generalísimo mili- 
tar á Amilcar acompañado de un gran exérciio 
para apoderarse de la provincia. Se puede dudar, 
del tiempo en que los cartagineses enviáron á loa 
fenicios gaditanos el socorro militar , y si después 
de enviado este socorro, tardáron muchos años 
en enviar al generalísimo Amilcar con un exér- 
cito. "No se sabe determinadamente, dice Ro- 
llin Ja) , en que tiempo los cartagineses entráron 
en España, ni hasta donde llegáron sus conquis- 
tas. Parece que estas al principio se hiciéron len 
tamente ; porque los cartagineses debían co 
tir con gente muy guerrera, que se defendía 
gran valor: según lo que Plinio y Tito Livio refie- 
ren de las guerras de Amilcar, Asdrubal y Aníbal, 
parece que en aquel tiempo los cartagineses no 
habían hecho en España conquistas grandes, y 
que les quedaba mucho país que conquistar; pero 
en veinte años llegáron á dominarla." Se hicieron 
señores de gran parte de España en tiempo de 
Aníbal, que deseando la declaración de la segun- 
da guerra púnica contra los rumanos, .se preparó 
para hacerla, apoderándose de toda ella ya con 
arte, ya con armas, y ya con confederaciones, 



(a) Storia antíca dcgli cgUi , &c di mons.RoHin. V«- 
neciaji733.tt.vol. 6. ha el vol. x. n part. 2.' c. i."p- 
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como refiere Polibio en el Üb. 3. 0 La dominación 
de los cartagineses fué tan momentánea en Espa- 
ña . que no pudo introducir entre los españoles su 
religión ni su lengua : por lo que, parece que coa 
poca felicidad se empeñan los que , siguiendo á 
Samuel Bochare, buscan en la lengua fenicia la eti- 
mología de los nombres de algunas ensenadas y 
poblaciones marítimas, principalmente desde Má- 
laga hasta Cádiz. Polibio concluye el libro i.° de 
tu historia con la relación de una guerra civil 
cartaginesa, que cinptv.<i casi inmediatamente des- 
pués de haberse concluido la primera guerra pú- 
nica, y duró tres años y quatro meses: y empieza 
el libro 2. 0 , diciendo: "Después que los cartagi- 
neses compusieron las cosas de Africa, inmediata- 
mente enviáron á Amilcar con exército á España. 
Amilcar, habiendo partido con las tropas, y con 
su hijo Aníbal, que entónces tenia nueve años; 
pasadas las columnas de Hércules (ó el estrecho 
de Gibraltar), recuperó á los cartagineses la parte 
de España. En esta estuvo nueve años, sujetando 
con las armas á muchas ciudades, y persuadiendo 
á muchas fiarse de los cartagineses." La ida pues 
de Amilcar á España fué hácia el quartoaño des- 
pués del fin de la segunda guerra púnica, con- 
cluida, según Petavio, el año 241 ántes de la era 
christiana. Asdrubal, dice Polibio, recuperó la 
parte de España para los cartagineses ; esto es, 
recuperaría el país que estos habían conquistado, 
quando fueron á ayudar á los fenicios de Cádiz, 
como ántes se dixo con Justino: y porque parece 
que esta ayuda á los gaditanos, y la conquista de 
dicho pais no se podrían hacer en los años que 
duró la primera guerra púnica, se infiere que los 
cartagineses enviáron la dicha ayuda poco ántes 
de empezar esta guerra, y que entónces hiciéron 
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la dicha conquista; y que miéntras duró la tal 
guerra , los españoles conquistados sacudieron el 
yugo de los cartagineses , que después de con- 
cluirse aquella , los volvieron á sujetar. Miéntras 
duró esta guerra los cartagineses continuáron co- 
merciando con España ; pues DiodoroSículo en el 
capítulo 9 del libro 5.° dice: "con la avaricia 
de la plata los cartagineses , quando tenían la Es- 
paña, halláron los metales : con lo que crecíéroa 
sus fuerzas, y asalariando con dinero tropa, pu- 
dieron pelear contra sus enemigos : sin usar tropa 
propia, ni de sus aliados, la tenían asalariada de 
romanos, sicilianos y africanos:" y tantos gastos . 
no podian hacer los cartagineses sin el oro y plata 
de España: con esta pues, debiéron comerciar 
siempre aun quando tenían guerra con los roma- 
nos. Polibio, en el libro i.° de su historia, con- 
cluye la relación de la primera guerra púnica, que 
duró veinte y quatro años, diciendo: "En el exér— 
cito cartaginés hab¡3 españoles, galos, lígures y 
baleares (Je ¡as islas Baleares): habia muchos 
griegos, los mas de los quales eran fugitivos y 
siervos, y la mayor parte del exército se compo- 
nía de africanos." Un exército de forasteros asa- 
lariados , y guerra tan durable, en que Polibio adV". 
vierte haber perdido los cartagineses quinientas 
galeras de cinco órdenes de remos, pedían mu- 
chos gastos , y para hacerlos, debiéron los carta- 
gineses continuar comerciando en España. Antes 
de esta guerra debiéron haber conquistado ¡a pro- 
vincia de Cádiz , quando enviáron socorro á los 
gaditanos; y esta provincia es la que Polibio dice 
haberse recuperado por Amilcar después de la pri- 
mera guerra púnica; y la misma la que se rebe- 
laría al tiempo de dicha guerra , que se hacia ea 
los mares ae Italia , y tenia empleadas todas las 
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fuerzas de los cartagineses. Gerónimo Vasco en eí 
capítulo n del cronicón de España pone partedel 
texto, áotes puesto, de Justino; y dice: "Antonio 
Nebrixa juzga que esto (el socorro enviado á Cádiz 
por ¡os cartagineses) sucedió casi trescientos anos 
ántes de la primera guerra púnica." Prosigue Vas- 
co diciendo : " cerca de este año (el 317 ántes de 
la era cbristiana) los celtas y los íberos, como se 
colige de Tito Livio y de Paulo Ürosio(a), enviá- 
ron legados á Alexandro Magno , pidiendo su 
amistad." De esta embaxada da noticia indivi- 
dual Arriano(b), diciendo: "Los brutios, los lu- 
canos y los turcos enviáron desde Italia legados 
por la misma causa á Alexandro: se dice que hi- 
cieron lo mismo los cartagineses: también los en- 
viáron los etíopes y los escitas , que habitaban en 
Europa : y también los celtas y los íberos: todos 
pedian su amistad.** Estos celtas debían ser los 
habitantes de Francia, llamados comunmente cel- 
tas por los griegos : y los íberos eran los españo- 
les, cuya embaxada da á entender, que no esta- 
ban sujetos á los cartagineses , ni á otros foraste- 
ros. Arriano refiere como cierta la embaxada de 
los íberos, y la de los cartagineses, como de oí- 
das. Parece pues, que los cartagineses, que quizí 
después de haberse establecido en Iviza, princi- 
piarían á comerciar en España, no empezáron á 
conquistar en esta pais alguno hasta cerca de tres 
siglos ántes de la era christiana, quando enviáron 
tropas de socorro á los gaditanos. En este tiempo 
los griegos fbecnses de Marsella probablemente se 

(a) Pauli Oroiü ht ttori.f. Firisiíi, 1(94 * 46' V 
«P- 19. foL 33. ífup.inus M.iurinm ad supplicandum 
AtcMandro Babylona adiit. 

(b J An-ioni di txptditiow Altxandri M.ijni íibri VIL 
gr. ac hf. Genev* , i* ji , fbl. lib. 7. pag. 158. 

hervás. IV. QataU y 
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habían establecido ya en las costas españolas de 
Cataluña , y de los reynos de Valencia , Murcia 
y Granada, de los que no pasáron, porque los 
fenicios y cartagineses tendrían factorías de co- 
mercio en las costas occidentales, que se seguían 
desde Málaga hasta Cádiz. La conquista formal de 
España por los cartagineses empezó desde el 
año 237 ántes de la era christiana , en el que As- 
drubal recuperó la provincia española que se ha- 
bía rebelado, y sujetó otras provincias. 

ARTICULO Ilí, 

» - 1 

ENTRADA DE LOS CELTAS EN ESPAÍÍA: PAIS ORIGI- 
NARIO de ellos: época de su arrivo; y pro- 
vincias QUE OCUPARON. 

38a He expuesto la sucesiva entrada de los 
persas y de los fenicios en España, uniendo con la 
entrada de estos la de los cartagineses, porque 
irnos y otros eran de una misma nación, y porque 
la unión de sus entradas en un mismo discurso 
servia para su mayor claridad, y me eximia de 
repeticiones de unas mismas noticias; y ahora, se- 
gún el órden con que Varron pone la entrada de 
las naciones forasteras en España, y con el que 
verdaderamente entraron, debo exponer la entra- 
da de los celtas, que arriváron áella después de 
los fenicios, y ántes que los cartagineses hiciesen 
en la misma con su nombre ó fama mayor figura. 

Los celtas fueron la nación extrangera q uC 
mas se internó en España, ocupó en ella mayor 
extensión de países , y fundó probablemente ma- 
yor número de poblaciones; por lo que, alguno* 
escritores antiguos, principalmente griegos, juz- 
gando quizá que toda España era habitada pro* 



TJUT. III. SECCION ti CAP. IV. f$¡$ 

miscuamente por celtas é íberos , ó por unos y 
oíros mezclados, la llamáron Celtiberia; y no ha 
foliado escritor moderno que á los celtas de Es- 
paña haya hecho sus primitivos compobladores 
con los íberos. Estas y otras muchas dudas, no 
ménos curiosas que interesantes á la primitiva 
historia española, fácil y aun necesariamente se 
ofrecen sobre los celtas de España ; por lo que 
me parece oportuno tratar aquí de su país ori- 
ginario, de su entrada y establecimiento en ella, 
y de su carácter nacional ; y por raZon de la 
variedad é importancia histórica de las dichas du- 
das, y para su mayor claridad é inteligencia, las 
[pondré en discursos separados. 

*. I. 

NUMERO DE NACIONES cáLTICAS '. UNA PE ESTAS 
"SI Allí. EGIDA EN LA COSTA OCCIDENTAL ESPAROLA 
TRE DOS CIUDADES APELLIDADAS TARTESO, Ó EN 
A COSTA ESPAÑOLA DESDE GIBHALTAR HASTA LA 
DESEMBOCADURA DEL RIO GUADALQUIVIR. 

383 Desde la mas remota antigüedad, en loe 
escritos de los autores griegos mas antiguos, se 
nombran los celtas establecidos en diversos paí- 
ses. Por Escilax ó Escilace se nombran primera- 
mente los celtas sobre el Adriático, confinantes 
con los vénetos ó venecianos , y después por He~ 
rodoto los que había en España. Según Estrabon, 
fl los celtas que había al septentrión de Grecia, 6 
en las cercanías del Ponto Euxlno, daban los anti- 
guos griegos el nombre de cclto-cscitas común, 
como también los de escitas y de sarmatas, á las 
naciones septentrionales que había al septentrión 
de todo el curso del Danubio desde casi su origen 

t a 
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en los Alpes hasta el Ponto Envino en que des- 
agua. Las navegaciones y conquistas hiciéron con 
el tiempo conocer las naciones que había eo Fran- 
cia , la qual los griegos empezáron á llamar Cél- 
tica, porque sabian que en ella era grande é ilus- 
tre una de sus naciones, que á sí misma se daba 
el nombre de celia. Toda la Galia, dice Julio 
Cesar al empezar sus comentarios sobre la guerra 
gálica, se divide cti tres partes, de las qualcs una 
habitan los belgas, otra los aquitanos, y la tercera 
los llamados galos por nosotros , y por ellos mis- 
mos celtas." Esto mismo dixo Pausanias en el ca- 
pítulo 3. 0 de los áticos, en donde, tratando Pau- 
sanias de la irrupción de los galos en Grecia, hace 
la íiguieute advertencia. "Él uso ha conseguido 
por fin que estos se llamasen galos, pues anti- 
guamente se daban ellos mismos el nombre de 
celtas , y de este modo les llamáron otros," Los 
griegos llamáron también gálatas á los celtas de 
Francia, y parece que usaron el nombre de gá- 
latas luego que advirtiéron ó supiéron que de los 
celtas de Francia provenían los extrangeros esta- 
blecidos en la provincia griega llamada Galacia» 
y también Galogrecía. 

Los celtas de España son ciertamente nom- 
brados por los griegos ántes que los de Francia: 
mas no por esto solo se deberá decir que aquellos 
sean mas antiguos en España que estos en Fr 
cia; pues consta claramente de la historia anti¿ v 
que los griegos tuvieron ántes noticia de las o 
clones del estrecho de Gibraltar, que de las 
Francia ; y un3 de aquellas era céltica : por 
que , habiendo los griegos tenido noticia ántes de 
los celtas españoles, que de los celias franceses, 
nombráron á aquellos ántes que á estos , prescin- 
diendo de la mayor ó menor antigüedad del res- 
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pectivo establecimiento de unos y otros. Luego 
que fuéroo conocidas las naciones de Francia, en 
tiempo en que , como en la presente obra se ex- 
pondrá, los celtas de Francia se habían hecho po- 
derosos en esta , dominando en varios países ántes 
ocupados por los íberos (ú españoles) y después 
por los Hgures, los celtas fueron reconocidos como 
nación famosa ; y porque una parte de ellos con 
las armas en mano se habia hecho paso hasta 
Grecia, estableciéndose en el pais llamado Gala- 
cia; y otra parte igualmente guerrera se estable- 
ció en el pais de Italia llamado Galia Cisalpina, 
y trozos considerables de la nación céltica habían 
estado en los países septentrionales de las nacio- 
nes celto-escíticas ántes nombradas, saliendo de 
ellos para España , Irlanda y Escocia , como des- 
pués se expondrá; el nombre céltico se hizo tan 
famoso entre los griegos, que algunos de sus es- 
critores atribuían á los celtas la mayor parte de 
los países europeos. Entre todos estos ramos de 
la nación céltica , el establecido en Francia se 
hizo el mas célebre por las guerras con los ro- 
manos primeramente en la Cisalpina (que perte- 
necía á Italia) y después en Francia : y la celebri- 
dad y muchedumbre de los celtas franceses dié- 
ion motivo para que los antiguos opinasen co- 
munmente, que de los celtas de Francia provenían 
los que desde tiempo inmemorial se hallaban es- 
tablecidos en muchos países de España. 

La iasubsistencia de esta opinión, como taro- 
bien de la de aquellos autores que suponen á los 
celtas establecidos en España ántes que en Fran- 
cia, y aun primitivos compobladores de España 
con los íberos, resultará claramente del complexo 
fl e las muchas observaciones y reflexiones que se 
expondrán , y que darán luz para descubrir el 
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país primitivo ó natural, de que los celtas salié- 
ron para ir á España , y para determinar el tiem- 
po de su llegada, como también el de la salida 
posterior de otros dos trozos de la nación céltica, 
de los que , como se ha insinuado ántes , uno fué 
derechamente por mar á España, y desde esta 
pasó á Irlanda; y el otro, llegando á esta por mar, 
fué á establecerse en Escocia. 

La observación de la situación geográfica i 
los paises que en España ocupaban los celtas, 
la primera que nos debe dar luz para cor- 
que habían llegado i ella por mar , y no por 
ra desde Francia ; y otras Observaciones nos 
cubrirán su país nativo cerca del Ponto Euxíno* 
en el que debiéron embarcarse para ir por mar 
al estrecho de Gibraltar en que desembarcaron. 
La situación de dichos paises españoles ocupados 
por los celtas, nos consta claramente por la des- 
cripción que de ellos hacen , no sin gran unifor- 
midad, los antiguos escritores griegos y latíaos* 
Empiezo á observar estos paises , siguiendo la di- 
rección que rae darán los antiguos geógrafos mas 
exáctos , quales son Plinio , Mela , Estrabon , To- 
lomeo y Avieno. Este y Mela eran españoles, f 
en sus escritos dan bien á conocer, que se valiéron 
de noticias muy exáctas para describir los paises 
españoles que no habian visto; y Pünio había 
estado en España con el empleo de Pretor. Alas 
noticias de estos geográfos insignes , añadiré ¡as 
que se dan por historiadores clásicos. 

Los paises españoles que, para encontrar w 
situación ó establecimiento de los celtas, debere- 
mos reconocer, están casi todos en las costas ma- 
rítimas de España desde el estrecho de Gibraltar 
hácia el Océano hasta los confines de Galicia con 
Asturias : por lo que, deberemos recorrer la costa 
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de Andalucía desde dicho estrecho hácia el Océa- 
no, y seguiremos recorriendo la de Portugal y 
la de Galicia , y en estas costas hallaremos A tre- 
chos establecimientos antiguos de celtas, de los 

Sualesse debiéron internar algunas tribus por el rio 
uadalquivir, y extendiéndose por sus riberas, y 
hácia el nacimiento del Guadalquivir (595), pasar 
al país que se llamó Celtiberia , nombre formado 
de mezcla de celtas con los iberos sus naturales, 
y que designa celtas é íberos, 

Escilax ú Escilace , que florecía en el año 532 
ántes de la era christiana , es quizá el escritor mas 
antiguo que nombra los celtas, y los pone junto 
al mar Adriático. Se sigue Herodoto, que nació en 
el año 404 ántes de la dicha era, y nombra dos 
veces á los celtas españoles, diciendo primera- 
mente : (a) " los celtas están mas allá de las co- 
lumnas de Hércules confinantes con los cinesios, 
los últimos de Europa al occidente." Por colum- 
nas de Hércules entiende Herodoto el estrecho de 
Gíbraltar, llamado Hercúleo por los antiguos, que 
en él suponían haber puesto Hércules dos colum- 
nas. Después dice Herodoto: (b) w los celtas, los 
quales después de los cinetas son los últimos de 
Europa ai occidente." Según Herodoto los cine- 
sios, que también llama cinetas, eran los últimos 
de la costa española occidental después del estre- 
cho de Gibraltar, estando los celtas entre los 
cíñelas y el principio del dicho estrecho. Los anti- 
guos ponían las columnas de Hércules al princi- 
pio de dicho estrecho, una en el monte de Gibral- 
tar, que llamaban Calpe, y otra en el de Ceuta, 
que se llamaba Avila , y que está enfrente de Gi- 

(a) JIcrodoto en el cap. 33. dcl lib. 2. 

(b) llcroduib en el cap. 49- del Ub. 4. 
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braltar fundada á la falda de su monte. Los cel- 
tas pues , de que hacen mención Escilace y Hero- 
doto, debian estar en la costa española que hay 
desde Gibraltar hasta Cádiz, de que aquel dista 
sesenta y seis millas; y porque los que habitasen en 
Cádiz serian dueños de toda su isla , los celtas se 
extenderían á lo ménos hasta el Puerto de Santa 
María, y aun quizá hasta la boca del Guadalqui- 
vir, pues los rios solían ser línea terminal , ó de 
división entre las naciones. Esteban Bizantino, en 
el artículo cinético de su lexicón geográfico, dice: . 
"Cinético, lugar de la Iberia cerca del Océano." 
Conviene la situación de Cinético con la que, se- 
gún Herodoto, tenían los cinetas, 

584 Herodoro , citado por Porfirogénito, eo 
el libro diez sobre Hércules, dice: (a) "Esta gente 
ibérica que , digo , habita la costa del estrecho, 
aunque es una nación , se diferencia por los nom- 
bres. Primeramente los últimos de ella , que alo- 
jan al occidente, se llaman cinetas: desde estos 
hácia el septentrión se encuentran los gletes, des- 
pués los tartesios, se siguen los elbisinios , después 
de los quales están los mastianos , después los cal- 
pianos, y últimamente también el Ródano." Hasta 
aquí Herodoro, como le llama Porfirogénito, 6 
Heliodoro, como mas acertadamente le llama Es- 
teban Bizantino citando en el dicho artículo Ci- 
nético su libro diez sobre Hércules. De las nacio- 
nes citadas por Herodoro ú Heliodoro, se conocen 
la calpiana que estaba en Calpe (hoy Gibraltar) 
y es la última de las nombradas , y la tartea 
que , según Estrabon y Avleno , estaba en la des- 
embocadura del rio Guadalquivir. Estraboa 

(a) Constaníini Porphyrogeniti de administrado 
ferio. Parisiis, , pa« 2. cap. 23. pag. 76. 
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ce: (a) "Parece que los antiguos Uamáron al Betis 
[Guadalquivir) Tancso; y á Gades (£7fr/¿s)Erithea.,. 
Desaguando el Betís por dos bocas, dicen , que en 
medio de ellas estaba ántes la población Tarteso, 
así llamada del nombre del rio, y el campo Tar- 
teso, que ahora habitan los túrdulos. Se conoce 
que Eratóstcncs también llama Tarteso al país 
vecino de Calpe , y Eritliia á la isla (deCádiz) de 
suma felicidau." Después advierte Estrabon, que 
Ferecides llama Erithia á Cádiz. Según este texto 
de Estrabon , en que he introducido las noticias 
de Calpe y de Cádiz, que después me serán úti- 
les, el rio Guadalquivir se llamaba Tarteso: entre 
sus dos bocas estaba la población Tarteso, y el 
pais inmediato, habitado por túrdulos en tiempo 
deEstrabon,se llamaba Tartesio. La nación tartesa 
pues , estaba en las bocas del Guadalquivir, 6 por 
mejor decir, llegaba hasta ella., y allí tenia esta- 
blecimiento grande, pues daba su nombre á una 
población y al Guadalquivir. Avieno, en el texto 
abaxo puesto , y en otro que inmediatamente se 
citará , nombra dos veces á este rio llamán- 
dole Tarteso, y añade dos cosas ; una, que los ci- 
netas se extendían por el rio Ana (Guadiana), y 
otra, que ellos llegaban hasta el campo Tarteso 
(nombrado por Estrabon). Esteban Bizantino, en 
el artículo Tarteso de su lexicón geográfico, dice: 
"Tarteso, ciudad de Iberia, toma el nombre de! 
no." Aquí claramente se habla del Guadalquivir, 
y de la población Tarteso , nombrada por Estra- 
bon : porque el Guadalquivir es el único rio lla- 
mado Tarteso. 

Asimismo Avieno, bien informado de la anti- 
gua geografía , de que hace continuo uso , no so- 
fá) Knrabnn citado lib. 3.° núm. 10. pág. 1 j6. 
Hervás. íy.Catah k 
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Jámente señala la situación de los cinctas hasta 
el Guadiana desde el Guadalquivir, y el estable- 
cimiento dé los tartcsos en las bocas de este, sino 
también nombra las naciones que había desde 
Guadalquivir hasta cerca de Gibraltar , como se 
nombra por Hcliodoro , aunque con orden di- 
verso , y con nombres algo alterados. Heliodoro, 
como se ha dicho, nombra (empezando desdeel 
Guadiana) las naciones cineta , gleta, tartesa, el- 
bisinla, mastiana y calpiana: y Avieno, hablando 
del rioChríso {tato es, Guadaletc , que desagua 
entre Cádiz, y el Guadalquivir) dice; (a) Acá y 
allá del Chiiso (b) (Gua Jálete después de los ci- 
nctas} hay quotro naciones feroces , que son los 
libifenicios (deben ser los calpianos de Heliodoro 
cerca de Gibraltar), los masienos (son los mastia- 
nps) los selbisinios (son los elbisinios) y los tarte- 
sos (de Guadalquivir), 

Heliodoro citado advierte, que una nación 
sola era la que habitaba en el estrecho de Gibral- 
tar, diferenciándose en los nombres; por loque, 
constando que en dicho estrecho habitaban los 
celtas, parece que todas, ó casi todas las nacio- 

(a) Avieno en el veno 201 1 

Ana amnis illic per Cunetas cfiuit 

lude Cempsis aitjacent 

Populi Cynetum Cynetkum jugutn 

Í)ua syaereatts lucís itulina/io cst. 
renti et Cynttum liic terminut- TarUssut 
Aáer his adharet , tdlultque cespitem 
Tariessut anmis. 

(b) Avieno en el vcr«o 420 de la descripción 
costas marítimas, hablando del río Chryso, dice: 

Uftra ¡ atraque quatuor gtntts colunt» 
N,im sunt feroces hoc loco libyphxnkes. 
Sunt mAssieni , regna selbissina, stmt 
Fenuis agri, et dñitis WtmU 
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nes nombradas , eran célticas. Es digno de adver- 
tirse, que en la costa que hemos recorrido desde 
el rio Tarteso (Guadalquivir) hasta los calpianos, 
que eran los- deCalpe (hoyG¡braltar),y en ia que, 
según Escilace y Herodoro, habitaban los celtas, 
había tres sitios insignes llamados Tartesos. Uno 
de estos sitios era el de las bocas del río Guadal- 
quivir, otro era Cádiz, y el tercero era. la famosa 
ciudad de Carteya á seis millas de Gibraltar hácia 
Cádi¿, que distaba sesenta y seis millas de Car- 
teya, y setenta del Guadalquivir: por lo que toda 
la costa tiene ciento treinta y seis millas de largo. 

53$ Se ha probado ántes , que el Guadalqui- 
vir se llamaba Tarteso, que en sus bocas estaba 
la población Tarteso. y que Tarteso se llamaba 
también el país inmediato á ellai Probaré abora 
sucesivamente , que Carteya y Cádiz se llamaban 
igualmente. Tarteso. Ames se .dixo con Estrabon, 
que .Eratóstenes llamaba Tarteso al país vecino á 
Cal pe. Este .país era. Carteya que, según el itine- 
rario de A n tonino , distaba seis millas de Cal pe: 
y Estrabon después, hablando del Tarteso del Rey 
Argantonio, dice: "algunos llaman Carteya al 
Tarteso de este tiempo: »» esto es, del tiempo de 
Argantooio. PUnio en el capítulo i.°del libro 3. 0 
dice: "Carteya se llamaba Tarteso por los grie- 
gos.** pomponk) Mela en el capítulo 13 del li- 
bro i.° dice: (a) "Carteya, en otro tiempo Tai- 
teso." Apiano Alexandrino dice: (b) "algunos 
griegos afirman, que los fenicios llegaron á Tar- 
teso de los estados del Rey Argantonio , y que 

'3' ■(.:" ..; . ,'.),(, t ijt 3¿>*.V<-C ^nt^-rí^x ' 1 

¡" <«í Ausonio dixo : conJiJtrAt jam solis .t.;u:s Tjr testa 

-Cítlpe. 

Appi ini AJsx.mJ'ini histarU gr. Ltí, ab Henrito 
Stcfham, t f 9 l. titrúa, üvc hispánica, pa¿. 256» 
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Tarteso es la población , que ahora se llama Car- 
pesio." Esta población Carpesío era Carteya^í 
seis millas de Calpe, en que estaba una de las co- 
lumnas de Hércules; y Herodoro (624) dice , que 
la nave Samia del piloto Coleo llegó á las colum- 
nas de Hercules y á Tarteso, en donde estaba el 
Rey Argautonio. En el libro 44 de las historias de 
Trogo Pompeyo compiladas por Justino se dice: 
"el bosque de los tartesios , en que se dice haber 
hecho guerra los titanes á los dioses , fué habitado 
por los curetes, de quienes Gorgoris fué el Rey 
mas antiguo/* En algunas ediciones del dicho 
compendio histórico de Justino se lee carpesios en 
lugar de tartesios. La guerra de dichos titanes, y 
otros sucesos mitológicos, se suponían acaecidos 
en el estrecho Hercúleo (ó de Gibraltar). Es pues 
indudable que Cádiz, que primitivamente se lla- 
jnó Cotinusa-, según Plinio, Dionisio Alexandrino, 
Avieno y Juan Tzetzas, tuvo después varios nom- 
bres, que ciertamente se pondrían por las diversas 
naciones que sucesivamente la habitároa , ó que 
eaella comerciáron. Timeo, citado por Plinto, (a) 

(a) Pünio en el capítulo último del libro 4/ , según la 
corrección de Harduino, hablando de U isla de Cádiz»/ 
de otra (cae, sepan algunos , dice Mariana en el capicu- 
lo 21 del libro 1* Je sa historia de España, está sumergi- 
da en el mar) en que estaba la población Gadío , dice: "Se 
llama Erythia por Efcro y Fiüstides: Aphrodisias porTÍ- 
meo y Siíerio, y por los naturales, isla de Juno. A la i*ü 
mayor (que ct ía de Cddiz), dice Timeo, los paysanoslte- 
mao Colir.ujjy los nuciros Tjrttion , y los cartaginés" 
Gadir , que en su lengua púnica significa cercado. Se lia— 
. otó también Erythia t porque los Tirios sus fundadores 
primitivos se deciau provenientes del mar Erítrco." Según 
esta de nominación , la isla de Cádiz se debería llamar En- 
trea, y no Eritca , nombre que por algunos je cree ajad>f 
* Juno, Ycnerada en Cádiz. 
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dice, que los griegos llamáron Tarteson á Cádiz, 
llamada Cotinusa por los naturales. Añade Plinio, 
que también se llamó Eritia , y que los cartagine- 
ses la Uamáron Gadir, que en lengua púnica sig- 
nifica cercado ó vallado. Dionisio Atexandrino di- 
ce (a) que los fenicios Uamáron Gadir á la pobla- 
ción que sus primeros habitadores llamaban Co- 
tinusa. Avieno dice (b) que Cádiz, cuyo nombre 
antiguo era Cotinusa , se llamó después Tarteso 
por los tirios , y por los cartagineses Gadir que 
significa sitio totalmente cercado. 

Juan Tzetzas dice, (c) que la isla Gadira (esto 



tai, 

(í IV 



(a) Dionysii Alexmdrini de situ Orbis isber grace j et 
latine cum cMimentariis Bustathii TAessalomcensis Ar- 

jiep. Basilcx, ij66, pag. t,*;. vcrs. 4i> Ataue hanc 
ínsulain) quidcm insola* (phxnices) a fríoribus komhübus 
aíetárn Cofinutam, vocarunt Gades. 

>.tj'cbio dice: Cádiz se llamó Cotinusa de Colinos, que 
eQ Rf'CD 0 significa el acebuche. w 

(b) Festo Avieno desde el verso 268 de la dcscripcioo 
de ¡as costas marítimas , dice : 

K*m punicorum iingua etnceptum locum 
Gadir vocabat y i-. : : Tartessms jrriits eoznominata. 
Y desde el verso 611 de la descripción del Orbe, dice: 
Gadir t prima fretum solida supereminet arce. 
Hite CotinussA prius fueras sub nomine prisc o. 
Tariessttmque dehrnc Jyrü dixere colmas ¡ 
Barbara quia etiamOades harte Ungua frequentat 
Pa-nus quxppe locum Gadir vocal undique septum 
Asgere frteducto* 

(c) Joamis Tzetz* variaran* historiar um líber gr. ac 
t*t. Basílear , 1 546 , fol. En el verso 687, que es el pri- 
mero de la historia 2i6 f sc dice: "la que ahora se llama isla 
Gadira, antes se llamaba con el nombre dcCotinosa." Des- 
pués en la historia 227 desde el verso 712 dice: Déla Be- 
tica los ríos Bctis, Belon y Baibcsula: el Puerto, y Ma- 
geth: y las ciudades Barbesola, Belon y Maeeth Calpe: 
ciudad , monte y columna : Besipo es otra ciudad , y Co- 
tinusa ciudad ; mas , Gadh iíU. 
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es Cádiz) se llamó ántes Cotinusa , y entre las ciu- 
dades de Calpe (hoy Gibraltar)* y Cádiz pone la 
de Mageth, la qual seria probablemente la pobla- 
ción de los que cerca de Calpe habitaban , y se 
Uamáron masienos por Avieno, y mastianos por 
Heliodoro. Ovidio llamó (a) tartesias las playas 
occidentales de España. 

586 Tenemos pues, que las ciudades, antigua- 
mente llamadas Carteya y Cotinusa, y el rio lla- 
mado también en lo antiguo Betis , tuviéron el 
nombre común de Tarteso: y esta denominación 
común da fundamento para conjeturar que en las 
dos ciudades dichas, y en el rio Betis habitó una 
misma nación, que puso el nombre Tarteso de su 
propio idioma. Los escritores mas antiguos nos 
ponen á los celtas entre Carteya y el Betis: y en 
las bocas de este fixan los sitios mas insignes , que 
se llamaban Tartejo: por lo que parece quehácia 
estas bocas, se estableció mayor número de celtas, 
los quales por el mismo rio (que es el Guadalqui- 
vir) se internáron en España, como claramente 
lo hace conocer la situación de sus poblaciones 
citadas por varios escritores, y principalmente 
por Plinio y Tolomeo, las quales en gran parte 
estabau en el convento Hispalense (que podremos 
llamar reyno de Sevilla), desde el qual se interná- 
ron en algunos países de la Lusitania (hoy Portu- 
gal) y por el dicho rio navegable, debió parte de 
celtas iutemarse hasta cerca de su nacimieuto, y 
desde este pasar al pais inmediato, que después 
se llamó Celtiberia. Estrabon, en el libro 3. 0 de su 
geografía , da luz para conocer este rumbo, q" e 
supongo haber tenido los celtas para internarse 

(a) Ovidio, lib. 15. metamorph. 

Prttsseraí occiduas Tartesia Hitara Vkabus- 



S&r & : JA 



TR:\T. IIT. SECCION I. CAP. IV. I&7 

en España. w Eo el Betis (Guadalquivir) dice, se 
navega con naves grandes hasta Sevilla por 500 
estadios (sesenta y dos millas y media]; con na- 
ves meuores, á las poblaciones superiores hasta 
Hipa (Peña flor); hasta Córdoba con barcas de rio; 
y mas allá de Castao (Cazlona) no es fácil nave- 
gar. Hay sobre el rio montes mas ó menos distan- 
tes hácia el septentrión llenos de metales: es gran- 
de su abundancia de plata hácia Hipa, y también 
hácia ¡^00.(589), No léjos de Castro está el monte 
de que tiace el Betis, y se llama Argénteo, porque 
en él hay minas de plat3. Polibio dice que el Be- 
tis, y el Anas (Guadiana) no distan muchos esta- 
dios entre sí. Los celtíberos habiendo logrado mu- 
cha fortuna y fama, diéron su nombre á toda la 
región cercana. Parece que los antiguos llamáron 
Tartesoal Betis." Hasta aquí Estrabon, cuyo lar- 
go texto he copiado, porque confirma algunas de 
las reflexiones que he hecho, y otras que hace so- 
bre la situación de los celtas, y el rumbo que to- 
máron para establecerse. 

El nombre Tarteso fué ciertamente de uso an- 
tiguo, y no poco común en España, pues se halla 
dado á tres sitios en la costa desde la ensenada de 
Algeciras hácia Cádiz , y después hasta las bocas 
delGuadalquívir. Moyses Chorenense (572) llama 
Tarsis á los países ó costas del estrecho de Gibral- 
tar; y el árabe Rassis Almanzor, en su historia 
manuscrita de España , dice que á dos millas de 
Córdoba sobre el Guadalquivir estaba la pobla- 
ción Tarsis. Samuel Bochart, en la parte primera 
de su geografía sagrada , libro i.° cap. 7 pretende 
probar que por Estrabon y otros escritores se ha 
dicho equivocadamente Tarteso en lugar de Tar- 
tesio ó tarseyo; y Pineda, en el libro 4. 0 de rehus 
Saiomonis, eruditamente se propone probar que 
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el Tarsis célebre, á donde iban las naves de Salo- 
món, estaba en la costa española del estrecho de 
Gibraltar. A la verdad , se puede dudar si del 
nombre Tarsis, que se supone antiguo en España, 
haya resultado el de Tarteso, ó si por el contrario 
de este haya resultado por equivocación el de 
Tarsis; ó si los dos nombres se han usado anti- 
guamente en España. Parece que la autoridad de 
los escritores antiguos nos obliga á juzgar, que el 
nombre mas usado antiguamente en España ha 
sido Tarteso: y porque eu los diversos sitios á que 
se daba este nombre, hubo establecimiento de 
fenicios, celtas y cartagineses, parece, que á los 
idiomas de estos debe pertenecer , quando no sea 
á la primitiva lengua de los españoles , en cuyo 
vocabulario no hallo sílabas ó palabras^ radica- 
les de que se pueda derivar. La derivación mas 
natural que encuentro, está en la lengua irlande- 
sa, que es dialecto del idioma céltico , y depósito 
de las palabras de este. En el irlandés pues, hallo 
las siguientes sílabas radicales. 

tart. , , . quesig. . . sequedad, aridez, sed. 

tartmar. secar, sed. 

tartbait . . ayuda, asistencia, reme- 
dio, preservación. 

tartbalaim asistir, proteger. 

tarrtbaim* ...... dibuxar, tomar, afirmar. 

tartbadoir . . .» ■ sa l va dor. * 

tartbalatdbe. . í 

Estas palabras célticas hacen conocer , que la 
sílaba radical tart , de que se derivan, es del idio- 
ma céltico , y parece que, por razón de su P 1 '' 0 ?"' 
tiva significación , que es sequedad, aridez* V u ®° 
mente darse el nombre de tart á vario» 
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tíos de la costa española, que con industria se 
bían desecado para hacerlos habitables. En los 
dialectos de la lengua vascuence apénas hallo pa- 
labras que empiecen con tart : en el laboriano el 
espacio se llama tartea, y en el guipuzcoaoo se 
dice tocarted\ pero á los sitios llamados t artes* 
parece que mas propiamente les convendría un 
nombre que significase haber sido desecados por 
esiar cercanos al mar. 

587 Una de las ciudades llamadas Tartcso, 
era Carteya, y este nombre se podria creer cél- 
tico, porque en irlandés la sílaba cart da algunas 
ras palabras: se dice, por exemplo , cart cor- 
árbol , cartbacb carga de corteza , y cosa 
de corteza : cartacba contrato, escrito, es- 
:ritura. Estas son las únicas palabras que hallo 
inicial cart en el diccianario irlandés de 
1 ; mas en los dialectos vascuences se hace 
mte de las sílabas car, gar 9 cart, &art y 
nombres antiguos de la geografía de 
1 pieza n con car.(t) Así parece que no es 
el nombre Carteya: puede ser fenicio , co- 
mo larga y eruditamente pretende probar Samuel 
Boohart en su geografía sagrada ; 6 quizá sea vas- 
ta) En el itinerario de Antonino te nombran en Riparia 
la» poblaciones Caravaya (cerca de Zaragoza) t Careuvit 
(entre MériJa y Zaragoza) : Core (entre Larmnio y Zara- 
goza) : Caruta (entre Sevilla <6 Hipa). Plioio nombra en Eg- 

I >*fta la población Córtalo, y los carmooeoses : Aptin» 
en los ibéricos) nombra la población Cartón ; Tolumco 
nombra \c* Caristos t y Carraco: H'aáo nombra i Carra- 
«*« i la Carpttama 6 Corpesia es nombrada por varios cs- 
«'"orei. Eftrabon pone i Carta/aya cerca de Sagunto; y 
Serta AWeno nombra i Cortare isla española. Parece que 
«Wien afinidad los nombres Cortare* Cartmtia y Corteja. 
*¡n »»scucnco se dice tarta cncci.de- , cortóme \f~ 
8**.fcc. -ama» 
Hervá,. IV.Catal. * 
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cucnce. Me inclino á esto último, porque acaso 
los fenicios estuvieron en Carteya , y los carta* 
gineses debieron entrar en ella después que , por 
algunos siglos, la habían ocupado los celtas. Es 
cierto, como dixo Varron , que los fenicios en- 
trftron en España án tes que los celtas: mas ellos 
ie estableciéron en Cádiz , que distaba de Carteya 
sesenta y seis millas; pero constando que los cel- 
tas, cinco siglos ántes de la era chrisiiana, esta- 
ban establecidos desde Carteya hácia Cádiz, y el 
Guadalquivir, parece que, aunque 1 legados 4 aqué- 
llos sitios después que los fenicios, se estableció 
ron en ellos, porque quizá los fenicios de Tange^ 
que en pocas horas por mar llegaban á los puertos 
de España, irian solo á estos para comerciar ,, uo 
cuidando de establecerse en ellos sino las persor 
ñas necesarias para el tráfico. Después los carta- 
gineses empezáron á comerciar en dichos puertos, 
y entonces debieron apoderarse de ellos, dando 
principio á su denominación , que se extendió su- 
cesivamente por la costa española del Mediterrá- 
neo hasta Málaga, Cartagena, Sagunto (ó Mur- 
viedro) y Barcelona. 

588 Anteriormente se ha dicho que Cádiz , y 
el rio Guadalquivir, llamados con el nombre co- 
mún de Tarteso , tuviéron antes otros nombres, 
que debían ser los primitivos. Sobre el origen y 
significación de estos se pueden hacer algunas oft 
«crvaciones gramaticales, de que. abaxo (a) duy 

1 i!)'— 

(a) VA Jfetii (Guadalquivir) te llamó Tarteso, nombre 
que no se hizo tan común, como el do Betit, ¿<* que P*¡T 
»¡enen lo* noinbrei Btturia y Bélica, dados, w/vn PU- 
nio, aquel i eran parte del país que hay entre el <>ot^*' 
quivir y el Guadiana, entre Sevilla y ht<h\or ; V J¡*T 
graapais que ahora se llama Andalucía , Hamaca * iuC * 
por griegos y romanos. El nombre Btturia c« clárame"* 
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breve noticia: y paso á observar la situación de 
los demás celtas que había en España , porque la 
determinación de tal situación sirve principal- 
mente para conocer cómo , y por dónde entráron 
en España. Para determinarla los antiguos escri- 
tores dan á mi parecer noticias bastante claras. 

Algunos de dichos escritores, queriendo dar 
noticia de los países poblados por celias; nombran 
las provincias que estos en parte, ó totalmente 

vascuence, y significa de Betts-pais: uri.t en vascuence 
significa población y país : y ietis es también palabra del 
vascuence , en el que beli significa Heno, y raeuforica- 
racotc caudalaso. Por tanto, el Guadalquivir, rio grande, 
se llamó Bttiy esto es, lleno, caudaloso: y los romanos, 
latinizando la palabra vascuence fVfi, dixeron briis. Este- 
ban Y\/ mino, cu el articulo Beiis , dice que los naturales 
le llamaban Pitees 1 y Tito Livio, en el libro 28, dice que 
los habitantes llamaban al rio Circe* y los forasteros Bttit. 
Tomás Pinedo, en sus notas á Esteban Bizantino, dice que, 
según Tito Livio, los habitantes llamaban al dicho río ÍH- 
ihi y Juao Mariana en el capítulo 7 del libro i.° de so 
historia española, dice que le Ifaroaban Cerilo. Este nom- 
bre , y el de Critio se leerían en algunas ediciones de la 
historia de Tito Livio , en la qne la moderna corrección ha 
puesto Circe i y de este nombre, por alteración vulgar , ó 
por yerro de amanuenses, quizi resultó el nombre Perces 
que se lee en el lestcon de Esteban üiaaotino. Mariana 
hebraízó el nombre Betis que, según su opinión , daban 
al Guadalquivir los c mangaros ; mas betis parece ser nom- 
bre vascuence y propio, según la observación becha sobre 
tu etimología, y porque en bi riberas del Guadalquixir 
abia mochas poblaciones, cuyos nombres eran claramente 
vascuences. Por tanto, me pa rece que los nombres Oree 

Í Perces fuéron usados por los celtas, luego que desde 
arteso en laa bocas del Guadalquivir se interniroo en 
España , y se estableciéron en el rcyno de Sevilla- 

Cádiz unia los nombres de Erítia, Eritea , Afrcdisu, 
I arteso , Gadir ■ Gadei y Coi musa. Los tres primeros 
nombres son claramente griegos: y Plioio citado 08>) ad- 

Y 2 
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ocupaban ; y otros no solamente nombran estas 
provincias , sino también ponen los nombres de 
sus poblaciones; y porque observo que éntrelos 
geógrafos hay dudas sobre los confines de las pro- 
vincias, y que por otra parte se conoce aún la si- 
tuación de casi todas las poblaciones ocupadas 
por los celtas en España, me parece que el mejor, 
mas claro y breve método de señalar la si- 
tuación de los celtas v se logeará determinando y 

vierte que Cádiz se llamó Erítea, porque los tirios sos 
fundadores se decían haber venido del mar Eritreo. Dio- 
nisio AlexanJrino , ea el $ 123 de su: descripción del orbe, 
dice que los fenicios fueron los primeros qae sulciron los 
mares de la gente Eritrea. El nombre Tarteso parece ser 
céltico, como se ha dicho. El nombre Gadir 6 Gadira 
(como se usa por algunos) , de que proviene el latino Ga- 
des, según los escritores antiguos , es de la lengua pánica 
6 cartaginesa en que significa vallado ó cercado. Tretzas 
citado dice que se llamaba Gadira la isla: y^PUnio di- 
ce (5 8$)- que á esta llamaron los cartagineses Gadir , que 
significa cercado. Me parece que el nombre púnico Ga-í¡r 
se di<5 primitivamente á la isla de Cádiz, la qual se divide 
del continente por un canal estrechísimo , que parece só> 
ttácial: y porque estaba cercada con este canal, se llamo 
Gadir,- esto es-, cercado ó vallado; y entonces la pobla- 
ción de Cádiz se llamaría. Cetinas» ó Tarteso, ú Enría ; y 
lamente , prevaleciendo el nombre Gadir de la isla, 
este a la población. 

ciudad de Carteya se llamaba también Tarteso: pa- 
rece que el nombre Carteya fuese el propio de la ciudad. 
Apiano Alcxandrino citado (185), dice que en su tiempo 
se llamaban carpesiot los habitantes de la población llamada 
Carteya por los antiguos; y también los del pais llamado 
Carpetania (de qoe Toledo eracapítaL) Se puede pues du- 
dar si Carteya se llamaba Carpeya por los naturales; y 
caso de usarse por estos ol nombre Carpeya, se derivará 
este de la misma radical de que proviene el nombre Car- 
petania, qoe probablemente es de la lengua de los anti- 
guo* españoles. 
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nombrando las poblaciones en que habitaban. Es- 
trabon da poca luz para conocer las poblaciones 
délos celtas de la Bétici (Andalucía), porque so-' 
lamente nombra una de estas que llama Costor- 
si, nombre no usado por otros escritores. 

POBLACIONES DE LOS CELTAS EN LA BETlCA Y EN 
PARTE DR LA LUSlTANIA ; ESTO ES , EN LOS REYNOS 
DE CÓRDOBA , SEVILLA X PORTUGAL» 

589 Tolomeo, en la tabla segunda- de Europa 
que pone en el capítulo 4. 0 del libro 3. 0 de su 
geografía, tratando de la Bélica, dice: *"de los 
ceítas deBética son las poblaciones Arucci,Arun- 
da, Curgia* Acinipo y Varna {6 Rama).** Nos cons- 
ta que Arunda es Ronda , y que Acinipo es un des- 
poblado cerca de Setenil x algo septentrional á\ 
Ronda de que dista casi quatro leguas, y á que los 
paysanos llamáron Ronda vieja creyendo que las 
ruinas que había en él, fuesen de la antigua Ron- 
da. Según los grados de longitud y latiiud que 
Tolomeo señala á las cinco ciudades célticas nom- 
bradas ,1a mas distante de Acinipo, que era Amc- 
cí, apenas podia distar siete leguas: por lo que 
este Arucci no puede ser la población Arocbe, 
que está mas distante al otro lado del Guadalqui- 
vir. Las ciudades célticas pues, de la Bélica, se- 
gún Tolomeo, estaban reducidas á poco distrito 
cerca de Ronda: y la de Curgra debió ser la que 
^ircio,. en su libro de la guerra española, llama 
Canuca cerca de Munda. De las dichas latitud 
v longitud de Tolomeo se infiere que la Curgia 
no puede ser la Turiga dePlinio, 6 Curicade Au- 
tonino, como pretende Harduino en sus notas so- 
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bre el capítulo i.° del libro 3.° de Plinio. Este, 
que fué pretor de la Bética , debió conocer bien 
el número y nombres de las ciudades célticas de 
ella, de las quales da muy individuales noticias. 
De estas (a) se infiere. 

(a) riínio libro 3." capítulo i." (según la corrección de 
Harduino) dice : £1 país que se extiende desde el Beiis 
[Guadalquivir) hasta el Ana (Guadiana) se llama Jietutia, 
dividida en dos partes, y en otras tani3s gentes: los cel- 
tas que tocao la Lusitanía (Portogal) , son del convenio 
Hispalense {audiencia de Sevilla): los túrdulos que habi- 
tan en Lusitanía, y en la España Tarraconense , depen- 
den (t) del convento (¿jurisdicción) de Córdoba. Que los 
celtas provengaa de los celtíberos de Lusitanía, es clara 
por su religión y lengua , y por los nombres de las pobla- 
ciones que estos distinguen en la Bética {Andaluiía)>. 
á Seria (2) se añade el sobrenombre de Farma-JulU'. i 
Hertóbriga (3) el de Concordia- Julia : i Segida (4) el do 

(1) Si Jos túrdolos dependían del convento de Córdo- 
ba, no podían habitar fuera de la Bética, dentro de cuyW 
límites estaba ducho convento; por tanto, no podían habi- 
tar en Lusitania , ni en la España Tarraconense. De esta 
observación infiero, ó que en el texto de Plinio ^ en que se 
dice que los túrdulos habitan la Lusitania y la España Tar- 
raconense, se debe leer attingunti esto es, tocan la Lusi- 
tania y la España Tarraconense: ó que el país lusitano, en 
habían internado , estaba agregado al convento do 



ue se 
rdoba. 



qu< 

(2) Seria , que también es nombrada por Tolomco, 
quizá sea Siarium, que hoy es Sarracatin , cortijo en el 
campo Sano á dos leguas de Utrera, y seis de Carmen» 
entre Sur y Sureste. 

(3) Nertóbríga, según Rodrigo Caro, libro 3. 0 cape- 
lo sesenta y seis, es \ alera vieja cerca de Fregeos!- l*j 
lomeo la pone cu el meridiano de Miróbriga (Cáfila) 
norte , y cerca de veinte y quatro millas de esta. Flor" 
bro 2. 0 capítulo 17) pone otra Ner/óbngaen la Celtibe ,u - 

(4) Esteban Bizantino en el arlículo Segt'de, dice: - l ' 
gide t ciudad de los celtíberos." Apiano sobre la gee«* 
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I. . En la Bótica {Andalucía) habia un pois que 
se dividía en dos provincias llamadas Bcturias, 
que llegaban al rio Aoa (Guadiana) extendiéndose 
desde el Betis. 

II. En estas dos Betunas , ó digamos dos par- 
de la Betuna * habia dos gentes (ó nació 

»<!•;«*,.•. i . q&i .!>í^>fr.l«iH • "rW'.r» ;'.:<'* 
Xestit uta- Julia-, á Laconimurgo el ¿eConstaucia {x) Julia: 
i los tereses (2) el de l'ortunalesx a los Callentes {y) el de 
¿manteos y Contribuí 'a se llama ahora Turiga (4). Además 
de citas ciudades hay en la Céltica las poblaciones 'A¿i~ 

¡béncíi , dice: "Segide, ciudad de fos celtíberos, grande 
y poderosa, que se llama Beflotu" Esta Segide debe ser la 
Segestica que Tito Livio nombra en el capítulo 17 del li- 
bro 34. Estrabon en el libro 3. 0 dice : "Segida y Pallaittia 
(hoy Patencia) pueblos de los arvactos(esto es, arevacos).' 
Se conocían pues tres Scgidas españolas qae habia -en 
los brfticos. celtíberos y arevacos. 



(() Laeonimureo o Lac onimurga t como se tee en al- 
gunos códices; y parece ser el nombre mas propio, pues 
murga es apellido y nombre de población entre los bas- 
congados. Tolomeo entre los verga»** (Plinto ios llama vel- 
lones) pone á Laconimurgo , que hoy es Lamego. Parece 
que el J^acom'murgo de la Bética es Ta población Constan- 
tma sobre Pcfiaflor (llamada Arua por los romanos) : y el 
nombre Cmstantina alude al de Constancia añadido áZtf- 
€onimurgo\ 

{2) Los tereses estaban en el pueblo llamado SsnNico- 
Jas ttel Puerto de Constantina ya nombrada. 

(3) Los Caüaises, según Rodrigo Caro en el t 
To 70 del Übro 3. 0 , estaban en la población Cazalh 
de la dicha población de SarfNicolas, y de Alinia. Plinto 
(en eí capírulo 49 del libro 35) dice, qae Caltenses ántes 
•e llamaba Calentum. 

Tamayc* en el martirologio español , á 10 de Di- 
ciembre > dice que, en Medina de "las Torres se habia sa- 
cado esta inscripción Tuliae Contrie , ía qual podía conve- 
nir á Contributa , después llamada Turiga. Tolomeo pone 
Contributa en la Báxlc? , por lo que Turiga no puede ser 
*» Curgia del mismo- Tolomeo , como coBjetHra Harduíoo» 
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íies) : una era la céltica-, y otra la túrdula. 

III. Los celtas* tocaban la raya de Lusitania. 
Esta, según Plinío (en el capítulo ao del libro 4,°] 
por septentrión empezaba en el rio Durio (Duero) 
y acababa en el Anas (Guadiana^: así que , á este 
rio llegaban precisamente los celtas que pertcue- 
cian al convento Hispalense: esto es, estaban en 
países del reyno de Sevilla hasta el Guadiana. 

IV. DicePlioio: "los túrdulos, que habitaba* 
en Lusitania, y en la España Tarraconense, esta- 
ban sujetos al convento de Córdoba." Conjeturo 
que en este texto de Plinío, se debia leer tocaban s 
y no habitaban; porque los tArdulos sujetos al con- 
vento de Córdoba debían estar en la Bélica , de la 
qual era el tal convento de Córdoba al que no po- 
día pertenecer pueblo alguno delaLusuanm.nl 
de la España Tarraconense: y las poblaciones que 
Plinio nombra y da á los túrdulos, estaban en la 

Bélica. M1 . , 

V. Los celtas de la Bélica , según Pimío , des- 
cendían de los celas de Lusitania (los quales « 
llama celtíberos) , porque convenian en el idioma 
y religión , y también en los nombres de las po- 
blaciones. Me parece que Plinio debia decimal 
contrario, que los celtas de Lusitania provenían 
de los celtas de la Bélica , porque estos , como se 
infiere del presente discurso, se cxtendiéron desde 
la costa del estrecho de Gibraltar por la de Cá- 
diz hasta las bocas del Guadalquivir, por donde 

nippo (X«¿AmpV«) • despoblado cerca de Setené At*«* 
{Arorhe) Turobrica, Lasttfi (Zafura) Alpesa (faCW 

zar) Sepo , y Serippo. , • 

La otra Betún» -que scdíxo ser de los túrdulos, y °" 
convento de Córdoba , tiene «stas poblaciones no doP'«- 
ciablcs, Arsa (A rítala) Mellaría (J-urMe-obyun*)* 1 ™ 
trica [Cajilla)? Sisado tyald(azo&ut)teh regroa-W» 
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se internaron en España, estableciéndose en el 
reyno de Sevilla, desde el qual debieron pasar el 
Guadiana, y entrar en Lusitania. De este rumbo, 
que doy al progresivo establecimiento de los cel- 
tas en España, debia durar alguna tradición en 
tiempo de Estrabon , que (cerca del medio del li- 
bro 3. 0 ) dice : " al rededor del promontorio Nerio 
(boy cabo de Finisterre) habitan los celtas que es- 
taban en el rio Anas {Guadiana), y llegan aquí 
con enlace y parentesco. Estos pues, acompaña- 
dos de los túrdulos , habiendo llegado armados 
hasta aquí , se dice , que entre ellos nació una se- 
dición después que pasáron el río Le mió (boy Lima 
entre el rio Miño , y la ciudad de Braga), y que 
después de ella , habiendo perdido á su capitán, 
quedáron dispersos en aquel país. Por este motivo 
el dicho rio se llamó Letbe : esto es, del olvido." 
Del rio Lima , con el sobrenombre de Letbe, ha- 
cen mención los antiguos escritores. Cotejando yo 
Ja expuesta tradición de Estrabon , y las obser- 
vaciones que me obligan á proponer el dicho rum- 
bo de los celtas, con las noticias que despues(597) 
pondré sobre el arrivo de otros celtas que desem- 
bárcaron en las costas de Galicia (á que perte- 
necía el rio Lima), y que después de haberse esta- 
blecido en ellas, fueron obligados por los natu- 
rales á salir de España , y se fueron á Irlanda en 
donde se estableciéron , conjeturo que los celtas 
del Guadiana, sabiendo la guerra que los natura- 
les de Galicia hacían á los celtas irlandeses , se 
encamináron á Galicia para ayudar á estos sus 
nacionales, y se quedáron en los confines de ella 
y de la Lusitania (ó Portugal). Añade Estrabon, 
que los celtas del Guadiana fuéron acompañados 
de los túrdulos ; y Plinio en el capítulo ao citado 
dice; " el rio Duiio(i>i/£ro)separa los túrdulos an- 
fíervás. CataU z 
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tíguos de los brácaros (esto es de los de Braga). 1 * 
Plinio llamó antiguos á estos túrdulos, porque 
creería que de ellos provenían los que pone entre 
el Guadiana y el Guadalquivir, así como creyó 
que los celtas del Guadiana provenían de los cel- 
tas de Lusitania (ó Portugal). El acompañar los 
túrdulos á los celtas en la expedición militaráGa- 
licia, me hace conjeturar que todos eran de una 
misma nación : y únicamente se podrá poner di- 
ficultad en si los túrdulos eran ó no de la nación 
de los turdetanos. Estrabon, poco después del 
principio de su libro 3. 0 , da motivo para esta di- 
ficultad , pues dice lo siguiente : " La región se lla- 
ma Bélica por el rio Betis: los naturales la llaman 
Turditania; y estos se llaman turdetanos y lárda- 
los. Hay quienes digan ser unos mismos, y quie- 
nes aseguren ser diversos; como Polibio, que dice 
estar al septentrión los túrdulos confinantes con 
los turdetanos. Ahora no hay confines entre ellos." 
Los nombres turdetano y túrdulo provienen de 
una misma palabra radical (694), por lo que pa- 
rece que eran de una misma nación los turdeta- 
nos y los túrdulos. 

VL Las poblaciones, hoy conocidas, de los 
celtas sujetos al convento de Sevilla, según Plinio, 
eran Nertóbriga , (despoblado llamado V alera 
cerca de Fregenal) ; Constancia Julia (Constanii- 
ca); Cállense (Cazalla); Acinippo (Ronda vieja, 
cortijo al oriente, y media legua de Setenil, en el 
que se han hallado inscripciones de Acinippo); 
Arunci (quizá Arucci: Gruter en la página 338 
pone dos inscripciones, en que se lee Aruccitona)^ 
Laseigi, que, según Rodrigo Caro, es Zahora fluy 
medalla de Lastigi); y Alpesa, llamado también 
*SWpg*a(FacÍ3lcazar,segun las inscripciones citadas 
por Rodrigo Caro, situado entre Utrera y Corooii-/ 

.V' 
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Las poblaciones conocidas que pone Plinio 
en el pais de los túrdulos sujetos al convenio de 
Córdoba, son: Arsa (Azuaga, á dos leguas de 
Fuente ovejuna) ; Mellaría (Fuente ovejuna , á 
cincuenta y dos millas de Córdoba , según el iti- 
nerario de Antonino , en el camino para Medellin 
y Mérida) ; Mirábrica (Capilla) , y Sisapo que, 
si es la población Sísalo de Antonino, correspon- 
de á Valdeazogue según las distancias que le da 
hasta Mérida y Laminio (sitio cerca de Fuenllana, 
y á siete millas de las lagunas de Ruidera). Simio, 
según Antonino, estaba á trece millas de Miró- 
briga. Es digno de notarse, que en Fuencaliente, 
que está cerca de Valdeazogue , se unen las dió- 
cesis de Córdoba, Jaén y Toledo; y porque las 
diócesis seguían las líneas divisorias de las anti- 
guas provincias ; y porque se sabe que la diócesi 
de Córdoba se contenia dentro de la Sérica , la 
de Jaén era la áeMentesa, Bastí estaba en la 
Bastitania , y la de Toledo se ha incorporado 
con la de Oreto en la Oretania , se infiere clara- 
mente que cerca de Valdeazogue confinaban la 
Hética , \a Oretania y la Bastitania. 

590 De la situación de las ciudades nombra- 
das, se inñcrc que los túrdulos estaban en el rey- 
no de Córdoba (á cuyo convento pertenecían) 
desde el Guadalquivir hácia Medellin y Mérida; 
y los celtas en el reyno de Sevilla (á cuyo con- 
vento pertenecían) en países á las dos bandas 
opuestas del Guadalquivir, y que comprehendian 
las ciudades que Tolomeo daba á los celtas de la 
Bética. 

Advierte Plinio (589) que entre los celtas bé- 
licos y lusitanos habia poblaciones con los mis- 
inos nombres: así Arunci ó Aruccl era Aroche 
entre los celtas béticos, y Arucci novum es Moú- 

z 2 
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ra en Lusitanía (ó Portugal): Mirébrica es Capilla 
en los túrdulos de la Bélica: y Miróbriga de los 
lusitanos estaba cerca de Santiago de Cacem. Los 
celtasdelOuadalquivir pisados á Lusitania (ó Por- 
tugal) fundarían probablemente algunas poblacio- 
nes: mas casi todas se habían fundado por los 
íberos (68c0, como también las que con el mismo 
nombre había en la Bética. En el país de los cel- 
tas bélicos estaba la ciudad llamada Ce/ti en el 
itinerario de Antoniuo, que la pone á veinte y 
«ete millas de Astigi (Ecija), y á treinta y cinco 
millas de Carmone (Carmona); y que es puntual- 
mente la Puebla de los infantes, casi i una lengua 
de Pefiarlor (llamada Arua por los antiguos). Cefr 
íi, que en las inscripciones parece llamarse cYA- 
ttta^y por algunos se llamó Celstta^ era ciudad 
propia de celtas , que le darían su nombre : las 
otras que ocupaban en gran parte, tenían nom- 
bres vascuences (678, &c); por lo que se infiere 
que los celtas cntráron á mano armada en aque- 
llos países, venciendo á los íberos sus antiguos 
pobladores. 

§• 11,1- 

POBLACIONES DE LOS CELTAS EN LA LUSITANIA (6 POR- 
TUGAL) Y EN EAS COSTAS MARÍTIMAS DE GALICIA. 

$91 Tenemos ya las celtas en la Lusita- 
nia (Portugal), y siguiéndolos, hallaremos que 
se extendiéron por la costa occidental deGalicia, 
principalmente desde el cabo de Finistcrre hasta 
eldeürtegal,enque la costa de Galicia vuelve 
hácia el septentrión. Antes se dixoque se habian 
establecido celtas y túrdidos dispersos en la costa 
de Braga, en que desemboca el rio Lima quedes- 
agua como á cinco leguas ai sur del xio Miño. En 
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las costas de la boca de este no había- celtas; 
mas sí en las que siguen desde el cabo de Finis- 
terre; y porque en las costas del Miño había es- 
tablecimientos de griegos , como se pobrará des- 
pués (629), infiero que estos las ocupaban ya 
quando llegáron al rio Lima los celtas, los qua¿s, 
no atreviéndose á contrastar con los griegos , se 
extendiéron ó fueron al norte de la costa de es- 
tos, probablemente después de haber estado en 
ella, como después se dirá, otra gente céltica, 
que por algún tiempo se detuvo en Galicia , y 
después pasó i Irlanda para poblarla. 

Mela y Plinio dan noticias bastante circuns- 
tanciadas del establccimiemo de los celtas en Ga- 
licia, y en parte de Portugal: Mcla añadia A su 
exactitud en escribir el ser español nacido en el 
estrecho de Gibraltar, como él lo confiesa ; y Pli- 
nio el haber sido Pretor en España : por lo que 
los textos, que pondré de estos autores, son de 
grande autoridad en el presente asunto. 

Según la descripción que hace Mela de las 
costas de Portugal y Galicia , que pongo literal- 
mente abaxo (a), se infiere lo siguiente, 

(a) Mcla empieza el libro tercero de »o geografía con 
H descripción de las coila» marítimas de España , y lle- 
gando al rio Anas {boy Guadiana) que pone por línea di- 
visoria deLuMtania (Portugal) y Bélica (Andalucía), dice: 
U costa desde Anas tiene tres promontorios: «1 cercano 
•I th> , que por esta parte se extiende con llanura , y poco 
* poco se va levantando, se llama campo Cuneo yhoy pro- 
montorio de Sania María): el siguiente se llama SacroUoy 
**bo de San Vicente) : y el que está mas alü, se llama 
**>%no{hoj cabo de la Roca al norte de la boca del rio 
J?»). fcn el promontorio Cuneo (de Santa María) están 
*y>l\i {Mer/oLt) , Balsa (Tavira) y Ossoooba í Población 
«'{Faro), Rn el Sacro {cabo de San Vicente) están Lacó- 
°"B* {¿¿¿os) , y el puerto de Anibal^i^j: y «nol Mag- 
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Los túrdidos antiguos habitaban desde el pro- 
montorio de la Roca, que está al salir de la boca 
del Tajo hácia el septentrión : esto es, en Lisboa, 
Alenquer,Evora de Alcobaza, &c. hasta el rio 
Mondego, que pasa por Coimbra. Se seguían los 
célticos ó celtas hasta el rio Duero , desde el qual 
estaban los gromos (esto es , los griegos) que Pu- 
nió llama gravios* y otros autores llaman grafor. 
Lo fuerte de la habitación de los griegos estaba 



m (de la Roca sobre ¡a boca del Tajo) está Ebora (Evora 
de Alcobaza). Hay también dos ensenadas; en la mas cer- 
cana está Salacia (Alcacer do Sal) : en la otra Olisipo (Lis* 
boa) y la boca del Tajo, rio que da oro y piedras preció- 
las. Desde estos promontorios hasta la parte en que hay 
un eran recodo, están los tur Julos antigaos, y poblacio- 
nes 'de túrdnlfrt. El rio Munda(hoy Mondeto) baña la mi- 
tad del lado del último promontorio (de /./ Roca), y el resto 
lo baña el Dorio (Duero). 1.a frente de la costa esti 
casi seguida, despaes vuelve algo, y luego se levanta un 
poco. Y -vive á internarse , y á seguir derechamente, ex- 
tendiéndose basta el promontorio que llamamos Céltico 
(tobo de Thasrerre); y los celtas la habitan toda ella; pero ' 
desde el Dorio (Duero) hasta el recodo (del rio Cavado) 
están los gromos (griegos) , y por ellos pasan los ríos Ave 
(Dave)t Celmdo(C.j?A¿3) ) NeDÍs {Webia), \ita\o(Miño) y 
ti que por sobrenombre se llama Olvido; este es el rio 
Limia (lima). En el dicho recodo esti la ciudad dcLam- 
briaca, y desaguan lo* rios Iern3 (Lerez) y Via (Ulta), 
Los presamarcos están en la parte alta , y por ellos pasan 
el Tamaris {Tambre) yel Sars (Sar), ríos que no tienen lé- 
jos su nacimiento. El Tamaris forma el segundo puerto de 
los ártabros: el Sars está junto á la torre memorable por el 
nombre de Augusto (i): en los demás paises habitan 1« 

(i) El sitio de la torre corresponde á Cabo VíIIano.En 
«te sitio pone Plinio las tres aras de Augusto , que *' 
nombra después, y pone en Asturias: mas la torre de 
Villano estaba también consagrada á Augusto. Debía 
ber dos sitios de aras consagradas * Augusto. 
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en las costas vecinas á Tui , ó á la boca del rio 
Miño (629). Mela, diciendo que los celtas habi- 
taban toda aquella costa, menos 1» ocupada por los 

¿f '¿ i* -¿ . -i""r 

tamaricat y los neriot (t) , qoe en aquel sitio son los úl- 
timos. Masta aquf las costas están al occidente: después la 
tierra vuelve totalmente al norte desde el promontorio Cél- 
tico (cabo di Fhústerre) hasta el Escítico (a) (Cabo Ortt- 
/.«/)• Desde aquí esta casi seguidamente derecba basta los 
cántabros (vizcaínos) con pequeños recodos y puntas. Ea 
ella primeramente están los áttabrot , que ahora son de 
gente ceática; después «tan los asturfs [ajiurianos). En 
ios ártabros la ensenada , recibiendo al mar por un estre- 
cho, da sitio bastante ancho a b ciudad de Adróbico {y\ - 
y contiene las bocas do quatro ríos : dos de «tos son des- 
preciables: los otros dos son el Mcaro (Mero) y el Na- 
tío (4) junto a Libunca f i ). En la costa de los astures {astu- 
rianas} está el pueblo Noega [Pravia); y las tres Aras que 
llaman Sétimas, están en la península consagradas con el 
nombre de Augusto." 

(1) Los t amárreos tomaban el nombre del río (Tama- 
rix (Tambre). Les nerhs debían estar en el cabo Ñercya: 

Í^este cabo seria el promontorio Sericum , que se con- 
unde con el Ceático que es el cabo de Finistcrre. 
(1) El promontorio escítico es claramente cabo de Or- 
tcgal, llamado Lapaiioy Cor?{6 Curo) por Tolomeo que 
advierte llamarse también Tributa. Laeacio es nombre del 
vascuence, en el que se dice lapa manten. 

fafl Adnbrico debía estar hacia ef Ferrol : no puede ser 
laÁbúbrka de l'lioio, que corresponde i la población Ba- 
ona, enfrente de las islas Je Bayona, entre el Miño y el 
ambre. 

(4) Desde el Ferrol hacia el norte desaguaban los ríos 
Vir (Altor»), Mt.nunt (Mero)e*/w,i (luvia) Estos tresrios 
«oafjuan al sur del cabo Ortcgal; y al otro lado, esto es, 
»l oriente desagua el Savia, el qual nopuede ser el Nario, 
porque nn desagua en la ensenada de los otros tres ríos. 

(0 Libunca es la Libunea que Tolomeo pone en loa 
Calaicos fotentet 'gallegos pertenecientes al convento de 
Logo). Se dice qoe es una población llamada Liancs. 
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grooios en el desagüe de los rios Da ve. Cavado, 
Nebia, Lima y Miño, da á entender claramente 
que, poco después de la boca del Miño , volvían á 
continuar los celias, que darían su nombre al 
promontorio Céltico (boy cabo de Finisterré)* 
Entre este promontorio y la boca del Miño des- 
agua el Tamaris (Tambre) que recibe las aguas 
del $*x%(Sar); y estos dos rios pasaban por el 
pais de los presamarcosy que eran celtas según 
Plinio: y porque allí mismo pone Mela los tama- 
ricosy los nerios-^ estos también serian celtas; pues 
Plinio dice, que lo eran los nerios. El promonto- 
rio Céltico (que es cabo Kiuisterre) llamado coa 
el mismo nombre por Plinio , Nerio por Tolo- 
meQ, y de los ártabros por Estrabon , tuvo todos 
estos nombres, porque fué habitado por celias, 
nerios y ártabros: y Mela advierte que estosen 
su tiempo eran célticos. Al norte del cabo Finís- 
terre está la punta Ncriya* cuyo nómbrenos dice 
claramente que en ella habitaron los celtas ne- 
rios. De la descripción de Mela no se puede infe- 
rir que los ártabros, que él hace célticos, habi- 
tasen en la costa septentrional de Galicia desde 
el promontorio Escítico (cabo de Ortcgal) hasta 
Asturias : mas Estrabon indica con bastante cla- 
ridad , que no erau celtas sino íberos los de dicha 
costa; pues , habiendo tratado de las costumbres 
varias de treinta naciones que habia desde el 
Tajo hasta los ártabros, dice en el libro 3. 0 : "tie- 
nen una misma manera de vivir los gallegos , los 
asturianos y los cántabros hasta los vascos , y 
los montes Pirineos." De estas expresiones se in- 
fiere que los gallegos , de nación diversa de la 
ártabra , convenían con los asturianos y cánta- 
bros, que ciertamente eran íberos. 

592 Plinio describe con mayor proUxidad, 
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que Mela las costas de Portugal y Galicia , y las 
describe empezando por ios asturianos , en quie- 
nes acaba Mela. Según la descripción de Piinio, 
que pongo abaxo (a) á la letra, se infiere con cla- 
ridad lo siguiente. Desde los confines de Asturias 
hacia Galicia estaban los cigarros , los egobarrox 
Mimar htos , los iadones y los arretrabas ( llama- 
dos ¿trt abro* por Estrabon ) hasta el cabo de Fi- 
nisterre , cu el que , sobre el río Lezaro y el del 
cabo de Tanñana , estaban los celtas nerios , y 

(a) Hinlo erj el cap. UP del lib. y* dice: w D« P n« 
(de ios asturianos) se sigue el convento (ó jurisdicción) 
de Lago desde el rio Navilubio (Nivia) : esUn los cibir- 
ros, los egovarros, por sobre nombre Saaiariaos , los ia- 
dones , los arretrabas y el promontorio Céltico ^cabo de 
finisterre). Los rios son : el Fhrio i Lezaro ) y el ívV/e 
(rio de cabo Toriñana) 1 están los celtas, por sobre nom- 
bre Nerios , y arriba están los tamarñ-ot , en cuya penín- 
sula están las tres aras Sestianas dedicadas i Augusto : es- 
ta u también los taporas y el pueblo X#*7j (Noya). Eslía 
los celtas, por sobre nombre Presamarcos , y los Cilenos. 
lilas memorables son la Cortica/a (SaWora) y Aunios. 
Desde los cilenos empieza el convento de Jirafa: están los 
helenos y gr ovios (griegos) , y el pueblo Tyde (Toy): to- 
dos estos son griegos. Están las islas Ctce (Cias 6 de 
Bayona) , el insigne pueblo Abóbrica (Bayona) , el rio 
Minio (Miño), cuya desembocadura tiene quatro millas do 
ancho. Ksun los lettnos y los teurbes : Augusta (Braga), 
población de los kratse , sobre kx que está Gallecia \G*~ 
lícia): el rio LimU ( Lian) ; m Diría (Duero), uno de 
los rios grandes de España que nace en los peUndones, 
y cayendo junto 4 ISumantia (un despoblado cerca de 
Soria j, pasa después por los arevatos * y divide la Asiu- 
r ¡.t de los vellones , y husitania ( Portugal) de lettgalit- 
«i I gallegos 1 i y allí los lárdalos se dividen de los bra- 
cas. T0.I0 el dicho país desde los Pirineos está lleno de 
nenies de oro, plata , hierro, v plomo negro y blanco. 
Desde el Durio (Duero, empieza la LusttamaJotWi- 

Hervás. IV. CataL Aa 
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luego los tamaricos y los caparos , y últimamen- 
te otros celtas apellidados Presarmarcos hasta la 
ría de Pontevedra , cerca de la qual al norte es- 
tá la punta Arre , cuyo nombre claramente alu- 
de al de los celtas arretrebas , llamados ártabros 
por algunos escritores por equivocación y mu- 
danza de letras , como dice Pünio. Desde la ría 
de Pontevedra , ó poco ántes del desagüe del Mi- 
ño-, empezaban las colonias griegas de los llamar 
dos beleños y gravios por Plinto : á ellas perte- 

gal) : Citan los tárduhs antiguos íi) y los présuros (i), el 
jio Vacca (Vougal, el uueblo Talabrica (Aoeiro), ci pue- 
blo y rio Emimo ^Coimbra y su rio) , los pueblos Coní»*- 
brka (Condexa la vclha 6 vieja), Cotlippo (Lciria) y FM- 
robrith iHvora de Alcovaza). La costa después va segui- 
da , y se eleva en el alto promontorio »tuc unos 1 lamín 
Atlabro , otros Maeiio , y muchos OHsipontnst ti) coa 
alusión al pueblo Olisipo (esto es , Lisboa ) , el qual pro- 
montorio divide tierra , mar y ciclo : y en él se acaba un 
lado de España.....y allí con clara equivocación pusieron 
la gente do lot /riabros , que nunca cstuviéron , y 1<* 
¿ruñabas , que dijeimos estar ántci que pusieran en 

(1) Los túrdulos antiguos empezaban desde el Duero 
hiela e) sur : lo mismo dice Mola : probablemente era» 
celtas (589). ' . < 

(2) Sobre la costa de Pontevedra , a 4 milla del cabo 
Con ovedo, están dentro del mar los islotes Prectiros, cu- 
yo nombre parece haberse dado por los vrésuros* Estos 
entonces estaban al norte de la boca del Miño - t y Plimo 
en su tiempo los pone al austro de la boca del Duero. 

(1) El promontorio llamado ahora de la Roca, 
esta al norte de la boca del Tajo , se llamó Magm y 0^ 
sipomnse. Tolomco le llama promontorio de la Luna- 1 "* 
nro díce que algunos le llamaron Artabro : este nom 
se le daria porque en tíl vivirían antiguamente 
tabrai. 
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necian los habitantes de la costa ea frente de 
Braga : después, en el desagüe del rio Duero, em- 
pezaban los túrduhs antiguos (establecidos en los 
primeros países de Lusitania , que principiaba 
desde el Duero) , y los présuros ; y unos y otros 
probablemente eran celtas: y parece , según Pli- 
nio , llegaban hasta cabo de Roca , llamado (dice 
Plinio) Artabro, Magno y Olisiponense. Aquí ad- 
vierte Plinio , que equivocadamente se ponían en 
dicho cabo los ártabros , que nunca estuviéron, 
y los arretrabas , confundidos erróneamente con 
los dichos ártabros , siendo arretrebas su nom- 
bre verdadero. Pero yo advierto que al sur , y 
á dos leguas y media de cabo Espichel (ó á tres 
leguas de la boca del Tajo), está el cabo de Ares, 

este sitio el promontorio Céltico (cabo Fioisterre) f permu- 
tando las letras {de su nombre) (i\ 

Del Minio {Miño) dista 200 millas el rio Enñmo {de 
Coimbra). 

El Tajo dista 2CO millas del Dorio {Duero)*, en medio 
de estos dos ríos está Munda (rio Mondejo). El promonto- 
rio Sacro {cabo de San Vicente) sale casi de la mitad de la 
costa de España : y desde c'I hasta el centro de los Piri- 
neos , según Varron , hay 1400 millas. Hasta el rio Anas 
(Guadiana) , que separa la Lusitania de la Bélica \Andalu- 
cí.i) , hay 126 millas , y hasta Cádiz se añaden otras 102 
millas. Las gentes que hay son la céltica , la túrdula y la 
vettona. Desde el promontorio Sacro hasta el rio Ana* «- 
tan los lusitanos." 

(t) Plinio advierte tres cota» : una , que ea el promon- 
torio Magno {d<- la Roca) nunca estuviéron los llamados 
drtabroi ; la segunda es , que allí pusieron i los arretra- 
lat , que estaban en el promontorio Céltico {cabo de Ft- 
fthterre) i y la nltima es , que hubo la equivocación de 
confundir los nombres Artabro y .irretraba permutando 
las letras. Plínio hizo también la advertencia de que su 
nombre propio era Arretrabas. 
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cuyo nombre parece aludir al de los arretrebas; 
por lo que debe de ser cierto que estos, en tiem- 
po de Píinio, no estaban ya en la boca del Tajo, 
y que probablemente habían estado ántes , como 
decían los escritores que él impugna. Por ultimo, 
según el mismo Plinto , la gente céltica seguía 
basta el promontorio Sacro (cabo de San Vicen- 
te), desde el qual hasta el desagüe de Guadiana 
habitaban lusitanos , que serian los naturales del 
país, y de consiguiente íberos. Plinio concluye la 
descripción puesta desde el Tajo, diciendo: "las 
gentes que hay , son la céltica , la túrdula y la 
verrona : y desde el promontorio Sacro hasia-el 
Anas (Guadiana) hay lusitanos." Eu estas pro-- 
posiciones dice que desde el Tajo había celtas en 
Lusitama, y estaban también los túrdidos , que 
se habían internado algo en ella (589), y los vet- 
tones , que se ponían unidos con la Lusitania,y 
empezaban hácia Mérida , extendiéndose por Co- 
ria , Plasencia , &c. En lo* vet tenes no descubro* 
cosa alguna que induzca á conjeturar que eran, 
de la nación céltica: ocupaban un gran paisca 
!o interior de España al oriente de Lusitania , coa 
lo qual estuvo unida eu lo civil y eclesiástico*, 
por lo que, de la división antigua de los obispa- 
dos, se infiere claramente la extensión de la V ce- 
tonia. 

593 De lo hasta aquí expuesto, según los geó- 
grafos antiguos mas exactos , y p¿nicuiaruieDte 
noticiosos de la topografía e*paíío¡a , y de las na- 
• cioues que había en España , parece inferirse cla- 

ramente que los primeros celtas arribados á Es- 
paña desembarcáron entre Cádiz y el estrecho de 
GIbraltar , y se extendieron después desde Cádiz 
por la costa hasta ti Guadalquivir , por donde, 
navegando y poblando su ribera , se iuternároa 
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en los reynos de Sevilla y de Córdoba , desde los 
qndfeé se extendieron sobre el Guadiana decli- 
nando hácta el mar , y estableciéndose en las 
costas de este desde Guadiana hasta Lisboa : que 
desde est3 , ó desde el Tajo se establecieron los 
présuros y túrdulos (habiendo estos pasado des- 
de el reyno de Córdoba) hasta la boca del Due- 
ro: que después de esta hasta pasada la del Mi- 
no estaban los griegos , á quienes se seguían va- 
rias naciones célticas , llamadas nena , presa- 
marca , ártabra 6 arrttraba , &c , las quales 
ocupaban en Galicia toda la costa occidental que 
hay desde el desagüe del Miño hasta cabo Ortc- 
gal en que empieza la costa septentrional i y 
q«c en esta probablemente había también algu- 
nos celtas. 

Los celtas que había desde el cabo de Saa 
Vicente hasta el desagüe del Tajo provenían pro- 
bablemente de los que había en la Bélica ó An- 
dalucía ; pero se puede dudar si tenían la mis- 
ma proveniencia los que había en las costas de 
Galicia ; porque , como mas adelante se expon- 
drá , después del dicho arribo de los primeros 
celtas al estrecho de Gibraltar , llegaron otros 
celtas á las dichas costas de Galicia ; y aunque 
salieron de ellas después de algunas generaciones 
para poblar la Irlanda , es creíble que quedasen 
sin embargo en Galicia algunas familias, porque 
difícilmente se consigue la transmigración de to- 
da una nación establecida de largo tiempo en 
un país. 

De los celtas que desembarcáron hácia dicho 
atrecho , y que después se ínternáron por el 
Guadalquivir en los reynos de Sevilla y de Cór- 
doba , provinieron ciertamente aquellos celtas 
que , emparentados y confundidos con los Jbe- 



jgO CATÁLOGO DE LAS LENGUAS, 

ros interiores de España , diéron nombre al país 
de esta llamado Celtiberia , sobre cuyos límites 
hasta el tiempo presente se ha escrito con va- 
riedad y confusión de opiniones ; por lo que los 
procuraré descubrir y señalar con exáctitud en 
el discurso siguiente. 




S. IV. 

-y- 

Celtiberia poblada de celias mezclados con íberos; 
su situación y límites; y causa de la unión 
de celtas é íberos» 

S94 Los antiguos dieron alguna vez á toda 
la España el nombre de Celtiberia , aunque siem- 
pre fué propio y peculiar de una sola de sus pro- 
vincias , por razón de los muchos celtas que en 
ella habia. Los griegos , teniendo primeramente 
noticia de los celtas de España, y -después délos 
de Francia que se habían extendido hasta lo in- 
terior de Italia , creyéron que los paises occi- 
dentales de Europa eran ocupados por dos na- 
ciones , que eran la céltica y la íbera. "Según 
la opinión de los antiguos , dice Estrabon casi á 
la mitad del libro i.° de su geografía , los prin- 
cipales paises del Septentrión eran designados con 
el solo nombre de escitas ó nómades, como dice 
Homero ; y en los años posteriores los paises m3S 
conocidos de occidente se llamaban de celtas y 
de íberos , ó con la mezcla de los nombres cel- 
tíbero y eeltoscita" Asimismo Plutarco, hablan- 
do de los celtas españoles de Portugal, dice •. . 
celtas , que ahora se llaman celtíberos." Y Pu- 
nió, en el cap. i.° del lib. 3. 0 , dixo , »es ; mani- 
fiesto que de los celtíberos de Lusitania {Portu- 
gal) provienen los celtas del convento (ó audien- 
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cía) de Sevilla." Plinio llamó celtíberos á los cel- 
tas de Portugal , y supuso por cosa ciara que de 
estos provenían los de Andalucía : y esta supo- 
sición á mi parecer es falsa ; porque , como cons- 
ta de las observaciones hechas ántes , parece que 
los celtas en la mas remota antigüedad se ex- 
tendiéron desde la costa de Cádiz hasta el rio 
Guadalquivir , en cuyas riberas estaba la mayor 
población de ellos , la qual se extendia hacia el 
Guadiana , en que empezaba la Lusitania (ó 
Portugal). 

En Andalucía , en Portugal y en las costas 
de Galicia habia gran número de celtas; y aun- 
que ellos , según su situación , parece que esta- 
ban como aislados , ó algo separados de la na- 
ción íbera , no obstante en varias poblaciones 
estarían mezclados con ella ; pero esta mezcla 
debió ser grande en la provincia interior llama- 
da Celtiberia (a) , de la qual todos los antiguos 

(a) En la obra Preeminencias y dignidad qne en la mi- 
litar Orden de Santiago tienen su Prior eclesiástico , "&c 
Cartagena , 1801 , 4-° Part. 2. n- 20. p. $3. 

He aquí una breve prneba de la verdadera situación 
de la Celtiberia. Polibio (nacido el año 1 antes de la 
era christiana) dice asi literalmente en el libro 3. 0 y pági- 
na 53 de la edición citada (560): «Esta ciudad .de Shun- 
to' está al pie de las montañas que van hasta cerca del 
mar , las quales tocan los confines de Iberia y de Celti- 
beria." Es conocida Sagunto (qne es Mu medro) , lo son 
también las montañas , que son las qne acaban en Mur- 
víedro y se pasan yendo á Teruel , perteneciente á 
Aragón , y últimamente lo es la Iberia antigua , qne se 
«tendía desde dichas montañas paralelas al rio Ebro ha- 
cia los Pirineos: así , en dichas montañas es en donde po- 
ne Polibio los confines septentrionales , y el principio de 
la Celtiberia en su tiempo , al que corresponde la noli- 
c ' a geográfica mas antigua que se tiene de la situación 
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geógrafos dan noticia , aunque con descripción 
tan poco clara , que hasta el tiempo preséntese 
ha escrito con no menos variedad , que equivo- 
cación , de sus verdaderos límites. 

595 Describiré aquí brevemente los que en 
otra obra he señalado , á mi parecer , cou el ma- 
yor fundamento y claridad. La Celtiberia pro- 
pia era una provincia áspera en gran parte , que 
desde la montaña que acaba en Murviedro , y 
rodea la diócesi de Cuenca , comprehendia esta 
diócesi , el priorato de Üclés , y algunas pobla- 
ciones de la diócesi de Toledo sobre el rio Gua- 
diana , y en las montañas de Alcaráz y Segura, 
de las que nacen los rios Guadalquivir y Según. 
»No lejos de Castao (Cazfona) , dice Estrabon eu 
la primera parte del lib» 3. 0 de su geografía , es- 
tá el monte de que nace el Iletis ^Guadalqui- 
vir), y este monte se llama Argentado, por- 
que en él hay minas de, plata. Esto lo dice Po? 

de. I» Celtiberia. KstraWon , que escribid como 60 años 
despues .de Polibio , pone las mismas montanas por con- 
fines septentrionales de la Celtiberia , diciendo co el lir 
bro 3- 0 de su geografía t "Luego que pasas á Idubeda 
(montaña) t te se presenta la Celtiberia con dcsígualdnlcs 
continuas. Gran parte de ella está inculta y áspera , Jo- 
solada con inundaciones de rios , entre los que están Gua- 
diana y Tajo , y también muchísimos que , desembocan- 
do en el mar Océano , nacen en los campes íberos. 1¿1 
Duero , uno de estos , corre fuera de Numancia di- 
vidiéndose los celtíberos en quatro partes : los mas vale- 
rosos están al oriente y al austro : los ocuracos pertene- 
cen á la Carpctania y al nacimiento del Tajo : su ciudad 
nobilísima es Numancia. Los lusones , que están al orien- 
te , pertenecen al nacimiento del Tajo También 

ciudades de los celtíberos Seg6brig¿ y Bílbilis D cs " 

pues de los celtíberos al austro están los montanese* , 4 Ü¿ ' 
habitan el Orosjjeda j el país perteneciente al Suero.'' 
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sídonio , como también que el Betís y el Anas 
(Guadiana) nacen en la Celtiberia , y. que estos 
rios no distan entre sí muchos estadios. Habien- 
do los celtíberos adquirido muchísima fama y 
honor , han hecho con esto que se llamase Cel- 
tiberia el pais vecino.»» El monte llamado Ar- 
gentarlo está en las montañas que se llaman de 
Segura , y antiguamente se llamarían de Castao, 
porque esta ciudad era grande , y célebre. Has- 
ta Castao , como se dixo ántes (586) coa Estra- 
bon , era navegable el Guadalquivir ; y los cel- 
tas se internáron en España siguiendo sus ribe- 
ras (589: por lo que, parece que alguna tribu de 
ellos que llegó á Castao , que está en el nacimien- 
to de este rio , pasó al pais inmediato , que des- 
Todos los rios y países que Estrabon nombra en esta des- 
cripción nos son conocidos. Idubeda .es la dicha monta- 
ña que, desde las cercanías de Murviedro, corre parale- 
lamente al Ebro dividiendo Castilla la Nueva de Aragón, 
por donde se derrama largamente , como también por 
Castilla la Vieja ; y en estos derrames Estrabon pone á 
Bilbilis (hoy el sitio Bombóla á media legua de Calata- 
yud en Aragón) , y á Numancia , que estaba en el si- 
tio Garai á media legua de Soria en Castilla la Vieja. 
Se inñerp claramente la extensión por occidente y aus- 
tro , porque se ponen el Guadiana en la Celtiberia , y al 
austro de esta , los montañeses de Ubeda. Estos eran los 
que habitaban en la cordillera de las montañas de Segura, 
en las que nacen los rios Guadalquivir y Segura. A es- 
tas montañas llegaba la Celtiberia ; y porque por esta pa- 
saba el Guadiana , debia la Celtiberia comprehender no 
solamente los lugares del Priorato de Uclés , sino tam- 
bién los inmediatos de la diócesis de Toledo desde el 
Goadiana hasta el antiguo camino romano que iba des- 
de cerca de las lagunas de Ruidera á Toledo pasando 
por Consuegra , y dividía la Carpentania de la Celtibe- 
ria. Esta, según dicha descripción, comprehendia la gran 
tíervás. IV. Catah »b 
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pues se llamó Celtiberia , porque se unió ó mez- 
cló con las tribus de íberos que le poblaban. Dio- 
doro Sículo , en el cap. ix del lib. 5. de su bi- 
blioteca histórica , dice : " Tratemos ya de los 
celtíberos. Antiguamente peleaban sobre unos 
mismos campos los íberos y los celtas , pero con 
la paz hiciéron común la patria ; y por haberse 
unido unos con otros en matrimonios recíprocos, 
se dice que empezáron á llamarse celtíberos." 
Esta noticia de Diodoro Sículo hace conjeturar 
que los celtas establecidos en Castao fueron los 
que en el nacimiento vecino del Guadalquivir pe- 
learon con los íberos; y que, hecha la paz, se unié- 
ron y emparentáron con estos; y que de esta 
unión provino el nombre de Celtiberia que se 

extensión contenida entre Alcaraz , Consuegra » Soria y 
Calatayud , la qual extensión formaba la mayor provin- 
cia subalterna de España. Mas toda esta provincia no era 
propiamente de celtíberos t en ella estaban los lutones al 
nacimiento del Tajo , y los oeuracos ; esto es , ios lla- 
mados comunmente arevacos , que estaban, en parte de 
Castilla la Vieja. Asimismo , según Plinio , que en el ca- 
pítulo 3. 0 del libro 3. 0 pone también quatro naciones de 
celtíberos , una de ellas era la de Jos pelendonts ■ p° [ 
lo que la quarta debía ser la de los celtíberos propia- 
mente tales , cuya capital , según Plinio , era Segóbriga: 
y porque esta ciudad , como he demostrado en mi ui- 
certacion de las preeminencias del Prior de Uclés , estaba 
en el sitio Cabeza del Griego á legua y media tanto de 
Ugles , como del Orcajo , se infiere claramente que ta 
Celtiberia ó el país de los propiamente llamados celtíbe- 
ros , estaba al rededor del dicho sitio extendiéndose por 
oriente hasta la montaña que acaba en Murviedro , p° r 
el norte hasta el Tajo , por el austro hasta el rio JucK 
y las montañas de Segura , y por poniente hasta el di- 
cho camino desde las lagunas de Ruidera , por Coosue- 
ra á To ledo. 
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díó al país que hay desde la dicha montana de 
Segura hasta la que acaba en. Murviedro. Los cel- 
tas de Castao fuéron los mas vecinos al pais lla- 
mado de Celtiberia , por lo que, debieron ser los 
mismos que pasáron á él siguiendo el curso del 
Guadalquivir hasta su nacimiento. Es cierto que 
Diodoro Sículo , en su libro 5 citado , llama á Es- 
paña Celtiberia , y celtíberos á los que la habi- 
taban ; pero el suceso de la batalla por la divi- 
sión de los campos , y el emparentarse celtas é 
íberos de resultas de la paz hecha entre ellos, 
no pudo convenir á toda la nación céltica de 
España , sino solamente á una parte de ella ; pues 
fuera de la Celtiberia vivian comunmente unidos 
entre sí los celtas , según se colige de los escri- 
tores que señalan los paises de ellos. 

596 En el texto , ántes puesto , de Estrabon 
se dice que los celtíberos con su fama diéron 
nombre al pais vecino á ellos. Esta noticia hace 
conocer claramente que Estrabon y Piinio , que 
ponen quatro naciones de celtíberos , considera- 
ban solamente á una de ellas como propiamen- 
te celtíbera ; y que las otras , que eran la pelen- 
dona , la arevaca y la lusona, se llamarían tam- 
bién celtíberas, por estar aliadas con aquella. Con 
esta clara explicación se entiende el sentido , en 
que unos escritores ponen países de Aragón , y 
otros paises de Castilla la Vieja en la Celtiberia^ 
esto es , en los paises vecinos á esta de habitan- 
tes confederados con los celtíberos. A la sola fa- 
ma de estos no se debe atribuir el nombre de 
Celtiberia que diéron algunos antiguos á España, 
sino también á la noticia que los mismos antiguos 
tenían del gran número de celtas que había ea 
España : y siendo esta comunmente llamada Ibe- 
ria por los griegos * estos fuéron los que prin- 
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cipalmente Hamáron Celtiberia á España , y cel- 
tíberos á los españoles. La fama de los celtibe- 
ros no se debe puramente á las proezas de los 
que habitaban en el país llamado propiamente 
Celtiberia , sino también á las de los que habi- 
taban en los países de confederados con los cel- 
tíberos; entre los quales se hicieron celebérrimos 
los numantinos. Los verdaderos celtíberos eran 
los del obispado de Cuenca y los del Priorato de 
Uclés , ó los de la Mancha alta con la unión de 
algunos países hácia Segura y Alcaraz ; estos se 
uniéron con los que habitaban la Alcarria y par- 
tes de Castilla la Vieja y Aragón , y no con los 
carpetanos , cuya capital era Toledo , ni con los 
oretanos , cuya capital. era Oreto ú Oria, situa- 
da cerca de Almagro. Los carpetanos y oretanos 
comprehendian la Mancha baxa , que tiene mu- 
chos países llanos , y difíciles de defender : y por 
lo contrario eran países quebrados y montañosos 
los de los aliados de los celtíberos , los quales 
se confederarían con ellos por la mayor facili- 
dad que la situación de sus países daba para de- 
fenderse contra los cartagineses y romanos, 

S. V. , 4 

Nueva colonia de celtas llegados á Galicia. 

597 Entre los españoles é irlandeses se ha 
conservado en todos tiempos la tradición de que 
estos habían pasado desde España á poblar la Ir- 
landa ; por lo que, no pocos escritores han juz* 
gado que fuese una misma lengua la bascueoce 
(que es la antigua de los españoles) y la propia 
de los irlandeses , que aun la conservan á despe- 
cho de los asaltos que le da la inglesa domioafl- 
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te. La dicha tradición ha hecho que los españo- 
les , considerando á los irlandeses como oriundos 
de su nación , y siempre aficionados á ella , les 
hayan distinguido con honores y exenciones par- 
ticulares , y últimamente les hayan conaturali- 
zado , si se establecen en España. 

£1 arribo de los irlandeses á Irlanda es un 
hecho cuya noticia interesa á la historia anti- 
gua de España. Los irlandeses son celtas , como 
aun lo demuestra su idioma : tuvieron en el orien- 
te su primitivo establecimiento,segun su constan- 
te tradición nacional que se conserva registra- 
da en códices antiquísimos escritos en su propia 
lengua ; y la verdad de esta tradición la hallo 
autorizada con las muchísimas palabras de las 
lenguas orientales que hay en el idioma de los ir- 
landeses , los quales debiéron haberlas tomado de 
las mismas lenguas orientales , no en Irlanda si- 
no antes de establecerse en ella. 

598 Las tradiciones nacionales de la historia 
antigua irlandesa han sido publicadas por varios 
autores : Keating (a) las publicó según un códice 
antiguo irlandés ; y después Vallancey según otro 
mas antiguo", á que añadió eruditas correcciones 
y observaciones. De este último códice es la re- 
lación que abaxo (b) pongo literal del viage que 

(a) A general bistory of Ireland by Ieofry Keating. 
íondon , 1758 , fol. 

(b) A vindicaron of the.aocien hístory of Ireland by 
Ciarles Vallancey. Dublin , 1780, A.° cap. 8. parre 1. 
Pg- 291. en la que se pone la siguiente relación antigaa. 

Bratha , hijo de Deaghatfia , toé el principal coman- 
dante en el tiage , y conduxo tegádulos \i) desde G«- 

,.('> Gádolos son ciertamente los irlandeses : y son va- 
nas las opiniones sobre la etimología y significaeion de U 
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una colonia céltica hizo por mar desde cerca del 
Ponto Euxlno hasta España , desde donde pasó á 
poblar la Irlanda. Según dicha relación , que se 
halla en códices escritos eo irlandés que cuen- 
tan nueve siglos , la dicha colonia capitaneada 
por Bratha , navegando por el Mediterráneo, lle- 
gó á España , y , según el contesto bastante claro 
de dicha relación , al llegar cerca de Cádiz to- 
mó rumbo hácia el norte siguiendo la costa oc- 
cidental de España hasta desembarcar en países 
de Biascan , que debían ser de Galicia confinan- 
te con los bascos 6 bascongados. La dicha colo- 
nia permaneció en España cinco generaciones, 
que se cuentan desde Breogan nacido en ella, é 

tkia fi) á Seat* (a). Los oficiales qoe con él fueron eran 
Oiee f Uige , Mancan y Caiker. Estos , navegando desde 
Guthta, dexando Catna i su lado izquierdo , y siguien- 
do el suronest de la costa de Eorp (y) , llegaron á Sfom, 

palabra gaduL Vallancey citado dice que , usándose por 
Moyses la palabra ¿míkI, que significa grande, para signifi- 
car á Jafet , los irlandeses , oriundos de este , se la apro- 
piaron. Me parece que gaJu! seria palabra de la lengua 
de los irlandeses , que en sus historia» usarían nombres de 
su lengua propia. Era irlandés gadk significa dardo, acta, 
guerrero j S *dkaim rogar , orar ¿aJuigh ladrón. No « 
creíble que en este último sentido osasen los irlandeses » 

Silabra j/adul , y sí en el sentido de gaerrero , asaetea- 
os Decaes se pondrá U opinión de Obrien sobre el nom- 
bre Gaaut. , |# 

(t) Son varías las opiniones sobre qoal fu-se el país i»" 
mado Guíhta ; mas no me hace al caso ninguna de eliaSi 
porque del texto de la relación consta que los irland* 10 * 
«aliéron de oriente navegando por el Mediterráneo: p° r I * 
que Gntkia debia ser oh pais oriental á España. 
(2) Spatn es nombre de España en irlandés. 
(3I Éorp significa Enroja, cujja costa doblaron los K" 
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hijo de Bratha, conductor de la colonia , hasta 
Itb, nieto del famoso Gallam ó Mikspain , que 
era nieto de Breogan. Itb fue destinado para ob- 
servar la calidad de la isla de Irlanda , á donde 
la dicha colonia queria transmigrar , porque los 
españoles la inquietaban con tan continuas guer- 
ras , que necesitaba estar siempre armada para 
defenderse de ellos. Probablemente al tiempo de 
estas guerras de los naturales de Galicia con la 
colonia céltica y forastera \ debiéron ir los celtas 
y túrdulos del Guadiana (589) para ayudarla co- 
mo nacional ; y porque quizá llegáron con su 
socorro , quando la colonia había ya salido pa- 
ra Irlanda , debiéron quedarse en la costa de Ga- 
licia cerca del desagüe del rio Lima , donde los 
romanos los hallaron establecidos. 



La posteridad de Tabal , hi¡o mayor de Jafet , era la qoe 
habitaba este país en aquel tiempo , y con ella tuvieron los 
gádulos mochas batallas desesperadas. Brata tuvo un hijo 
nacido en Sfain , que se llamó Breogan ; y edificó la ciu- 
dad de Breogand 1 1 ) cerca de la Cruine. Kl famoso Ga- 
llam , que se llamó Miless y Milespain , fué hijo de Bi- 
ll* , hijo de Breogan. Esta familia apenas conquistó este 
país , quando tuvo uno de los ptiucipales empleos en el 

(1) Tolomeo pone en este sitio i Flavio Brigancio, 
que los geógrafos , siguiendo á Florian de Qcampo , han 
juzgado comunmente ser la Coruña ; pero inmediatos k 
esta , están el valle Barcia y el pueblo Betanzot (í tres 
leguas de la Coruña), cuyos nombres parecen provenir 
de la antigua población Brigancio edificada junto á Crui- 
** ¡ cito ci , la Coruña. Mariana (lib. 4. cap. 4- de su his- 
toria de España ) juzga que Brigancio es Bctanzos. Tolo- 
*eo pone también Brigamio en Irlanda y en Inglaterra: 
Por lo que parece que este nombre sea no solamente irlan- 
dés ó céltico , sino también famoso entre los irlandeses: y 
4 la verdad , según la relación irlandesa , ei dicho uom- 
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Según la expuesta relación hecha en un có- 
dice antiquísimo que se ha publicado por el ci- 
tado VaUancey , y que parece contener menos 
circunstancias fabulosas ó inverisímiles que la de 
otros códices , he indicado el arribo de la colo- 
nia céltico-irlandesa á España , suponiendo su 
desembarco en Galicia confinante con el país de 
Biasean ó de los bascos. Esta indicación y su- 
posición se infieren con bastante claridad de la 
misma relación : no obstante , para que de esta 
se pueda hacer uso crítico en la primitiva histo- 
ria española , deberé ilustrarla , quanto sea po- 
sible , con un gran número de reflexiones , que 
fundo sobre la tradición, historia, geografía y 
lenguas de los celtas y de los íberos , principales 
habitadores de España. 



gobierno. Galtam {i){6 Miles 6 Hílespain) finalmente Jcttf- 
mmó* visitar sus correspondientes 6 amigos en fcscitu. im- 
puso treinta barcas , y navegando por Cifts ¿aso 
do al mar Euxíno , y entró en Bhrtamts. U rey de 
Cltia le recibió agradablemente.» Se continua «Emendo 
varios sucesos acaecidos en Escitia y en Egipto, a don- 
de después pasó Galla* , y después sigue el texto, 
Mam preparó sesenta barcas , y navegando desde e n 
al Mediterráneo, tomó tierra en Traca , y d exindoIa po- 
co después » llegó á la isla occidental. Detúvose alti aigoo 

bre se poso á la población con alusión á Breogan, pita* 
hijo , nacido en España , de Brata conductor de la mcio» 
Irlandesa. El nombre de la población seria J*w¿^;¿ lfi 
mo se dice en la relación ; y los íberos , confundí 
con su palabra briga, dirían Brigand, por lo que, ios g 
eos y romanos dixéron Brigantio. Breogand paree 
palabra del irlandés , en que se dice breo fuego , ■ 
breog Ucbrecilla ; breodagh fundir , machacar ¿ oreos 
llama pequeña ó delicada. . ca 

(i) Gallan» (esto «, Gal-la* , como se pronuncia 
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Observaciones que demuestran el arribo de Jos 
celtas irlandeses á España, su establecimiento en 
esta t y su salida para poblar ¡a Irlanda ; é 
ilustran la historia de todos los celtas que babia 



S99 El considerable número , y la varia ca- 
lidad de observaciones que pondré , me obligan 
á exponerlas aisladamente , porque de este mo- 
do me parece las presentaré al lector con ma- 
yor brevedad , claridad y eficacia. El complexo 
de ellas lo es de otras tantas pruebas de noti- 

tiempo , y en ella se libró su vida por el hijo , que él lla- 
mó Colpa. Navegaron luego al mar Estrecho, que divide 
el Asia de Europa siguiendo a esta por su izquierda ú oc- 
cidente. Vueltos entonces al país de los crotones , y al si- 
tío llamado Alba , y viajando desde allí , y dexando á su 

irlandés) de la familia Miless la mas famosa en la historia 
antigua irlandesa, y conquistadora de la costa de Gaiicía, 
en que se estableciéron los celtas irlandeses , parece ha- 
ber dado el nombre á Galicia. Gal/, cuyo plural e&gaill, 
dice el critico Obrieu, es nombre antiguo de la nación ir- 



titula á su vocabulario ¡rltndes Foiatoir Gaoidhilge. ( Pa- 
ró < 1768.) Víase en ene diccionario la nota preliminar 
•ubre la letra A. Galhm se-llatnó también Milesi y Mi-, 
[eipain. Mil/te en irlandés significa arruinado , despo- 
jado ; militsúr opresor ; millcadh arruiuaudo i mllfhear 
«oldado ; milidk soldado , campeador ; milighe punto de 
■oerte. Parece que Miless sfyiihca guerrero, grande con-; 
qoistador ; y que MiUspain significa conquistador de Ei- 
paña , llamada Spain en irlandés. , 



en España. 
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cías útiles para ilustrar la historia de los celtas 
íberos ó españoles que , hasta la entrada de los 
árabes en España, han sido ta nación extrange- 
ra que mas se ha propagado en esta. Empiézo- 
las de este modo. 

La situación de los países que ocupaban ea 
España los celtas , indica claramente (583) que 
en ella entráron por mar desembarcando hicia 
el estrecho de Gibraltar , y extendiéndose por 
las costas hasta el Guadalquivir, por cuya ri- 
bera se internáron. Sabemos que los feniciot 
llegáron á Tánger ($7**) poco mas de cator- 
ce siglos ántes de la era christiana ; de. que 
se infiere que se enableciéron en la costa de Cá- 
diz , vecina , y á la vista de Tánger , á lo mas 
catorce siglos ántes de dicha era : y porque los 

lado derecho h mayor Brutii{\) , llegáron á Erotha (a), 
siguiendo la playa occidental á su derecha hasta que lle- 
garon al hospedage de Biascan (¿v 

A la vuelta de Mitess á España bailó este los habitan- 
tes en muy deplorable estado por haber sido atacado» 
de foragidos que arrasáron todo el país. Entre estos fo¿- 

(t) Para el presente asunto no se necesita hacer digre- 
sión alguna para determinar los paisei de Crotón , Alta V 
Brutti ; porque de la relación consta claramente que 1* 
navegación se hizo desde el canal de Constanrinopla, que 
es el estrecho de mar entre Asia y Europa , y que , nave- 
gando los irlandeses desde dicho canal, llegáron á Crolon, 
Alba y Brutii ante* de su arribo á Empana , por lo que» 
eran ciertamente orientales a esta los dichos paises. 

(a) Erotha parece ser claramente Eritia (f 88) ó Cá- 
diz , después de la qual los navegantes liguiéron la cosí» 
occidental de España. 

(3) Bhucan parece ser claramente el país de los vas- 
cuences , llamados comunmente vascos por los estriló- 
les antiguos. 
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celtas Itegároo (58a) á España después. que los 
fenicios , parece que su llegada á lo mas se pue- 
de poner medio siglo después de haber llegado 

ron los Guti (4) , que vencieron eo cincuenta y quatro 
batallas seguidas. Los hijos de Breaban se aumentaron en 
España , y no tardó en haber gran escasez de grano y da 
otras provisiones en ella : por lo qual , y por las irrnpcio- 
oes de los foragidos , se viéron obligado* á estar siempre 
cu el campo con las armas en la mano por temor de ser 
wbreeogiios. Con este motivo , los gefes se juntaron para 
deliberar á que país podrian ir : y después de freqüentes 
consoltas t fth , príncipe de gran conocimiento y pruden- 
cia , y de anímo emprendedor , propuso salir , y dirigirse 
i la isla occidental , que por antigua tradición seria al si- 
tio de los G. Mulos • y por esto hubo grande amistad y 
alianza entre Irlanda y Espina desde el tiempo de Eocha, 
hijo d« Úre t último rey de Fir-bo!gt{\). Se resolvió con 
gusto que Ith fuese í descubrir esta isla, y volviese dando 
noticia de ella." 

Continua la relación contando el víage ó navegación, 
de lth , y sus aventuras. 

(a) Los guti de Galicia probablemente son los que ha- 
bitaban en Val-de-orras , que en las escrituras antiguas 
se llamaba valle de Jures y Geurei , dice Florez en el 
tomo 16 , y tratado 56 de su historia sagrada de España, 
añadiendo que en dicho valle se ba hallado esta inscrip- 
ción romana : Forum gigurrorum. Tolomeo pone Foro de 
los egurroe : y en el itinerario de Aotooino se Ice la sola 
palabra Forum , como nombre de una mansión en dicho 
valle. En el camino derecho de este para Orense se en- 
cuentra el pueblo Godos , cuyo nombre , como el de 
Egurros , parece indicar que aquel país era el de los lla- 
mados Galios en la relación irlandesa. 

(1) En la relación irlandesa se ponen dos líneas ó des- 
cendencias de M*¡og : una llamada Milcsia 6 de Fenh, 
y otra llamada ftr~botg. Esta linea , según la tradición 
de los irlandeses , dominó en Irlanda antes que la Mile- 
sta , llamada también Fcnia. Con alusión á U línea Fir- 
bolg b Irlanda se Uamó lirvoiac. 

cea 
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estos. Los celtas , en tiempo de Herodoto (583), 
estaban cerca de Cádiz ; y el haber esta- 
do siempre los fenicios en esta ciudad , prueba 
que ya estaba por ellos ocupada , quando llega- 
ron los celtas á España ; asi como el haberse es- 
tablecido los celtas cerca de Cádiz prueba que los 
fenicios estaban reducidos á esta sola ciudad, con- 
tentándose con su comercio, que en pocas horas 
podían hacer por mar desde Tánger su patria. " 

Los celtas pues , establecidos cerca de Cá- 
diz, debieron salir de su país oriental para Es- 
paña medio siglo, ó uno, después que los fenicios; 
y porque en la relación áotes puesta de ía na- 
vegación de los irlandeses, se dice que estos Ue- 
gáron á España capitaneados por Bratha, cuyos 
progenitores hasta Magog , nieto de Noe , se po- 
nen en ella ; y Bratha , según el número de ge- 
neraciones desde Noe , corresponde al siglo en 
que vivia David , parece inferirse que los celtas 
irlandeses Uegáron á España diez siglos ántes de 
la era christiana ; y que hasta este tiempo pu- 
diéron tener y conservar bien la memoria de har 
be: ido ántes á España otra colonia de sus na- 
cionales ; esto es , de los llamados celtas espa- 
ñoles que desembarcarían hacia Cádiz. Esta cro- 
nología de- las llegadas de los celtas antiguos y 
de los irlandeses á España , se baila conforme 
con La que se les debería dar por las noticias del 
arribo de otras naciones á la misma , en las qua- 
les se halla un intervalo de tiempo , que cor- 
responde á la salida de los celias antiguos , cu- 
ya noticia pudo conservarse entre los celtas ir- 
landeses que estaban en los paises nativos de 
oriente. El dicho intervalo de tiempo á lo mas 
pudo ser de quatro siglos , porque los celtas Ue- 
gáron á España después de los fenicios , cuyo 



TMT. m. SECCION I. CAP. W. 405 

arribo fué como catorce siglos ántes de la era 
christiana ; y los irlandeses llegaron á España ea 
el siglo x ántes de la misma era. En el siguien- 
te volumen , en que se tratará largamente de la 
nación céltica , se expondrán algunas reflexiones, 
las quales harán conocer que los celtas españo- 
les y los que p3sáron á Irlanda tuvieron pro- 
porción , que no se halla en los celtas franceses, 
para conservar la noticia de sus progenitores has- 
ta Noc. Las dichas reflexiones darán nuevo fun- 
damento para conjeturar que los rurdctanos eran 
celtas , como se ha insinuado ántes. 

600 La nación que con la irlandesa pobló la 
Escocia, era también céitica , como lo demues- 
tra su lengua , ahora llamada Erse , que aun se 
conserva entre los montañeses: y de la llegada 
*le esta nación á Escocia se conservaba noticia 
en tiempo del venerable Beda , que al princi- 
pio de su historia eclesiástica la da diciendo: 
"Sucedió que la gente de los Pictos viniendo des- . 
de Escitia , como afirman , en pocos barcos lar- 
gos , entró en el Océano , y por una tempestad 
Hegó cerca de Inglaterra é Irlanda : fondeáron 
en la playa septentrional de esta , y pidieron 
domicilio ; mas los habitantes respondiéron que 
la isla no era capaz para todos juntos , y por 
tanto les aconsejaban que se fuesen al pais que 
desde allí se veía hicia oriente." Este pais es el 
llamado ahora isla de Inglaterra , en la que es- 
tá Escocia. La navegación de estos celtas esco- 
ceses desde Escitia , entrados en el Océano, de- 
bió ser embarcándose en el Ponto Euxíno , y 
atravesando todo el Mediterráneo hasta el estre- 
no de Gibraftan Ella hace conocer que los cel- 
tas escoceses eran el tercer trozo de celtas que 
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había en la Escitia , y que vinieron para buscar 
establecimiento en occidente , teniendo noticia 
del rumbo de los celtas irlandeses, tos quales ya 
estaban en Irlanda : y porque á esta pasaron des- 
pués de haber estado en España cinco generacio- 
nes (596), parece que los celtas, pobladores de 
Escocia , llegarían á esta como ocho siglos áti- 
tes de La era christiana. La llegada de los esco- 
ceses á Irlanda hace conjeturar que, luego que 
entráron en el Océano , fueron á buscar á sus na- 
cionales los irlandeses en Galicia , en dondre te* 
drian noticia de su salida de esta , y de su trans- 
migración á Irlanda ; pues de otra manera no se 
hace creíble que los escoceses , llegados al vas- 
to Océano , fuesen desde el mar de Cádiz á bus- 
car la Irlanda , ó que una tempestad llevase á 
esta sus barcos. Los llamados escoceses, porque 
fuéron los primeros pobladores de Escocia, quan- 
do estaban en Escitia , tenían noticia del esta- 
blecimiento de los irlandeses en España ; pues 
desde esta Miiespain (598) , vizuieto de su gefc 
y conductor , habia ido á Escitia para visitar á 
sus amigos, como se dice en la historia de los 
irlandeses. 

"Es digno de observarse , dice Vallancey ci- 
tado , en sus observaciones sobre la relación del 
viage de los irlandeses á España y después á Ir- 
landa, que los antiguos escritores irlandeses, quan- 
do nombran i España, la llaman lar-eorpa , co- 
mo si dixeran , ocaso de occidente , u occidente 

de Europa esta expresión del antiguo idioma 

irlandés demuestra claramente que el nombre 
lar-corpa fué dado á España , quando los pro- 
genitores de los irlandeses estaban al oriente de 
ella." Esta observación de Vallancey convence 
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de haber estado ios irlandeses en países situados 
al oriente de España , que fué la razón de llamar 
á esta occidental. 

601 Los antiguos escritores dan nombres 
idénticos á no pocos países y rios de la Galicia 
española , de Irlanda y de Inglaterra : y . esta 
identidad hace conocer con evidencia que en Ga- 
licia , Irlanda é luglaterra estuvo antiguamente 
una misma nación , ó se habló una misma len- 
gua : y constándonos por las historias de auto- 
res griegos y latinos , que en casi toda la costa 
occidental de Galicia hubo antiguamente celtas 
(S9 1 )* y descubriéndose claramente (a) que los 
irlandeses , los escoceses y los bretones eran cel- 
tas , como lo demuestran sus lenguages , debere- 
mos decir que es verdadera la expuesta relación, 
eu que se dice que los irlandeses estuviéron en 
España ántes de poblar la Irlauda. En prueba 
pongo algunos exemplos de identidad de nom- 
bres geográficos en España y en las islas de los 
bretones , llamadas comunmente Británicas. 

Tolomeo , en la costa mas occidental de Ir- 
landa , pone el rio Ierno , y al norte de este , en 
un recodo de la misma costa y el río Dur. Pom- 
ponio Mela , geógrafo exácto , al rio de la cos- 
ta occidental de Galicia , llamado hoy Lersz, 
da el nombre de lema : otros geógrafos le lla- 
man Lero , de cuyo nombre se deriva el pre- 
sente de Lerez : y parece que lerna seria nom- 
bre céltico, y Lero seria íbero ó bascuence (640). 
El rio Duero por los latinos y griegos se llamó 
Durius , cuyo nombre parece ser la palabra dur 
latinizada. El Duero , según Plinio , dividía pri- 
mero la Galicia de la Lusitania * y después el 

(*) Vallancey (597) cap. 4. pág. tos. 
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país que ahora se llama Extremadura ; esto es, 
extrema Durii * como se lee en un instrumento 
antiguo que el obispo Prudencio de Sandoval ci- 
ta cerca del principio de la vida del rey Fer- 
nando el Magno. 

Tolomeo pone ea la Corana, ó cerca de ella, 
en Galicia la ciudad de Flama de tos Brigantes t 
y en Irlanda pone Brigantts. Irlanda , dice Pa- 
blo Usorio en el capítulo n del libro r.° de su 
historia , corresponde á Brlgancia de Gakcia. 

Los lúcenos , según Pablo Orosio en el capí- 
tulo citado , eran gente de Irlanda : y Plinto po- 
ne ea Galicia los luceoses ( que son los de Lu- 
go) : los nombres focena y lucense aluden í ua 
mismo nombre de país. 

Según la historia de los escoceses , los bri- 
gantes de Irlanda pasáron á Inglaterra : en esta 
Tolomeo pone bridantes , y la ciudad de Ebo- 
roca ( hoy York ) : y el nombre Eboraco convie- 
ne con el de Ebora de Portugal , en la que hu- 
bo celtas, , 

Tolomeo , al austro de Eboraco , pone el rio 
Abo (hoy Humber) y el promontorio Ocelo (hoy 
Kelinseg): y Poraponio Mela y el mismo Tolo- 
meo ponen en Galicia el rio Avo (hoy Dave); 
y en Portugal, la ciudad de Ocelo (hoy Ote- 
ro de Rey). 

Tolomeo pone en Inglaterra el pueblo Ta' 
mare (hoy Tamerton) , y en Galicia el rio Tá- 
mara (hoy Tambre) , llamado Tamaris por Me- 
la ($91). En la ribera de este rio estaban los 
celtas llamados tamarinos por PHnio. 



senada Metaris , y en Galicia el rio Metaro, 
llamado Mearo por Plinio. 

En Galicia y en Inglaterra pone igualmente 
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los atrebates. Estos eran celtas : y el cabo de 
Finisterre de Galicia t ea que estaban , se llama- 
ba promontorio Céltico y Artabro (591). Julio 
César en la Galia Bélgica pone la gente ártabra, 
que era la de Artois. El nombre artabro pare- 
ce ser céltico , que se compone de ar y treabar* 
palabras céltico-irlandesas. En irlandés se dice 
ar agricultor ; aran pan ; ara y arat país , ha- 
bitación ; treabaim agricultor ; treabtba arando, 
aldea ; treabar inteligente : según Ja significación 
de estas palabras el nombre ar-treabar significa 
agricultor inteligente. O-brien , en el artículo 
aran de su diccionario irlandés , dice que aran 
se usa en muchos nombres de sitios montañosos 
de Irlanda , Escocia y del principado de Gales. 
En todos estos países se hablan dialectos célti- 
cos : por lo que , parece que es céltico «1 nom- 
bre ártabro , como también arre y arre traba án- 
tes (591) citados. 

En el septentrión de Inglaterra pone también 
Tolomeo el rio Nabeo , y en el septentrión de 
Galicia el rio Navio. Este es quizá un pequeño 
rio que pasa por Navia de Galicia , aunque co- 
munmente se cree que es el que divide á Ga- 
licia de Asturias. 

No parece efecto de pura casualidad tanta 
uniformidad de nombres de ríos y poblaciones 
en las islas Británicas , y en los países españo- 
les habitados por celtas , que íuéron los prime- 
ros pobladores de estas islas. Después se ilustra- 
rá (678) la nomenclatura de los ríos y pobla- 
ciones españolas en que hubo celtas. 

602 Las antiguas historias y tradición cons- 
tante de los irlandeses , y aun de los escoceses, 
dicen que sus progenitores saliéron de oriente para 
Hervás.ir.Catal. rxt 
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España , de donde después de haber permanecido 
la nación irlandesa algunas generaciones, pasó i 
poblar lalrlanda,y parte delnglaterra.Nennio(lla- 
mado también Ninnio) Británico, que florecía (di- 
ce el crítico Wareo) (a) en el año de 850 , ha- 
blando del tiempo de la llegada de ios escoios 
(esto es , los hoy llamados irlandeses) á Irlanda, 
dice: "últimamente viuiéron de la parte de Es- 
paña los escotes á lrlanda,.«.últimamente vino 
Clan- Rector , y habitó allí con toda su gente 
hasta el dia de hoy. No se halla historia algu- 
na cierta del origen de los escotos. Si alguno 
quiere saber quanto tiempo la Irlanda estuvo 
deshabitada y desierta , esto es lo que me han 
dicho los mas entendidos de los escotos : los es- 
citas en la quarta edad del mundo llcgároo á 
Irlanda." Nenuio \ como Wareo advierte al 
principio de su obra, pone la quarta edad del 
mundo desde David hasta Daniel (ó hasta el tiem- 
po persiano). Asimismo añade Wareo que En- 
rique Huntindoniense , en ei libro i. u de su his- 
toria , dice : "los bretones vinieron á Bretaña 
(Inglaterra) en la tercera edad , y en la quar- 
ta los escotos (irlandeses) vinieron á Escocía.'' 
Estas épocas concuerdan con las que án tes (598; 
he puesto en virtud solamente- de ras observa- 
ciones allí hechas , y sin noticia alguna de la 
época determinada por Neunio. 

603 Wareo , sin noticia de los códices últi- 
mamente publicados, que contienen la relacioa 
del viage de tos irlandeses expuesta., trata del 
origen de estos según sus historias antigua* , Y 
dice que, en el siglo xiv ántes de la era chns- 

(1) Jacobi \V*r*i tie Hibernia JUquisitíones- 

¿' . 1658 , 8.° cap. 1. pag. 3¿ 
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lima, quatro hijos de Miless llegáron á Irlanda 
con sesenta nave* y una colonia , y sujetáron á 
los naturales de ctla ; y que dos hijos de Mikss 
llamados tíiber y Heremon , formáron en Irlan- 
da dos reynos. Asimismo añade lo siguiente: 
"Üengusio, autor antiguo , en el libro PsaJ-ter- 
narran , da las siguientes noticias sobre la pos- 
teridad de Miicss. La isla de Irlanda , dice , fué 
dividida entre los dos hijos principales de Mi- 
kss llamados Heremon y Eber : este tuvo la par- 
te austral , y aquel la septentrional de la pos- 
teridad de Heremon ha habido cincuenta y ocho 
reyes ántes que Patricio anuncíase la fe chris- 
tiana á los irlandeses ; y después de Patricio ha 
habido cincuenta reyes." Según Oengusio ántes 
de Patricio (que floreció el año de 430 de la era 
christiana) hubo en Irlanda cincuenta y ocho 
reyes descendientes de Miless : y dando veinte 
.años al reynado de cada uno , según el cómpu- 
to prudencial de los historiadores , se infiere que 
la monarquía de los hijos de Miless empezó en 
Irlanda casi siete siglos y medio ántes de la era 
christiana , en cuyo tiempo debiéron pasar á Ir- 
landa los celtas que , llegados á España diez si- 
glos antes de dicha era , habían e tido en ella 
cinco generaciones (596) ántes de pasar á Irlan- 
da : cinco generaciones suelen hacer ahora 1 50 
anos , y quizá entonces harían á lo menos 200. 

Héctor Boetio , que escribió la historia de los 
escoceses , dedicándola á su Rey Jacobo , ó Jay- 
tne V que empezó á reynar en el año de 15 13, 
dice que para formarla se valdría principalmen- 
te de escritores forasteros , y» entre estos cita á 
Veremundo español (a) t arcediano de san An- 



(>) Héctor Boetio en el año de 1 j 1 1 imprimió dos vo- 

Dd 3 
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dres en Escocia , el qual había dedicado su his- 
toria á Malcolmo 111 Je Escocia, que empezó 
á reynar en el año de 1047 según Dionisio Petavío. 
De este Veremundo escritor no se hace mención 
en la biblioteca de escritores españoles. EL dicho 
Boetio , según ios historiadores que sigue , dice 
que Gathel , casado coo Scota , hija de Faraón 
de Egipto , se embarcó con una colonia , y no 
habiendo sido recibido en Numidia de Africa, 
desembarcó en las costas de Portugal , en don- 
de superó la resistencia que le hicieron los na- 
turales : y después , por consejo de estos , pasó 
á Galicia, en donde edificó la ciudad de Brigan- 
tkx Sus dos hijos se llamáron Hiber é Himcco % 
y este pasó á ser rey de Irlanda , en donde su 
hermano había sujetado los naturales. Nim:co, 
en memoria del beneficio de su hermano Hiber y 
dió el nombre de este á la isla llamándola H¡- 
bernia (a)". Supone Boetio con dichas historias 



lúmenes : ano con este lítalo : Scoíorum historia , qae « 
ua epítome preliminar á su historia , que forma el secun- 
do volumen inmolado : Isagoge in Scotorum hitíoriaitr. 
typis JodoUi Badi$\ En la dedicatoria de este segundo vo- 
lumen se da noticia de Veremundo español ; esto es , de 
Veramtndi , que co bascueoce significa baxo-nmite. Al 

Srincipio de este segundo volumen se trata de los reyes 
e Irlanda. 

(a) Tárala dice : Hiber mam iiem insulam non procul 
ab Anglia ab Ibro ducc kispano nomina! am [ferunt) qx* 
yrimits magna homimtm congregas* muititudine e.un <K- 
tupaoit. J-rantisci laravh* dé origine, ac rehuí geslit 
regum Hiípaniee líber. Antuerpia;, 1 5 5 3 , fol. pag. i>- 

Parece que antiguamente hubo opinión Je haberse da- 
do i Irlanda el nombre de Hiberni* con alusión al nom- 
bre de Iberia ó Hiber i* de España j pues san Isidoro, en 
el cap. 6. del lib. 14. de su* orígenes , dice : "Scotia ta- 
dan, ¿rHibernia , próximo Britanni* spaiio terrarm 
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que Gathil florecía ea tiempo de Moyses, y adop- 
tándolas , pone después de pocas generaciones , á 
Simón Breco , rey de Irlanda , en el año 695 án- 
tes de la era christiana , y dice que en este tiem- 
po los brigantes de España se establecieron en 
el pais de Irlanda llamado de los Brigantes. 

604 Esta época del reynado de Breco , y del 
arribo de los brigantes españoles á Irlanda , sie- 
te siglos ántes de la era christiana , conviene 
substancialmente con las épocas ántes estableci- 
das de la salida de los irlandeses de España pa- 
ra establecerse en Irlanda. El dicho Boetio ad- 
vierte que los brigantes de Irlanda pasáron á In- 
glaterra el año 58a ántes de la era christiana con 
Fregusio , primer rey de Albion (esto es , de la 
isla de Inglaterra), y que, según las historias 
antiguas , los celtas irlandeses , míéntras estuvie- 
ron en España , se emparentaron con los espa- 
ñoles , haciéndose mutuamente casamientos en- 
tre las dos naciones céltica y española. A la ver- 
dad , habiendo estado los celtas irlandeses en Es- 
paña á lo méaos cinco generaciones , que suelen 



*>i$Hst¡or , sed situfcecttndior. Hr: ob áfrico in bore.un 
forngi/ur , cujas parles Iberia m , et Cantabricum Ocea- 
num i.Hendunt, unde et Ibcroia dicta. Scoria autem quod 
¿ Scotorum geniitus colitur , appellata." Irlanda cierta- 
mente se llamó fbernia , Hibernia y Scotta : y según san 
Isidoro el nombre Hibernia aludió al de Iberia : y el do 
Scoria al de loa naturales 1 lamidos ¿cotes. Los antiguos es- 
critores llaman seoíos i los irlandeses ; y el célebre Juan 
üü ns , franciscano , que cr3 Irlandés , se llama Scoto á Es- 
£ oto. Según el venerable Beda , Giraldo Barrio , llamado 
hambreóse » J uan Mayor Scoto y otros escritores antí- 
8 U « , los escoceses descienden de Irían Ja. Tolomeo pone 
en Irlanda la ciudad lvtrrús , cayo nombre quizá dio 
P"ncip io a | de lbernia ó Hibcrni*. 
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durar 150 años , parece que en toJo este tiem- 
po se unirían reciprocamente con parentesco mu- 
chas familias célticas y españolas: y que al trans- 
migrar la colonia céltica á Irlanda , pasaría i 
esta no poca gente española casada con la cél- 
tica ; y en España quedaría también alguua gen- 
te céltica emparentada con la española que en 
España hubiese logrado tener bienes raíces, 6 
establos. - **"■ 1 »• * *' a: 

605 De esta gente céltica que quedo en Es- 
paña , parece que eran los que en tiempo de Ju- 
lio César habitaban en el monte Herminio (vtifi 
es , en el monte Atougia de Portugal entre Guai- 
día y Cotmbra) , y huyeron á una isla. Dion Ca- 
sio dice (a): "Julio César mandó á los del mon- 
te Herminio que baxaran á la llanura , porque 
abusando de su sitio naturalmente seguro, no 
hicieran presas. Pretendió esto conociendo que 
desobedecerían , lo qual le serviría de pretex- 
to para hacerles la guerra. No se engañó \ por 
lo que , los acometió y oprimió al tomar ellos 
las armas , y amedrentados algunos circunveci- 
nos con este hecho , y temiendo que el César los 
acometiese , huyeron con sus hijos , mugeres y 
alhajas mas allá del rio Diiero. En su fuga los so- 
brecogió el César , y destruyó sus poblaciones. 
Los bárbaros hiciéron ¡r delante manadas de re- 
ses para acometer á los romanos, dispersos ; p 6 " 
ro el César , habiendo enviado su exército con- 
tra ellos , los disipó ; y sabiendo después que 
del monte Herminio se habían ido , y se cubría 
insidiosamente su vuelta , volvió i tomar las ar- 
mas contra ellos , y los persiguió fugitivos has- 



ta) Dinds. Cittii Nirm román* kiuarut. 

Mi4 , S.-]ib., 7 . W9 8. - K\ 
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ta el Océano. Ellos dexáron el continente , y se 
fueron á cierta h¡a , y el César poi falta de na- 
ves quedó en tierrai Las juntó después, y *n 
ellas hizo embarcar parte de su exército, y per- 
dió mucha gente en la expedición. £1 capitán 
de la tropa , habiendo llegado á una lengua de 
tiena en la isla , y ordenados sus soldados para 
marchar , el ihixo del mar 1c arrebató de la cos- 
ta , y dexó sola la tropa. Allí los demás , pe- 
leando fu enemente , pereciéron , y Publio Sce- 
vio , quedando solo sin armas , y lleno de lla- 
gas , salto al agua , y nadó. Sabido este suceso, 
el César hizo llevar naves de Cádiz , y embar- 
cado con todas sus tropas , pasó á la isla , y sil- 



la falta de víveres. Desde la isla volvió á Brf- 
gancia de Galicia , y sujetó á sus naturales , ate- 
morizados con la armada naval , que no habían 
visto jamas." 

606 Hasta aquí Dion Casio , cuya relación 
hace conjeturar que fuese Irlanda la isla á que se 
refugiáron los habitantes del monte Herminio^ 
pues el puerto de Brigancia , que es el de la Co- 
ruña , ú otro inmediato á esta , á donde el Ce- 
sar arribó en su vuelta desde la isla , es el puer- 
to que debía tocar al volver de Irlanda : pues 
entre esta y la Coruña no hay otra isla. El des- 
embarco de los fugiiivos quizá se hizo en sitio 
desierto de la Irlanda , pues Dion dice que el 
Céiar sujetó 4 los fugitivos que debieron que- 
dar en la isla que el César abandonó pronta- 
mente. 

Los dichos fugitivos , según Diod , se embar- 
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hacen conjeturar que los celtas españoles se cor- 
respondían con los de Irlanda , en la que algu- 
nos escritores (a) suponen establecida una anti- 

(i) "En uno de los países «ostrales de Irlanda, dice Vs- 
llincey (i) , estaba establecida una tribu grande llamada 
Ciarma (2) Bavisgaine ó Bisgame : esto es , tribu tizcaí- 
dí. Esta tribu hace gran figura en ios anales de Irlanda en 
la tercera y qoarta centuria de su establee i miento. Allí 
umbien huW un país llamado Corca{}) Baúciñn del nom- 
bre de dicha tribu. El famoso Ftonn Mac-cumal 6 Msc- 
cuil se llamó Finn (4) ua Baiscne ..... En los anales Ims- 
fallen, qoe están en el colegio de la Trinidad (de Oxford), 
se lee la nota siguiente: CLmna baisginex esto ei, se lla- 
maban hitos de los bMgmoi. Se deben creer de origen fe- 




nucstras 

bastones de Cantabria , de quienes descendían ; pues hay 
tradición de haber ido á Irlanda desde Cantabria MUess 
español (s 97). También , continúa diciendo Vallancey , bo- 
bo otra ant'gua tribu llamada Huí Tjtsí : esto es * Chn 
de Tarsis : este , como be demostrado con buenas auto- 
ridades , fué Tarteso (584).'* Hasta aquí Vallancey, cu- 
ya opinión sobre la significación de los nombres baoisgat- 
ne y baisch* no apruebo ni repruebo- Hn la relación an- 
tes puesta (597) , el nombre Biascan claramente significa 
un pais inmediato a Galicia , el qual antiguamente se lla- 

(1) Vallancey citado (568) f pág. 329. 

(a) O-brieo citado (598) , en el artículo Cíam de W 
diccionario irlandés, dice: Cl*rtn t antiguamente tVw# 
significa descendencia , familia , tribu , generación- 
nombres de los principales territorios de Irlanda qo* 
lien la palabra el aun se distinguen por las tribus q ue 101 
, habitan. 

(3) Cerca , como advierte O-brien , en el arríenlo Cj»f" 
csck de su diccionario, significa pantano ó tierra muy Pi- 
neda : y se osa en los nombres de muchos territorios. 

(4) Fin r Fh** , dice O-brien , significia Waaco, 
y leche. 
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gua familia bascona ó bascongada. Esta suposi- 
ción no se debe creer totalmente arbitraria ; por- 
que es conscqüencia de los muchos casamientos 
que debió haber entre gente española é irlande- 
sa, miéntras esta permaneció en España. Poli- 
doro Virgilio asiente á la opinión de que Hile- 
ro español dió nombre á Hibernia (Irlanda) , y 
fijé el primero que la pobló. Las expresiones de 
Tarafa , ántes puestas por nota , hallo haberse 
copiado literalmente de la historia inglesa de Po- 
lidoro Virgilio, el qual añade lo siguiente (a): 
"lo mas verosímil es que Hibernia tomase su 
nombre del capitán español , ó del rio Ebro ; pues 
los irlandeses no se diferencian mucho de los es- 
pañoles mas cercanos en el vestir y en las cos- 
tumbres." 

607 La opinión de haberse poblado la Irlan- 
da por colonias españolas se ha promovido por 
varios historiadores españoles ; y Mariana , en 
su historia de España , prescindió de tal opinión, 
porque conoció que pertenecía á sucesos del uenv 



xo , concupiscencia , vanidad ) y ¿aine (saeta , arena ); y 
parece que de estas dos palabras se compone el nombre 
Baois gaiw. O bricn, en el articulo Corea de su diccio- 
nario , dice : v Corca Bhaisgin es una baronía del país de 
Clare , | a qual antiguamente perteqccia á los O-baiscini 
y í los O-donals. Baiscne ó Baiscin era apellido de an- 
^S 113 familia irlandesa , al qual se prepone la vocal o f co- 
*o a los apellidos O-conor , O brien , O-donel , O. eal- 
»"» , &c » 

f M- ^ 0 h'^° T * VirgiJii ArtglicQ historia, tíasils* , 1546, 
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po fabuloso de la historia española, del qual ira- 
la con mucho recato. Garibai , que no distinguió 
lo fabuloso de lo histórico , tratando de Brigo, 
que hace rey quarto de España , dice (a) ; " Es- 
criben diversos autores que el rey Brigo envió 
gentes para poblar la isla de Irlanda conjunta á 
Escocia , llamada primero Hibcrnia , cuyos na- 
turales , aunque en mucha parte suya son de con- 
dición y habitación silvestre , siempre de padres 
á hijos han conservado tan eficazmente esta tra- 
dición en memoria, que en la era presente se pre- 
cian y jactan ser español su origen y descenden- 
cia." A la verdad entre los irlandeses la opinión 
de ser española su descendencia , parece haber 
sido siempre tradición nacional , equivocando 
ellos , como también los escritores españoles , su 
descendencia española con su habitación en Es- 
paña , y con la salida desde esta para poblar la 
irlanda. En la antiquísima relación, ántes (597) 
puesta , del vrage de los celtas irlandeses á Es- 
paña se dice q«e , por haber determinado ellos 
salir de España , se hizo grande amistad y alian- 
za entre Irlanda y España desde tiempo de Bo- 
cha , hijo del rey Lire. Esta amistad parece ha- 
ber continuado en todos tiempos hasta el pre- 
sente , en que se ha estrechado y sellado por el 
decreto del rey Fernando VI , que habilita los 
irlandeses establecidos en España para todos los 
empleos , como si hubieran nacido en ella. Pi- 
neda (b) trata largamente de la ida de las co- 

(a) Historia de España por Esteban de Garibai. Bar- 
celona, 1618, foi. vol. 4. en el vol. 1. Hb. 4. c. 8- P- y: 

tb) • Monarquía eclesiástica de Fr. Juan de Pined» 
orden de san Francisco. Barcelona » 1606 , foi. voí. J ■ 
el vol. 1. lib. 27. desde el ca^^sl foí.-J*)».- 
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lomas españolas para poblar la Irlanda ; mas no 
alega mas fundamento que la citada historia de 
Héctor Boecio , de la que copió algunos ca- 
pítulos. . 

Del establecimiento de alguna colonia espa- 
ñola e* las islas Británicas nos dexó Cornelio 
Tácito alguna noticia en la vida que escribió de 
Julio Agrícola , cuyas principales hazañas suce- 
dieron en dichas islas ; pues en el párrafo xi 
de dicha vida dice: "el color y el cabello en- 
roscado de los silures , y ia situación de Espa- 
ña enfrente de la Bretaña , hacen conocer que 
los autiguos íberos (españoles) pasáron allí, y 
ocupáron aquel país.*' Los silures estaban en paí- 
ses de la provincia ahora llamada de Gales , la 
qual creo poblada en gran parte por los celtas 
de Francia , los quales , como se infiere de la ci- 
tada historia de Héctor Boecio , estaban ya en 
Inglaterra , quando llegáron á Escocia sus pri- 
meros pobladores , que eran irlandeses ó colonia 
céltica que habia estado con ellos en el oriente 
ántes que vinieran á Europa. Algunos han con- 
jeturado que los sobres de Inglaterra pudieran 
ser de los habitantes del monte Sobrio que Pli- 
nio, en el capítulo r.° del libro 3.° , pone divi- 
sorio entre la España Tarraconense de una par- 
te, y de otra la Betica y la Lu-ntania. San Isi- 
doro , en el capítulo vía dei libro 14 de sus Orí- 
genes , hace mención del monte Sobrio , que lla- 
ma Solurio , y dice que tenia este nombre, por- 
que el soto era el que se veía mas alto en Es- 
paña. Mas el nombre Sobrio debía ser antiguo 
««pañol , y no latino : y parece provenir de solo 
4 ro/o«í , que en bascuence significa prado. En di- 
cho monte habría buenos prados. 

La expuesta unifuf midad ya de sucesos y épo- 

ce 2 
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cas de tiempos entre los antiguos anales de Ir- 
landa y las historias de otras naciones , y ya de 
nombres de poblaciones y ríos , tanto de Espa- 
ña como de Irlanda y de Inglaterra , parece de- 
clarar cierta la antigua tradición de haber sali- 
do lo.s irlandeses de E%paña para poblar la irlan- 
da , habiendo estado antes establecidos por al- 
gunas generaciones eu Galicia. £u esta fundaron 
probablemente algunas poblaciones , y esta in- 
vestigación , como también la de ias poblaciones 
fundadas por los demás celtas que había en Es- 
paña , deben hacerse para ilustrar la antigua his- 
toria de esta. Estas investigaciones pues y y las 
de algunas dudas curiosas sobre los celtas espa- 
ñoles, harán el objeto del discurso siguiente 

Lugares y ríos de unos mismos nombres en Espa- 
ña y en ¡as isias Británicas. Poblaciones en Es- 
paña fundadas por los celtas que llegáron á ella 
quando ya estaba totalmente poblada. Los celtas 
y g r * e g os d* España se biciéron prontamente ami- 
gos de los romanos. Los tur dtt anos , célebres por 
sus ciencias , probablemente eran celtas. 

608 £1 conocimiento que supongo cierto , y 
en esta obra se hará demostrable , de la diver- 
sidad , y respectiva calidad y carácter de lo» 
idiomas bascuence y céltico (que eran las len- 
guas de los íberos ó antiguos españoles , y de 
toda la nación céltica) , da luz grande para dis- 
cernir si los nombres de las poblaciones , n° 5 
y provincias en que han estado los íberos y 1°* 
celtas , son de sus lenguas ; y este discernimien- 
to sirve para conjeturar , y aun afirmar , 
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de estas dos naciones haya puesto tales nom- 
bres. Las observaciones que haré sobre estos y 
sobre otras particularidades de las dos naciones 
dichas coa la luz de sus idiomas , nos harán co- 
nocer verdades que parecerían inaveriguables, 
puedan ántes determinados y nombrados los mu-' 
chos paises que los celtas ocupaban en las pro- 
vincias occidentales de España. Estos á su arri- 
bo , estableciéndose en las costas inmediatas á 
Cádiz , se extendiéron después hácia el desagüe 
del rio Guadalquivir , por ei que se internáron 
en la península , ocupando la mayor parte de 
los reynos de Sevilla y Córdoba , y después pa- 
sáron á Portugal , en donde se extendiéron prin- 
cipalmente por sus costas ; y últimamente otros 
celtas que llegáron á Galicia ocupáron la mayor 
parte de las costas de esta. No es dudable que 
tanto número de celtas que poblaba paises gran- 
des de España , haya dexado de fundar en ellos 
algunas poblaciones , y aun mudado los nombres 
á no pocas de las que exlstian ántes de su arribo, 
ó á lo menos alterado los antiguos nombres de 
muchas de ellas. Se duda en primer lugar , si 
los celtas halláron desierto el país español en que 
se estableciéron , ó si le halláron poblado por 
alguna nación , y qual fuese esta. 

A todas estas dudas fácilmente x responde 
coa las siguientes observaciones. De poblaciones, 
rios y sitios de las islas Británicas se pusiéron 
ántes (600) nombres que idénticamente conve- 
nían con los dados por los antiguos á poblacio- 
nes , rios y sitios de España. Esta identidad prue- 
ba que en España y en dichas islas ha estado 
una misma nación , ó que si en España y en di- 
chas islas hubo dos naciones ¿ una de ellas estu- 
vo en las dos partes , y puso en ellas unos mis- 
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mos nombres á las poblaciones y ríos. Advierto 
que en las islas Británicas se hallan varios nom- 
bres geográficos , usados no solamente en los paí- 
ses españoles en que hubo celtas , sino también 
en países españoles en que no hubo celta alguno. 
Por eKemplo : Toloraeo en Inglaterra poce el rio 
Deva (hoy Dee según Guillermo Cambdeno ea 
su Britania), y Pomponio Mela pone en España 
el rio Deva , que está en Guipúzcoa (en qae ja- 
mas hubo celtas) , y aun conserva su nombre 
antiguo , que ciertamente es bascuence. En el iti- 
nerario de Antoniuo se nombra el pueblo Deva 
(hoy Cester) en Inglaterra , y en el desagüe del 
rio Deva de Guipúzcoa dura aun el pueblo Deva, 
Tolomeo en Escocia pone el pueblo Devana , cu- 
yo nombre claramente se deriva de la palabra 
deva. Tolomeo asimismo en España pone la po- 
blación Alone (hoy Alicante en el reyno de Va- 
lencia) , y Antonino , en su itinerario , pone en 
Inglaterra la población Alone ( hoy Lancaster). 
Asimismo Tolomeo en Inglaterra pone el rio 
Alaune (hoy Aloe) ; y alaime y alone entre los 
romanos solían tener un mismo sonido , porque 
el au sonaba o. En Guipúzcoa es constante que 
no hubo celtas , ni tampoco en el reyno de Va- 
lencia ; y no obstante, los nombres de las dichas 
poblaciones de Guipúzcoa y del reyno de Valen- 
cia se renováron en las islas Británicas por cel- 
tas. Estos pues, en ellas debiéron poner á sus po- 
blaciones nombres que , estando en España , ha- 
bían oído de poblaciones muy disuntes de ios 
países en que eilos habitaban : estos paises cier- 
tamente disuban ñus de cincuenta leguas de Gui- 
púzcoa y del reyno de Valencia. 

609 En los paisac españoles habitados por 
celtas encuentro algunos nombres geográficos que 
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parecen pertenecer claramente á la leogua de 
ellos. A esta pertenecen sin duda los nombres 
locales que terminan en dunum y magus , así co- 
mo indudablemente (677) pertenecen á la len- 
gua antigua de los íberos ó españoles los nom- 
bres locales acabados en briga y ¿frica, y á la 
lengua griega los que terminan en pobi. EL geó- 
grafo curioso que observe la situación de todas 
las poblaciones antiguas de nombres acabados 
en dunum ó magus , hallará que todas ellas es- 
taban en paises en que establemente ó por al- 
gunas generaciones han estado celtas. Teniendo 
presente esta observación , he leído en Tolomeo 
todos los nombres geográficos de España , y ha- 
llo que, con las dichas terminaciones, se pone uno 
que es Caiadunum. Este se pone en los brácaros 
de Galicia ; esto es , en el territorio de Braga, 
Mofa donde ciertamente hubo celtas: por lo que, 
á su lengua debe pertenecer el nombre Caiadu- 
num , que se compone de las dos palabras cél- 
ticas cala y dun : esta última latinizada hace du- 
num. Después se tratará de la palabra cala. 

Es iimcgable que muchos nombres geográfi- 
cos célticos acaban también en durum , y con es- 
ta terminación Tolomeo solamente en España 
pone el pueblo Octodurum no lejos de Vallado- 
lid , en donde no habia celtas. Mas la termina- 
ción durum , aunque parece propia de nombres 
locales célticos , puede ser lambieo bascuence: 
por lo que , hallándose Octodurum fuera del país 
español de los celtas , puede ser bascuence su 
nombre. 

La terminación durum es latina , y en los 
oombm geográficos célticos proviene de la pa- 
labra céltica dur latinizada: dur ea céltico si g- 
mnea agua ; y porque los antiguos con buena po- 
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lítica fundaban las poblaciones cerca de ríos , la- 
gos y fuentes , solían añadir al nombre de ellas 
la terminación dar. En bascuence el agua se lla- 
ma ur y urá : la lluvia y el agua llovediza se 
dicen uriá (6K2): y en los países de basconga- 
dos españoles hay varias poblaciones, cuyos nom- 
bres acaban en urá ; como Irurá y Lauburá pue- 
blos de Guipúzcoa : Cezurá pueblo de Vizcaya: 
y Tortura pueblo de la provincia de Alava. Por 
tanto el nonbre Octodurum puede ser céltico f- 

bascuence. _$ 
Según esta observación se puede dudar si es 
bascuence ó céltico el nombre Durius que lo» 
latinos daban al rio Duero. Me parece que el 
nombre Durius proviene del céltico m dur , porque 
esta palabra céltica significa agua ; porque los 
celtas estaban establecidos en el desagüe del rio 
Duero ; y porque advierto que en diversos paí- 
ses habitados por celtas había ríos aue teman los 
nombres latinos durius , duria y durias. Pimío, 
en la Galia Cisalpina , pone dos nos con el nom- 
bre Duria, que hoy se llaman Doria , y están 
en el Piamonte . en que había celtas : y Tolo- 
meo en Irlanda , país de celtas , pone el no Dur. 
Ausonio pone en la Aquitania (hoy Guiena y 
Gascuña) el rio Durano (hoy Dordone) , que 
desagua en el Garona , y nace del monte Dor t 
según Josef Scalígero citado por Abraham Orte- 
lio en el artículo Duranus de su tesoro geográ- 
fico. En el desagüe del rio Duero había cierta- 
mente celtas (591); por lo que, probablemente 
le debíéron dar este nombre , que hiciéron no- 
torio á los extrangeros. Estos llamáron Tarta ai 
rio que Pomponio Mela español llamó 
poniéndole hácia Teruel : por lo que , parece que 
sea el rio llamado hoy Alfombra , que desagua 
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en el Guadalaviar del reyno y ciudad de Va- 
lencia. Fácilmente se pudiéron equivocar las pa- 
labras turius y durius , y ciertamente turius es 
mas bascuence que durius , pues turius provie- 
ne de iturri (fuente) , de cuyo nombre provie- 
nen Turriga , Turifa , Turiaso , y otros nom- 
bres antiguos de poblaciones españolas. 

Iria era ciudad situada en donde ahora está 
la población Padrón de Santiago , y por sobre 
nombre se llamaba Flavia. En el territorio de 
Iría estaban los celtas nerios 6 tatuárteos (591): 
el nombre Iria se asemeja mucho al céltico lricb % 
que es nombre que los anglosaxones ó ingleses 
dan á los irlandeses : por lo que , en lengua in- 
glesa (que es anglosaxona) la Irlanda se llama 
lre-lande (esto es, de los ires-tieria ó pais) , y 
de Iré ¡ande proviene el nombre Irlanda. No 
obstante estas observaciones , que inducen á con- 
jeturar que Iria sea nombre céltico , me pa.ece 
que es bascuence , porque las palabras iria , iiia 
en los dialectos bascuences (ÓÍÍ2) significan po- 
blación : é Iria-flavia era poolacion ; esto es, el 
pueblo de Flavio. 

El pueblo ahora llamado Caldas de Rey , que 
está al austro del Padrón de Santiago , se llamó 
por los romanos Aquee-cilenat : esto es , Aguas- 
cüenas ; y en céltico irlandés rilen significa mor- 
tífero : por lo que, el nombre Aquce-ciknee sig- 
nificó aguas- mortíferas en céltico. En el territo- 
rio de Caldas de Key estaban los celtas tama- 
ricos , por lo que parece que la palabra citen se- 
ria de su lenguage céltico. En bascuence rilo ó 
etíoá significa hoyo : y el nombre agua-ciloa sig- 
nifica agua del hoyo: si en Caldas hay fuentes, 
« calidad ó situación de ellas dará luz para de- 
Hervás.ir.Catal. rf 
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terminar , si la palabra rilen 6 rilo sea céltica ó 
bascuence. 

El rio Lima (591) se llamó por los griegos 
y latióos Limia y Letbe : y porque ktke en grie- 
go significa olvido , los antiguos creyeron mis- 
terioso , y aun mitológico , el nombre letbe que 
se suponía griego. El rio de Andalucía llamado 
ahora Guada-lete* probablemente se llamaba Le- 
te ántes de la entrada de los árabes en España, 
los quales á los nombres de muchos rios de es- 
ta prepusieron la palabra guada , que en su len- 
gua significa rio. En el desagüe del rio Limia ó 
Letbe había celtas , de lo qual conjeturo que de 
ltis dos nombres que tenia el rio , el uno era cél- 
tico , y el otro era bascuence. Céltico era el nom- 
bre Letbe , que en irlandés significa canez ó el 
estar cano , y se usa también para significar 
blancura : y este nombre se pondria al rio t por- 
que sus aguas quizá en algún sitio son muy 
blancas. El nombre Limia ó Linia , que aun du- 
ra , y se da al rio , debe ser bascuence ; pues la 
palabra lima es radical de varias dicciones bas- 
coogadas : en el dialecto labortano se dice limar- 
ra pedazo de estofa : limburia desliz , resbala- 
dero , que en bascuence se dice limuriá , hin~ 

Antes (601) entre los nombres locales idén- 
ticos de España y de las islas Británicas se pu- 
sieron Eb&raco y Ocelo. El nombre Eboraco pa- 
rece ser nombre bascuence (612) : por lo que, 
los celtas le debiéron tomar de la lengua de los 
iberos. También parece ser de esta lengua tx 
nombre Ocelo , pues en la provincia de Alava 
hay un pueblo llamado Ociila,cuyo nombre cier- 
tamente es bascuence ; y Tolomeo , además uc 
Ocelo que pone ea el pais céltico de Lusita^ 13 ' 
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pone otro Ocelo en los vergones , llamados co- 
munmente vettones , situados desde Coria hasta 
Simancas , á donde apenas pudieron llegar los 
celtas. Julio César y Est rabón ponen en los Al- 
pes otro Ocelo , que debia pertenecer á la pro- 
vincia Narbonense, la qual primitivamente fué 
ocupada por íberos (640). Este Ocelo se llama 
ahora Estiles , cerca de Susa , según Felipe Briet 
en sus Paralelos geográficos. 

Alpesa y Arsa , que Plinio pone en el país 
de los celtas de Andalucía (589) , y Brana , que 
pone en el convento ó comprchension de Cádiz, 
se creen por algunos nombres célticos. Alpes, 
dice san Isidoro en el capítulo vui del libro 14 
de sus orígenes , significa montes en la lengua 
de los galos (ó celtas)." En irlandés , dialecto 
céltico , alpa significa montón grande. Se sabe 
que Alpesa estaba en el sitio de Facialcazar en- 
tre Utrera y Coronil , en que hay vestigios de 
edificios antiguos : si este sitio es montuoso , el 
nombre A/pesia será céltico. Si no fuese mon- 
tuoso , el nombre Alpesa puede ser del bascuen- 
ce, en el que se dice alper perezoso : alperrá 
pereza : alpeta apoderarse : alpetua apodera- 
do , &c. El nombre Arsa puede ser céltico, por- 
que arsa en irlandés significa antiguo ; y tam- 
bién bascuence , como después (686) se dirá. Asi- 
mismo el nombre Brana puede ser bascuence y 
céltico. En el ctimológicon céltico de Leibnitz 
se lee brann salvado : y para significar el sal- 
vado se usó en el antiguo lenguagc francés la 
palabra bran , como se lee en el diccionario da 
*ue lenguage que ha publicado Lacombe. Bra- 
na en el dialecto labortano y brusmale significan 
niebla , la qual en bascuence se llama brumá. 
Tolomeo pone en Inglaterra la población CV 

Ff 2 
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ría , y en España pone Caurio de Lusitania , que 
hoy es Certa de Extremadura (en donde Piinio 
pone los cavrienses), y en Bética (Andalucía) los 
caurasios , que estaban en el pueblo hoy llama- 
do Coria á dos leguas de Sevilla. Entre los ro- 
manos el cau sonaba co : y con este sonido el 
vulgo ha pronunciado y dicho siempre Coria, 
y no Cauria. En Coria de Sevilla y de Ingla- 
terra habia ciertamente celtas , que quizá lle- 
gáron cerca de Coria de Extremadura : por lo 
que , parece que Coria es nombre céltico. 

En el itinerario de Antonino, á treinta y cio- 
co millas de Braga en el camino para Lisboa , se 
pone la ciudad de Cale , que hoy es Porro ú 
Oporto , nombre latino que significa lo mismo 
que la palabra cale en céltico. "Cala , dice 
O-brien en su diccionario irlandés , significa 
puerto , bahía , tránsito ó paso de una parte á 
otra : y la misma significación tienen las palabras 
caíaitb , caleitb" w Calais de Francia , que da 
nombre al estrecho marítimo llamado de Cale, 
se llamó antiguamente Ca/ez , dice Lacombre 
en el artículo Cález de su diccionario del anti- 
guo lenguage francés." Cellario, tratando de Ga- 
licia , dice (a) : w los llamados gallegos no to- 
man su nombre de la palabra gallus , sino de 
Cale , ciudad en la desembocadura del Duero, 
la qual hoy se llama Porto , de cuyos nombres 
proviene el de Portugal, Causa maravilla que la 
ciudad de Cale no se nombre sino por Antoni- 
no en el camino de Lisboa para Braga." Hasta 
aquí Cellario , que podia haber advertido que la 

(a) Noiitia Orbis antiqiñ A Christofhoro Cell^ 
Caniabrígiae , 1703 , 4. 0 voL 2. en el vol. 1. Ub- '*' 
cap- 1. pag. 105. 
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ciudad de Cale nombrada por Antooino es la 
que Tolomeo llama Caladunum , y poue do so- 
lamente en el territorio de Braga , sino también 
en el sitio en que está la ciudad de Oporto. 

Las palabras cala y cale parecen ser propia- 
mente célticas en la significación de ensenada ó 
cala de mar : y de la lengua céltica debieron 
los españoles tomar la palabra cala que usan con 
Ja misma significación. En los países que habi- 
táron los celtas se hallan muchos nombres loca- 
les que empiezan con caía ó cale. Antonino , en 
su itinerario , pone La ciudad de Caleva en los 
arrebatos do Inglaterra , en los que parece po- 
nerla también Tolomeo ; pues en muchos códi- 
ces de este se lee Caleva : y aunque en algunos 
se lee Naltua , parece que se debe preferir lo 
primero. Valerio Flaco llama Calcdonio al mar 
de Escocia ; y en los cornavios de Inglaterra po- 
ne Tolomeo los caledonios y la selva Cahdonia: 
este nombre probablemente proviene de Caledu- 
num , que seria nombre de ciudad vecina á la 
selva: por lo que, en Inglaterra y en Galicia ha- 
bría ciudades llamadas Caladunum. Asimismo To- 
lomeo pone en los brigantes de Inglaterra la po- 
blación Calantio (hoy Todcastre) , y en los tur- 
detanos de España , que probablemente eran cel- 
tas , pone el rio Calipodis y la ciudad Calicula; 
y en los turdos pone también otra ciudad Cali- 
cula. El rio Caldao , que desagua cerca , y al 
austro de Sctubal , se llamaba por los romanos 
Caiipo , y en su ribera ciertamente habia celtas, 
vitruvio, eu el capítulo m del libro a. 0 , pone 
en España la ciudad Calentum , que seria de los 
calenscs • ituados en los paises célticos de la Be- 
tica (589A Fe«o Avieno , en el verso 433 de 
sus playas marítimas , pone el seno Caimito en- 
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tre Gibraltar y Málaga ; y dudo que en este si- 
tio hubiese celtas : mas es indudable que en Jos 
países habitados por estos es coman el uso de 
las palabras cala y cale al priacipio de los nom- 
bres geográficos : y es raro su uso en nombres 
de poblaciones habitadas por íberos , como en 
el nombre de Caiaguris (Calahorra) llamada CV 
lagorina por Tolomeo. Encuentro poquísimos 
nombres locales de los países bascongados que 
empiecen con cala: no obstante , esta palabra 
es bascuence , y significa sonda : calalú es son- 
dar ó sondear ; y quizá de cala , en esta signi- 
ficación del bascuence , se derivan los nombres 
Calatayud* Calatrava , &c de poblaciones es- 

610 Se disputa por vanos geógrafos é histo- 
riadores , si el nombre Portugal proviene de los 
nombres Porto y Cok unidos y dados i una 
misma población. El nombre Cale parece ser 
céltico , y latino el Porto: y la unión de los do* 
formó el nombre Portocale , que es el antiguo 
de Portugal. De Portocale resultó el nombre Por- 
tugal \ así como de Bordecala, nombre antiguo 
de Burdeos , resultó el nombre Burdigala usado 
en los instrumentos algo antiguos. " Borde-cala se 
compone, dice O-brien citado , de bord , qii* 
significa costa de un país , y principalmente de 
mar , y del nombre céltico cala : en Irlanda se 
da á dos países marítimos el nombre de bbor* 
daitb:* Borde en el francés antiguo , dice La- 
coinbe en su diccionario citado , significa casa, 
mesón : por lo que , Burdi-cala significaría casa 
de cala , ó casa de puerto. 

La ciudad de Cale 6 Caladuno no solamen- 
te dió nombre á Portugal, sino también á CJ^S 
licia , 4 cuyos habitantes los griegos llamaron 
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cálateos. Dion llamó Calaika á Galicia , y Mar- 
cial llamó Calateo á su mar. Silio Itálico , en el 
verso 353 del libro 3. 0 , dixo : Callaici conjux 
irrequieta mariti. Jano Gruter , en la página 193, 
pone una inscripción , en que se lee : Callaecia- 
rum .: y en la página 40a pone otra inscrip- 
ción , en que se lee : Callaeciac. Parece pues, 
que el nombre propio de Galicia era Cal/ccia: 
y los españoles , propensos á mudar la c en 
dixéron Calecía ó Galicia. La c de los nombres 
latinos se muda con freqüencia en g en las pa- 
labras españolas : y los bascongados tienen tam- 
bién esta costumbre : por esto , A los castella- 
nos sus vecinos llaman gastillá. Los españoles 
pues , teniendo la costumbre de mudar la c en 
de los nombres Portocale y Ca/lecia formáron los 
que ahora usan de Portugal y Galicia. 

6 n He dudado si pertenecen á la lengua 
céltica los nombres geográficos españoles que 
acaban en ipo ; pues he advertido que casi to- 
dos ellos son de poblaciones habitadas por cel- 
tas en países españoles. Estaban aquellos en las 
ciudades de Calipo y U/isipo de Lusitania (Por- 
tugal), y en las de la Bélica (Andalucía) lia-, 
madas Asinipo , Astipo , Hasilipo , Jlesipo , Gri- 
fo , Seripo é Hipo. No sé que los antiguos es- 
critores nombren en los demás países españoles 
con la terminación ipo á ciudad alguna , sino í 
Hipo de Carpetania , nombrada por Tito Livio 
(en el capítulo xxx del libro 39) ; y se cree que 
esta ciudad Hipo sea Yepcs , no lejos del Tajo 
y de Toledo , como la sitúa Tito Livio en el con- 
fio de la Celtiberia. En el principado de Cata- 
luña , en que ciertamente hay muchísimas po- 
blaciones con nombres bascongados , está el pue- 
blo ¡Jipo ó Ipo : y en el territorio de Beraste- 
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guí de Guipúzcoa hay ua monte cónico , que 
se llama Ipoleño. Observo que algunos do dicho? 
nombres acabados en ipo , como Astipo y Or¡~ 
po , parecen componerse claramente de las pa- 
labras bascuences iniciales asti , orí ú ore ; y 
que varios nombres de poblaciones bascongadas 
empiezan con estas iniciales, como Astigarra- 
ga eu Guipúzcoa ; Astiguita en la provincia de 
Alava , en que también está el pueblo Oreititt; 
y en Guipúzcoa los pueblos Oria yOrendia. Las 
palabras aste , asti, ore , orí son ciertamente del 
bascuence , en el que tienen significación que 
en otra ocasión se pondrá ; por lo que , parece 
que son basco 1 gados , 6 de los antiguos íberos, 
los nombres Astipo , Oripo , y los demás aca- 
bados en ipo. 

612 Hasta aquí se ha tratado de las pobla- 
ciones españolas , cuyos nombres dan algún fun- 
damento para conjeturar que pudieron haber si- 
do fundadas por celtas. Estos ciertamente á su 
arribo á España halláron poblados los países en 
que se establcciéron , como después (678) se de- 
mostrará : y si por ventura fundaron algunas po- 
blaciones , es sin embargo cierto que habitáron 
en pueblos fundados por los íberos. Es indudable 
entre los geógrafos , que pertenecen á la antigua 
lengua española los nombres geográficos de Espa- 
ña acabados en briga ó brica , como después 
(678) largamente se expondrá (a) : por lo que» 



(1) El lector observador advertírí que en donde eon*- 

ti por la hiilofii haber esrijo íbero* 6 cspsAolcs , ha/ al- 
gunas poblaciones cuyos nombrci terminan en b''¿ J 0 
trica-, y que lo» antiguos escritores son exactos en puiier- 
1» , no confundiéndolas con las que, según Kstcban 
zantino en el articulo Meieintria do su diccionario g<¡»- 
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entre las fundaciones de los íberos , ó de los pri- 
meros pobladores de España , se deberán coa- 
tar las poblaciones españolas que , teniendo nom- 

■PH> fM*-~ t flkfi'.'i'jT. 'j.j-' • ■»i«iflá«f; . ■ ":•{* 
gráfico , usaban los tracios terminando en bria los nombres 
de la» poblaciones » como Mesembrta , Seiimbria y Poiiim~ 
bria. Persuadido jo de ser cieña la opinión de pertenecer á 
la antigua lengua española los nombres geográficos acaba- 
dos en briga ó bríca , llegué alguna vez á dudar que pu- 
dieran pertenecer á esta lengua algunos nombres acabados 
en briga de poblaciones en que ciertamente no hubo ibe- 
ros : y de esta duda acabo de salir , al observar que lo* 
griegos y romanos , acomodando al carácter de sus lengua- 
ges los nombres de algunas poblaciones célticas acabados 
en abro , abrí , &c. les han dado la terminación bfiga 
que usaban en nombres de poblaciones españolas. Por 
excmplo : Tolotneo pone en la Lusitania Ceiobrix t que, 
según su situación comparada con la que da á Uliñff 
(Lisboa) , debe ser Setubal : y Antonino , en su itinerar 
rio al sitio en que. está Setubal , hace, corresponder la 
ciudad de Caiobriga (cuyo nombre verdadero seria Ce- 
tobriga) á 34 millas de Lisboa. El nombre Setubal (que 
sin fundamento algunos se han figurado aludir al nom- 
bre de Tubal) es alteración del nombre Ceiebrix usado 
por los celtas , ó de Cetobriga usado por los iberos. Gui- 
llermo Camdeno habia ya advertido que de la -palabra 
céltica aber (que significa puerto) se derivó la termina- 
ción abri ó abría , que los latinos daban á los nombres 
Célticos. En Irlanda estaban los antiguos velabrot : "y 
este nombre . dice Camdeno en el $. Hibernia , y pági- 
na 690 de su obra Britatmi* , Francorurti , 1616 , 8- 
proviene de aber , que significa ensenada : y del nom- 
bre aber proviene la terminación de los nombres ártabre 
)' cáwabro. ,y En trances havre significa puerto , y es nom-> 
bre antiguo , como lo hace conocer el de Habré de Qrt 
puerto de Normandla. Tolomeo asimismo , cerca del 
a gue del río Tajo , pone La isla Londobrix (hoy islas 
ttngas) , cuyo nombre , por tener la terminación cí 
°br* latinizada , se diria Londobriga : por lo que, la cío- 
da d que Antonino en la Galia Beigfca llama Litanobriga, 

«o céltico se. Humana, ¡¿tambre. 

Hervás. IV. 'CataL Gg 
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bres acabados eo briga ó Mea , había según 
Plinio , Mela , Toloraeo , y los geógrafos anti- 
guos, en los países de Galicia , Portugal y An- 
dalucía habitados por celtas. Toloraeo pone en 
Galicia las ciudades Tuntobriga , VohMga y 
Celtobriga : en Portugal las ciudades Lancobri- 
ga , Mirobriga , ArcoMga , McroMga , jira- 
Mga y Ta/abriga ; y en Andalucía las ciuda- 
des NertoMga y Mirobriga. Plinio (59a) pone 
en los países célticos de Portugal á TaiaMcs y 
Conimbrica: y en los de Andalucía á Turobriga, 
Mirobriga y Nertobriga. Después se probará que 
estos nombres son bascuences no solamente en 
su terminación , sino también por su significa- 
ción (678). Asimismo se probará por esta 
(681 6zc) ser bascuences los nombres de otras 
muchas poblaciones de los países españoles en 
que estaban los celtas desde el estrecho de Gi- 
braltar hasta cabo deOrtegal en Galicia, llama- 
do por Toloraeo Lapatia , cuyo nombre es del 
bascuence , en el que lapazá significa sitio de 
conchas marinas ó de lapa pegadas á los peñas- 
cos. La palabra española ¿apa proviene de la bas- 
cuence lapaza. El dicho cabo Ortegal era el úl- 
timo país de los celtas , que serian los que pa- 
sáron i Irlanda (591) ; y se llama Lapaza , nom- 
bre bascuence , y Cori , que parece ser céltica 
del que proviene el nombre de la Coruña. Ca- 
tarina es nombre antiguo de un país de Irlanda, 
dice Obrieo en su diccionario citado. De esias 
observaciones parece inferirse evidentemente que 
al arribo de los celtas á España estaba ya po- 
blada toda esta por los íberos , los quales ha- 
bían ya fundado casi todas las poblaciones en 
que se estableciéron los celtas : por lo que , 
congruamente se ha supuesto por algunos ts- 

a • • ' • "• . 
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critores que fuesen compobladores de España jun- 
tamente con loa íberos , los celtas que debieron 
llegar á ella en la época antes (601) determina- 
da ; esto es , después del siglo xiv anterior á la 
era christiana. 

613 La determinación que se ha hecho de 
los países españoles ocupados por los celtas nos 
hace conocer que estos se extendían por la ma- 
yor parte de las costas occidentales de España: 
esto es , desde la desembocadura del rio Guadal- 
quivir hasta cabo Ortegal , extremidad septen- 
trional de Galicia , y que aun ocupaban parte 
de la costa septentrional de esta hasta cerca de 
Asturias. En la costa española desde Cádiz has- 
ta Málaga habia fenicios y cartagineses , y des- 
pués hasta Marsella muchos establecimientos de 
griegos , como después se probará , que también 
ocupaban un pequeño pais en la costa de Gali- 
cia. Estaban pues ocupadas por naciones extran- 
geras todas las costas españolas , á excepción de 
las de Asturias , Vizcaya y Guipúzcoa. Eran cel- 
tas y griegos la mayor parte de los pobladores 
de dichas costas , quando los romanos entraron 
en España , aunque las dominaban los cartagi- 
neses : y esta observación descubre y hace co- 
nocer la causa de haberse apoderado los roma- 
nos prontamente de gran parte de las costas es- 
pañolas , y de haber tardado doscientos años ea 
conquistar lo interior de España y su cosía sep- 
tentrional , aunque la conquista de esta por Oc- 
tavio Augusto se puede llamar momentánea, pues 
su exército ahuyentaba á los naturales. Los ro- 
manos , con previsión política , conocieron que 
en España fácilmente tendrían por amigos y con- 
federados á los griegos establecidos en sus cos- 
tas al Mediterráneo , y oriundos de los focenses 

oga 



336 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

de Marsella , por lo que , erwiáron á esta 
dos disimulando su verdadero fin de grangearse 
la amistad de los griegos de dichas costas. "Con- 
tentáronse los romanos, dice Juan Mariana en 
el capítulo viii del libro 2. 0 de su historia de 
España , con enviar una embaxada á Marsella 
con voz y son de desbaratar lo que pretendían 
los galos ; mas en hecho de verdad, con intento 
de concertarse por medio de los de Marsella con 
los pueblos que tenian los de aquella ciudad por 
amigos en las marinas de España , lo que fácil- 
mente alcanzáron , y se efectuó en odio de ios 
cartagineses , de quienes mucho todos recelaban. 
Los que primero hiciéron alianza con los roma- 
nos fué ron los de Ampurias .... por medio de los 
de Ampurias , y á su instancia , se concertaron 
también con los de Sagunto y los de Denia." 
En estas ciudades habia colonias griegas (626), 
las que debieron aliarse pronta y gustosamente 
con los romanos, porque, entendiendo algo el 
lenguage de estos , los considerarían como nacio- 
nales. La alianza y fidelidad de los saguntinos 
con los romanos se dirigió ó hizo para facilita? 
la dominación de estos en España contra las pre- 
tensiones y miras de los cartagineses : los sagun* 
tinos no eran españoles , sino griegos : conocían 
que por su lenguage eran medio nacionales de 
los romanos , de quienes después de la alianza 
no recibiéron favor ni ayuda alguna , y no obs- 
tante se defendiéron tan ferozmente contra los 
cartagineses , que prefiriéron la muerte á suje- 
tarse á ellos con abandono de la alianza con los 
romanos. Los celtas estaban en casi todos los 
puertos de la larga costa occidental española, 
nue corresponde á los reynos de Sevilla , Por- 
tugal- y Galicia ; y en toda ella , exceptuando 
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el país del monte Herminio (607) entre los ca- 
bos Corbeiro y Poniche , se sujetáron á los ro- 
manos sin hacer la menor resistencia. De los mis- 
mos recibieron los romanos casi todos los nom- 
bres geográficos de España (656) , y los latini- 
záron según las terminaciones que aquellos les 
daban siguiendo el carácter de su lengua ; por 
lo que , los nombres geográficos impuestos por 
los españoles según su lengua primitiva padecié- 
ron dos alteraciones : una en la pronunciación 
de los celtas , y otra en la de los romanos. Es- 
tos al empezar á extender su dominación en Ita- 
lia , encontráron inmediatamente á los celtas de 
la Galia Cisalpina , que ocupaba la mayor par- 
te de aquella región ; esto es , desde Francia has- 
ta la ciudad de Cesena , después de la qual es- 
tá el célebre riachuelo Rubicon , en que la di- 
cha Galia confinaba con la antigua Italia. El 
Rubicon dista de Roma solamente 200 millas por 
el camino mas largo y de rodeos , que es el Fia- 
minio. Los romanos pues , inmediatos á los cel- 
tas de la Galia Cisalpina , habían hecho guerra 
á estos por mucho tiempo , y habiéndoles suje- 
tado últimamente , se habían hecho familiar la 
lengua céltica , que con millares de palabras en- 
riqueció la latina » como prueban O-brien cita- 
do , y Perron en su obra de la antigüedad dé la 
nación y de la lengua de los galos. Los roma- 
nos , por entender algo la lengua céltica , debié- 
ron familiarizarse con los celtas de España mas 
que con los españoles , cuyo lenguage les era 
totalmente desconocido. Los turdetanos, que pro- 
bablemente eran celtas , se disttnguiéron en 
paña por sj empeño en latinizarse y romanizar- 
se, como inmediatamente se expondrá. Los grie- 
gos y celtas de España eran extraageixjs en e*- 

■ 
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ta , y tenían coa los romanos alguna relación; 
por lo que , debían estar á favor de estus , y 
contra ios cartagineses , y aun contra los mis- 
mos- españoles : y no dudo que seria de griegos 
y ¡celtas españoles la mayor parte de ios solda- 
dos , llamados españoles , que militaban en el 
exército romano contra los verdaderos españoles. 

614 Concluyo el presente discurso sóbrelos 
celtas , declarando una consecuencia ya insinua- 
da , que parece inferirse de las observaciones he- 
chas ; y es , que no eran íberos ó españoles , si- 
no celtas los turdetanos de la Bética tan cele- 
brados por su instrucción ea las ciencias. Esta 
consequencia desagradara á no pocos , pero a mí 
me agrada la verdad , ó la que tengo por tal, 
mientras no se descubra que no lo es. Repetiré 
aquí oportunamente lo que el gran crítico é his- 
toriador Juan de Mariana dixo sobre las fa- 
bulosas glorias con que algunos historiadores pre- 
tendian honrar á España. «Estoy determinado, 
dice Mariana en el capítulo x del libro 1. de 
su historia de España , de mirar mas aína lo que 
es justo se ponga por cierto , y lo que va con- 
forme á las leyes de la historia , que lo que ha- 
ya de agradar á nuestra gente ; pues 110 es jus- 
to que con flores de semejantes mentiras fuera 
de tiempo y sazón se atavie y hermosee la nar- 
ración de esta historia , ni el lustre y grande- 
za de las cosas de España tiene necesidad de se- 
mejantes arreos ; así que , desechamos por cosa 
dudosa , por no decir mas adelante , lo que jn- 
ventáron nuestras historiadores , que Roma nie 
población de españoles , &c." 

Los historiadores de España , tratando de ima- 
naciones extrangeras establecidas en ella, de *a 
céltica , gue parece haber sido U mas numerosa» 
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han discurrido superficial ó equivocadamente. 
Han discurrido con equivocación los que han 
confundido los celtas con los íberos, ó han su- 
puesto que pobláron la España juntamente con 
estos ; y con superficialidad los que , con Var- 
ron , han juzgado que los celtas Hegáron á Es- 
paña después de los fenicios , confundiéndolos 
con la nación española. El complexo de obser- 
vaciones hasta aquí expuestas , parece conven- 
cer que todos los celtas de España Hegáron á 
ella en dos trozos diversos después del siglo xiv 
anterior á la era christiana , y al mismo tiem- 
po hace conocer los países y poblaciones que 
ocuparon en la misma, los nombres geográficos 
que pertenecen á su lengua, y las diversas tri- 
bus célticas , y nombres varios de túrdulos , tur- 
ditanos , tamarinos, nerios , presemarcos , arre- 
trebas , &c. con que se diferenciaban. 

Los túrdulos y los turdetanos debían ser de 
una misma tribu , que se llamaría turda : y la 
diferencia accidental de los nombres túrdulo y 
turdetano consiste puramente en ser latina la ter- 
minación de túrdulo , y céltica la terminación 
de turdetano (656) : por algún tiempo se dife- 
renciáron las dichas tribus , y en el de Estra- 
bon ya estaban confundidas. Antes (589) se in- 
firió que los turdetanos eran, probablemente cel- 
tas ; y la ilación sacada de las noticias que de 
ellos dan Estrabon y Plinio , se confirma al ob- 
servar que en Andalucía y Portugal estaban mez- 
clados con los celtas , y que ocupaban algunas 
poblaciones que tenían nombres célticos. 

Las pocas noücias que da Estrabon de la* 
ciencias de los turdetanos , contribuyen también 
para conjeturar que eran de los celtas prove- 
nientes de los países orientales en que habian es- 
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tado juntos con los celtas irlandeses llegados des- 
pués de los turdetanos á las costas de l^paíi i en 
Galicia. Estraboa , poco después del principio 
del libro ni de su geografía, dice : "los turde- 
tano* se cree que aventajan á las gentes de Espan 
ña en sabiduría : y tienen estuiios científicos, 
volúmenes de antigüedad memorable , poemas y 
leyes ca verso escritos seis mil años ha , según 
diceo. Los demás españoles usan letras, mas oa 
de una misma forma ; ni tampoco tieoen un idi» 
ma único." Estrabon pues , supone en primer 
lugar diversidad de lenguas entre los turdetanos 
y los demás españoles : y ciertamente en el pai* 
en que estaban aquellos , se debían hablar dos 
lenguas , que eran la céltica , y la íbera ó bas- 
cuence propia de los españoles. Supone Estraboa 
que los turdetanos hablaban lengua diversa de 
la usada por los demás españoles ; y en España, 
eo tiempo de Estrabon , en que empezaba á ha- 
blarse la latina , solamente se hablaban la cél- 
tica y la íbera ; y esta era la de los demás es- 
pañoles que no eran celtas ; pues entre las len- 
guas de los españoles no se debian contar la fe- 
nicia y púnica reducidas á Cádiz , y á algún 
pais de comercio cartaginés , ni tampoco la grie- 
ga usada por Jas pequeñas colonias griegas que 
estaban en varios países marítimos de España. 

Dice asimismo Estrabon que los españoles te- 
nían letra diversa de la usada por los turdeta- 
nos : lo que parece probar que estos eran ex- 
trangeros ca España , pues si no lo hubieran sf 
do , su letra seria la española. Los turdetanos 
•iendo tribu céltica de oriente , usarían «Iru»» 
de las letras de las o aciones orientales , en la* 
que el uso de la escritura es ciertamente mas an- 
tiguo que en fcuropa. La advertencia que Estrato» 
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hace de haberse conservado entre los turdeta- 
nos , como ellas decían , escrituras ó historia de 
seis mil años , supone que tenían escrita alguna 
cronología : y los celtas irlandeses la tenían cier- 
tamente , pues en todos los códices de su histo- 
ria antigua se lee la cronología de sus ascendien- 
tes hasta Noe : y esta cronología la aprenderían 
de los orientales , entre los quales la historia ri- 
ge mas siglos que entre los occidentales. Daban 
los turdetanos seis mil años de antigüedad á su 
historia : esto es , le daban un tiempo de anti- 
güedad que, aunque algo excesiva, pudo tener 
l'uudamento en cronología verdadera mal enten- 
dida , y no tan errada como la fabulosa de los 
egipcios. Si suponemos que los turdetanos, com- 
pañeros de los irlandeses en oriente , tenían la 
cronología de estos , fácilmente se pudieron equi- 
vocar dando á algunas generaciones antiguas mas 
años que los convenientes. SÍ los turdetanos no 
hubieran tenido algún fundamento para fixar su 
cronología en seis mil años , no se hubieran con- 
tentado con darle esta sola extensión , sino hu- 
bieran delirado hasta centenares de millares de 
años , como comunmente hicieron las naciones 
antiguas. 

615 Estrabon , en su libro m citado, da tam- 
bién sobre los turdetanos las siguientes noticias. 
Trata de Argantonio español , rey de Tarteso, 
que ciertamente estaba en el estrecho de Gibral- 
tar , y dice : "algunos dicen que Tarteso es la 
Carteya de nuestro tiempo ; y este pais por U 
bondad del terreno , como por las calidades de 
mansedumbre y civilización de los habitantes, 
*e parece al de los turdetanos y celtas por cau- 
sa de la vecindad y parentesco , como atestigua 
tíervás. llS.Catttl. un 
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Polibio ; pero es inferior en estas calidades , por- 
que los de Tarteso viven de caserío en caserío; 
y los turdetanos , principalmente los que habi- 
tan junto al Betis (Guadalquivir) , se ban trans- 
formado totalmente viviendo á la romana. No 
conservan ya su lengua : muchísimos se han he- 
cho latinos , y han recibido habitantes romanos: 
por lo que , poco falta para que todos sean ro- 
manos , y las ciudades habitadas (ó populosas), 
como también Petaugusta ( Badajoz) en la Cél- 
tica , Augusta Mérito (Ménda) en los túrdulos, 
Cesaraugusta ( Zaragoza) en la Celtiberia , y al- 
gunas otras colonias hacen manifiesta la mudan- 
za de sus costumbres. Los españoles que viven 
según este nuevo modo, se llaman estolados ó to- 
gados , y entre ellos se hallan los celtíberos, que 
ántes se creían exceder á todos en fiereza." Has- 
ta aquí Estrabon , que después , tratando de Cá- 
diz , dice : " he sabido que en un empadrona- 
miento de nuestro tiempo había en Cádiz qui- 
nientos caballeros romanos , cuyo número no 
hay en ciudad alguna de Italia , sino en Padua." 

Todas estas noticias nos hacen conocer que 
los españoles que mas presto se latinizaron en 
la lengua , y se romanizaron en la urbanidad, 
fuéron los turdetanos y ios celtas de Andalucía: 
ellos eran los mas cultos , y con la vecindad y 
parentesco comunicáron la civilización á los de 
Tarteso. A la verdad en Córdoba , que era la 
capital de la Turdetania , se vieron prontamen- 
te insignes literatos y latinos , como los Sénecas, 
Lucanos , ote. y Mcla nació cerca de Tarteso. 
Los turdetanos , siendo celtas , al oir el lengua- 
ge latino , advertirían que en este había g^n 
número de palabras célticas ; y entre los roma- 
nos hallarían no pocos que , en guerras , trato 
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ó comercio con los celtas italianos de la Galia 
Cisalpina , habrían aprendido su lengua céltica. 
Fuera de la Turdetania se romanizaron también 
con particularidad los de Cádiz cercanos á ella t 
y quizá mezclados con los turdetaaos : y de es- 
ta mezcla quizá sería la colonia española , que 
Tolomeo llama tur-gaditana (esto es,turdo-ga- 
ditana) , y pone cerca del desagüe del Betis. 
"La Béíica, dice Estrabon citado , es llamada 
por sus habitantes Turditania." Parece que los 
turditanos le mudáron el nombre de Bctica, que 
era el antiguo , con alusión á su mayor rio lla- 
mado Bctis , y á la ciudad de Betis , la qual, 
dice Estrabon , se aventaja en honor , pero tie- 
ne poco pueblo. Córdoba sucedió á la ciudad 
de Betis , y fué la capital de la Turdetania : y 
no fácilmente se podrá determinar si es célti- 
co ó bascuence el nombre Córduba con que los 
griegos y los romanos la llamaban. En bascuen- 
ce corde ó cordea significa sensación. Andrés Ro- 
sende , cerca del fin del libro i.° de sus anti- 
güedades lusitánicas , dice que en la diócesis de 
Porto había un monte llamado Córduba , y que 
los paisanos le llamaban Corva. En esta dióce- 
sis ciertamente hubo celtas. La terminación aba 
se halla en muchas palabras bascuences y de 
otras lenguas. 
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,emás de Jas 



naciones forasteras que 



Varron dice haber llegado á España , y cuyo 
establecimiento queda expuesto , hallo la ligus- 
tíca y la griega , las quales quizá Varron no nom- > 
bró , porque su establecimiento no fué tan graor 
de como el de las otras quatro , 6 porque no 
doroináron en ningún país español , y quiso nom- 
brar solamente las naciones forasteras que en Es- 
paña tuvieron alguna dominación. Qualquíera que 
fuese el motivo que Varron tuvo para no nom- 
brar las tales naciones lígure y griega entre las 
forasteras entradas en España , lo cierto es que 
no pudo ignorar la entrada dé ellas , pues se 
lee afirmada y repetida en las mas antiguas his- 
torias ; y ta dificultad principal está en señalar 
las épocas sucesivas de ella. Me parece que los 
lígures entráron en España ántes que los grie- 
gos ; y por lo mismo, ántes que de estos trato 
de aquellos. De la dicha entrada de los lígures 
en España se habla poco en las historias de es- 
critores españoles ; por lo que , deseando yo de- 
mostrarla históricamente , deberé ser algo di- 
fuso ; y la difusión suministrará noticias , que 
me serán útiles para varios discursos de la prC" 
senté obra. 
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Paites en fue estaban ¡os Mgures. 



Por lfgures se encienden generalmente en la 
historia antigua los que habitaban en el Geno- 
vesado , que se llamaba Liguria , nombre cla- 
ramente bascuence , 6 de la lengua antigua de 
los españoles , como después se expondrá. Aun- 
que el Genovesado era el país llamado general 
y propiamente Liguria, los ligures ocupaban tam- 
bién otros países principalmente en las costas 
del Mediterráneo hacia occidente , y algunos há- 
cia el norte , que compre hendían a Turin. Há- 
cia oriente se extendieron poco ; pues solamen- 
te llegárou al rio Arno que ¿ pasando por Flo- 
rencia , atraviesa una parte de la Toscana. 

Los ligures debiéron baxar al Genovesado 
viniendo desde el norte por el Piamonte , ántes 
que este , ocupado por los celtas ó galos y fue- 
se parte de la Gaita Cisalpina , que desde los 
Alpes por el Piamonte y Lo m bar día se exten- 
día hasta el Rubicon 4 riachuelo célebre por el 
paso de Julio César en la Romana entre las ciu- 
dades de Ccsena y Rimiño (613). El Genovesa- 
do , ántes de llegar Á él los ligures , era ocupa- 
do por los íberos de Italia que , costeando el Me- 
diterráneo, llegáron á España , á que se reduxo 
la mayor parte de ellos. La nomenclatura de las 
poblaciones antiguas de la costa del Mediterrá- 
neo en el reyno de Nápoles, en los Estados Ecle- 
siásticos , en Toscana , en el Genovesado y en 
Francia es bascuence , ó del idioma antiguo de 
los españoles , como después se expondrá ; y es- 




muchas noticias que 
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da la historia antigua de los íberos ú espartóles 
que había en todas las costas de Italia y de 
Francia al Mediterráneo , nos hace conocer que 
los lígures, baxarido hostilmente alCenovesado, 
expeliéron ó subyugaron á los íberos que le ha- 
bitaban ; y después siguieron el rumbo de estos 
hasta entrar en España , y subyugar algunos paí- 
ses |, obligando á sus habitantes á transmigrar. 
Toda la serie de estos hechos se infiere de las 
noticias que aquí inmediatamente copiaré de la 
historia antigua , y de su clara combinación coo 
otras que se exponen en esta misma obra. 

Est rabón trató largamente de los países que 
ocupaban los lígures en Italia y Francia distri- 
buidos en naciones ó tribus de diversos nom- 
bres. Por oriente los hace confinar con los tir- 
renos (ó toscanos) , poc el norte Jos pone en 
el territorio de Turin , y por occidente los ha- 
ce llegar hasta Marsella , advirtiendo que los 
que había hasta el rio Varo (que está al occi- 
dente de Niza) se tenían por italianos. Tratan- 
do de los lígures del Genovesado , da las siguien- 
tes noticias : "A la guerra , dice (a) , pocos van 
á caballo : y es buena la infantería con arma- 
dura fuerte ó ligera : y porque usan escudos de 
metal , algunos piensan que son griegos. El puer* 
to de Moneco (Monaco) no es capaz de muchas 
y grandes naves : en él está el templo de Hér- 
cules de Moneco : este nombre hace conocer que 
hasta aquí llegó la navegación marscllés : dista 
de Antipolis ( Antibo) poco mas de 200 estadio* 
(ocho hocen una milla). Desde aquí hasta Mar- 
sella , y algún poco mas, habitan" los saliesen 

(■) Estrabon, lib. 4- M- P* »••• d « 14 «dkrio» rt " 
tada (Si7h 
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las costas marítimas de los Alpes , y parte de la 
playa mezclados con los griegos. Los antiguos 
griegos los llamáron ligies (iégures), y Hgisti* 
so al pais que habitan los marseUescs. Después 
los llamáron celto-lígures , dándoles el pais que 
hay hasta Luerion y el Ródano. Los primeros 
de los celtas subyugados por tos romanos fueron 
estos lígures en guerra contra estos , y con los 
lígures (del Genovesado) , porque ellos les cer- 
raban el paso para España por la costa marítima; 
y los romanos en ochenta años apenas se hicie- 
ron un camino de milla y media de ancho. En 
los tiempos posteriores los romanos los sujetaron 

á todos , y les diéron gobierno los alobroges 

y los lígures obedecen á los prefectos de la pro- 
vincia de Narbona." Estrabon en estas noticias 
nos pone el estado de los lígures hasta su tiem- 
po: y ántes de darlas insinúa (a) claramente la 
tradición expuesta mitológicamente por el poe- 
ta Eschilo , de haber vencido Hércules á los 
gures en el pedregal llamado Campo pedregoso 
entre Marsella y el rio Ródano , cuyo sitio per- 
tenecería al pais de los mismos lígures. Habra- 
ham Ortelio , en el artículo Campi lapidei de 
su tesoro geográfico, dice: "Solino y Marciano 
ponen los Campos lapidarios (ó pedregosos ) en 
Liguria , cuyo término llegaba hasta Marsella, 
como claramente se infiere de Trogo Pompeyo, 
diciendo que Marsella estaba entre los lígures y 
los galos. Sempronio asimismo pone los marse- 
Ueses en la Liguria , y dice que los dichos cam- 

(a) Estrabon citado , n. 5. p. ig8. pone los versos de 
Kschílo sobre La batalla de Hercules contra los lígures en 
el sirio llamado Campo de Piedras entre Marsella y el ño 
Ródano. - ' " .'- 
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pos se Uaroáron Lamones coa alusión á Lamo, 
hijo de Hércules. Clusio y Poldo dicen que es- 
tos campos se llaman hoy La-crau" Todas es- 
tas noticias concurren para verificar ei hecho 
de haber pasado los lígures los Alpes , exten- 
diéndose por la costa de Francia , en que esta- 
ban los íberos , como claramente se infiere de 
Escilace (553) , el qual dice que desde el Ró- 
dano hácia España estaban los íberos mezclados 
con los lígures ; y Avieno , como ántes se dixo, 
señaló entre estos y los íberos la línea diviso- 
ría en un rio cerca de cabo de Agde , que es- 
tá á casi veinte leguas de la boca central del 
Ródano. 

617 Tenemos pues que , según Trogo Pom- 
peyo , Solino , Marciano y Sempronio , los lí- 
gures llegaban á Marsella , y que el territorio 
de esta, según Estrabon r se llamaba antigua- 
mente lígnsttco ó de lígures , el qual territorio 
después , según todos los escritores antiguos , fué 
ocupado por los griegos focenses. El haberse lla- 
mado Hgúsiico por los antiguos griegos dicho 
territorio, prueba claramente que ellos enenn- 
tráron allí establecidos lígures. Estos se adelan* 
táron tanto , que Avieno señala sus confines en 
cabo Agde , y Escilace dice que desde el Ró- 
dano hácia España los íberos estaban mezcla- 
dos con los lígures. Estos y los alobroges , se- 
gún Estrabon , obedecían á los prefectos de la 
provincia Narbonense , la qual llegaba á los Pi- 
rineos : por tanto, esta provincia se extendía por 
los países de ellos que habia hasta el Ródano 
habitados por íberos mezclados con lígures, Y 
desde el Ródano hasta Turín. Los celtas que es- 
taban en lo, interior de Francia , y baxáron al 
austro , y subyugáron , y auri expelieron , cm 
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mo dice Avieno (a) , i los ligares , se mezcla- 
rían con algunos de ellos que quedarían ; y es- 
tos mezclados son los que Estrabon dice haber- 
se llamado después celtolígures. Asimismo Estra- 
bon advierte , que los lígures salies se mezcláron 
con los griegos : esto es , con los griegos focenses 
que se estableciéron en Marsella. La Galia Nar- 
bonense pues, debió primitivamente ser poblada 
por íberos , que faéron subyugados por los lígu- 
res que costeáron la Francia : después entráron 
por mar los griegos focenses , y quizá también los 
rodios. Estos ciertamente , según la común opi- 
nión de los antiguos , se estableciéron en el país 
de la costa de los Pirineos , llamado ahora Rosas, 
y antiguamente Rodes , Redopey Rodopix. Punió 
en el cap. ív. del lib. 3. 0 dice , que el rio Róda- 
no tomó su nombre de los rodios : yo juzgo que 
el nombre Ródano es céltico ; y que le debiéroa 
poner los celtas , cuyo gran territorio atravesaba. 
En céltico irlandés se usan las palabras rodadb 
defensa , terraplén , cubierta : rodbuin excelente, 
rodbuil celoso , rodboinaante lluvioso ó tempes- 
tuoso tiempo. De alguno de estos nombres célti- 
cos proviene precisamente el nombre del rio Ró- 
dano, el qual le habrían dado los naturales án- 
tes que los griegos se establecieran en las costas 
de Francia. Céltico es asimismo el nombre del 
rio Carona , llamado Garumna por los latinos; 
y parece provenir de garan selva , ó bosque, en 
céltico irlandés. Los griegos pues , después que 



(a) F«to Avieno (Hora marítima vera. 133-) 
fiam cellar um mjnu 
Crebrisqut dudum prmiiit vacuola sunt. 



Hervís. iP, Cata/. ú 
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Jos celtas habían subyugado y confundido á los 
lígures , se estableciéron en Marsella , y en algún 
otro país cerca de la costa de Francia , porque 
parece que los celtas no se acercaban mucho á 
ella. Polibio dice (a) : «los celtas habitan las cer- 
canías de Narbona , extendiéndose hácía los Pi- 
rineos desde el nuestro hasta el otro mar. Ellos 
siguiendo la dirección de los Pirineos se extendie- 
ron hácía el septentrión de Francia , y expelien- 
do y subyugando á los lígures , ocupáron la pro- 
vincia Narbonense , que se extendía por las cos- 
tas francesas del Mediterráneo ; esto es , por el 
Rosellon (cuyo nombre proviene de Roses), Len- 
guadoc y Provenza : y de este modo llegáron con 
el tiempo á confundir los íberos , lígures y grie- 
gos que había en los países de dicha provin/*" 
Narbonense. 

§. n. 

Entrada de ¡os Ugures en España. Los sicanoi 
de esta pobláron la Sicilia. 

618 Tenemos ya los lígures entre el Róda- 
no y los Pirineos á las puertas de España , en 
la que entráron hostilmente , como con clari- 
dad lo dicen Tucídides y Dionisio Halicarna- 
seo , y se infiere de varias noticias de otros au- 
tores. Tucídides dice (b): »los mas antiguos ha- 
bitantes de Sicilia se creen los ciclopes y I0 5 
lestrigones , de cuyo línage y patria nada pue* 



(a) Polyhit Megapolitani hlstoriarum llbri gr. ae 
Typis Wechelianís , 16 19, ful. tfb. 3. 0 p-49*- . , 

(b) Thucydides de bello Peloponesiaco libri vliugr** '<#• 

Oxoni*, itíoo, foL lib. 6.° cap. a. 9 p. 348- 
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do decir : baste lo que se dice por los poetas, 
y lo que cada uno juzgue de ellos. Después de 
ellos se cree que los sicanos fuéron los prime- 
ros habitantes , 6 que fuéron los primitivos, 
porque de allí eran naturales ; pero fuéron íbe- 
ros del rio Sicanó de Iberia , y expelidos por 
los lígures : esta isla entónces se llamaba Sicania 
por razón de los sicanos , habiéndose llamado 
ántes Trioacria ; y ahora los sicanos están há- 
cia el ocaso. Después déla toma de Troya, los 
que se refugiáron á los achéos llegáron en na- 
ves á Sicilia , y establecidos en lo último de los 
sicanos , todos se Uamáron elimos , y sus ciuda- 
des fuéron Eryx y Egesta. A estos se unieron 
algunos focenses de los que, llevados primera- 
mente por tempestad desde Troya á Libia , des- 
pués pasáron de ésta á Sicilia. Los sículos pasá- 
ron desde Italia á Sicilia huyendo de los ó picos.... 
hay también sículos en Italia , y este pais se lla- 
mó así del nombre de cierto ítalo, rey de los 
árcades. Habiendo pasado gran número de sícu- 
los á Sicilia, estos vencieron á los sicanos , echán- 
doles al austro , y ocaso de la isla : y esta ántes, 
llamada Sicania , se llamó Sicilia : retuvieron 
aquellos países casi trescientos años ántes de la 
llegada de los griegos á Sicilia : y ahora tienen 
los países mediterráneos , y los que están hácia 
el septentrión. Los fenicios ocupáron algunos 
promontorios é islas adyacentes. » Hasta aquí Tu- 
cídides dando noticia de las naciones entradas 
en Sicilia hasta su tiempo, esto es, hasta el si- 
glo iv. ántes de la era christiana: se combi- 
narán después sus noticias con las de los siguien- 
tes autores. 

Dionisio Haücarnáseo, tratando de los sículos 

Ú 3 
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de Italia (a), dice «que echados de ésta por los 
pelasgos y aborígenes , fueron por tierra hasta 
sus confines australes , y pasáron á Sicilia. Esta, 
dice , la poseían los sicanos , gente ibérica que, 
expelida por lígures poco ántes , habían dexado 
sus países , dando su nombre á la isla ántes lla- 
mada Trinacria. .. los sículos habitáron primero 
en el occidente , y después en otros muchos paí- 
ses ; y la isla tomó de ellos el nombre de Sicilia. 
La gente sícula dexó de este modo la Italia (se- 
gún refiere Helénico Lesbio ) tres edades ántes de 
la guerra troyana el año 26 del sacerdocio de 
Alción en Argos. Dice que pasáron á Sicilia dos 
armadas italianas : la primera fué de los elimos- 
expelidos por los enotros; y la segunda de los 
ausones , huyendo de los japigas , la qual pasó 
después de cinco años. Pero, como escribió Filis- 
to Siracusano , el tiempo en que los italianos pa- 
sáron á la isla , fué el año 80 ántes de la guerra 
troyana : mas los pasados desde la Italia á Sici- 
lia no fueron sículos, ni ausones, ni elimos, si-' 
no lígures con el capitán Sículo. Este era hijo de 
Italo , y en su reynado se llamaban sículos sus 
subditos. Los lígures fuéron expelidos por los um- 
bros , y por los pelasgos, Antioco Siracusano no 
señala el tiempo en que pasó la gente, sino sola- 
mente dice que fuéron sículos, los quales tomá- 
ron un xefe para su colonia , y. que fuéron expe- 
lidos por los enotros y ópicos. Tucídides lla- 
ma sículos á los que transmigráron , y ópicos 
á los que obligaron á la transmigración : pero 



(a) Díonym Halicartiasenstf anliquitatum romanar*» 
libri gr. ac fot. Oxonii, 1704, fol. vol. 2. En el vol. »• 
lib. x.° cap. 23. p. 17. 
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dice que esto sucedió muchísimos años después 
de la guerra troyana. Esto es lo que escritores 
célebres dicen de los sículos que desde Italia pa- 
sáron á Sicilia. » Hasta aquí Halicarnáseo que con 
Tucídides conviene en que los sicanos eran íbe- 
ros expelidos por los Iígures; y solamente en- 
cuentra diversidad de opiniones sobre la calidad 
de los llamados sículos, y sobre el tiempo en que 
estos pasároo desde Italia á la isla entóneos lla- 
mada Sicania , y después Sicilia. Entre los auto- 
íes que Halicarnáseo cita , dos eran sicilianos: 
conviene á saber , Filivto y Amioco, Siracusanos, 
ó naturales de Si ra cusa , que ahora *c llama Za- 
ragoza de Sicilia. Silio Itilico , que después se ci- 
tará , dice que era Sículo el nombre del xefe de 
los llgurcs que pasáron á Sicilia. Es cosa acciden- 
tal que el nombre Sículo proviniese del que te- 
nia algún xefe, rio ó pais. En órden al sucesi- 
vo arribo de los sicanos y sículos á Sicilia , Tucí- 
dides claramente supone que los sicanos estaban 
ya en Sicilia ántes de la ruina de Troya , pues 
los que después de esta ruina huyeron buscan- 
do refugio , llegáron á Sicilia , y en esta halláron 
á los sicanos. Estos, por tanto, salieron de España 
ántes de la guerra troyana sucedida el año 1184 
ántes de la era christiana , según Petavio. De los 
sículos , dice Tucídides , que estuviéron en los 
países sicilianos de su primitivo establecimiento 
casi tres siglos áutes que llegasen á Sicilia los 
griegos, cuya llegada se pone por varios auto- 
res en el siglo u. ántes de la era christiana, 
y á lo menos se debe poner seis siglos ántes de 
«ta su establecimiento. Fazcli , historiador (a) 



mi, 



(a) Tbomm FneM trj. frttiie. de rcíui 
1560, fyl. Decaa 1. üb. p. 26. 
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exácto, pone el primer arribo de los griegos á 
Sicilia después de la ruina de Troya ; y ántes 
de esta ruina , ó poco después de ella , lo ponen' 
muchos escritores antiguos que largara.-nie ci- 
ta Cluverio (a). 

619 Parece que entre los antiguos era opinión 
comua que los sicanos de Sicilia provenían de 
España , ó ciertamente eran españoles. Estrabon, 
en el cap. 15 del üb. 6.° de su geografía, refiere 
que Aren ¡as de Corinto fundó á Siracusa (ó Za- 
ragoza de Sicilia \ que su gente expelió á los li- 
burnos que la habitaban , y que los griegos apo- 
derados de Sicilia no perrnitián que ninguno to- 
case sus playas; y luego añade diciendo: »no 
podían expeler la gente interior de la isla : que- 
daban aun los sículos , los sicanos , los morgetes, 
y algunos otros que la habitaban : de todos ios 
quales , según Eforo , los que primeramente U 
habitaron fueron íberos. »En estas expresiones te- 
nemos que los griegos encontráron en Sicilia /í* 
burnos y sículos ; esto es y Ugurei y sículos , loi 
quales serian do* tribus de una misma naciont 
una de ellas conservaría el propio nombre de li- 
gustica 6 liburna ; y la otra , que seria la ma- 
yor , conservaría el del xefc Sículo. Habia asi- 
mismo sicanos y morgetes; y según Eforo, eran 
iberos los primeros pobladores de Sicilia : estos 
eran los sicanos llegados á ella ántes que los sí- 
culos : los morgetes probablemente eran también 
íberos, pues su nombre es claramente vascuen- 
ce. A la verdad , según TucUides , los íbero»-»* 
canos fuéron los primeros pobladores dti Sicilia; 
pues claramente indica que era mitológico lo 

(j> Phitipp* CUvtrii Sicilia anticua. Lugduni Rataw- 
rum, i6ij,foL roL a. ea el v©L 1. üb. 1. cap. i. w 7- 
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que se decia de los ciclopes y lestrigones que 
se suponía estar ó haber estado en ella ántes del 
arribo de aquellos. 

Siendo pues los íberos-sicanos los primeros 
que habitáron en Sicilia , se combiaan las opinio- 
nes que sobre los sicanos refiere Diodoro Sículo, 
y el motivo que los tales íberos-sicanos tuvieron 
para transmigrar desde la costa de Cataluña (en 
donde estaban , como después se probará ) para 
Sicilia , sabiendo que esta isla estaba despoblada. 
Diodoro Sículo pues , poco después del principio 
del libro v. de su Biblioteca, dice : " Discordando 
los autores sobre los sicanos primeros habitado- 
res de Sicilia , expondré brevemente sus opinio- 
nes. Filisto afirma que los sicanos pasaron desde 
Iberia á Sicilia , y que estaban en el rio Sicano 
cuyo nombre tomáron : pero Ti meo , reprehen- 
diendo la ignorancia de este escritor , muestra 
claramente que ellos eran naturales de Sicilia, y 
para probar la antigüedad de ellos en esta , ale- 
ga razones." Diodoro Sículo refiere estas razones, 
las que se reducen Á probar que los sicanos , se- 
gún su dispersión y gobierno, debian ser anti- 
quísimos, ó los primeros pobladores de Sicilia; 
y luego añade lo siguiente: "Después de muchas 
edades , dice Titneo , la gente sícula pasó desde 
Italia..... los griegos enviáron las últimas colonias 
á Sicilia, fundáron las ciudades marítimas-..y con 
el gran. número de ellos, y por causa de su co- 
mercio, los sicilianos aprendieron la lengua grie- 
ga , y mudároa su bárbaro lenguage y el nom- 
bre.** Timeo en las expresiones puestas se opone 
solamente á Filisto , porque este decia que los 
sicanos habían pasado desde España á Sicilia , y 
Timeo los creía primitivos pobladores de la isla; 
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y á la verdad podían los sicanos haber salido de 
España , y ser los primeros habitantes de Sicilia; 
por lo que Timeo contradecía á una cosa que no 
se infería de lo que Filisto decía sobre los sica- 
nos, haciéndoles provenir de España. Tucídides, 
como se ha advertido ántes , los supone oriundos 
de España , y primeros pobladores de Sicilia, 
pues insinuó ser mitológico lo que se decía de 
los ciclopes que se suponía estar en ella ántes 
del arribo de los sicanos. 

En las dichas expresiones de Diodoro Sículo 
se dice que , con el arribo , comercio y estable- 
cimiento de los griegos , mudáron el bárbaro leu- 
guage y el nombre los habitantes de Sicilia. Es- 
tos debían ser los sicanos ; pues los sículos no 
solo no han mudado el nombre , sino que le han 
conservado siempre, y conservan los actuales si- 
cilianos. Asimismo el bárbaro lenguage debia ser 
el de los sicanos- íberos ; esto es , ei vascuence, 
en el que tienen clara significación muchos nom- 
bres geográficos de Sicilia, y muchas palabras que 
aun usan los sicilianos. En tiempo de Platón , co- 
mo se infiere de su carta á los parientes de Dion, 
duraba todavía este lenguage ; pues dice: »>con 
verisímil razón toda la Sicilia está casi para que- 
dar privada de la lengua griega , cayendo en po- 
der y dominación de los fenicios y de los ópt- 
eos." Estos ópicos , los óseos de Italia , y los vols- 
cos (a) de la provincia Narbonense eran íberos. 
Apuleyo (que florecía en el año 160), en el libro pri- 
mero de sus metamorfóseos, llama trilingües á los 

(a) Los óseos, llamados antiguamente vulseos y épicos, 
dicen Paulo y Festo: véase el ariículo ostum en Pompeyo 
Festu, Véase en este volumen ei aún. 668 , &c 
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sicilianos , porque hablaban , como dice con ra- 
zón Cluverio ^a) , las lenguas sícula , griega y 
fenicia. La sícula era ia ópica ú osea, A las di- 
chas tres lenguas han pertenecido las naciones 
que han entrado en Sicilia. Escilace , autor mas 
antiguo que Tucfdides , en su compendioso cir- 
cuito del mar interno , dice : "en Sicilia hay es- 
tas naciones bárbaras : la clima , la sicana , la 
sícula y la troyana : estas son bárbaras : además 
de estas , hay griegos que la habitan." To- 
das estas naciones pertenecen á las tres lenguas 
dichas. 

Las sicanos pues , que pobláron primitiva- 
mente la Sicüia , ó fueron de sus primeros po- 
bladores , eran españoles según la común opi- 
nión de los mas insignes autores. Ellos transmi» 
gráron desde España según Tucídides y Halicar- 
náseo : descubramos su pais nativo de donde 
transmigraron. Silio Itálico dice (b) expresamen- 
te que, después de los ciclopes, los campos de Si- 
cilia fuéron cultivados por los sicanos llegados 
de los Piriaeos , en donde tomaron el nombre 

(ai PbÜippi CluverÜ SLiiia aniíqua , lib. I. C- 9. p. 47, 
(b) C. Sitiiti lialicui de bello Púnico secundo. Li- 
bro 14. ven. 33. 

• * ■ m¿W*v^ . - > 

Pon Jirum Antipbat* teeptrum , el Cyehpia rtgna 
Vomtre verterunt primum nova ruta uc*n¡ : 
Pyreru nütii popal*/ , aui ñamen új> arnnt 
Jiitcitmn patrio UftéC impoiuete vacanli. 
Mox ligurum pubei , Simio duetore , novatit 
PoitesíU belfo mulata vocobuta regnir. 

Silio Itálico prodigue diciendo que después llegáron su- 
cesivamente i 6. . \ lo* griegos crv;<oses y trigio». 

Hervós. IV. Cata/, tk 
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de un rio : que después llegáron los lígures con 
el capitán Sículo ; y que últimamente llegáron 
los griegos." Los sicanos pues , debían e$tar en 
las faldas españolas de los Pirineos , ó cerca de 
ellas : y á alguno de estos dos sitios está cerca- 
no el país en que los lígures é íberos estaban 
mezclados ; pues ántcs se dixo que los lígures 
se extendían por la Liguria (ó Genovesado) y 
costa francesa hasta cabo de Agde , y desde es- 
te hasta los Pirineos estaban mezclados con los 
íberos. 

610 Busquemos cerca de los Pirineos en Es- 
paña el rio que dio nombre á los sicanos-íbe- 
ros. Servio (a) , sobre las palabras de Virgilio 
gentes venere sicana en el libro vi» de la Enei- 
da , dice : "los sicanos , según algunos , son gen- 
te española , que tomó su nombre del rio Sico- 
ris , del que Lucano dixo (en el libro vui.) 

Super bunc fundata vetusta 
Surgit Ilerda mana : placidis preeiabitur undis 
Hesperios ínter Sicoris non ultimus amnis. 

Del rio llamado Sicoris por Lucano tpmáron su 
nombre los sicanos según algunos escritores. Es- 
te rio estaba junto á Ilerda (hoy Lérida), ca- 
pital de los ilergetcs , llamados ilernetes por To- 
lomeo , que en su país pone las ciudades de Iler- 
da , Osea , Orgia , &c Polibio , Julio César ; Es- 
trabon , Plinío y Esteban Bizantino los llaman 
ilergetes , cuyo nombre proviene de MW 'J*. 
quizá de ilerda , con alteración de la letra d. m 

(t) Servio cita solamente el veno último de ^uca""» 
al qual he añadido yo los anteriores , para que se 
nozca que habla del rio Segre que pasa por Wrid*. 
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rio Sicoris pues , era el que ahora se llama Se- 
gre , el mas caudaloso de Cataluña que , nacien- 
do en la Cerdaña internada en los Pirineos , pa- 
sa por Lérida , y desagua en el rio Ebro. 

Esteban Bizantino confirma la opinión de ha- 
ber en España y en Sicilia pais , rio y ciudad 
de sicanos. En el artículo Vera dice : * Dera, 
pais de Iberia , por el qual pasa el rioSicano;" 
en el artículo Sicane dice: "Sicane, ciudad de 
Iberia según Hecate:" y en el artículo S ¡cania 
dice : «Sicania , pais confinante con los agrigen- 
tinos , y el rio Sicario , como dice Apolodoro." 
Agrigento hoy conserva su mismo nombre. La 
ciudad de Dera en España es solamente nom- 
brada por Esteban Bizantino , la qual á mi pa- 
recer es Ihrda (a). 



(a) Festo Avieno , en su obra Ora marítima r descri- 
biendo las islas Baleares, pasa á describir la frontera de 
España desde los Pirineos , y dice desde el verso 473: 
Prima eorum chitas 
llerda surgir. Lillut extendit de hinc 
Steriiet arenas. Hcmeros copium quoque 
Habítala pridsm hic chitas t nunc jsm filum 
Vacuum incolarum lánguido stagno maJet. 
A¡t. Hit init se Sitana chilar 
Í*ropinquo ab amni tic vocaia iberis» - 

Tomás Pinedo , en la ñora al articulo Sicane de Esteban 
Bizantino , lee en Avieno Idera en logar de ¡Urda, y 
Sicana en lugar de Sitana : y añade siguiendo i Vossio 
(en notas al cap. 6. del lib. 2 de Pom ponió Mela) que 
el rio Sicano es el llamado Suero , y la ciudad 5»cana 
es la población Sucrwn en el desagüe del Suero (Juear). 
Mas Avieno claramente habla de la primera ciudad en- 
tre los Pirineos y Hermcroscopío (que ciertamente es el 
cabo de San Martin junto á Denia), y después habla de 
la ciudad Sitana , esto es , de Seiabit , que es Xátiva , lla- 
mada también San Felipe. 



i6o catálogo de las lenguas. 

Parece que queda demostrado históricamen- 
te , que erao íberos los sicanos de Sicilia; y que 
los lígures Uegáran hasta los Pirineos : y la de- 
mostración dí estas dos cosas hace muy creíble 
que , como afirman Tucídides y Dionisio HjIí- 
carnásco , ¿ insinúa Silio Itálico , los sicanos pa- 
sáron desde España á Sicilia molestados por los 
lígures : esto es , pasáron desde el territorio de 
Lérida , que antes *e llamaría Sica na ó Sicoria, 
con alusión al nombre antiguo del ríoSegre,y 
después se llamó país de los ilergctes , ó o^uixa* 
mejor de los iltrdetes , porque tomarían su nom- 
bre de la capital lierda (Lérida), la qual em- 
pezaría á ser mas conocida y concurrida luego 
que hubiese quedado despoblada Sicane , ciu- 
dad de Iberia , como dice Hecate citado por Es- 
teban Bizantino. Ilerda quizá entonces se llama- 
ría Dera , como la llama el dicho Esteban ; y 
los naturales le prepondrían la sílaba il , que 
en bascuence significa población , como se pre- 
pone en lliberis , liipüla , Ilirurgü , llici y llo- 
ro , Ileosca , &c y resultaría el nombre lldera* 
de donde provino Ilerda , y últimamente Léri- 
da. En la equivocación del lenguage del vulgo 
mas fácilmente se deriva Ilerda de /Aten?, que 
Lérida de lierda : y ciertamente Lérida se ha 
derivado de lierda. 

6a i Entre los autores citados , la duda prin- 
cipal consistía en si los sicanos eran 6 no los 
primeros pobladores de Sicilia ; pues estos sica- 
nos , como confiesa Guarnacci , eran comun- 
mente reputados españoles por los autores de 
mas nota : y la dicha duda hace conocer que 
fué antiquísima su transmigración desde España 
i Sicilia. La antigüedad de esta transmigración 
se prueba también con las siguientes observado- 
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nes. Los íberos sicanos fueron expelidos por los 
lígures ; y las excursiones de estos por las cos- 
tas de Francia desde los Alpes hasta los Piri- 
neos debiéron haberse hecho ántes que los grie- 
gos M estableciesen en las dichas costas en que 
babian subyugado 1 los lígures. Estos quedé ron 
dominantes , y después fueron expelidos , como 
dice Avicno citado , por los celtas , los quales 
ya en tiempo de Julio César habían introduci- 
do su lenguage en la provincia Narboneose. La 
serie de estos hechos supone antiquísimas la in- 
vasión de los lígures en la Sicania íbera ú es- 
pañola , y la transmigración de los íberos sica- 
nios á Sicilia. 

En esta habian dominado los sículos casi tres 
siglos ántes que entrasen los griegos , cuyo es- 
tablecimiento se debe suponer á to ménos en el 
siglo vi ántes de la era christiana : por k> que, 
ios sículos entráron en Sicilia á lo menos nueve 
siglos ántes de dicha era : y en este tiempo cesó 
la dominación de ios sicanos en la misma isla. 
No es improbable la opinión de Helenio Lesbio 
y de Frlisto , que dicen haber pasado los sícu- 
los á Sicilia como ochenta años ántes de la guer- 
ra troyana : esto es , mas de doce siglos ántes 
de la era christiana : y de consiguiente , los si- 
canos debiéron haberse establecido en Sicilia á 
lo ménos quince siglos ántes de dicha era , pues 
ellos fundáron no pocas poblaciones , como lo 
demuestran sus nombres , 6 semejantes á las 
otras de España, 6 significativos en bascuence, 
que era el idioma antiguo español. En otro lu- 
gar (67a) se dará noticia de dichos nombres. 

Julio Solino Polistor , en su colectánea his- 
tórica, al capítulo xi , tratando de Sicilia , dice: 
mucho tiempo antes de los tiempos troyanos, 
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Sicano , rey , dió nombre á Sicania , habiendo 
llegado á esta con grandísimo exército de íbe- 
ros (ü españoles). Después llegó Sículo, hyo de 
Neptuno, y muchísimos corintios , argivos, &c." 
Marciano Capella en el libro 6.° adoptó esta 
opinión de Solino en órden á Sicano y á Sículo: 
y San Isidoro, en el capítulo vi del libro 14 de 
sus orígenes , dixo : " Sicilia se llamó Sicania con 
alusión á Sicanio , rey , y después se llamó Si- 
cilia con alusión á Sículo , hermano de Italo.** 
Parece que San Isidoro adoptó la opinión de So- 
lino sobre Sicano llamándole rey , aunque no 
dice que fué á Sicilia con exército español. La 
opinión pues, de haber pasado á Sicilia el rey 
Sicano con exército espantase debe reputar an- 
tigua , habiéndose referido por Solino ; y no con- 
tradice á las de Tucídides y de Dionisio Hali- 
carnáseo , que afirman haber pasado á Sicilia lo» 
sicanos íberos , pues estos pudiéron ir con un 
gefe llamado Sicano , porque capitaneaba á los 
sicanos. La llegada de los sicanos á Sicilia es 
afirmada por casi todos los escritores antiguos: 
para hacer su transmigración debieron elegir y 
tener algún gefe que quizá la habría aconseja- 
do , pues las transmigraciones de colonias na- 
cionales siempre se han hecho de este modo, 
y el dicho gefe vulgarmente se llamaría el rey 
Sicano. 

611 Los lígures que , pasando los Pirineos, 
invadiéron los países de los ilergetes (esto es, 
de los de Uerda , que es Lérida) , y los obla- 
ron á transmigrar , probablemente se establecie- 
ron en dichos países ; mas quizá duró poco su 
establecimiento , ó porque se volviéron á V ran- 
cia , ó porque se confundieron con los íberos, 
así como se mezcláxon con estos los lígures que 
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había entre los Pirineos y el Ródano. En Cata- 
luña , en donde se hizo la invasión de los liga- 
res , no ha quedado memoria de estos ; y ape- 
nas se nombran por los historiadores españoles. 
Juan Mariana , en el capítulo xxi del libro i.° 
de su historia de España , tratando de los des- 
cubrimientos hechos en las navegaciones de Ha- 
rnilcon y de llarion , nombra el promontorio 
Ligare en la costa septentrional de España , y 
el lago Ligóstico del monte llamado Argentaría 
(esto es, de un monte en el territorio de Segu- 
ra , del que nacen los rios Guadalquivir y Se- 
gura) : mas el dicho promontorio Ligore y el 
lago Ligóstico distan mucho de Cataluña , de la 
qual los lígures no pasarían á otros países de 
España : y así parece que no de la invasión ü 
establecimiento de los lígures , sino de ser bas- 
cueace la radical ligur (648) , provendrían 
los dichos nombres Ligore y Ligóstico. Avíe- 
no (a) , que llamó á Guadalquivir Tartesso , di- 




(a) Fesio Avieno , en la descripción de las costas ma- 
rítimas verso 384 i dice: 

Tartetsus amnts ex Libystico tacú. 

Después t en el verso 291 , nombra el monte Ar. 
diciendo : 

At moni paludtm incumbil Argtntarius 
Sic á vtsuslis dktut. 

Estrabon , en el núm. 10. del llW 5- de su geografía , di- 
ce : "Parece que los antiguos llamaron Tartesso al rio 
Betis (Guadalquivir) , y también á Cádiz : y se juzga que 
Stesicoro cantó diciendo del ganado de Gerion : enfren- 
te de la Inclita Kritrea (es la isla de Cádiz) el rio Tar- 
teaio de las fuentes grandes , de las raices argénteas t y 
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xo que este rio nacía del lago Libístico (nombre 
que en la locución de Avieno significa lo mis- 
mo que Li hit i no y Ligystico ó Ligústico) , y des- 
pués añadió que antiguamente se llamaba Ar- 
gentarlo el monte en que estaba el dicho lago 
libístico (662). Esteban Bizantino añadió la no- 
ticia de haber una ciudad llamada Lígystine en 
España : pues en el articulo Ligystine dice *. w Lt- 
gystine , ciudad de los iigyes (esto es , lígures) 
cerca de la Iberia occidental , y junto á Tarsoc 
los habitantes se llaman Iigyes (esto es , lígures). 
Tomís Pinedo , ea la nota sobre dicho artículo, 
dice : ¿quién jamas oyó ó dixo Tarso 2 , juzgo que 
ninguno." Me parece que Esteban por Tarso qui- 
so entender Tarteso , como claramente lo indi- 
ca en el artículo Tartesso , en donde dice : "Tar- 
tesso , ciudad de Iberia por el nombre del rio 
(Tartesso) que nace del monte Argcutario." He 
aquí el monte en que , según Avieno , estaba el 
lago ¡Jbistico^ de que nacia el rio Tartesso (Guar 
dalquivir). 

En Suidas hallo también mención del lugar 
Ligústico en España ; pues ea el artículo Ligús' 
tico piélago dice: "Ligústico piélago, y lugar 
Ligústico en Iberia. Véase el artículo ./ir ¿varar. 
Y en este artículo dice : " Atbeatos , el que up 
vió. No habiendo visto jamas á Grecia por cau- 
sa de las guerras ibérica y ligústica , se fué í 
Grecia." En el primero de estos dos artículos 
claramente se habla del lugar Ligústico en Es- 

■V - - 

dicen qnc en medio de las dos bocas de! Beti< «tal» 
ciudad de Tartesso así llamada del nombre del rio » Y 
que se llamó Tanésides el país que ahora babiun los tor- 
dillos. Y Eraióstenej llamó Taueúde» ai país vecino 1 
Caipe (GitrMtary 
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paila : y del segundo , aunque explicado contu- 
samente , nada se infiere contra el primero , co- 
mo Rodulfo Kustero pretende que se (a) in- 
fiera. 

623 Los escritores antiguos pues , ponen ea 
España sitios con nombres claramente alusivos 
al de los lígures (llamados así por los romanos, 
y ligyes por los griegos) : mas no por esto cree- 
ré que los Hgurcs hayan estado en todos aque- 
llos sitios , ó les hayan dado su nombre ; por- 
que no hay fundamento para conjeturar que se 
hubiesen internado en España desde el territo- 
rio de Lérida en que debió suceder su irrupción. 
La palabra iíguros , como ya advirtió Manuel 
Larramendi en el prólogo á su diccionario bas- 
cuence , significa en este idioma suavidad ; y 
también es puramente griega. Ligys (ó Ligus), 
dice Suidas en su lexicón , y Ligyros (ó Lfgu- 
ros) significan agudo , canoro , suave. Los roma- 
nos , que usáron la palabra iigur , no la toma- 
ron seguramente de los griegos que decian ¿igies, 
y no usaban del nombre ¡igus , ligúsiico que 
eran palabras significativas en su idioma , sino 
la oirían á los túseos (ó toscanos^, entre los qua- 
les y los romanos estaban los lígures. Se ha in- 
sinuado no pocas veces que los íberos estaban 
en e) Genovesado y en las costas seguidas de 
Francia ántes que á esta y á aquel vinieran loa 
llamados lígures ; y llamándose Liguria el Ge- 
novesado (pais en que se estableció la mayor 
pane de los lígures), parece que los íberos sus 
primitivos pobladores debieron darle el nombre 

(a) Sui4a lexicón gr, ac !at. Cantabrigla , 170J , foL 
voL 3. en el vo). 1. §. Aiyti$T«« 

Hervás. IT. Cafal. íi 
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de la palabra bascuence luguiroa^ que significa 
suave , porque el clima de la ribera del Geno- 
vesado (648) es suave. 

La exposición de la entrada de los lígures en 
España me ha obligado á tratar largamente de 
los sica nos- íberos que salíéron de España por 
causa de la irrupción de los lígures , y transmi- 
gró ron á Sicilia , que probablemente estaba de- 
sierta. Esta transmigración < que debió hacerse 
por mar , pues entónces toda la costa de Fran- 
cia y de Génova (por donde iba el camino rus- 
ta llegar enfrente de Sicilia) estarla inundada de 
lígures , hace conjeturar que los sicanos-fberos 
tenían conocimiento práctico', ó noticia cierta 
del estado de Sicilia ; pues sin tener tal noticia, 
no es creíble que 'ellos abandonasen su país pa- 
ra establecerse en ella. La transmigración de es- 
tos sicanos íberos á Sicilia autoriza la opinión 
que los hace de una misma nación con los sicanos- 
italianos. Estaban estos en los paises marítimo* 
(667 fitc.) contiguos y aun confinantes con los 
óseos , llamados también obscos y ópicos , co- 
mo advierte Pompeyo Festo en el artículo 0í- 
cum en sus libros de la significación de las pa- 
labras : y los óseos eran de nación diversa de 
la romana , pues , como dice el dicho Festo en 
el artículo citado , no sabían hablar latiu , que 
era el idioma de los romanos. Después (653) ha- 
ré conocer' que los nombres de varias poblacio- 
nes de los óseos y sicanos-italianos son si- 
cativos' en bascuence , y' esta observación 'hace 
descubrir ser ellos de la nación íbera. 

Qualquiera que coteje con lo que refieren va- 
rios escritores de la historia antigua española rie 
tiempos fabulosos las noticias expuestas sobre los 1 
lígures , y las que después se expondrán sobre 
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los nombres antiguos de muchas poblaciones ita- 
lianas significativos en bascuence , y sobre el an- 
tiguo establecimiento de los íberos en Italia , no 
podrá menos de coajeturar que se contienen en 
aquella desfigurados muchos sucesos de los pri- 
mitivos españoles. 



ARTICULO V. 



LLEGADA DE LOS G&IBGOS A ESPAÑA , T SU ESTA- 
BLECIMIENTO EN ELLA. 

624 Varron , como ántes se advirtió, nom- 
brando las naciones que sucesivamente se habían 
establecido en España , no nombra la griega , de 
cuyo arribo y establecimiento en España tratan 
muchos escritores antiguos , y que aun quando 
estos no lo hubieran tratado , seria notorio , pues 
claramente se infiere (como ya advinieron Es- 
trabon en el libro 3. 0 de su geografía , y San Ge- 
rónimo en el prólogo al Ubro 2. 0 sobre la epís- 
tola á los gálatas) de los nombres griegos de 
muchos países y poblaciones de * 

Arribo de los griegos á España , y su esf. 
cimiento en las costas españolas del Me- 
diterráneo. 

Herodoto refiere circunstanciadamente el mas 
antiguo arribo de los griegos á España. " Dice (a) 

(a) Uerodtii Alicarnatttl h'utori* gr. ac ¡al. Amslc- 
lodami , 1763 , fui. lib. 4. J. ija. pag. 347. 

lI 1 
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pues , que los de Tera f se cree que es la isla 
de Gozo del archipiélago) , por aviso de un orá- 
culo , salieron por mar para fundar poblaciones 
en Africa. La nave , que era Samia , y que go- 
bernaba el piloto Coleo, navegando hácia Egip- 
to , arribó á la isla Platea , y saliendo de ella 
con el mismo rumbo , un viento fuerte la arre- 
bató , y Uevó á las colunas de Hércules (¿ al 
estrecho de Gibraltar) , y Uegáron á Tartesio 
(-estaba á seis millas de Gibraltar) por dispo- 
sición divina en tiempo en que Tarteso era em- 
porio virgen , ó no &eqüentado de extrangeros. 
Volvieron desde Tarteso haciendo la mayor ga- 
nancia que hasta entonces se había conocido , á 
excepción de la que hizo Sosastro Egineta hijo 
á Laomedonte , con la qual no es comparable 
ninguna otra. Los comerciantes , con la décima 
parte de la ganancia que fué de seis talentos» 
hicieron un vaso de metal como el Argólico , y 
le colocáron en el templo de Juno , sostenién- 
dole tres colosos arrodillados de siete codos de 
altura. Con este hecho hubo primeramente gran 
amistad entre los cirenéos , teréos y samios" He^ 
rodoto prosigue esta relación poniendo las tra- 
diciones de los teréos y cirenéos principalmen- 
te sobre la fundación de Cirene en Africa por 
Bauo , la qual parece haberse hecho en aquel 
tiempo. Eusebio , en su cronicón , determinó el 
aíio de esta fundación , que hace corresponder 
al 63 1 después del nacimiento de Abraham (a). 

(a) El cronicón de Kuwbio que traduio San Geróni- 
mo al latín se halla publicado cun la mayor exactitud 
en el volumen 8. de U obra : S. Eunhii liiercnymt 

ra Damhuci Vallar sii. Veronas , i7$°> fo\. voL W- 

Yéase la col. 242. del dicho volumen 8. anno 6Bi« 



TRAT. V. SECCION U CAP. IV. «69 

Este , según Petavio (a) , nació en el ano 2016 
ántes de la era christiana, aunque Eusebio quiere 
que naciese en el 2017 : por lo que, desde es- 
te año , como advierte Petavio , empieza el cro- 
nicón de Eusebio : y por lo mismo el año de 681, 
en que se pone la fundación de Cirene , corres- 
ponde al de 1336 ántes de la era christiana. En 
este tiempo la marina , ó el comercio marítimo 
de los griegos , estaba en su infancia : no obs- 
tante , por casualidad pudo llegar al estrecho de 
Oibraltar algún barco de ellos arrebatado del 
viento. Mas Herodoto , continuando la historia 
de Cirene después de pocas generaciones de Han > 
su fundador , refiere las hazañas de Ciro y Cam- 
bises , que pertenecen al siglo vi ántcs de la era 
christiana : por lo que , el arribo de la nave Sa- 
mia con el piloto Coleo á Tartesio seria á lo mas 
ocho siglos ántes de la dicha era. 

La expuesta noticia de Herodoto trata sola- 
mente del primer arribo de los griegos á Espa- 
ña , en la qual debe ponerse el establecimiento 
después de la época del arribo. Estrabon nos da 
noticias de que podemos inferir esta época. Tra- 
tando de la isla de Rodas, dice (b) : M de los ro- 
dios se refieren las cosas siguientes. Sus negocios 
tuvieron feliz éxito , no solamente quando fun- 
dáion la ciudad , que aun dura , sino también 
muchos años ántcs de empezar las olimpiadas 
pues desde su pais enviáron una flota , y habien- 
do llegado á las costas de España, fundaron la 
ciudad de Rodas, que después ocupáron los mar- 
ta) Dionisio Petavio en el libro 13. de su obra : Doc- 
trina itmprum , afk* aoiti : «117 ¿mes de U era chris- 
dftftfc 

(b) Estrabon , lib. 14. P- 7$*- ($37). 
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selleses." Estos eran griegos focenscs seguu to- 
dos los historiadores antiguos. Estrabon (aj dice 
que los rodios fuá Jirón la ciudad de Rodes (hoy 
se llama Rosas* ea la costa marítima y confi- 
nes de España y Francia eutre los Pirineos y 
Gerona) muchos años ántes de instituirse las 
olimpiadas , las quales erapezáron hácía el año 
776 ántes de la era christiana : por lo que, pa- 
rece que los rodios fuudáron dicha ciuiad ;i lo 
ménos ocho siglos ántes de la era christiaua. Eu- 
sebio señala el tiempo del mayor poder y pros- 
peridad de los rodios por veinte y tres años , y 
le hace corresponder al siglo u (b) ántes de 
dicha era. Diciendo Estrabon que los rodios fun- 
dáron á Rodes en España muchos años ántes de 
empezar las olimpiadas , si por machos anos se 
entiende un siglo , la fundación de esta ciudad 
se haría cerca de nueve siglos ántes de la era 
christiana ; y en este tiempo se deberá poner et 
primer establecimiento de los griegos en Es- 
paña. 

635 A la antigüedad del tal establecimiento 
no se opone la noticia que Herodoto da de los 
focenses , diciendo que (560) estos hiciéron co- 
nocer á los griegos el Adria (el país del golfo 
Adriático) , la Tirrenia (la Toscana) , la Iberia 
(España) y el Tarteso (el pais entre Algeciras 
y Gihraltar) ; porque Herodoto con estas ex- 
presiones solamente quiso decir que los focenses 
(cuya navegación consta haberse hecho cinco si- 

¡i LAafS 

(a) Estrabon citado , Ub. 3. n. si. p. ifi8- 
(b¡ Eowbio , en su cronicón , pone el nacimiento de 
Abraham el año 2019 ames de la era christiana , 7 *j 
mayor poder de los rodios en el año 1 100 después del 
nacimiento de Abraham. 
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glos ántes de la era christiana) habían sido los 
primeros que habían dado claro conocimiento 
de dichos países á los griegos que le tenían no 
muy confuso de ellos , como consta claramen- 
te de varios autores antiguos. Anacreonte (cita- 
do por Estrabon en el libro 3. 0 de su geogra- 
fía) y Escüace , autores que florecían cinco siglos 
antes de la era chrisriana , hacen mención , aquel 
de sucesos de Tarteso , y este de sus costas, como 
cosas sabidas; y mas distintamente las nombra Ho- 
mero , que íloreció ocho siglos ántes de la era 
ehristíana , y no las pudo saber de lo* focCn- 
ses , cuya navegación fué cinco siglos ántes de 
dicha era. La noticia del Adriático y de los tír- 
renos (ó toscanos) debió ser pública entre los 
griegos ántes que la de España , que les era el 
país mas lejano. 

Parece pues, que el establecimiento de los 
rodios en Rodes , 6 Rosas de Cataluña , se debe 
poner entre el octavo ú nono siglo ántes de la 
era chrisriana. Los rodios establecidos en Rosas, 
siendo comerciantes , debieron pensar en exten- 
der sus establecimientos. Estrabon citado pone 
la siguiente noticia: "Algunos dicen que las is- 
las Gionasias (¡as Baleares , o Mallorca y Me- 
norca) fuéron pobladas por los rodios después de 
la guerra troyana." Estrabon en esta expresión 
da á entender que aprueba la antigüedad que 
se da al establecimiento de los rodios en las ist- 
ias Baleares: á la verdad no hay fundamento 
para aprobarlo , ni para decir que fuéron po- 
bladas por rodios : el nombre griego de Ginna- 
sias que estos probablemente les diéron , signi- 
fica desnüdos : y con esta significación nos da á 
entender que los rodios cncontráron desnudos & 
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los habitantes de dichas islas. Y aun parece pro- 
bable que los roJios se estableciesen en ellas á ri- 
tes de fundar á Rodcs ó Rosas en tierra firme; 
porque les seria mas fácil el establecimiento en 
playa de pais de bárbaros, que en el de nación 
culta que d¿bia tener gubierno fixo. D-'sde las 
islas Baleares pasarían los rodios á fundar á Ro- 
sas en la costa vecina de España , y después con 
los fócenles de Marsella se extenderían por dicha 
cosía hasta Málaga , desde la qual , ó desde Gi- 
braltar, saltiron hasta la costa, septentrional de 
Portugal , extendiéndose desde esta hasta entrar 
en la de Galicix • I 

6a6 Sabemos que los ruceases de Marsella 
fundáron en Cataluña la ciudad de Ampurias» 
llamándola Empeña y Dipolis (esto es , dos 
ciudades). Ampurias era emporio de comercio, y 
por esto se llamó Emporio 1 de Emporio palabra 
griega. Silio Itálico (lio, 3. 0 vers. 357)^1x0: 

Nec ceretani quondam Tyrintbia castra.» 
Pbocaica dant Emporio:: dat Tarraco pubem. 

• 

Pone los focenses en Ampurias , y los tirintios 
en los ce reta nos que confinaban , según Tolomeo, 
con los ilergetes , que eran los de Huesca y Lé- 
rida. Los ceretanos pues, eran los que ahora se 
llaman cerdanios , cuya capital es Puigcerdá, 
que Tolomeo llamó jW/'a Ubica , y San Julián 
nombró diciendo Castrum Libia , quod est cfi- 
pui Ciritania*. La gente tírintia que Silio Itálico 
pone en Ccrdania , era paisana de Hércules grie- 
go , nacido en Tirintia del Peloponeso ( hoy M°~ 
rea) , y con alusión al nombre de su patria lla- 
mada Tirintio. 
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Silio Itálico asimismo pone en las islas Ba- 
leares á Tlepolemo , hijo de Hércules , y á Lindo: 
y dice así: 

Iamque Tlepolemus sator , et cui Lindui origo 
Férvida bella ferens B 'alear is^et al ¡te plumbo. 

Desde Cataluña se extendiéron los griegos por 
las inmediatas playas occidentales , que son las 
del reyno de Valencia. En las de este fundároa 
ó pobláron los griegos las ciudades de Sagunto 
(hoy Murviedro) y Danium (hoy Denia). Tito 
Livio , en el capítulo vn del libro 21 , dice : tt los 
de Sagunto dicen ser oriundos de la isla de Za- 
cinto , y también de los rótulos de Ardea." La 
isla de Zacinto se llama hoy Zante á quince le- 
guas de la Morea (llamada ántes Peloponeso). 
Ardea era una ciudad (que aun conserva su nom- 
bre) en la campaña de Roma á diez y ocho mi- 
llas de esta cerca del mar : su fundación era de 
griegos según los antiguos autores. Los griegos 
pues , de Italia pasáron á España. Los naturales 
de Ardea confinaban con los etruscos , que tara- 
bien eran griegos , y fuéron famosos en la alfa- 
rería , de que cada dia se desentierran innume- 
rables vasos : y en hacer estos eran célebres los 
saguntinos : por lo que , Marcial dixo (lib. u° epi- 
grama 8.) : Sume Sagimtino pocula ficta luto. Los 
antiguos creyeron (a) que Sagunto debía su nom- 
bre al de la isla Zacyntbo: mas Sagunto es nom- 
bre ibérico (683). 

Estrabon dice que Sagunto fué fundado por 

(a) Silio Itálico (lib. 1. v. 371.) supone también que 
Sagunto fuese fundación de los isleños de Zacinto. 
Hervás.ir.Catal. wm 
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los griegos. Plinio , en el capítulo x del lib. 10, 
dice que en Saguoto estaba el templo de Dia- 
na , en ei que , según Boccho , había vigas lle- 
vadas por sus fundadores dos siglos ántes de la 
ruina de Troya , y que aun duraban las de ene- 
bro. Esteban Bizantino, ó el geógrafo , pone en 
diversos artículos á Zacansba , ciudad española 
tomada por Aníbal : á Zacyntbos , ciudad de 
España ; y a Sagunto , ciudad española , cuyos 
ciudadanos se llamaban saguntinos. En estos tres 
artículos da tres (a) nombres á Sagunto , y de 
ellos el primitivo seria Zacyntbos ; pues en la 
isla de Zante , según Wheler {b) , se ha halla- 
do una moneda con este nombre griego zwtoi. 
En dicha isla se habla griego é italiano- Los sa- 
guntinos apenas conocían á los romanos, quao- 
do fueron sus mas fieles y tenaces aliados , y 
diéron motivo á la última guerra púnica. Con- 
jeturo que los saguntinos hablaban un dialecto 
griego-latino ; y porque el lenguage romano era 
también dialecto griego t fácilmente se entendie- 
ron hablando , y se estrecharon en alianza oe 
idioma y parentesco. Y quizá en Sagunto se ha- 
blaba el antiguo latino, pues los de Ardea le ha- 
blaban , y los saguntinos provenían también de 
Ardea , como se ha dicho. 

Estrabon , después de haber dicho que M- 
gunto fué edificada por los de Zacinto , añade 
lo siguiente : "En la cercanía (de Sagunto) están 
las ciudades Cberroneso , Oteatro y Cartalias , / 
en el mismo paso del Ebro está Dertasa {noy 

(a) Eslcban Bizantino en loa articulo* Zacantha , Z*- 

°"(b) ' Voy^c^de Dalmaiie pu Georgc Whel«- ^í*, 
172a , 8.° voL a. en el voL 1. Üb. i. p. ©> 
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Tortosa)." Estas ciudades debían estar entre Sa- 
guato (hoy Murviedro) y el desagüe del Ebro: 
la primera era Cberroneso , nombre griego, que 
significa península ; y que conviene a Peñíscola, 
que es un peñón en península. Oleatro y Cana- 
llas debían estar hácia Vinaroz entre Peñíscola 
y el Ebro. Carta/tas parece ser claramente nom- 
bre griego , que proviene de Kartelios , cesto ó 
canasto , que en latín se llama cartaJlus. Olea- 
tro parece también ser de la lengua griega , en 
la que se dice : claison aceyte : elaia oliva: t/oa 
aceytuna ; olpe alcuza ó vasija de aceyte : y qui- 
zá mejor provenga de ia palabra griega olyntbor 
higo ü higuera que no madura. Desde Peñíscola 
hasta el Ebro se trafica aun en cestos , y se cul- 
tivan higuerales. Parece pues , que las tres ciu- 
dades dichas , según sus nombres , fueron grie- 
gas. Entre Tortosa y Tarragona pone Antonino 
la ciudad Oleastro diversa de la que Estrabon 
pone entre Tortosa y Peñíscola : una y otra pro- 
bablemente eran de colonias griegas. 

El Jucar (llamado Suero por los antiguos) 
desagua casi en el medio de la playa del rey no 
de Valencia. Estrabon (a) dice : "desde el rio 
Suero hasta Cartagena hay tres poblaciones de 
marselleses : y no lejos del rio está la llamada 
Hemeroscopio {del día-atalaya) muy conocida, 
que tiene en el promontorio {boy de San Mar- 
tin) el famoso templo de Diana — se llama tam- 
bién Diamo , como si se dixera Artemisia." Ar- 
temisia es epíteto que se da á Diana (b). Los 

-Ji «JJ ti :h, 

(a) Estrabon . lib. 3. $. 20. p- 167. (jj?). 
(o) Estrabon , lib. 14- 5- «• P- 755- d '« : Dian » * ila " 
m* Anemu , porque da la integridad « incolumidad. 

Mm a 
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raarsellescs eran griegos focenses , como dice 
Lucano libro S .°; 

, MarsiUaquc sute donatus libera Pbocis. 

Esteban Bizantino , citando á Artemidoro , dice: 
—Toscopio , ciudad de los celtíberos , y co- 
foceuses." Estrsbon, en el libro 4." , dice 
eran focenses los de Marsella, los quales, se- 
lo oue el oráculo les mandó al salir de su 
pais , debían llevar por guia de su viage á Dia- 
na ; y llegando á Efeso , en donde se apareció 
á la muger Aristarca , hictéroa el templo á la 
Diana Efcsina dexando en él por sacerdotisa á 
Aristarca , y desde entónces conservaron la cos- 
tumbre de que su primer cuidado fuese de eri- 
gir , según los ritos efesinos , un templo á Diana 
en los paises en que se establecieran. 

627 Parece pues , que los griegos se habían 
apoderado de varios paises de la costa del rey- 
no de Valencia, en la que se distinguió la ciu- 
dad de Sagunto , que se declaró tenazmente alia- 
da de los romanos contra los cartagineses ; y 
probablemente , para esta tenaz alianzi , ayudó 
mucho el entender los saguminas el lenguage de 
los romanos. El de estos era dialecto griego muy 
adulterado con las lenguas de los íberos y cel- 
tas que había en Italia ; y el lenguage de los sa- 
guntinos debía también ser dialecto griego , y no 
poco semejante al latino de loa romanos ; pues 
los saguntinos en parte descendían de los rótu- 
los que estaban en Ardea , que dista de Rotna 
diez y ocho millas. 

Sigúese Cartagena , hasta la qual había lies 
poblaciones griegas desde el rio Jucar ¿ y aua- 
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que Cartagena generalmente se diga haber sido 
fundada por Asdrubal , parece que en su sitio 
debía haber ámes alguna otra población. Qual- 
quiera que observe la situación de Cartagena y 
de las montañas altísimas que cierran su puer- 
to , y se extienden á sus lados oriental y occi- 
dental , conjeturará que la playa de Cartagena 
debía estar despoblada , ó que si habia en ella 
uoa población , debía estar en el sitio en que hoy 
está la ciudad. Esta población existía áotes que 
Asdrubal fundase á Cartagena , según indica Jus- 
tino en el libro 44 de su compendio histórico, 
en donde dice que Teucro , llegado á las costas 
de España , ocupó los sitios en que ahora está 
la nueva Cartago (Cartagena). Siüo Itálico adop- 
tó esta opinión , pues dice en el lib. 3. 0 vers. 267: 

Dat Cartbago vires Teucro fundata vetusto, 

y en el libro 15 vers. 192 

Urbs colitur Teucro quondam fundas a vetusto 
Nomen Cartbago , Tyrius tenes íncola muros. 

Si desde Cartagena seguimos la costa marítima 
hácía occidente , encontraremos memorias de po- 
blaciones griegas hasta dentro del estrecho de 
Gibraltar. Estrabon , recorriendo la costa marí- 
tima desde Calpe (hoy Gibraltar) hácia Carta- 
gena , dice (a) : w En esta costa la primera ciu- 
dad es Malaca (hoy Málaga); dista de Calpe 
tanto , quanto Calpe (Gibraltar) dista de Gadir 
(hoy Cádiz) ... Hay algunos que piensan ser Ma- 
laca una misma ciudad con Menaca , que oimos 

(a) Estrabon , lib. 3. n. 18. p. 165. ($37). 
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ser la última población de los focenses hácia po- 
niente : mas se equivocan en confundir Malaca 
con Menaca , porque los vestigios que aun du- 
ran de Menaca , ciudad griega ya arruinada , dis- 
tan de Calpe mas que Malaca , la qual se acer- 
ca mas á la forma fenicia. Sigúese la ciudad de 
los exitanos (a) (los de Almuñecar) , de quienes 
tomó el nombre la salsa (b) exitana : después de 
dicha ciudad esiÁAbdera (c) (hoy Adra) , que es 
también de fábrica cartaginesa. Sobre estos sitios 
en las montañas se muestra la Ultsea, y en ella 
el templo de Minerva , como dicen Posidonio, 
Artemidoro y Asclepiades Mirleano , que ense- 
ñó gramática en la Turditania (boy rey no de 
Córdoba) , y publicó una descripción de las gen- 
tes que había en estos países. Este dice : " En el 
dicho templo de Minerva están puestos monu- 
mentos de las aventuras de Ulises ; esto es , ás- 
pides y puntas de navios : entre los calaicos (boy 
gallegos) se 6xáron algunos que habían seguido 
á Teucro en la guerra , y allí hubo ciudades, 
una de las quales se llamaba Helenes , y la otra 
Araphiloco : muerto allí Amphíloco ♦ sus com- 
pañeros se extendieron por los países interio- 

' - ■ '¿vi 

(a) Abraham Ortelio advierte bien coa Andrés Sebo- 
ro , en el articulo txiiani de su tesoro geográfico , que 
txitano es lo mismo que texitano , en que tal vez se omi- 
tía la letra / : Almufiecar por Tolomeo se llama Sex, por 
Mcla Htxifirmum , por Plinio Stxlifirmum , y por Anto- 
nino Sexiianam. 

(b) Cerca y al norte de Almufiecar está Salobreña , cu- 
yo nombre alude á la saha : Plinio y Tolomeo la lla- 
maron Selsmbina. 

(c) En la edición de Estrabon , que uso , se lee Ay- 
dera 1 y poco después se vuelve á nombrar Abdera , Y 
este « el nombre que usa Plinio , Tolomeo , &c. 
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res : " añade después haber averiguado que cier- 
tos compañeros de Hércules , y otros de Mesa- 
ría , habían habitado en Iberia (España) , y que 
parte de Cantabria (Vizcaya y Guipúzcoa) ha- 
bia sido ocupada por los lacones : lo dicen es- 
te y otros escritores , y que allí Opsicela que, 
con Antenor y sus hijos , había pasado á Italia, 
había fundado la ciudad de Opsicela ..... No es 
pues de maravillarse , continúa dicho Asclepía- 
des , que Homero , describiendo poética ó mito- 
lógicamente las aventuras de Uliscs , fingiese ha- 
ber sucedido algunas de ellas mas allá de las co- 
lunas (esto es, del estrecho de Gibraltar). Lo 
que se dice en las historias , se diferencia poco 
de los lugares y circunstancias fingidas por Ho- 
mero : por lo que , este no propuso una ficción 
absurda , ni increíble : ni fueron necios los que, 
dando fe á estas historias , y al gran conocimien- 
to del poeta , se vaüéron de la poesía para qiies- 
tiones científicas , como lo hizo Crates Ma- 
llotes." 

Hasta aquí la noticia que Estrabon nos da 
de las poblaciones y monumentos de los griegos 
desde Cartagena en la costa marítima hasta Má- 
laga , y después en las costas de Galicia y de 
Vizcaya. Aunque ahora trato solamente de las 
poblaciones griegas en la costa española del Me- 
diterráneo , he puesto la noticia que da Estra- 
bon de las situadas en las costas de Galicia y de 
Vizcaya al mar Océano , porque después debe- 
ré recorrer estas poblaciones ; y así se entende- 
rán mejor las noticias que da Estrabon en su 
texto seguido. 

Menaca , según Estrabon que la pone al 
oriente de Málaga , era población griega : era 
la ciudad que Antonino en su itinerario llama 
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Menoba , simada á doce millas de Málaga en 
el sitio en que hoy está Velez-Málaga , entre 
cuya población y Cartagena está la villa de 
Adra , que es la antigua Abdera , fundación de 
los cartagineses. En los montes no lejanos de Ab- 
dera , que se llaman de la Alpujarra , había mo- 
numentos griegos en la ciudad Ulisea y en el 
templo de Minerva : y estos monumentos de tier- 
ra adentro hacen conjeturar que los griego» se 
habían internado por la costa de Abdera , la 
qual se suele llamar de Almería, 

628 Parece que fundadamente se puede afir- 
mar que los griegos se extendieron desde Mar- 
sella por las costas francesa y española hasta 
Menaca ó Menoba (esto es, Velez-Málaga) si- 
tuada á oriente , y á quatro leguas de Malaga: 
y el establecimiento cierto de ellos en dichas 
costas hace conocer que no estaban en ellas en- 
tonces los cartagineses. 

Desde Menoba (ó Velez-Málaga) no encuen- 
tro hasta Cádiz , ni después de Cádiz , costean^ 
do la España hasta el desagüe del rio Miño, 
monumentos griegos , ni autoridades tales que, 
á mi parecer , prueben algún establecimiento de 
griegos : y esta observación me hace conjetu- 
rar que estos en Málaga (ciudad cartaginesa se- 
gún Estrabon) encontráron ya fenicios ó carta- 
gineses que ocupaban las costas de España has- 
ta Cádiz , y gran parte de las que se seguian ' 
en el Océano. 

Desde Velez-Málaga hasta Cádiz encuentro 
dos poblaciones con nombres , que San Geróni- 
mo (en el segundo libro , 6 proemio á su comen- 
tario de la epístola de San Pablo á los gílatas). 
y comunmente los escritores antiguos juzgar» 11 
ser griegos , y ciertamente son significativos en 



traT. hi. sección i. cap. ir. 281 

el idioma griega Estos nombres son Calpe y 
Tarteso ; dos poblaciones que entre sí distaban 
solamente seis millas, y que estaban, Calpz en Gi- 
braltar , y Tarteso ó Carfeya en una colina jun- 
to al puente llamado de Mayorga. Antes ($1*4) 
se advirtió que se daba el uoinbre de Tarteso 
i tres sitios diferentes de la costa española ea 
que estaban lo. celtas (esto es, á dos sitios de 
las dos extremidades de dicha costa , y á Cádiz 
que estaba en medio) , y que la palabra tartcs* 
parece tener su radical en la lengua céltica. Su- 
cede muchas veces , que una misma palabra tie- 
ne por casualidad significación en dos idiomas 
diversos. Pudo suceder que los griegos comer- 
ciantes diesen el nombre de Tarteso á los tres 
sitios dichos ; mas parece xjue en ninguno de es- 
tos se estableciéron ; porque , según los escrito- 
res antiguos , los celtas estaban establecidos en 
ellos , ó en las costas vecinas : y en estas cierta- 
mente se establecieron los fenicios y cartagine- 
ses , los quales empezaron en España su domina- 
ción desde Cádiz , que también se llamó Tarteso, 
y la extendieron por la costa del Mediterráneo, 
por Málaga , Cartagena, Sagunto (ó Murviedro), 
y 'Barcelona hasta los Pirineos. Plinio en el ca- 
f>tuü& f^-del lib. m. recorriendo la costa desde 
Cádiz Hasta Murgio (hoy Moxacar) , que era la 
última ciudad de la Bélica (Andalucía) hacia el 
confín del reyno de Murcia (Moxacar es hoy uno 
de los últimos pueblos de la Andalucía eu dicho 
confín), dice: «Marco Agripa juzgó ser de orí- 
gen púnica (esto es , cartaginesa) los de esta cos- 
ta.» A la verdad Agripa formó acertadamente 
este juicio , observando que los cartagineses es- 
taban establecidos con particularidad en la cos- 
ta desde Cádiz hasta Moxacar ; esto es , hasta 
fíervás. Qatal. un 
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cabo de Gata. Pomponio Mela en el cap. 13. del 
lib. ii. de su obra geográfica , tratando de Carte- 
ya y de las ciudades inmediatas de la costa del 
estrtcho de Gibraltar (en la que él dice haber 
nacido), dice , que esta era habitada por los fe- 
nicios de Africa. Los griegos no se establecieron 
en dicha costa, porque al principio la halláron 
ocupada por los celtas desde Gibraltar , y por- 
que luego los cartagineses se establecieron en to- 
da ella. Bochan , observando que , según la his- 
toria antigua , los fenicios y los cartagineses es- 
taban en dicha costa , probó que los nombres 
Calpe y Tarteso se derivaban de la lengua de 
aquellos , que era fenicia ó púnica. 

*. n. 

Establecimiento de los griegos eu la costa oech 
dental de Galicia. 

619 Parece que los griegos, con sus estableci- 
mientos en la caita española del Mediterráneo, 
no pasáron de Menoba (Velez-Málaga), llamada 
justamente por Estrabon última ciudad de los 
focenses al occidente ; y que, hallando ocupada 
por fenicios y cartagineses la costa que seguía 
hasta Cádiz , y después en el Océano volvía hácia 
las bocas de los rios Guadalquivir y Guadiana, 
saltáron á establecerse en la costa entre los rios 
Duero y Miño, como después se probará: y se 
contentáron con comerciar en Cádiz , y en otros 
puertas de la costa ocupada por fenicios y car- 
tagineses. De este comercio de los griegos , que 
á las demás naciones sobrepujáron en la civili- 
zación , ciencias y artes, debió resultar la afición 
que los gaditanos les mostraban, fingiéndose de 
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origen griega, como dice Filostrato (a), é imi- 
tando particularmente á los atenienses. El orácu- 
lo de Menesteo , que Estrabon pone en la isla á 
la boca del Guadalquivir , y e! nombre de puer- 
to de Menesteo , que da al de Sanu María , ha- 
cen conocer que los griegos también comercia- 
ban en este puerto. 

Desde Mcnaca pues , ó Velcz-Málaga , hasta 
el desagüe del rio Duero (en el que la antigua 
Galicia empezaba , según Plinio en el cap. 20. 
del líb. 4. 0 ) no se deben buscar establecimientos 
de griegos. Estos halláron en Galicia tan buena 
acogida como entre los gaditanos t que se fingían 
descendientes de ellos. Trogo Pompeyo, en el 
libro 44 de su historia compilada por Justino, 
dice : «los gallegos afirman ser de origen griega; 
pues después déla guerra troyana, Teucro, ar- 
ribado á las costas españolas, estuvo en el sitio 
en que ahora está la nueva Cartago {Cartagena)^ 
desde donde pasó á Calecía {Galicia) , y estable- 
cido allí, dió nombre á la gente. Parte de aque- 
lla se llama pais de los Annlochos.» Este nom- 
bre es griego , y el mismo que tenían los pue- 
blos de la antigua Acarnania , parte del Epiro, 
la qual se dividía de 13 Eolia por el rio Achelou. 
San Isidoro , en el cap. n del lib. 9. 0 de sus orí- 
genes, adoptó la opinión de Trogo Pompeyo so- 
bre la descendencia griega de los gallegos , re- 
pitiendo casi todas sus palabras. 

Según varios escritores antiguos , entre los 
gallegos (llamados cálateos y calceos por los la- 
tinos y griegos) se establecieron algunos compa- 
ñeros de Teucro en la guerra : y en Galicia hu- 
ía) Pbihstrsierum , ?mr mfxrrunt. Lipsic , 1709 , fol. 
Ub. 1. cap. 4. p. 190. 

Nn a 
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bo dos ciudades griegas , una llamada Helenes 
(que significa griego) , y otra llamada Anfilocht» 
con alusiou á Anfilocho muerto en Galicia, co- 
mo ántes (627) se dixo con Estrabon. 

Plioio, habiendo tratado del convento Lu- 
cense , ó distrito de Lugo , á que pertenecían tos 
cilenos (estos estaban al sur de la población lla- 
mada Padrón de Santiago) , dice en el cap. ao. 
del lib. 4.*: «desde los cilenos empieza el con- 
vento Bracareose (de Braga), los helenos, los 
gravios, y e! lugar Tyde(A<y Tui): todos des- 
cienden de griegos.»» Tui es ciudad conocida, que 
está en la orilla del rio Miño como á veinte y 
dos millas de su embocadura en el mar : mas 
la antigua Tui , como aun lo demuestran sus. 
grandes vestigios , estaba en la vecina montaña, 
llamada Hoya ú Alhoya (como advierte el agus- 
tiníano Enrique Florez en el número 15 del ca- 
pítulo i.° y tratado 61 del tomo xxade su Es- 
paña sagrada) ; y en este sitio estaban los helenos 
y gravios, llamados gromos por Pomponio Me- 
la , que en el cap. i.° del lib. 3. 0 de su obra geo- 
gráfica dice: «Los celtas habitaban toda la cos- 
ta , mas los gramos están desde el Duero hasta 
la dobladura de la costa:»» esto es, debian es- 
tar desde el Duero hasta el desagüe del rio que 
pasa por Braga. Según esta noticia de Mela que, 
siendo español, debía escribir con particular co- 
nocimiento de la geografía de España , los gra- 
vios se extendían como unas ocho leguas por 
la costa del Duero hícia el norte, y después 
se seguían celtas en la costa del rio Miño , y en 
la mas septentrional; y así , los griegos que ha- 
bía en Tui, estaban tierra adentro. 

La situación que he dado Á los helenos, 
gravios y tuidenses , se infiere claramente del 

■ 
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expuesto texto de PHnio. Esta situación empeza- 
ba desde los cilenos , en los que Tolomeo pone 
una población sola , llamada en griego Tdata- 
¡berma* y por los latinos Aqux- calida * esto es, 
Aguas-calientes ; y esta población , que ahora se 
llama Caldas ( nombie proveniente de cálidas)* 
es sitio de baños calientes debaxo del rio que 
Tolomeo llama fia , y ahora se llama Ulla. 
Los cilenos pues, estaban entre las bocas de 
los ríos, hoy llamados Leriz y Ulla, y pre- 
cisamente entre las poblaciones Caldas y Cam- 
badss , al sur del Padrón de Santiago llamado 
Iria-Flavia por los antiguos. Al sur de los cile- 
nos pertenecientes al convento A distrito de Lu- 
go estaban los helenos , los gravios , y los de Tui 
pertenecientes al convento de Braga. 

El nombre heleno es de la lengua griega , y 
significa el griego : y la misma significación tiene 
•el nombre graius ó grato , del qual se conjetura 
haberse derivado el nombre de los que Plinio 
Dama gravios, Mela llama gromos , y Tolomeo 
gruios. Si lio Itálico afirma (a) esta derivación , y 
supone á Tui fundada por Diomedes fugitivo. 
Dionisio Alexandríao hace mención de la ida de 
Diomedes á España , y de la isla de Diomedes; 

(a) SÍUui Itálicas ¿e ttcunJo bello Túnico , lib. 3. r. $66. 

Et quot nunc gravios violáis nomine graium 
JEnete mitere domur , /Etolaque Tydt, 

Libcr 16. vtrs. 367. 

Jptum JEtola vago Diomedi condita Tyde 
Misirat , txctptum trojana ab origine tqmrim 
Credebani , quot /finea Simantii ad andas 
Víctor Tydidet magnis abduxerat undir. 
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y Eustatio sobre el texto relativo á esta mención 
advierte (a) que se decía haber dos islas Dio» 
medeas : una en el mar Adriático , y otra al oca- 
so de España. La llegada de Ulises , de Teucro, 
de Anfilocho , de Diomedes , y de otros héroes 
griegos tiene todas las apariencias de ser inven- 
ción mitológica, fundada en el verdadero esta- 
blecimiento de los griegos en las costas de los 
rios Duero y Miño , y en algunos países de tierra 
adentro cercanos i ellas. «Estrabon y Solino, di- 
ce Mariana en el cap. xn del lib. i.° de su his- 
toria de España , suponen que Uiises estuvo en 
España ; pero algunos dicen que , si para hon- 
rar á Ulises en otros paises , le edificároo memo- 
rias , lo mismo pudo suceder en España.*» Los an- 
tiguos dicroa nombres á muchos paises del mis- 
mo modo que los modernos se los imponen coa 
alusión á héroes de la religión ó de 13 patria: 
por lo que , los nombres de héroes griegos que 
se hallan dados á sidos ó lugares de España , no 
prueban que en esta hayan estado tales héroes, 
sino solamente gente de su nación. Se imponen 
también nombres á los paises con alusión á sus 
producciones terrestres : así el nombre Brasil 
que, eu los manuscritos antiguos de tributos y 
de comercio del archivo Estense de Módcoa , y 
de los archivos de Barcelona , se halla usado si- 
glos ántes del descubrimiento de América , se dio 
á un pais grande de ésta por hallarse ea él una 
madera llamada brasil. Del mismo modo debe- 
remos conjeturar que las islas Caserítides , que 

(a) Dhnysii AUxonlrini ¿e lita Orbir cum cammen^ 
tariii BuiiatbiL Par ísiís , t J?6 , 4. 0 número 70. fot 
Festo Avieoo insinuó también la ida de Díomedes á Espa- 
ña desde el verso 6ji de su descripción del Orbe. 
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Plinio en el cap. xxn del Üb. 4. 0 pone al norte 
del rio Mino , y enfrente de los ártabros que es- 
taban hácia la Coruña , tuvieron el nombre grie- 
go Casserítis, que significa plomo blanco, por- 
que había abundancia de éste en ellas. Los grie- 
gos establecidos en las costas vecinas al rio Mi- 
ño, comerciarían en dichas islas comprando ó 
sacando el plomo , con alusión al qual las nom- 
braban. Estrabon , como se ha insinuado An- 
tes (627) , pone también griegos hácia Vizcaya, 
i donde quizá pudiéron ir internándose por el rio 
Ebro navegable. 

630 De las expuestas noticias sobre el esta- 
blecimiento de los griegos en España , parece 
que críticamente se puede , y aun debe inferir, 
que ellos le tuviéron en muchos países de la 
costa española al Mediterráneo desde Roses ó 
desde el principio de Cataluña hasta cerca de 
Málaga ; y en la costa española al Océano desde 
la boca del Duero basta mas allá de la boca 
del Miño ; y probablemente en este sitio se in- 
ternáron tierra adentro, mas no tanto que ocu- 
pasen pais grande de Galicia , en la que había 
muchos pueblos célticos é ibéricos. La historia 
antigua de la nación irlandesa , que era céltica, 
nos hace conocer que en Galicia prevalecía la 
gente íbera : por lo que, se debe juzgar como in- 
subsistente la opinión que hace á los gallegos des- 
cender de los griegos. 

Estos probablemente se extcndíéron por las 
costas españolas después que los focenses estable- 
cidos en Marsella fundáron á Ampurias: estoes, 
desde el siglo v ántes de la era christiana,en el 
que los cartagineses se reducían á comerciar en 
los países y puertos españoles que los fenicios te- 
nían desde Málaga hasta la boca del rio Guadal- 
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quívir;pues si ellos se hubieran establecido en 
sitios ó puertos desde Málaga hasta Francia , no 
parece creíble que en tal caso tos griegos hubie- 
ran ocupado untos sitios en las costas de Cata- 
luña , y de los reynos de Valencia , Murcia y 
Granada, llegando á fundar ó reedificará Me- 
noba (que es Velez-Málaga). El nombre Menoba 
parece ser bascuence : por lo que , aunque la for- 
ma de edificios de Menoba , llamada también 
Menaca, fuese griega , como dice Estrabon (627), 
no por esto se podrá afirmar que los griegos fuo- 
dáron esta población , sino que pudiéron reedifi- 
carla ó aumentarla con nuevos edificios. 

La historia romana nos hace conocer que las 
poblaciones españolas en la costa del Mediterrá- 
neo fueron las que mas presto , y con mejor vo- 
luntad se sujetáron á los romanos ; y parece que 
i esta pronta y voluntaria sujeción , pudo con- 
tribuir no poco la grande afinidad que hay en- 
tre el lengua ge latino de los romanos , y el dia- 
lecto griego que se hablaría en dichas poblacio- 
nes griegas. 

Quando yo considero el número grande que 
habia en estas costas españolas , la civilización 
de los griegos , y su gran trato con los españoles 
por motivo del comercio , que les habia llamada 
á España , y en ella les tenia , no me maravilla 
el uso de algunas palabras que hay en la lengua 
española, y tomadas inmediatamente de la grie- 
ga , y no de la latina que no las usa. Todas las 
palabras griegas que se usan en español , y se 
hallan en el latín , es muy probable que se ha- 
yan tomado de éste: mas las que no se hallan en 
éste ,y se usan en español , es preciso que hayan 
sido tomadas inmediatamente de los griegos es- 
pañolizados. En las cosías de Galicia se ioierná- 
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ron los griegos mas que eo las demás de España: 
y parece que los gallegos se aficionáron , y aun 
se emparentaron cou ellos ; y por esto dirian 
que descendían de griegos (629) : y es natural 
que en Galicia se asen algunas palabras provin- 
ciales que sean de la lengua griega ; y aun pa- 
rece que hayan tomado de esta los gallegos el 
artículo o que usan en lugar del artículo el : por 
lo que , el gallego dice ó reño , o mimbre en lu- 
gar de el reyno , el nombre. El griego dice os: 
por exemplo os onoma c\ nombre. El portugués 
usa también del artículo o como el gallego. 

En la lengua española , como se ha dicho 
ántes , parece haber algunas palabras tomadas 
inmediatamente de la lengua griega , que no se 
hallan en la latina. Entre estas palabras cuento 
poquísimos nombres de algunas poblaciones ma- 
rítimas en que estaban los griegos , como Am- 
purias , Denia , &c. y parece vana la preten- 
sión de aquellos etimologistas que derivan del 
griego los nombres antiguos de muchas pobla- 
ciones interiores de España y de casi todas sus 
provincias ; porque los griegos no domináron en 
ella , sino estuvieron solamente en el concepto 
de rnmerci^nrf*; mnfinados A las playas del mar. 
Como individuos de nación culta y sabia, es muy 
regular que mereciesen el aprecio de los espa- 
ñoles que con el trato mutuo aprenderían pa- 
labras de sus nuevas invenciones y artes. Eu el 
volumen en que se trate de la lengua españo- 
la , se hará breve observación sobre las palabras 
griegas que en ella hay. 
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ARTICULO VL 

ENTRADA SUCESIVA D£ LOS ROMANOS , TEUTONES 
(VÁNDALOS , SUEVOS , GODOS , &C.) T 
EN ESPAÑA. 



— 



631 La historia antigua de España es en grao 
parte la de la sucesiva entrada de gran número 
de naciones extrangeras en ella. Las primeras de 
estas que entráron , fuéron las del exército de 
Hércules , entre las que fué insigne y memora- 
ble la persiana ; pues de ella conservó memo- 
ria la tradición. Entráron después sucesivamen- 
te , como largamente se ha expuesto , las nacio- 
nes fenicia , céltica , cartaginesa , lígure y grie- 
ga , en tiempos en que, por la falta ó confusión 
de la historia, necesitan trabajar mucho la_ ob- 
servación , la reflexión y la crítica para señalar 
las épocas de sus entradas. Estas épocas , res- 
pecto de las naciones que imitáron á las mencio- 
nadas en arribar á España , son claras y se de- 
terminan por la historia. Continuáron entrando 
en España naciones forasteras que á ella desde 
au primitiva población siempre han acudido pa- 
ra disfrutarla y dominarla. Esta ha sido siempre 
la suerte y el destino de la España : por lo que, 
su historia comprehende en gran parte la de no 
pocas naciones europeas , asiáticas y africanas , y 
lo mas principal de la historia de las naciones 
americanas , porque las ha descubierto , y casi 
totalmente las domina. España , con la sucesiva 
entrada de untas naciones forasteras bárbaras 
y cultas , sabias é ignorantes , debió experimen- 
tar varios estados , pasando ya de la barbarie 
é ignorancia á la civilización y sabiduría , y y a 
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del sublime estado de civilización y ciencia al 
profundo de barbarie é ignorancia , del qual ha- 
ce tres siglos que empezó á salir con la total ex- 
pulsión del sarracenismo. La nación española, 
con la dominación de las naciones extrangeras, 
no solamente abandonó su lengua nativa para 
recibir la de una ciase de sus conquistadores , si- 
no también adulteró el lenguage recibido con 
palabras de los idiomas de las demás naciones 
que la habían conquistado ; y también con pa- 
labras de los idiomas de las naciones america- 
nas que ella conquistó. Así, por exemplo, las 
palabras tocayo , petate , xícara , cacao , cho- 
colate y tomate provienen de las mexicanas tót 
catl , petatl , ssicali . cacabuatl , cbocolatl y ss*~ 
tom&tl, 

632 España pues , tres siglos ántes de la era 
christiana , había dado ya entrada y estableci- 
miento á las dichas naciones , y cada una se go- 
bernaba en ella , como lo indica la historia an- 
tigua , con independencia de las otras y de la 
española , que entonces era Ubre. La época en 
que España empezó á perder su libertad , se de- 
be poner inmediatamente después de haber he- 
cho los cartagineses con los romanos su prime- 
ra guerra llamada comunmente la primera guer- 
ra púnica. Los cartagineses después de esta, 
en virtud de capitulaciones gravosas en la paz 
con los romanos , fuéron obligados á abandonar 
las islas del mar de Italia ; por lo que , pusié- 
ron sus miras y toda su atención en España (en 
la que t^enian establecimientos que podemos lla- 
mar factorías de comercio) para resarcir con sus 
riquezas las que no podían sacar del comercio 
con las islas de Italia en que dominaban. Amil- 
car , general cartaginés , hácia el año 238 án- 
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tes de la era christiana) entró eatónces en Es- 
paña armado , y no solamente recobró los 
establecimientos de su república en algunos si- 
tios de Andalucía , sino también se apoderó de 
toJa esta. Pasó después á Cataluña , y á diez le- 
guas de Tortosa entre poniente y septentrión , en 
el sitio hoy llamado Cantavecbia , fundó una po- 
blación llamada Cartago , á la que se dió des- 
pués el nombre de vieja para diferenciarla de 
otra que con el mismo nombre fundó Asdrubal 
en el reyno de Murcia , llamada por los latinos 
Cartago Spartaria , y ahora Cartagena ; sí bien, 
lo que hiüo Asdrubal fué poner el nombre de 



en que hoy está Cartagena. Asimismo Amilcar, 
buscando pretexto para hacer guerra Á la ciu- 
dad griega de Sagunto ( hoy Murviedro ) , y apo- 
derarse de ella , hizo que los turdctanos de An- 
dalucía , ya dominados, fundasen en el territorio 
de Sagunto una población con el nombre de ellos, 
la qual se llamó Turdeto , y tuvo duración efí- 
mera. De esta fundación resultó la resistencia 
de los s3guntinos prevista y deseada por Amil- 
car , que se valió de ella para hacerles la guer- 
ra , y conquistar su ciudad. Amilcar después fun- 
dó ú amplificó la ciudad, hoy llamada Barcelo- 
na , nombrándola con su apellido , que era Bar- 
cbino , y murió en una batalla quando pensa- 
ba apoderarse de Ampurias y Rosas , ciudades 
griegas aliadas con Sagunto. 

Todas estas cosas las hizo Amifcar en nue- 
ve años : en el generalato militar le sucedió en el 
año 230 áates de la era christiana, Asdrubal, el 
qual en el reyno de Murcia fundó ó ensanchó 
la ciudad de Cartagena ántes nombrada. A los 
quatro anos de su generalato en España los ro- 
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manos , queriendo impedir las conquistas de los 
cartagineses en ella , hicieron alianza con las di- 
chas ciudades griegas , y también con la de De- 
nia , igualmente griega , y enviaron á España 
erabaxadores que hicieran saber al general car- 
taginés como , habiendo hecho ellos alianza con 
los españoles que había desde Galia (Francia) 
hasta el rio Ebro , y también con los sagunti- 
nos que estaban fuera de este , la república de 
Cartago debía reconocer por termino ó límites 
al rio Ebro , respetando el territorio de Sagun- 
to , aunque situada mas allá áA Ebro. Esta em- 
baxada hecha en el año 226 ántes de la era chris- 
tiana , fué el anuncio de la entrada de los roma- 
nos en España para conquistarla y dominarla. 
Su primer apoyo para salir bien con esta em- 
presa , echando fuera de España á los cartagi- 
neses , fué la colonia de griegos que esta- 
ban establecidos en sus playas marítimas des- 
de Ampurias hasta Uonia (613). La afinidad 
de las lenguas griega y latina que hablaban los 
griegos españoles y los romanos , los unió á to- 
dos estos como individuos de una misma nación; 
á que se agregó que enSagunto había gente de los 
rótulos de Ardea (6¿6) población que aun exis- 
te á diez y ocho millas de Roma), los qualet 
hablarían la lengua de los romanos. Sagunto pues, 
fué la víctima del principio de la segunda guer- 
ra de los cartagineses con los romanos , llama- 
Cía segunda guerra púnica que , según Dionisio Pe- 
tavio, empezó en el año 218 ántes de la era chris- 
tiana. Esta guerra la dcclaráron los romanos des- 
pués que Aníbal , sucesor de Asdrubal , conquis- 
tó á Sagunto , ó por mejor decir, se apoderó de 
sus murallas y casas desiertas ., habiéndose dado 
desesperadamente la muerte los saguntinos pox 
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no rendirse á los cartagineses. Estos , á los diez 
y seis años después de haber arruinado á Sagua* 
to , fueron echados de España , como observa 
Juan de Mariana en el capítulo xxu del libro a.° 
de su historia. 

La dominación de los cartagineses en Espa- 
ña fué poco durable , y en pocos países de ella, 
y aun puede decirse que fué pasagera porque U 
momentánea violencia de sus conquistas no les de- 
xó formar algún gobierno estable pacíficamente 
reconocido por los españoles. Habiendo sido tan 
poco durable , tan limitada , y nada pacífica la 
dominación de los cartagineses en España , no 
es creíble que los españoles recibiesen muchas 
palabras del idioma de sus dominadores , ó mo- 
mentáneos conquistadores ; y causa maravilla el 
empeño de Samuel Bochart (á quien siguen los 
modernos) en hacer provenir de la lengua fe- 
nicia ó púnica centenares de nombres geográfi- 
cos de España , en cuyas costas los cartagineses 
á lo mas pudiéron fundar algunos caseríos para 
facilitar su comercio , con cuyo objeto se esta- 
blecieron en España , y permaneciéron en ella 
hasta que , echados de las islas de Italia por los 
romanos , pensáron en dominarla. A la dicha len- 
gua , que hablaban los cartagineses , pueden so- 
lamente pertenecer los nombres de algunas po- 
blaciones ó sitios marítimos de la costa españo- 
la del Mediterráneo desde Cartagena hasta Cá- 
diz. Quizá los habitantes de esta costa adoptá- 
ron algunas palabras fenicias ó púnicas , las que 
al presente son indiscernibles en la lengua espa- 
ñola , aunque en ella duren , porque el fenicio y 
el arábigo son dialectos hebreos que convienen 
en muchas dicciones radicales , y en español hay 
muchísimas palabras arábigas. 
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633 Los romanos, después de haber echa- 
do de España á los cartagineses , la consíderá- 
ron como pais perteneciente á su imperio , mas 
tardáron doscientos años en agregarla. Tan di- 
fícil hubiera sido á los cartagineses la conquis- 
ta de toda España. En los dos siglos que duró 
la conquista romana de España, estuvo esta siem- 
pre inundada de exércitos romanos : á ella vi- 
niéron varias colonias , y en la misma se esta- 
bleciéron diversos municipios. Los romanos con 
las colonias que ponían en los países conquista- 
dos , premiaban á muchos de su nación , y la 
propagaban : hacian servir las colonias de exér- 
cito estable para conservar los países conquista- 
dos , y por medio de ellos , y de los honores de 
los municipios , introducían sus costumbres y 
lenguage : y los conquistados ambiciosamente se 
romanizáron para confundirse con sus conquis- 
tadores. 

634 Continuáron los romanos dominando la 
España hasta el principio del siglo v de la era 
christiana , en el que su imperio , vacilante ya 
con las incursiones de una multitud de bárba- 
ras naciones teutónicas , fué invadido por estas, 
y disminuido notablemente. El dicho imperio se 
dividía de las naciones teutónicas por medio de 
los ríos Rhin y Danubio , como se expuso en el 
volumen antecedente tratando de estas nacio- 
nes. A ellas , como también se dixo en di- 
cho volúmen , pertenecían los vándalos , ala- 
nos, suevos , silíngos y godos, que entraron en 
España (a) destruyéndola y conquistándola. En 

(a) También eran tentones los cimbros , y estos entra- 
ron en España ántes de la era christiana ; pues en el ca- 
pítulo 67 del epítome de Tito Libio se dice: * los cim- 
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ella establemente permanecieron los suevos y los 
godos, aquellos dominando en Galicia, y estos 
llegando á dominar en todo lo demás de Espa- 
ña. Estos conquistadores formaban el número de 
personas que bastó para sujetar á los españoles 
que, eutóoces esclavos de los romanos, no pensá- 
ron en romper las cadenas de una esclavitud 
que se les hizo como natural , y de consiguien- 
te habia borrado en su mente la idea de la li- 
bertad nacional , y de la osadía con que se ha- 
bían defendido contra los mismos romanos. 
"Ataúlfo, caudillo del exército de los bárbaros 
godos (se lee en el capítulo i.° del libro 5 de la 
historia de España por Mariana), se concertó 
con Honorio emperador , con que el exército de 
los godos sacado de Italia hiciese su asiento en 
los confines de Galia (Francia) y de España: y 
la silla del reyno puso esta gente en Narbona el 
ano 4is de la era christiana ; por lo que , aquel 
pais se llamo Galia Gótica." Mariana después 
en el año 44O de su historia dice i «los godos 
poseían en España poca tierra , solamente lo que 
al presente es Cataluña : en la Galia florecían 
en riqueza y gloria militar: » y en el ano 467 
dice : "en aquella éra estaba España dividida en 
tres partes. La Galia con la Lusítania obedecía 
á los suevos : la Bélica y la Cataluña á los go- 
dos : debaxo del imperio de los romanos perma- 
necía la provincia cartaginense , los carpeianos 
del reyuo de Toledo, y casi todas las demás 

bros . asoladas todas las cosas entre el Ródano y 1« Pi- 
rineos f habiendo entrado en España, destruyéron m«nw 
lunares . y fueron ahuyentados por los españoles. r " 
entrada momentánea de los cimbros sucedió en el *" ü l0 ' 
intcs de la era chriitiana. 
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provincias de España." Ultimamente , Mariana 
hácia el año de 614 (en el capítulo 111 del li- 
bro 5) dice : que Sisetmo , XXI rey godo , su- 
jetó á los asturianos y riojanos , y quitó i los 
romanos los países que aun poseían en España. 

Los godos pues , entrároa en esta dominan- 
do solamente en Cataluña , como país agregado 
á su principal estado en la provincia de Narbo- 
na , y después de muchas generaciones , valién- 
dose de sus subditos franceses y españoles , con- 
quístáron toda la España ! por lo que , en esta 
no pudiéron introducir su lengua ni costumbres 
nacionales , pues el exército con que establecié- 
ron su dominio en la provincia Narbonense, ex- 
tendiéndolo á Cataluña , se debió confundir á 
pocas generaciones con los narboneses y catala- 
nes. En vano los etímologistas de la lengua es- 
pañola buscan en esta palabras góticas ; pues los 
godos debieron abandonar su leoguage , y adop- 
tar el de los países que conquistaron. De la len- 
gua gótica apenas descubro en la española sino 
la palabra rico y sus derivados : y esta palabra 
rico es terminación española en los nombres go- 
dos Sigerico , A lar ico , A malar ico , Teodori- 
co , &c. Rudbcckio dice (a) : "nuestro nombre 
Tiode-rik se dice por los latinos Teodo-rkus , y 
en lengua alemana Tide-rik." La palabra rife era 
la favorecida entre todas las naciones teutóni- 
cas , y principalmente entre !a gótica , la qual 
en España inventó el título legal y honorífico 
de BJco-bome (rico- hombre) que en gótico se 
decía man-reik y man-rik , que se compone de 



(3) Ola vi Rudbcckü Aüaaüca. Upsalx , 1619, fol. 
cap. 3. $. 7. p. jt. 

I'ervás, IV. CataL pp 
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man hombre , y de rik ó reik rico : de man rik 
proviene el apellido Manrique ó Manrike. La ex- 
presión hombre rico se dice man ricb en ingles; 
man-recb en alemán ; man riik en flamenco; 
tnand-rikur en islandés ; y en sueco , que es dia- 
lecto teutónico muy semejante al gótico , se di- 
ce man-rik. La riqueza era el honor de los go- 
dos , los qualcs por tanto derivaban de la dic- 
ción rik (rico) las siguientes palabras de honor 
rtiki príncipe ; reiskistin príncipes ; reikinon do» 
minar; rcikinotb dominador. En la lengua anglo- 
saxona (usada por los aoglo-saxones conquista- 
dores de Inglaterra) se decía : rika príncipe; rice 
rey no ; ricietere poder. En sueco se dice rik ri- 
co , bueno ; spradbrik lenguage rico ; esto es, 
eloqüente , abundante ; rik* imperio , re y no ; r¿- 
keiy abundante ; rikedon opulencia ; rikta enri- 
quecer. En el sueco se dan á la palabra rik las 
muchas y varias significaciones alegóricas que 
el vulgo en español da á la palabra ri», dicien- 
do rico pan , rico vino , rico paño , rica, comi- 
da , &c de modo que á la palabra rico se da 
la significación de gustoso, agradable, bueno, &c. 
Los godos por ric (rico) entendieron primitiva- 
mente al adinerado , ó al que tenia muchos bie- 
nes ; y usáron freqú'cntísi mámente nombres que 
terminaban en la dicción rik ; por lo que , pa- 
rece que ponian toda su mayor virtud en las ri- 
quezas ; después moralizáron la pa'abra rik 9 apli- 
cándola á la bondad moral , como se infiere de 
la ley de! título 9 de la partida 2. a , en donde se 
lee lo siguiente : " nobles son llamados en dos 
maneras , ó por linage , ó por bondad , y como 
quier que el linage es noble cosa, la bondad pasa 
y vence: mas quien las ha ámbas , este puede 
ser dicho en verdad rico-orne ; pues es rico pos 
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linage ; é orne cumplido por bondad." Y en la ley 
10 del título 25 de ia partida 4 se lee: "ricos- 
homes , seguo costumbre de España , sonMlama- 
dos tos que en las otras tierras dicen condes ó 
barones." El título de rico orne fué el de mayor 
nobleza introducido por los godos ; y parece que 
en las leyes hechas en los concilios españoles se 
evitó el uso equívoco de la palabra rico para 
do confundirla con las de fiodalgo (hidalgo), y 
nobre (noble) que se leen en el Fuero juzgo (a). 

Fuera pues de la palabra rico , y de algunos 
nombres personales t no ha quedado en la len- 
gua española vestigio alguno de la gótica , como 
se expondrá en adelante quando trate del len- 
guage español. 

635 Apenas la dominación gótica en Espa- 
ña contaba tres siglos , quando , para total rui- 
na de su civilización y ciencias , y con de- 
trimento grande de la santa religión christiana, 
entró en ella una multitud de naciones de Asia 
y Africa llamadas moras. Los godos , báibaros 
por su propia nacionalidad , pues nunca había 
sido sabia ni aun culta su nación, habian re- 
cibido el christiauismo de apóstoles del arrianis- 
tno : por lo que , entrados en España , la em- 
pezáron á baibarizar en lo civil y científico, y 
á perturbar en su. catolicismo : y ya á este se 
habian reducido los godos , quando eutráron las 

(•) Kn U ley 8 del prólogo del Fuero-juTgo al fol. 14 
de la obra : Goihorum rtgum Wtpjnim , oiím líber Ju- 
dicum , &c. anciort Alfont» á VUlaiugo. Madrid , '1 600, 

fol. se lee : "Non debe tomar el regno se non es de 

Unagc de lo* godos , 6 fiodalgo f é nobri , é digno de cos- 
tumbres , * con otorgamento de los obispos, é de los go- 
dos maoralcs , é del pueblo tuedo." 



300 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

dichas naciones moras , llamadas arábigas y sar- 
racenas por los escritores , sembrando la bar- 
barie ; la fiereza y el mahometismo que profe- 
saban. Mahoraa , fundador de esta secta , murió 
el año de 631 , y sus sectarios árabes, mezcla- 
dos con foragidos de Africa , entrároa en el de 
713 en España , y fueron tan rápidas sus con- 
quistas, que en el de 715 pasáron los Pirineos 
con armas victoriosas , y llcgárou á apoderarse 
d<í Narbona , como observa Mariana en ct ca- 
pítulo xxiv del iib. 6 de su historia de España. 
Los árabes y africanos , entrados en esta, no 
pudiérou conquistarla en dos anos , y pasar á 
Francia sin dexar gran número de naciones en 
los países conquistados : y de la historia se in- 
fiere que la dexáron no solamente para defen- 
der sus conquistas , sino también para poblar las 
principales ciudades de España , las quales ha- 
bían abandonado sus moradores retirándose á los 
sitios ásperos de Galicia , Asturias y Vizcaya. 
Establecidos de este modo los bárbaros conquis- 
tadores , lográron fundar y hacer estable su do- 
minación por muchos siglos , en los que barba- 
rizároo á los conquistados , adulteráron la len- 
gua de estos , y alteráron la mayor parte de 
los nombres geográficos de- España. En el dis- 
curso sobre la lengua española , de que se tratará 
mas adelante en esta obra , se observará la mul- 
titud de palabras que en ella se han introduci- 
do del idioma arábigo , que era el lenguage de 
las naciones sarracenas conquistadoras de Es- 
paña. 
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CAPITULO V. 

PAISES DE FRANCIA OCUPADOS POR LOS ÍBEROS, 
ANTIGUOS ESPAÑOLES : LA LENGUA DE ESTOS SE 
HABLÓ EN ELLOS, Y AUN SE HABLA EN ALGUNOS? 
POBLACIONES FUNDADAS POR LOS ÍBEROS EN 
DICHOS PAISES. 



636 riasta aquí, después de suponer que los 
íberos fuéron los primitivos fundadores de Espa- 
1*1 , y de insinuar el rumbo de su viage á ella 
desde la Italia por el Genovesado , y por las 
costas del Mediterráneo de Francia , he tratado 
con detención de las muchas naciones forasteras 
que sucesivamente han entrado en la misma Es* 
paña hasta el siglo vm en el espacio á lo mé- 
nos de veinte y quatro siglos ; pues tiabiéndose 
establecido que los persas entráron en ella án- 
tes que los fenicios , cuyo arribo fué á lo me- 
nos catorce siglos ántes de lacra christiana , se 
infiere que hasta el siglo vm de esta era , en 
que se establcciéron también los árabes , se de- 
ben contar á lo ménos veinte y quatro siglos des- 
de el dicho arribo de los persas hasta el de los 
Arabes. La mansiou de tanta variedad de nacio- 
nes en esta península , la descubriría el filósofo 
observador sin mas diligencia que la de exámi* 
nar las diferentes costumbres de sus provincias; 
y claramente aparece á todos por la multitud 
de palabras extrangeras que hay en la lengua 
actual española , y últimamente se hace visible 
por esla misma que es dialecto latino , y por lo 
mismo extrangero en España, cuyos primitivos 
pobladores ciertamente no descendían de latinos, 
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ni tuviéron relación alguna cou ellos hasta que, 
después de muchas vicisitudes , sujctáron á st$ 
descendientes: Después se tratará largamente de 
la kngua propia ó primitiva de los españoles, 
que he supuesto ser ta llamada bascuence: y cu 
esta suposición , habiendo hasta ahora tratado 
de las naciones forasteras establecidas en Espa- 
ña , empiezo á recorrer los países en que fuera 
de esta han estado los antiguos españoles , y des- 
pués de haberlos recorrido , me reduciré á tra- 
tar de los que siempre han ocupado en España, 
y de su propia y primitiva lengua. 

Entre los países forasteros , en que los anti- 
guos españoles se establecieron , los primeros que 
debo recorrer son los confinantes con España; 
esto es , los que ocupáron en Francia , con la 
que únicamente confina España , y determinar 
aquellos , en que con las escasas noticias de la 
historia antigua , y con la luz viva de las len- 
guas, se descubra estar, ó haber estado los di- 
chos españoles antiguos. . , 
637 La Francia , considerada según la divi- 
sión que tenia en tiempo de Julio César , se di- 
vidía en tres partes. "Toda la Galia , dice Julio 
César , empezaudo sus comentarios de la guer- 
ra gálica, se divide en tres partes ; una de ellas 
la habitan los belgas (flamencos) ; otra los aqui- 
tanos ; y la tercera los que en su lengua se lla- 
man celtas , y nosotros llamamos galos. Todos 
estos se diferencian en la lengua , costumbres f 
leyes. El rio Garona divide los galos de los acuí- 
tanos , y á estos de los belgas los ríos Marne y 
Sena:" Plinio, en el capítulo xvn del libro + • 
dice: "Toda la Galia comata se divide en tres 
clases de pueblos terminadas por ríos. La 
¿¡a.está desde el Squelda hasta el Sena ; la Cel- 
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tica (esta es la lugduaense) está desde el Sena hasta 
el Carona: y desde este hasta los Pirineos está la 
Aquitana, llamada ántes Aremorica." Convienen 
Julio César y Plinio en que la Galia ó Francia 
era ocupada por tres clases de gentes ó nacio- 
nes diversas , y en el sitio en que cada una de 
ellas estaba. Julio César claramente dice que las 
tres naciones de Francia se distinguían en len- 
gua , costumbres y leyes : mas varios autores 
por distinción en lengua han pretendido enten- 
der distinción en dialectos diversos provenientes 
de una misma lengua matriz. Mas esta preten- 
sión ú opinión es manifiestamente falsa : y con- 
tra ella , además de la autoridad de la historia, 
hallo documentos incontrastables , que son los 
siguientes. Primeramente , en Francia se hablan 
hoy quatro lenguas diversas , que son la bas- 
cuence en la Navarra francesa , parte de la an- 
tigua Aquitania ; la céltica en varios países de 
la Bretaña , parte de la antigua Céltica ó Ga- 
lia ; un dialecto teutónico en la Flandes france- 
sa , parte de la antigua Bélgica ; y la lengua 
francesa , que es dialecto latino , es la general 
de Francia. Este dialecto latino no es lenguage 
antiguo ó primitivo en ninguna provincia fran- 
cesa , sino introducido por los romanos en toda 
la Francia : las otras tres lenguas son las primi- 
tivas en Aquitania , Céltica ó Galia , y Bélgica; 
y aun duran respectivamente en estas provin- 
cias. En segundo lugar , se advierte que son bas- 
cuences muchos nombres de poblaciones princi- 
pales de Aquitania y que son teutónicos los de 
muchas poblaciones de la Bélgica , y que son 
célticos los de casi todas las poblaciones del país 
llamado Galia ó Céltica. La historia pues , nos 
dice claramente que antiguamente en Francia 
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■había tres naciones con lenguas diversas ; y es- 
to mismo nos hace conocer la observación , ya 
de las lenguas que se haa hablado y aun se ha- 
bían en Francia , y ya délos nombres de po- 
blaciones y ríos de los respectivos países de ca- 
da una de las dichas tres naciones. 

En la Aquitanía pues , que era la tercera 
parte de Francia , como dice Julio César en el 
libro 3. 0 de sus comentarios citados , se habla- 
ba y habla aun el bascuence ; por lo que , los 
aquitanos debían ser íberos ú españoles. Advir- 
tió esto ya Estrabon al principio del libro 4. 0 
de su geografía diciendo : "algunos dividiéron 
la Céltica (Francia) entres partes, que son de 
aquitanos , belgas y celtas. Los aquitanos no so- 
lamente en la lengua , sino también en su figu- 
ra corporal, son mas semejantes á los íberos (es- 
pañoles) que á los gálatas (franceses) ; los de- 
mas tieuen semblante de gálatas (franceses); pe- 
ro no todos hablan una misma lengua , pues mu- 
chos la hablan algo diversa con leyes y cos- 
tumbres algo diferentes." Estrabon vuelve á re- 
petir esto mismo que después (641) se ilustrará. 

638 La lengua de los aquitanos era la anti- 
gua española según los antiguos docu Tientos his- 
tóricas ; y i esta pertenecen muchos nombres 
de poblaciones , rios y montes de Aquitanía. La 
total extensión de esta por la costa del Océano 
claramente se determina por julio César , pues 
pone la Aquitanía entre los Pirineos y el rio Ga- 
rona , que es navegable desde Burdeos : por tan- 
to , los aquitanos ocupaban la costa de mar que 
hay desde Bayona hasta el desagüe del Caro- 
na. En tiempo de Julio César la Aquitanía He- 
gana -á lo menos hasta Karbona ; pues este, en 
el libro 3. 0 de sus comentarios , dice : "Tolosa y 
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Narbona , que son ciudades cercanas á la pro- 
vincia d&Galiar<? por tanto , no pertenecían 
6 esta ni Tolosa ni Narboo* ^ y^ménos podiap 
pertenecer á la Belgia.-que estaba ai otro lado 
de la Gaüa : por lo que , se deberá decir que la 
Aquitania comprebendia también el Lenguados 
(cuya capital es Tolosa), todo el Rosellon , y 
parte de Provenza hasta Narbona á Jo méoo*. 
Antes se dixo (552) con los mas antiguos historia- 
dores, que la iberia llegaba hasta el Kódano, y 
de consiguiente comprebendia varios países sobre 
Narbona ; y después se probará que son clarí- 
simamente bascuences los nombres de insignes 
poblaciones de la provincia narbonense. Varios 
autores siguiendo á Estrabon dvierten, que este en 
su libro 4.° citado dice : "César Augusto dividió 
en quatro partes el país (de Krancia): en celtas, 
que terminan ó confinan con la proviacia Lis- 
bonense ; eu aquitauos . á los que easalzó dándo- 
les diez gentes ó pueblos que había entre los rios 
Garona y, Loira ; y de lo demás hizo dos partes, 
una de ellas agregó á León , y la otra á los bél- 
gicos." En esta división , creída arbitraría , no 
hallo tal arbitrariedad , sino un verdadero moti- 
vo, que probabletneute fué, que los diez pueblos 
entre eL Garona y el Loira, debían hablar la 
lengua de los aquitanos , por lo que á estos los 
agregó César Augusto. Esta conjetura mía se fun- 
da en advertir que son bascuences los nombres 
de algunas poblaciones que hay entre Garona y 
Loira. La provincia narboneose se debió sepa- 
rar ; porque probablemente en ella en tiempo de 



española , lo que se infiere de que en toda ella , y 
principalmente en los confinantes Pirineos, tanto 
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blaciones con nombres claramente bascuences. 

639 El hablarse aun el bascuence (lengua 
primitiva ¿c los: españoles) en la Navarra fran- 
cesa perteneciente á la. antigua Aquitania, y el 
decir Estrabon que los aquitanos en lengua , cos- 
tumbres y leyes eran mas semejantes á loses- 
pañoles que á los celtas (esto es, franceses), son 
dos pruebas que convencen de haberse estable- 
cido los antiguos españoles en Aquitania; y los 
Domares de muchas poblaciones antiguas de és- 
ta , por ser bascongados , demuestran que los di- 
chos españoles las fundáron. Esta última prueba 
se tiene también en los nombres de muchas po- 
blaciones de la provincia narbonense (que se ex- 
tendía desde los Pirineos hasta los Alpes , ó des- 
de España hasta Italia) porque claramente son 
bascuences ; y esta observación combinada coa 
la noticia antigua histórica de que los íberos cin- 
co siglos ántes de la era christiana llegaban has- 
ta el Ródano , hace conocer que los mismos es- 
tuvieron en la provincia narbonense , y funda- 
ron en ella muchas poblaciones. A estas obser- 
vaciones puede añadirse otra, que consiste en la 
pronunciación del lenguage francés que se ha- 
bla en Provenza , Lenguadoc , Gascuña , y de- 
mas países pertenecientes á las antiguas provin- 
cias de Aquitania y Narbona. La pronunciación 
de dicho lenguage es claramente diversa de Ja 
que se usa en los países de la antigua provincia 
céltica , ó lugdunense , en la que estaban los cel- 
tas : en esta provincia , el francés , que es dialec- 
to latino , se habla con pronunciación céltica, 
que es la de la antigua lengua de los celtas ,6 
galos; y en los países de la Aquitania y Narbo- 
na se habla con pronunciación bascuence. fc-sta 
no distingue la b de la v\ ó por mejor decir , usa 
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ona h media entre la ¿, y la v de los franceses: 
y asimismo no diferencia las dos ss de la s sim- 
ple : y escás dos cosas se hallan en la pronuncia- 
ción de los países de Aquitania y Narbona. Las 
lenguas, aunque con dificultad , se mudan ; mas 
la pronunciación no se muda jamas. En un len- 
guage se admiten nuevos acentos vocales; pero 
jamas se dexan de usar los antiguos ó primitivos. 
Asi el español , que según su lengua primitiva no 
tenia la pronunciación de la /, ni la de la /, 
ha recibido la de esta de los árabes , y de los 
romanas recibió la de aquella; pero no ha de- 
xado ninguna de sus pronunciaciones antiguas, 
que aun usan los bascongados. 

640 He supuesto que son bascuences los 
nombres de muchas poblaciones antiguas de Aqui- 
tania , y de la provincia de Narbona : y esta su- 
posición la voy á probar , porque es el funda- 
mento y complemento de las mayores y mejores 
pruebas que se pueden tener para afirmar que 
losíberos ocupáron antiguamente las dichas pro- 
vincias. Desde este momento en que empiezo á 
rastrear el rumbo que los íberos traxéron desde 
la extremidad oriental de Italia ( ó desde Cala- 



dos hachas que llevo en las manos para no errar 
el camino. Estas dos hachas son el índice de los 
nombres antiguos de las poblaciones españolas, 
y*l vocabulario de la lengua bascuence. Si en 
los países franceses y españoles de este rumbo 
encuentro nombres geográficos significativos en 
bascuence , ó semejantes á los antiguos de la* 
poblaciones de España , cierto será no solamen- 
te que los íberos ban estado en los países france- 
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poblaciones se encuentran , sino también 
berá decir que éstas fueron. fundadas por íberos. 
El pais del último establecimiento de éstos , que 
fué la España , es el último de Europa : por Es- 
paña no se va ó pasa á otro pais , sino solamen- 
te al mar : pero los íberos para ir á España de- 
biéroo pasar por Italia y por Francia : por tanto, 
si en Francia é Italia hubo nombres antiguos 
geográficos semejantes á los antiguos de España, 6 
significativos en bascuence ,se deberá inferir que 
los íberos ocupáron antiguamente países en Fran- 
cia y en Italia , y que fundáron las poblaciones 
cuyos nombres sean significativos en bascuence, 
ó semejantes á los antiguos de poblaciones es- 
pañolas. 

En la provincia Narbonense habia un rey 
de los Segobrigios^ llamado Nanno , quando los 
griegos focenses edificáron la ciudad de Marse- 
lla en el sitio que este rey les dió, según lo re- 
fiere largamente Justino en el libro 43. El nom- 
bre de rey de los Segobrigios , que Justino da á 
Nanno, supone que Segobrigio era algún pais 6 
ciudad : y el nombre Segobrigio es claramente 
ibérico , pues en España habia una célebre ciu- 
dad llamada Segóbriga capital de la Celtiberia^ 
de que han quedado muchas monedas, encon- 
tradas en gran número en el reciente descu- 
brimiento de la misma ciudad , que he visto, 
y describo en una larga disertación que sobre 
ella he escrito. Esta ciudad , está en el con- 
fin del priorato de Uclés,y del obispado de Cuea J 
ca entre las villas del Orcajo, y Saelices en 1» 
Mancha. El nombre Segóbriga no sojameote es 
ibérico , porque es de una ciudad española, sino 
también por su terminación briga (677) recono- 
cida ibérica por todos los geófrafos. 

- py 
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El nombre mas universal de la gente habitante 
de la provincia narbonense era í^olca ó V oleo. 
Briet en la distribución que , según los geógrafos 
antiguos , hace de las principales ciudades de di- 
cha provincia , da (a) á los volcas tcctosagesXw 
ciudades de Narbo (Narbona), Tolosa (Tolosa), 
Carcasso (Carcassone) , Betira ó Beterre (Be- 
siers), Akthum (Aleth), Itliberis (FJne) t &cc. y 
á los volcas arecomicos y bclvios da las ciudíidcs 
de Newauso'(N\mes) , sfgatba (Agde), Blascon 
isla (Brccou), Alba^augusta ( Viviers) &c. Los 
nombres volca , volco , volceio , volecntano , vol- 
cientes y volcianos son un mismo nombre con di- 
versas terminaciones : y puntualmente desde Ca- 
taluña de España, en donde Tito Livio (en los 
capítulos xix y xx del libro ai) pone los volcia- 
nos, habia seguidamente volcas* según Tito Lívio, 
Estrabon , Plinio y Pomponio Mela , en la mayor 
parte de la provincia narbonense, siguiendo la 
costa del Mediterráneo; habia volcientes en Tos- 
cana, según Plinio; habia voleos en las costas ma- 
ritimas del Lacio, según Estrabon, Plinio, Floro 
y Tolomeo ; habia volcentes y volcentítnos en el 
reyno de Nápoles, según Tito Livio y Plinio. En 
adelante se verá que todos estos países estaban 
llenos de poblaciones con nombres de la lengua 
de los íberos. Tito Livio da á los voleos del La- 
cio el nombre de volseos , y de este nombre usa- 
ré quando trate de ellos, porque le hallo usado 
por los escritores italianos : mas del cotejo de to- 
dos los dichos nombres , que por los escritores 
antiguos se citan , se infiere que todos ellos eran 
un mismo nombre accidentalmente alterado. 
frt. : i. •• fJ I*» lia ¡t/Juam it v" "? 

' (a) Parallela geographica auctore PhHipo BrietioS.'I, 
Raiwiis, 1648,4- vol.a.cnel vol. í.p. a. Ub.ó. cap.4.p. 341. 
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La capital de la provincia narbonense se lla- 
ma Narbon por Tolomeo , Narbona por Amniia- 
no Marcelino en el lib. i$ de su historia , y Nar- 
bo comunmente por los escritores latinos. Los 
nombres Narbona y Narbone se hallan en las es- 
crituras antiguas, y aun se usan vulgarmente por 
los narbonenses ; y Narbone se pone en la tabla» 
ó antiguo mapa , llamado Peutingeriano publica- 
do por Pedro Rertio en el tomo segundo de su 
teatro de la geografía antigua : y parece que el 
verdadero y propio nombre es Narbona con la 
final bascuence ona , que significa bueno , y es fi- 
nal de muchos nombres geográficos franceses (co- 
mo Carcasona, Bayona); y españoles (como Bar- 
celona , Tarragona , Gerona Sobona , Pamplona, 
Tarazond) ; y en los paises bascongados de Espa- 
ña hay varias poblaciones , cuyos nombres aca- 
ban en ona , como Cestona , Cueiona , Estarrona, 
Pederrona &c. (733). El nombre Narbona pare- 
ce componerse de las palabras narba y ona : el 
nombre narba parece ser bascuence ; pues en la 
provincia de Alava hay el pueblo llamado Nar- 
baya (733): y porque la sílaba ba.&va, que se 
halla en algunos nombres antiguos de poblacio- 
nes españolas latinizados en bascuence,. correspon- 
de á la ¡silaba utí, quizá narba ó narva provenga 
de narua, que en Vascuence significa piel: y se 
dice narrutaria pellejero ó vendedor de pietesi 
Tolomeo en la España Tarraconense pone los 
narbasos , cuya ciudad debia llamarse Narba A 
Narbas : por lo que , parece que Narbona se 
compone de las dos palabras ibéricas narba y ona* 

tolosa era ciudad de los voleos de Galia, y 
aun conserva su nombre en el de la ciudad de 
Tolosa capital de Lenguadoc. Tolosa es nombre 
basc.ueace , porque en Guipúzcoa hay una pobla> 
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cion llamada Tolosa (733) : y el itinerario de An- 
tonino pone entre Lérida y Huesca la población 
Tolous , cuyo nombre conviene con el de Tolosa. 
Quizá también es bascuencc el nombre Lengua- 
doc , porque se asemeja mucho al de la villa 
Lengue en Navarra (733). Los escritores italianos 
dicen comunmente, que en Lenguadoc la sílaba 
ec se usaba para decir si \ y que Lenguadoc quie- 
re decir Lengua de oc, ó Lengua del si. More- 
to (a) dice que Lenguadoc es alteración del nom- 
bre Lande-gotb \ esto es , tierra de los godos. 
£stos a* la verdad establecieron en. Lengua- 
doc su corte ; pero me inclino á creer qutf ellos 
en su lenguage teutónico quizá empezáícm á 
usar el nombre Lande-voJc tierra de. volóos: 
y que de Landevolc resultó Languedoc : ó quizá 
de Lenguevolc con alusión al nombre bascuen- 
ce Lengue*. 

llliberis^ según Briet, es Elne; y según Moret 
citado, es Colibre, cuyo nombre parece ser cor- 
rupción de llliberis , llamado después Cauco lí- 
ber! , como se lee en el Martirologio romano (b). 
llliberis es nombre claramente bascuence , y sig- 
nifica población nueva- En bascuence. se dice 
berri ó barrí nuevo : en la provincia de Alava 
hay seis pueblos que tienen el nombre de Ulibar- 
ti. En España habia dos ciudades antiguas con 
el nombre de ll'tberis (682). Plinío (en el cap. iv 
del lib. 3°) usa del nombre lliberh de Galla: 

(a) GalU* gtographia (Be d Philibtrto Mortto S. jftm, 
Lugduni , 1634 , «■" p. 1 (4. 

(b) En el Martirologio romano se lee el di» 19 de Abríli 
Cauco liber i ¡n Hit pania tarraconense patsio S. Vincentii 
martyrit. Colibre ha pertenecido á España hasta estos úl- 
limos üempos. 
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y Pompooio Meía (en ex cap. xii del-lib. o, 0 ) ¡e 
da ei nombre de Eliberri. 

Setio monte , y aun fortaleza , según, insinúa 
Festo Avieno (55*), era , según este , la línea di- 
visoria entre íberos y lígures cerca del Ródano, 
El monte ó fortaleza Setio es hoy cabo de Agde, 
cuyo nombre le toma de U ciudad de Agde ve- 
cina , y el nombre Setio es ibérico; pues-Tolo- 
meo pone en España dos ciudades con el nombre 
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¿eSetia, una en la Bélica (Andalucía), y Otra 
.en los bascones antiguos (ó bascoogados entre 
Pamplona y Jaca). 

A vista del dicho cabo de Agde está la des- 
embocadura del Ródano , en la que está un seno 
llamado Bresca* , que debe su nombre á ia isla 
vecina llamada Brescou.Esta isla, por Avieno ci- 
tado , y por otros geógrafos, se llama Blasco* cu- 
yo nombre es claramente bascuence , y apellido 
anticuo y común entre los españoles. Blasco, 
Btasquez, Belasco , Belasquez-, ó V lasco, Vlas- 
quez, Velasco y Vclasqoez son apellidos comu- 
nes en España. Blas*** ó flasoutz quiere de- 
cir hijo de Blasco ó V lasco: Belasquez o V elas- 
auez quiere decir hijo de Belasco 6 Velasco. Blas- 
co ó fiasco es contracción de belasco , prove- 
niente del bascuence belascoa ó vclascoa , sitio de 
cuervos. En bascuence se dice veká el cuervo, 
velécbo cuervecillo (720). . 

Después de la boca del Ródano hay la isla 
llamada Lerona por Tolomeo,que pone seguida- 
mente las islas Agatba, Blasco, 6 Blascone , S te- 
chadas y Letona , llamada Lero por otros escrito- 
res. La isla Agatba debió estar cerca de cabo 
Aede.ó de la ciudad de Agde: ha perecido, o 
Tolornco de una isla hizo úos: Agatba es nom- 
bre griego , y quizá ios griegos fbceases de Mar- 
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sella , que diéron nombre á la ciudad de Agatha, 
le dieron también á la isla llamada ántes Blasco^ 
que está junto á Agde; y aun Valisio, citado por 
Cristóbal CelíarÍo(en el cap. n del lib.a, tomo u° 
de su geografía antigua), dice que la isla Blasco 
(llamada Briscou) está unida con el continente: 
dicha isía es llamada por diversos autores Bris- 
cou y Brescou. La isla Lerona es una de las lla- 
madas hoy Lerins (ó Lerinas) de San Honorato. 
Plinio en el cap. v del lib. 3 nombra las islas Le- 
ro y Lerona : y en el itinerario de Antonino se 
nombran estas dos , dándoles la distancia de once 
millas hasta Antípolis (hoy Antibo cerca de Ni- 
za). Estas dos islas, nombradas por Plinio y An- 
tonino ,'se llaman hoy Lerinas de Santa Margari- 
ta, y de San Honorato : en esta última fué célebre 
el monasterio Lirinense fundado en el ano de 375, 
pues de él saliéron doce arzobispos , doce obispos, 
diez abades , ciento y cinco mártires , y quatro 
santos confesores. El nombre Lero parece ser 
bascuence ; pues el rio hoy llamado Lerez , que 
desagua en Pontevedra de Galicia , se llamó Le- 
ro antiguamente. Pomponio Mela le llamó Tierna^ 
nombre probablemente puesto por los ce'tas que 
habitaban en su desagüe. En Navarra hay un 
pueblo llamado Lerin , que es apellido algo co- 
mún en España : y Tolomeo llama Leria al pue- 
blo hoy llamado Liria en el reyno de Valencia. 

Betira , llamada dos veces Beterra por Anto- 
nino en los dos viages primeros desde Francia á 
España , es hoy Besier. En bascueuce bederri 6 
beterri significa baxo-pais: y biderri ó biterri 
significa dos-paises. Estos nombres se componen 
de erri tierra, pais, y de bi (dos), ó de beá 
( baxo ). 

Besiers está sobre el rio hoy llamado Orbe t 
fíervás. ir.Catai. rt 
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y por Plimo y Mela llamado Obris: Avíeno en 
ei verso 589 le llama Orbe según unas ediciones, 
y probo según otras. El nombre mas propio del 
'dicho rio parece ser Orbe , como le llaman los 
■de Besiers. Las palabras orbe, urbe.orbi &c. son 
características del bascuence , y de los antiguos 
nombres geográficos de España. El rio de Astor- 
ga, que se llama Orbigo , se llamó Vtbio por Jor- 
nandes (a) , y Urbico por Sao Isidoro (b). Totor- 
meo pone ea los Tórdulos de la Bélica (ó Andalu- 
cía) la ciudad de Urbona : Tito Livio en el capí- 
tulo xvi del libro 4. 0 nombra la ciudad Vrbicua 
de España , la qual ciudad parece ser la Urbiasa* 
que el itinerario de Antonino pone entre Zarago- 
za y Laminio, situado cerca del nacimiento del 
rio Guadiana (682). En los países bascongados 
de España están Urbiso* Urbiria de Alava, Or- 
baiz, Orbara , Orbacela y Urbiola de Navar- 
ra , &¿c Orbe es apeüido de familia de Vizca- 
ya (733). 

Valentía era el nombre de la ciudad que en 
la provincia narboncose hoy se llama Valencia 
del Ródano, sobre el que se fundó. En España 
dura aun la ciudad Valencia , que ponian en la 
.Edetania los geógrafos antiguos , y da nombre al 
reyno llamado de Valencia. En el libro 55 del 
epítome de Tito Livio se dice que Junio Bruto 
dio el campo y pueblo llamado Valencia á los 
soldados que habian militado con Sertorio. Esta 
Valencia debió ser la que ahora se llama Valen- 
cia del Miño enfrente de Tui , y en el confín dé 




(a) Goticarum rertim rcriftoret : l*rnande* d* rthut ge- 
tich. Lugduni Bauvorum , 161-, 8.° cap. 44- p- 1*8. 

(b) S. Iiidori HispaUruit Cbronicon gotborum ' ert 
CCCCXCL. 
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Lusitania (ó Portugal) en la que Viríato hizo 
principalmente la guerra : por lo que, parece 
que Cellario (a) dixo, con poco tino, que no hu- 
bo Valencia de Lusitania- El nombre falencia 
fué peculiar de los íberos, como largamente se 
expondrá después (653) quando trate de Roma, 
cuyo primer nombre fué Valencia. Asimismo se 
expondrá y probará ser ibéricas ó bascuences 
las terminaciones encía , enrió , enza , enzo , &c. 
de los nombres geográficos, las quales los latinos 
escribian entia , entio ; los italianos convierten 
en enza , enzo ; los franceses en ence , y los espa- 
ñoles en encía * enrió. Los franceses á Valencia 
llaman Valence. 

ibérico también es por su terminación el 
nombre del rio Druentia (hoy Durance) que 
Estrabon y Tolomeo ponen en la provincia nar- 
boneuse, y que desagua en el Ródano entre A vi- 
ñon y Tarasco , ó Tarascona. En Vizcaya hay el 
rio y la ciudad de Durando, con cuyo nombre 
tiene afinidad ei nombre del Durance , que, corno 
también el Doria , llamado Duria por los latinos, 
nacen de un monte de Ginebra. Este último rio 
pasa por Turin, y su nombre latino se ase.-nsja 
al Durius , que se dio al Duero de España. 

Tolomeo pone asimismo en la provincia nar- 
bonense la ciudad de Taurenrio ( hoy Tolón ) lla- 
mada Tauriento en el itinerario de Antonino , y 
Tauroenta por Julio César (en el cap. ív. del li- 
bro de la guerra civil). Entrabon en el Hb. 4. 
usa el nombre Taurentio , y en la misma provin- 
cia pone el rio Argentio , que los latinos llaraá- 
ron Argénteo juzgando que provenia de la pa- 

(a) Notitia Orbii aaliqvi ¿L Cbriftopbero CtUario, Can- 

BJ2 
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labra latina argento (plata) : mas la terminación 
entio dice que argentio es palabra bascuence; 
lo que se comprueba con los antiguos nombres 
españoles del rio Argentio , y del pueblo Argen- 
tiola , que Tolomeo pone en Asturias. En Na- 
varra está el rio Arga , y en la provincia de 
Alnva el pueblo Arganzon (66a). El poeta Pe- 
trarca , citado por Massoni , pone á tres milJas 
de Aviñon el rio Argenta el qual debe ser el 
llamado Argentio por Tolomeo. 

Los nitiobrtges, que Julio César (en el lib. 7, 
de la guerra gálica) pone cerca de Mompeller, 
debían ser del pueblo Nitiobriga , cuya termi- 
nación briga claramente (678) es ibérica. 

Atago es el nombre que Tolomeo da al río 
Ande , que desagua cerca de Narbona , y que 
Plinioen el cap. iv del lib. 3. llama Atax , por 
lo que su nombre seria Ataco ó Atago. En Na- 
varra hay el rio Ataun , y en Guipúzcoa y Ala- 
va hay dos poblaciones con el nombre de Atau~ 
ri (a). Sobre el Atago (Aude) está la ciudad de 
Aletb , en latín llamada Aletbo según Briet y 
Moret citados ; y en bascuence aleta significa si- 
tio de barcas. En el puerto de San Maló está 
el sitio llamado Quay de Aktb , en donde es- 
taba la ciudad de Aleto , de ta qual se hace 
mención en la noticia del imperio occidental, 
citada por Ccllario (b) (661). 

Veris es el nombre que Tolomeo da al pri- 
mer rio que se encuentra en Francia , después 
de los Pirineos , mas occidental al rio que lla- 
ma Ruscino (hoy Rosellon) que dió nombre al 

■ 

(a) Descriptio fiuminum GallU , Papirü Massoni opera, 
Parisiis , 1 f 18 , 8.° $. Rbodanus : p. 427. 
íb) Ccllaiiu citadu ¡ lib. a. cap. 2. p. 137. 

' n.i 
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Rosellon. El rio Ileris se llama liiberris por Es- 
trabon en el § 4. del lib. 3. de su geografía : uno 
y otro nombre son claramente bascuences, co- 
mo ántes se insinuó , y se expondrá mas larga- 
mente en otro lugar (682). 

Tolomeo nombra al rio Isaro (llamado hoy 
Isere) advirtiendo que desagua en el Ródano , y 
su desagüe es , dice Massoni (a) , entre Viena y 
Valencia ádos leguas de esta, y á diez de aquellas 
Isaro se llama Isara por Estrabon en el libro iv, 
y en una carta de Planeo (b) á Cicerón. Los 
nombres Isaro é Isara son bascuences : en Viz- 
caya está el Islote Izaro : en Navarra el rio Izar- 
ría : en Alava el pueblo ¡zarra ; y en Guipúz- 
coa el monte Izaraiz. Los nombres isaro , rsara, 
é izara provienen de los bascuences izare 6 iza- 
rea sábana , izarra estrella (733). 

De la antigua lengua española es ciertamen- 
te el nombre Helvia que tenia la madre de Sé- 
neca (641) nacido en Córdoba : y después (651) 
se probará que es de la misma lengua el nom- 
bre Alba ; y en la provincia narbonense los geó- 
grafos antiguos ponen Alba-Helvia capital de 
los belvios (hoy fiviers en el Vivarás). En la 
provincia narbonense hay aun muchas pobla- 
ciones , cuyos nombres son claramente bascuen- 
ces : después se pondrán algunos. 

He expuesto la etimología de varios nombres 
antiguos geográficos de la provincia narbonense» 
y el cotejo de otros con los de poblaciones y 
rios de los bascongados , y de la antigua geogra- 
fía de España , y parece que, en buena crítica, no 
se debe tener por casual la semejanza grande de 



(a) Massoni citado : $. Rbodanus : p. 415. 

(b) M. T. Cktnnit *$is»U ; Ub. x. ep. 2 3 . 
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todos ellos. Tolomeo es el escritor que nombra 
mayor número de poblaciones y ríos: y si se 
busca- la etimología de estos nombres en la len- 
gua de los celtas, apenas se encontrarán seis que 
la tengan : yo solamente la descubro clara en 
dos , que son ViñdomagQ (hoy Beaucaire) y 
Neomago f hoy Nion). Estos nombres son cier- 
tamente célticos : mas, constando por la historia 
que los íberos (552) en la provincia narbonenstí 
llegaban hasta el Ródano , y que los celtas des»- 
pues estaban cerca de Narboiia , no es de ma- 
ravillar que se encuentren nombres íberos, ó bas- 
cuences , y célticos en dicha provincia domina- 
da sucesivamente de íberos y celtas. 

Plinio , tratando de dicha provincia en el 
cap. iv del lio, 3. 0 , pone menos nombres geográ- 
ficos que Tolomeo: y entre los que aiude no 
nombrados por este son los ebroduncios , y el rio 
Liria (hoy Lez). Los ebroduncios se creen los 
de Embrun, y ciertamente en el- nombre ebrom 
dundo son bascuences las palabras ebro y duneta 
de que se compone. Enrabon en el libro 4. á 
Ebroduncio llama Eperoduno ; y Antonino en su 
itinerario pone dos veces Eburoduno'. y este nom- 
bre significa de-Eburo-la-poblacion , la qual en 
céltico se llamaba dun : mas eburo patece ser 
palabra bascuence (681) de la que proviene Ebo- 
z*, nombre de poblaciones en España. El nom- 
bre Liria tiene claramente afinidad con los nom- 
bres Lero , Leria y Lcrin ántes citados. 

641 He recorrido la antigua nomenclatura: 
greogeáfica de la provincia narbonense , en la 
que sus nombres geográficos fiQS dicen que los 
íberos estuviéron en ella , y fundáron poblacio- 
nes con intención ciertamente de permanecer 
en ellas , y que debieron abandonar en graa 
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parte por causa de las invasiones de los cel- 
tas , que , saliendo de la provincia lugdunense, 
se extendieron por la narbonense , y de los Ü- 
gures , que, atravesando los Alpes , ocupáron 
mucha? costas de esta provincia. El literato 
bascuence podrá con la moderna geografía ilus- 
trar mis observaciones hechas sobre la antigua: 
esto es , con el conocimiento de su lengua podrá 
hallar que en la provincia narbonense hay 'mu- 
chos pueblos con nombres bascuences : esta ob- 
servación no la podría yo hacer sin notable tra- 
bajo , porque ignoro la lengua bascuence ; y para 
todas mis observaciones sobre ella, me valgo del 
diccionario de Larramendi (obra rara , que dc- 
Í3o á la generosidad del. señor don Juan de Lei- 
za) , el qual diccionario es de español y bascuen- 
ce; y el mas útil para mi sería el de bascuence 
y español. Los íberos , como ántes insinué , se- 
gún mi sistema pasáron á Francia desde Italia, en 
donde la multitud de. colonias jaonas ó griegas 
llegadas á ella les impediría extenderse, ó ten- 
dría en continua guerra. Después observaré la 
nomenclatura antigua de los países de Italia , ocu- 
pados sucesivamente por los iberos en su trans- 
migracion desde esta á Francia y. España: y 
ahora , ántes de abandonar la Francia , recor- 
reré y observaré la nomenclatura de otros paí- 
ses que en ella ocupáron los íberos después 
quizá de haber entrado en España , ó quando, 
estando para entrar en ésta , se hallaban en el 
Narbonés y Rosellon , y varías colonias de ellos 
se extendieron por el Bearne , Gascuña , y de- 
mas países que formaban la antigua Aquitania. 
Lcibnitz , escritor de gran instrucción y penetra- 
cioa «, advirtió semejanza de nombres de países de 
España, y no solamente de Aquitania , sino tam- 
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bien de la provincia narbonense; por lo que lle- 
gó á conjeturar parentesco entre sus primitivos 
pobladores (a). 

Antes (638) se advirtió que, según Estrabon, 
los aquitanos eran mas semejantes á los íberos 
(españoles) que á los gálatas (franceses) en len- 
gua, costumbres y leyes. Esto lo dice Estrabon 
al principio de su libro 4. 0 ; y en el número la. 
de este libro, según la edición citada (s37)< de " 
hiendo tratar de la Aquitania en particular, di- 
ce : » Hemos dicho esto de los que habitan la pro- 
vincia narbonense, que ántes se llamaban cel- 
tas ; y juzgo que , por razón de éstos , los griegos 
Uamáron celtas á todos los gálatas, ó por lo es- 
clarecido de ellos , ó por la cercanía i Marsella. 
Ahora se ha de tratar de los aquitanos, y de las 
catorce gentes (ó pueblos) que están entre los rio» 
Carona y Loira, algunas délas quales llegan al 
Ródano, y á los campos de la provincia narbo- 
nense. Y brevemente diré que los aquitanos en 
lo personal y en el idioma se diferencian de los 
demás gálatas (franceses) * y son mas semejantes 
á los iberos (españoles).» Hasta aquí Estrabon re- 
firiendo la semejanza de los aquitanos á los espa- 
ñoles en la leugua y figura corporal v que s?n 
dos caracteres nacionales. Antes se infirió asimis- 
mo del texto citado de Julio César , que la len- 
gua de los aquitanos debía ser bascuence : y esto 
se confirma con lo que el mismo Julio César di- 

" ! 'i 

/■ pwin-ij Serbentnii t Stpñmania , rf Aauwa 
nomina locorum prtpris nominiéut propriit Ucorum 
it eontf irant , quoá non txiguum til indicium etM»* 
_ b*h¡taiortt cognaiei fmtt*. Ltibniiii collictanta 
ttymohghj. Hanover*, 1717, 8.° vot a. en el vol. «- V 

auic*. p. i4«. 
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ce en la última parte del libro 3. 0 de sus comen- 
tarios sobre la guerra gálica. "Craso, dice Julio 
César , llegó á los confines de los vocacíos ( ó 
voconcios) y tarusates — entonces se enviáron 
legados i las ciudades españolas vecinas i Aquí- 
tania pidiendo tropa y capitanes , y con la lle- 
gada de estos y de aquella cmpezáron los bár- 
baros la guerra. Craso dio la batalla , y de qua- 
renta mil que contaba haber venido de Aquita- 
nia y de los cántabros , apénas quedó la quar- 
ta parte." Los aquitanos pues , Uamáreti en su 
ayuda á los cántabros (ó bascueoccs), de que 
estaban separados por los Pirineos , y no llamá- 
ron á los celtas sus ^confinantes en Francia ; y 
los cántabros en el momento voláron á socorrer 
á los aquitanos , con quienes formaban un exér- 
cito de quarenta mil hombres. Estos hechos de- 
muestran que los aquitanos y cántabros , aunque 
en paises divididos por los Pirineos , se consi- 
deraban de una misma nación, bascuence según 
se llama en España , y que se llamó en Fran- 
cia con el nombre de bascona , del que se deri- 
va el de Gascuña , que es la provincia mayor 
de Aquitania. Estas observaciones históricas que 
convencen de haber estado los españoles en to- 
da la Aquitania 4 se ilustran con la de la pro- 
nunciación usada todavía no solamente en los 
paises de la provincia narbonensc , sino también 
en todos los de la Aquitania , la qual pronun- 
ciación , semejante á la de los bascongados , es 
muy diversa de la céltica que se usa en los pai- 
ses antiguos de los celtas 6 galos, ó de la pro- 
vincia lugdunensc en que estos estaban. Estas 
pruebas tan demostrativas del antiguo establecí* 
miento de los españoles en la Aquitania , me de- 
bían eximir de su confirmación coa la observa- 
HervásAV.Gatah ss 
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cjon etimológica de los nombres de las poblacio- 
nes de esta :«no obstante , la haré sobre algunos 
nombres para dar continuadas pruebas de que 
las lenguas de las naciones conservan documen- 
tos , con que se ilustran los históricos y las tra- 
diciones de ellas. 

La Aquitania , en tiempo de Julio César 
(637) , se extendía desde los Pirineos de Guipúz- 
coa y Navarra hasta la desembocadurara del rio 
Carona ; y después , en tiempo de Octavio Au- 
gusto , se alargó agregándose á ella los países 
que hay entre los rios Carona y Loira , como 
se dixo ántes con Estrabon. En estos países es- 
taban los bituriges , por sobrenombre cubos se- 
gún Plinio y Toloméo , con cuyo sobrenom- 
bre se distinguían de otros bituriges apellidados 
vibiscos (a). De estos era la ciudad ahora llama- 
da Burdeos , que se llama Burdigala por Tolo- 
meo , y por Ausonío (en el verso 79 de la epís- 
tola 34). El nombre Burdigala parece significar 
claramente el pueblo Burdo galo , ó de los ga- 
los ; cuyo nombre tomaría quaudo estos se apo- 
deráron de él. El antiguo parece ser Bur- 
do : y Tolomeo , entre las ciudades españolas de 
Lusitania , pone una llamada B&rdua ; mas su 
nombre debía ser Burdoa , como se lee en una 
moneda de Tiberio publicada ;por Goltz. Burdod 
es palabra que aun usan los bascongados para 
significar lo que en español se dice burdo , gro- 
sero ; se compone de urde , cosa puerca , y ^ 
la partícula afirmativa ba. 

Los bituriges se extendían por uno y otro 
lado del rio Carona , y su nombre claramente 
proviene del bascuence Bi*turris , dos aguas o 

(a) Plinio pone vibicnses. 
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dos fuentes. Toloraeo,en los bascones de Espa- 
ña, pone la ciudad de Bituris , la qual quitó sea 
el pueblo Bidaurre de-Navarra (733) : Bidaurre. 
Bitaurre y Biturre fácilmente se confunden. 
Bourges de Francia se llamó Btturix por San 
Gregorio Turónense, y Biturgio por Pablo Oso- 
rio : y el nombre vulgar Bourges se confunde 
con el nombre bascuence de Burgos , ciudad in- 
mediata á los bascongados. Grutter , en el nú- 
mero 3 de la página 227 , pone la siguiente ins- 
cripción : Julius Lupus C. Btturix : y este nom- 
bre Btturix conviene con el de la ciudad espa- 
ñola Btturis* A los de Burdeos (ciudad sobre el 
Garona) llamados bituriges vibiscos se agregá- 
ron los bituriges cubos de Aginno (hoy Agen) 
situada entre los ríos Garona y Loira. Estos bi- 
turiges cubos , porque quizá hablarían la lengua 
de los bituriges vibiscos de Aquitania , fueron 
agregados á esta por Octavio Augusto. Esta ob- 
servación , y las- hechas ántes para probar que 
en la provincia narbonense se hablaba el bas- 
cuence , inducen á conjeturar que Octavio Au- 
gusto , como ántes se advirtió , reduxo á las pro- 
vincias de Aquitania y de Narbona todos los países 
de los bascuences ó íberos establecidos en Francia. 

San Gregorio Turónense , en su historia de 
los francos , llama Bigorra A Begorra ; y en la 
antigua noticia de las ciudades francesas en la 
Novempopulana se llama Bigorra^ dice(a) Celia- 
rio ; y al país de Bigorra corresponden los be- 
gerros de Plinio (en el capítulo xxx del libro 4), 
los quales por Julio César (cerca del fin del li- 
bro 3. 0 ) se llaman bigerriones. El nombre lati- 
no pues , de Bigorra de Francia era Bigorra ó 

(a) OeUarío citado (643) , Ub. a. cap. 2. p. it$i 

SSÍ 
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Bigerra ; y estos dos nombres son claramente 
bascueucea. Bi-garrá significa dos-sordos : y b¡- 
gerrí significa dos-tierras ó poblaciones. En bas- 
cueuce se dice higerriá (dos-pueblos-los) así co- 
mo los griegos á los pueblos juntos llaman eli- 
polií. En la Bastitania española estaba la ciudad 
Bigerra que nombráron Tito Livio (en el capí- 
tulo xxi del libro 33), y después Tolomeo. 

En la dicha noticia de las ciudades france- 
sas citada por Cellario (a) se dice : ci vitas Tur- 
ba cum castro Bigorra. Turba es hoy Turbes» 
Tolomeo pone con la Bigorra española otra ciu- 
dad llamada Túrbuia , que se llama Turba por 
Tito Livio (en el capítulo xuv del libro 33). No 
parece ser casual esta rara combinación de dos 
poblaciones cercanas en España y en Francia 
con los mismos nombres. 

Ausc* (hoy Ausch de Gascuña) era ciudad 
ilustre , y capital de los auscos nombrados por 
Plinio y Mela : y parece que el nombre ausco 
puede provenir de la palabra bascuence eusc/t, 
que es radical de los nombres que los bascon- 
gados. usan para significar su patria , nación y 
lengua (64a); Mela, en el capítulo ti del libro 3.", 
dice : "ios mas esclarecidos de Aquitania son los 
auscos : entre los celtas están los heduos; y los de 
Tréveris entre los belgas." Parece que los aus- 
cos eran la nación principal de Aquitania. En 
esta estaba , según Antonioo , la ciudad de Cd- 
lagorgís (hoy Conferans) cuyo nombre cáseme- 
te al antiguo de la española Caiagurris (boy 
lahorra) confinante con el país de los bascoa- 
gados españoles. 

Antón ino » en el viage desde Cesaraugusta 

(a) Cdlario citado (<S 4 «), I*, a. cap. a. p. 115. 
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(Zaragoza "de España) hasta Benebarno (Ortez 
de Francia) bace pasar por lluro (hoy Oieron 
en el Bearne). Punió, en . el capítulo ¡u del li- 
bro 3. 0 , pone á lluro en Cataluña : todos los 
nombres locales que empiezan con tía , como 
Jlurgis , Ilurbida , Huno , ciudades antiguas de 
España (682) , son ciertamente bascuences. 

La población Ortez ántes nombrada , que 
ahora se suele llamar Ortes , tiene nombre cla- 
ramente bascuence (7-24) , en el que se dice Or- 
tez y Ortiz, genitivos que acaban en « y en /z, 
como los apellidos Ottiz , Os&rez , &c. En Na- 
varra hay un pueblo llamado Ortiz : y en la 
provincia narbonense, entre Tolón y Narbona, 
está el pueblo Osorez , cuyo nombre en bascuen- 
ce es patronímico , y ¡significa el hijo de Osero 
ó Osorio. Este pueblo debe ciertamente haber si- 
do fundado por un íbero. 

Sobre Tolosa escá Verdun , cuyo nombre es 
bascuence , y apellido de varias familias españo- 
las; y entre Jaca y Pamplona (pais de los an- 
tiguos bascos) hay también un pueblo llamado 
erdun. 

La diócesis de AIbi , situada en lo interior 
de Francia entre las provincias de Aquitania y 
de Narbona , y en parte perteneciente á las dos, 
tiene algunas poblaciones con nombres claramen- 
te bascuences (657). AIbi es llamada AJbiga por 
San Gregorio Turonense : y Alba , como se ha 
insinuado ántes , es palabra bascuence , y nom- 
bre de poblaciones antiguas de España : y en los 
países españoles de bascongados hay las pobla- 
ciones Albu , A ibaina , &c. Al sur , y tres le- 
guas de AIbi , está Orbans nombre bascuence : y 
en los dichos países están las poblaciones Urbi- 
na y Urbfola. El rio Agro» nace á dos leguas 
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de Albi ; y en Navarra hay el ría Agrá. Mon- 
dregon está al sur-, y á quatro leguas de Albi; 
y en Vizcaya hay un pueblo HamaJo Alondra* 
gon. El pueblo Trebas está á diez y ocho millas 
de Albi; y en Navarra hay la población Tre- 
bas. Plaisance (ó Plaseocia) está á una legua de 
Trebas ; y y alance (ó Valencia) está á seis mi- 
llas', y los dos nombres son bascuences y de ciu- 
dades españolas. Entre estas dos ciudades pasa 
el rio A r lanza , cuyo nombre es también, de un 
rio de España que se incorpora con el Arlan* 
zon , y árobos coa el Pisuerga y Carrion junto 
á Dueñas en Castilla la Vieja ; y además es ape- 
llido español , que da nombre á algunas pobla- 
ciones , y en bascuence significa raspa de espi- 
ga : propiamente se escribe arlantia. Leseare es- 
tá á media legua de Albi : y en Navarra hay 
un pueblo llamado Escurra. Lombres está entre 
Albi y Mondragon : y en Navarra hay el pue- 
blo Lumber. Todos estos nombres bascuences de 
tantas poblaciones hacen conocer que estas fue- 
ron fundadas por íberos (733). 

Ha , en el Rosellon sobre el rio Tel que pa- 
sa por Perpiñan , es nombre antiguo y moder- 
no bascuence de poblaciones españolas. Carma 'm* 
población poco distante de Tolosa , equivale al 
nombre antiguo Carmo de Carmena de Andalu- 
cía. En los países de la Aquitania y de la pro- 
vincia narbonense hay muchas poblaciones que 
tienen el. nombre de Bastida: hay Bastida ea 
la Gascuña : la hay entre Montalvan y Carbus- 
set : la hay en el Rovergs entre los ríos Aue- 
rioü y Biaur : la hay sobre el rio Thorez á tres 
leguas de San Pons ; y hay otra Bastida á qua- 
tro leguas largas de San Pons cerca de dicho rio: 
otra Bastida hay á una legua de Albi-: y Bast*- 1 
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da se llama una poblacioa bascoagada en la pro- 
vincia de Alava (733), y es nombre de otras 
varias poblaciones de España De esta pues:, y 
de dichas provincias francesas es propio el nom- 
bre Bastida, Acaso se objetará que Bastida os el 
nombre de la ciudad, hoy capital , de Córcega: 
y á esta objeción responderé reproduciendo lo 
que en el primer siglo de la era christiana es- 
cribió un gran literato español , que era eminen- 
te en la lengua latina , é insinúa que no .había 
olvidado la nativa española. Este literato es Sé- 
neca (murió en el año 78),que en el capítulo vin 
del tratado de la consolación á Helvia su ma- 
dre , le escribe desde Córcega (donde estaba des- 
terrado^ en estos términos; "á Córcega pasá-- 
ron antiguamente los lígures , gente de Italia , y 
también los españoles \ y esto se conoce por la 
semejanza del rito ; pues los isleños usan el mis- 
mo modo de cubrirse la cabeza , y el mismo cal- 
zado que los cántabros , y también algunas pa- 
labras- de estos , aunque todo el lenguage con 
el trato de griegos y lígures ha degenerado del 
nativo.'* Hasta aquí Séneca español , que debió 
saber su lengua nativa , pues advirtió que los 
corsos usaban palabras cántabras ; y juzga que 
era cántabro su antiguo lenguage, que había de- 
generado tratando los corsos con los griegos y 
lígures que se habían establecido en su isla. En 
ella el pueblo mas sobresaliente se llama Bastida: 
y en la misma hubo españoles , y se habló el idio- 
ma de estos. El segundo pueblo mas considera- 
ble después de Bastida se llama Ajaccio , que 
por los corsos se pronuncia Ayacbo : y en Na- 
varra hay un pueblo llamado Ayacbu (733). 

643 Aunque he hecho alguna digresión del 
asunto de que iba tratando , no me he desvia- 
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do de su objeto ; pues la observación que acabo 
de hacer sobre los nombres geográficos que aun 
se usan en los paiies de las antiguas provincias 
de Aquitania y Narbona', convence de haber 
estado antiguamente en ellas los españoles , y 
haber fundado muchas poblaciones. La mayor 
parte de los países de la antigua Aquitania se 
comprehende en la provincia que hoy llaman 
Gascuña los españoles , Gascognc los franceses, 
y yásconia Vuascoma , país de blascos, bláónUt\ 
blascuhnss y Mascones los escritores , á lo me- 
nos desde el siglo íx (a) : hoy los franceses lla- 
man basques á los de Gascuña. Los nombres co- 
munmente usados por dichos escritores son y »/- 
* y bascones ; y Silvestre Giraldo , que mu- 
jn el año de tato , usó el nombre Gasconia t 
;¡endo (b) que su capital era Blasconia. Los an- 
tiguos autores que refieren desde Cario Magno 
las conquistas de los reyes frauceses en Aquita- 
nia , ponen los basesnes desde el rio Carona (en 
que empezaba la antigua Aquitania) hasta los 
Pirineos. Fredegario Escolástico , coetáneo de Pi- 
pino rey de Francia , dice dos veces (c) que los 

(a) Véase el artículo haseli en la coluna 499 del vo- 
lumen i ri . de la obra : Ghuarium , &c. d Caroh da Frtsr*. 
Luteti* Parisiorum, 1Ó78 , fol. voL 4- | 

(b) Utbs Bapnensit f quam bódie nostra confine! Gaí- 
conta t Bíarconh caput tst , ttnde hibertiense? provenerant. 
SHvestri GiraJdi'Cainbrensit , Vil/, a. de -expugno! tone Hi- 
bernia , cap, 7. Gicaldu (nació en el año de 1150) pa- 
rece llamar Blasconia á Vizcaya, suponiendo que de ella 
proviniesen los irlandeses , y .fuesen. oriundos los 

cofles. . , t . ' ( ... ri 1 .;-*... . ¡- '/ .fí >, 

(c) Hiiiorite frdncorüm . teriptores coatdnei , stüdio 
¿rea D» Cbeme. Luietia: Parisiorum , iójtí , fol. 
en el vol. 1. Freiegarii Scboiasiici chtonicon , 
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bascones estaban desde el rio Carona , y que án- 
tes se llamaban vacetos. En un antiguo códice 
de la vida de San Amando se trata de los bas- 
cones de Francia , y se dice (a) que antigua- 
mente se llamaba vaceia la gente que entonces 
se llamaba vuasconia, Isidoro Pacense llama voc- 
éeos á los bascones de Francia (b). Parece que 
antiguamente se llamaban vacetos ó vacíos los 
que después se dixéron bascones , y ahora los 
franceses llaman basques , ó habitantes de Gas- 
cogne. San Isidoro da luz para conocer el origen 
del antiguo nombre vaceio 6 vaceo \ pues en el 
capítulo ii del libro a.° de sus orígenes , dice: 
"Placea fué pueblo junto á los Pirineos , del que 

778. %t Vuaifaríus enm txtreitu magno , tt plurimorum vuat- 
conum , qui ultra Garumnam commorantur , qui antiquiiur 
vocati sunt vaceti t ruper pratdictum regem (Piplnum) ve~ 
nit i red statim omner vuarcontt victus V uaifariut U- 
gationem ad prteiictum regem tnitteni , pettns ei t quod 
Retoricas , et reliquas civitattt Aquitanite provincia , quar 
de manuejui pr*dictui rcx abrtulerai . ei reddcrtt t et pa- 
tea iptas Vuaifariut dithnir rux factret" ..... 
Anr.o 767. "Vuascontt , qui ultra Garonnam commoramtur, 
ad ejut (Pipini) pratentiam vtnerunt** 

(a) Véase pagina 393 en el cap. 3. del Üb. 3. de la 
obra: No tilia utriuiquc Basco ru* «¿ Amoldo Qibctiano. 
Parisiis , 1638 , 4-', m dunde se lee : " Pervertí! (A in añ- 
il us) ad tot t audivitque ab eit geníem quamdam , quam vac- 
reiam appellavit antiquitat t qum nunc vulgo nuncupaiur 
Vasconia , €?c. 

(b) Abdirraman multitudint ruí extrcilur replttam pror- 
pkitnt terram t montana vaceomn di/icani , tt friiota r et 
llana percalcans trént /rsneorum intut experditat , &c. 
HiatorUi de ídacio Obispo , de Utdoro ubitpo de Bada- 
joz . &c. recogidas por Fr. Piudimiu de Samluval , obis- 
I*> de Pamplona. Pamplona , 161 ( , fol. liidori Pacemis 
chronicon. Era 760. p. 18. 

Hervás.IF.Catai. xt 
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tomáron nombre los vaceos , de los que el poe- 
ta dixo lateque vagantes vacceti. Estos ocupaban 
gran sitio solitario de los Pirineos. Lo mismo es 
bascones que baccones mudada la c eu í: Pom- 
peyo , habiendo sujetado la España , y apresu- 
rándose para hacer el triunfo , echó á estos de 
las cumbres de los Pirineos , y los juntó en un 
lugar : por lo que , este tomó el nombre de ciu- 
dad de Convenas (de advenedizos unidos)." Del 
pueblo Conven* hace mención Plinio en el ca- 
pítulo xix del libro 4. 0 . Advierto que San Isido- 
ro tomó del librito de San Gerónimo contra Vi- 
gilando lo que dice de haber unido Pompeyo á 
los vaceos en el pueblo llamado Convena : y San 
Gerónimo dice á Vigilancio (a) : rt no desmien- 
tes tu linage , pues eres de gente de ladrones , y 



(a) 5. Hiersnymi opera, Veronae , 1755, fol. vol. II. 
en e) vol 2. lib. contra Vigilamium , $. 4. coL 390. 

" Rerpondet (Vigilantiua) generi ¡uo , uf fui de latr+- 
num , et eonvenarum natut ert semi** Gn. Pomptjur 

tiomiu Uitjtania , et ai triumpbum rediré festinan* , de 
Pyreneit jugit depotuii , et in unum oppidum congregavit'. 
unde et convenaram whi nomen aeeepit ) hueutque latrocine- 
tur contra Eccietiam Dsi , et de vectonibus , arrebañe , cei- 
tiberitqut deicendent incurtei Galliarum Eccleiiat," 

Vigilando herege nació en el lugar Convene , como 
claramente lo dice San Gerónimo que , al principio de su 
libro diado, dice : "Sola Gallia mentira non habuit , *'* 
viris fortistimis , et eioquentirtimis abundavit : exortut eít 
rubito Vigiiantius:'* en e«as palabras claramente supone 
el Santo Doctor que Vigilando era francés. El Santo dice 
después : " Gallix vernacuium bortem lurtinent." La Fran- 
cia tolera á Vigilando su enemigo paisano. Juan Mariana, 
en el cap. ao. del lib. 4. de su historia de Espafia , se equi- 
voca siguiendo la opinión del cardenal Baronio , que en el 
año 406 de sus anales hace español á Vigilando. 
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convenas** El pueblo Convenx se llama hoy *S\m 
Berirand de Cominges cerca de Bayona en los 
siglos pasados llamado Lapurdum , que sifinifica 
ladrones en bascuence. En este se dice lapurrá 
(ladrón): lapurreta (latrocinio) ilapurreria (la- 
dronería) : lapurteguia (ladronera ). San Isidoro, 
á las palabras de San Gerónimo , añade la no- 
ticia de la antigua ciudad facca \ y es crcible 
esta noticia , como dada por autor español tan 
insigne : y no es improbable que del nombre de 
la ciudad facca proviniese el de los vjccos de 
Aquitania , llamados después bascónos. En el La- 
purdan está el pueblo llamado San Juan de Luz; 
mas los naturales dicen Loizune que , según ad- 
vierte Qihenart (a) , en su lengua significa cena- 
goso , como lo es el dicho pueblo. En bascuen- 
ce se dice lupetxa y hyá (lodo): loitsua (lo- 
doso) : y de las sílabas bascuenecs radicales lup 
y loi proviene probablemente el nombre latino 
luto (lodo) , al que Gerardo Juan Vossio, en el 
artículo -lúteas de su etimologicon , no acierta á 
señalar etimología latina. 

El uso pues de los nombres buscones y Bas- 
conia en Francia cuenta ya muchos siglos apli- 
cándose á los habitantes de la antigua Aquita- 
nia contenida entre los Pirineos y el rio Garo- 
na : y estos habitantes , según los textos citados, 
se llamaron ántes vaceos , nombre que los anti- 
guos escritores griegos y latinos no diéron jamas 
á los aquitanos , sino solamente i los españoles 
que había en Castilla la Vieja siguiendo el curso 
del rio Pisuegra , y teniendo á los cántabros en 
sus confines scptcntrionale*. No me embarazaré 

(a) Oibcnart diado , Ub- j. cap. 4- p. 4°i- 

Tt 2 
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en proponer conjeturas , aquí inútiles , sobre el 
cotejo y etimología de los nombres caceos , bas- 
cos , bascones , ¿íc. bastando para mi asunto que 
se conceda por cierto , como lo es , que los es- 
critores de la antigua historia de los francos con- 
vienen en llamar bascones á los que había en la 
antigua Aquitauia , y principalmente en sus paí- 
ses grandes , que ahora se llaman Bearne , Na- 
varra baxa y Gascuña. Esto es , á los habitan- 
tes de estos países se les ha dado el nombre de 
barcones , con el que se indica que ellos tienen 
origen español , como lo tenian los antiguos 
aquitanos. 

Los historiadores franceses , conociendo que 
el nombre bascones indica, á lo menos, que los 
bascones de Francia provienen de los españoles, 
y suponiendo que , después de empezar el rey- 
nado de los francos , empezó el uso de los nom- 
bres bascones y Basconia , suponen que esto* 
nombres deben su origen á la entrada de bas- 
cones españoles en Francia , que refiere San Gre- 
gorio Turonensc (a) , que escribía hácia el año 
de 590. El Santo dice que los bascones españo- 
les hiciéron una irrupción arruinando paises , y 
haciendo prisioneros 6 cautivos , que se llevároii 
á sus montes. De esta noticia no se debe infe- 
rir el establecimiento du los bascones españoles 
en Francia ; pues el Santo solamente dice que 
arruioáron en ella algunos pueblos , y se llevá- 

(a) Barcones vero de montibus prorumpentes in J/lana 
discendunt , visteas , agrosque de populantes y domur Itaikn- 
tes incendio , nonnullos abducentts captivos cum pteotibus 
S- Gregorii Turoniei historia fruncorum. Baiilex, 1 
Hb. 3. cap. 7. p. 463- 



t 
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roa varios prisioneros. Ni tampoco de la noti- 
cia de San Gerónimo , reproducida por San Isi- 
doro , sobre la formación del pueblo Convente 
con bascones españoles advenedizos , se puede 
inferir que por razón de estos se dio el nombre 
de buscones á los habitantes de la mayor parte 
de la antigua Aquitania. En una pequeñísima pro- 
vincia de esta , llamada Labort , i lo mas pu- 
dieron quedar establecidos algunos de los bas- 
cones españoles pasados á Francia , porque el 
lenguaje de dicha provincia es mas semejante 
al de Navarra de España (70T), 

La Aquitania debió primitivamente ser po- 
blada de íberos , infiriéndose esto claramente 
de la historia , y de la observarían etimológica 
de sus nombres locales. Los aquitanos en tiem- 
po de Estrabon (641) se asemejaban á los espa- 
ñoles mas que á los galos ó franceses , en len- 
cua , costumbres y leyes. En Aquitania hay po- 
blaciones , cuyos nombres antiguos y modernos 
son bascuences , y que por lo mismo hacen co- 
nocer haberse fundado por iberos. La pronun- 
ciación de los aquitanos es aun diversa de la 
céltica de los franceses, y semejantísima 4 la 
de los bascongados. Los aqpitanos , para defen- 
derse de los romanos , no lia mi ron los galos, 
sino los bascongados , aunque de estos estaban 
separados por los Pirineos , y unidos en llanu- 
ras con los paises de los galos : y últimamente 
en paises de la antigua Aquitania se habla aun 
el bascuence. 

Estas observaciones son pruebas convincentes 
de que casi toda la Aquitania estaba habitada de 
bascongados ; y de que el nombre de bascones, 
que se ha dado á los aquitanos , y empezó á pre- 
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valecer desde el reynado de los francos , seria 
nombre vulgar , así como en España lo hau sido 
los nombres bascutnce y bascongado que se daa 
á la lengua que se habla en Vizcaya, Alava, 
Guipúzcoa y Navarra , y á los habitantes de 
sus países. Los romanos dieron el nombre de bas- 
cones solamente á los de Vizcaya y Guipúzcoa: 
y ciertamente eran bascones también los que 
ellos Uaraáron cántabros. Es de advertir , que los 
bascongados no se dan el nombre bascuence^ 
basco , ni buscón, sino uno proveniente de la 
radical eusca ; por lo que A su lengua propia 
llaman éuscara ; al propio pais llaman cusquerría; 
y euscadunac , y csqueldunac á los nacidos en su 
pais. Eusquirriii se compone .de eusca y de crriá v 
que significa pais ó patria: por lo que eusquerrié 
es lo mismo que de-los-euscas-pais (693)* 
me inclino á conjeturar que los bascongados 
siempre se han llamado eusca , y que este nom- 
bre mal entendido dió fundamcoto al de vasco 
6 uasco usado por los romanos ; ó quizá le dió 
para el nombre Ausco , que es de Auscb de Gasn 
cuna (641^ 

643 La Aquitania pues fué poblada por íbe- 
ros ; mas ¿ quinio y cómo estos pasáron á ella?. 
Congruente á rai sistema de la ida de los íbe- 
ros deide Italia á España costeando el Mediter- 
ráneo , hallo el modo fácil con que los íberos 
pobláron la Aquitania. Estos iban hicia occi- 
dente delante de los griegos, porque .cn la dis- 
persión de las gentes les serian destinados los 
países occidentales. Establecidos primeramente 
en Italia, y obligados á abandonarla ya para 
ensancharse , y ya para alejarse de los griegos 
que les seguían , eatrárou en Francia. En esta 
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se extendieron por la provincia narbonense , en 
la que fuéron molestados por los lígures que 
les seguían costeando el mar , y por gran nú- 
mero de celtas que , llegados á Francia , se ex- 
tendiéron hácia Narbona , y á otros países de 
la provincia narbonense. Los iberos , procurando 
ensancharse y alejarse de los lígures y celtas, 
llegados á los Pirineos , no los quisíéron atrave- 
sar , sino se extendieron por las faldas orienta- 
les, y por los países contiguos, que después se 
llamaron Aquitania. No estarían áun poblados 
estos países , por lo que era regular que los 
íberos , sin empeñarse en penetrar las montañas 
ásperas -de los Pirineos , se extendiesen siguien- 
do sus faldas hasta la Alemania , que de este 
modo creo haberse poblado primitivamente; pues 
no se hace creible que la poblasen los íberos 
después de haber entrado en España , y de 
haberse establecido en ella. Fixados ya en las 
faldas orientales de todos los Pirineos , pudiéron 
muy bien después entrar en España por va- 
rios sitios de ellos : esto es , pudiéron entrar 
desde el Rosellon por Cataluña , y desde la 
Aquitania por Navarra y Guipúzcoa : y en la 
historia no hallo luz para determinar por qual 
sitio de los Pirineos entráron , ni qual provin- 
cia de ésta fué la primera que babitáron. Los 
celtas ó galos en tiempo de Julio César aun no 
habian pasado el rio Garona , y ya estaban en 
el territorio de Narbona , como claramente lo 
indica Estrabon : por tanto , parece verisímil 
que los íberos de la provincia narbonense se ha- 
lláron mas molestados por los celtas introdu- 
cidos en su territorio , y que por esto debieron 
ser los primeros que entráron en España des- 
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de el Rosellon por Cataluña. 

La Aquitania debia tener este nombre en 
tiempo de Julio César , que la nombra co.no 
una de las tres partes de la Galia ó Francia. PH- 
n¡o en el cap. xvu del lib. 4. 0 dice : » Aquitania, 
llamada ántes Aremorica.** El nombre Aquita- 
nia se compone de las palabras aquí y tanta ; y 
esta última ciertamente es céltica , y significa 
país: mas do por esto se infiere que sea céltica 
la palabra aqui , porque los celtas, acomodando 
á su lengua* los nombres locales forasteros , ana- 
dian á estos la final tanta * como la aiíadiéron á 
los países africanos Mauritania , Tingitania , ótc* 
y á los españoles Edetania , Oretania , &c. ; y 
menos se deberá decir que sea latina la pala- 
bra aqui ; porque Julio César la halló usada en 
Francia, quando en esta no se tenia idea, 6 
noticia de la lengua latina. El nombre Aremo- 
rica se cree comunmente céltico. Obrien,en e! 
artículo armboracb ds su vocabulario irlandés é 
inglés , dice : » armboracb , armoraice los armó- 
ricos de la antigua (A francesa) Bretaña. La 
palabra armboracb se compone de ar (junto ó 
sobre) y de mor 6 mar, que significan mar.»» 
Abraham Ortelio , en el artículo armoricaJ , hace 
las siguientes observaciones : « Armóricas ciuda- 
des se ponen por Julio César en el pais que se 
llama Bretaña menor por Sigiberto. Los habi- 
tantes de ella se llaman bretones por Jornandes 
y Eginarto. Según Roberto Cenali, se llama tam- 
bién Hermonia , y comunmente Bretaña. Esta, 
según Hunfredo en la descripción de ella , se lla- 
ma aun Lbidaxa. Juan Lelando dice que Arma- 
ría , en la lengua de los bretones (de Fran- 
cia ) , significa sobre el mar.»» Venancio Fortu- 
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aato , poeta que florecía en el siglo vr dixo , 
como ya advirtió Massoni (a) , que la gente de 
la Bretaña francesa se llamó antiguamente ax- 
moricana. 

A estas noticias añado la siguiente reflexión. 
El nombre Aquitania parece ser céltico : y cier- 
tamente es céltica su terminación tama: y ha- 
biéndose llamado la Aquitania áotes Aremorica^ 
según Plinio, parece que el nombre Aremorica 
usado antiguamente, no seria céltico , sino de otro 
lenguage ; pues no es creíble que los celtas mu- 
dasen á Aquitania el nombre céltico que áotes 
tenia. £1 propio nombre antiguo de Aquitania 
era Armorica , y do Aremorica ; pues Juüo Cé- 
sar , que tanto peleó cu Francia , dos veces (en 
sus libros 5. 0 y 7. 0 de la guerra gálica ) dice : las 
ciudades que se llaman Armoricas : y el nombre 
armorico , que se halla comunmente usado por 
los antiguos, puede fácilmente provenir de ar- 
mará , que en bascuence significa pared ó tapia. 
Propiamente en español por tapia se entiende 
pared de tierra ; y la tapia en bascuence se 
llama ormá* horma : el tapiador bormaguiile$r. 
tapiar ormazu : tapial ( ó tablas que se ponen 
para hacer la tapia ) , bormola , bormacaya. Con 
alusión á la palabra bascuence horma se puso 
el nombre á la población llamada Formia por 
los romanos , como después se expondrá. No 
hay dificultad en creer que la Aquitania se lia- 

(a) Gens ínter geminot notittima clmdiiur amntt 
Armoricana priut veteri cognomine dicta.. 

Véase Massoni citado (¿40) §. Liger. p. 133. Venancio 
Fortunato parece dar el nombre de armoricanos á los que 
habiiaban entre los nos Carona y Loira agregados i U 
Aquitania por Octavio Augusto. 

Hervás.lV.CataL vv 
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mó Armorá : esto es, país de paredes: así c 
mo parece que Cantabria tomó este nombre c 
alusión á ios cantos ó piedras, ya porque era 
tierra peñascosa, ó ya porque era pais de pa- 
redes de piedra. Quando Julio César entró en 
Francia , la Armorica ciertamente se llamaba ya 
con el nombre céltico Aquitania ; pero el mismo 
Julio César , tratando de varias ciudades de es- 
ta , dice que se llamaban Armoricas ; esto es, 
conservaban el antiguo nombre de su país ó 
provincia. 



> * 



FIN ©EL TOMO IT. 



- .'■ 
.. ■ - 



.■i- i 





339 

INDICE 
de lo contenido en este quarto volumen. 

Discurso preliminar. Pág. 3 

Artículo l. Excelencias de la Europa , é in- 
fluencia del christiaoísimo en la felicidad 
corporal y espiritual de sus habitantes: na- 
ciones europeas extrangeras y advenedi- 
zas. Numero 533. 7 

Articulo 11. Naciones europeas primitivas, 
provenientes de tres hermanos sus funda- 
dores ; é indicación de los países primiti- 
vos de ellas. Númciu 535 . 15 

Artículo III. Descendencia de las tres nacio- 
nes que primitivamente pobláron la Euro- 
pa. Número 536. ..• 21 

$. I. Descendencia de los íberos ú españoles. 

Número 537. 22 

Versiones bíblicas , y tradiciones hebreas so- 
■ bre los íberos descendientes de Tubal anti- 
guamente establecidos en Italia. Núm. 538. 25 
pinion insubsistente de los que hacen des- 
cendientes de Tarsis á los íberos : y clara 
exposición de las noticias que el profeta 
Ecequiel da de los descendientes de Tu- 

' bal. Número 540 39 

$. 11. Descendencia de los jonios ó griegos. 

Número 541 38 

Memoria de Jafet ó lapet, conservada entre 

los griegos. Número 54a 42 

$. III. Descendencia de los celtas ó galos. 

Número $44 44 

Artículo IV. Estado civil y científico, y con- 
quistas de. las tres naciones primitivas de 



2 



vv 



34<> índice. 

Europa : es moderna la historia de ellas; 
y poco antigua la de las naciones mas 

ilustres del mundo.... 

Estado de Europa treinta siglos ha : estos si- 
glos solamente cuenta su historia mas an- 



tigua. Número 546 49 

Vana antigüedad del zodiaco egipciaco. 
Número 547 53 

Plan de los discursos del presente volumen. 
Número 548 59 

Sección I. Nación. íbera : su primitiva situa- 
ción , transmigraciones , &c. . . . . 

Capítulo I. Indicación de los países en qu" 



primitivamente se establecieron lo* íberos, 
jaones , jones , ó jonios , y celtas : y sus. 
primeras transmigraciones. Número 549. 63 

Capítulo II. Situación antigua y moderna del 
mar. Hercúleo, llamado hoy Estrecho de 
Gibraitar. Descubrimiento y descripción 

. de los países ocupados por . los íberos en 
diversos tiempos, según la luz de la histo- 
ria, y de su lengua primitiva. Núm. 550. 67 

Capítulo Hl. Número, etimología y alusión 
de los nombres que se han dado á Espa- 
ña y á sus habitantes. Número 556. .... 



Nombre de Igletas. Número 558. * 87 

Nombres de Hesperia , Andalus y Magreb. 

Número 559. -.í, £8 

Nombre de Iberia. Número 560. 92 



Causa de la equivocación de los griegos anti- 
guos en confundir con el nombre de Ibe- 
ria la España y la Georgia. Número s6r. too 
Nombre de Hispania ó España. Núm. 562. 103 
Causa de las equivocaciones de los nombres 
Hispania , Spania , Panas T &c. fundadas 
en la mitología brahmánica. Núm. 563.. . 105 

i 



ÍNDICE. 341 

Nombre Sepbarad dado en hebreo á Espa- 
ña: y nombre que á esta dan los bascon- 
gados. Número 564. . . no 

Capítulo IV. Naciones forasteras que entrá- 
ron en España después de su primitiva po- 
blación por los íberos. Número 565. .... 11a 

Artículo I. Entrada de los persas en España, 
y llegada de Nabucodonosor á esta con 
exército. Numero 566 114 

Noticias de la llegada de Hércules y de los 
persas á España , según la historia púni- 
ca. Número 567 116* 

Exposición de las noticias que da el Profeta 
Ecequíel de la ida de Nabucodonosor * 
los países occidenrales. Numero 568. .... 118 

Epoca del arribo de Hércules, y de los per- 
sas á España , según Varron , &c Nú- 
mero 570 125 

Arribo de Nabucodonosor , y de su exército 
á España. Número 572. .129 

Artículo II. Arribo de los fenicios y cartagi- 
neses á España. Número 574. 137 

Llegada de los fenioios á Tánger en tiempo 
de Josué , y paso á España. Número 575. . 140 

Arribo de los .cartagineses á Cádiz. Núm. 581. 147 

Artículo III. Entrada de los celtas en España: 
pais originario de ellos : época de su arri- 
bo, y provincias que ocupáron. Núm. 582. 154 

5. L Número de naciones célticas; una de 
estas establecida en la costa occidental es- 
pañola entre dos ciudades llamadas Tarte- 
so : ó en la costa española desde el Estre- 
cho de Gibraltar hasta la desembocadura 
del rio Guadalquivir. Número 583 155 

§. II. Poblaciones de los celtas en la Bética, 
y en parte de Lusitacia : esto es , en los 



342 INDICE. 

reynos de Córdoba , Sevilla y Portugal: 
paso de los celtas de la Béüca á la Lusi- 
tania. Número. gSo. 173 

§. III. Poblaciones de los celtas en la Lusita- 
nia (Portugal) y eo Galicia. Número 591. x8o 

$. IV. Celtiberia poblada de celtas é íberos: 
su situación y sus límites : y causa de la 
unión de los celtas é íberos. Numero 594.. 190 

$• V. Nueva colonia de celtas llegados á Ga- -, >; * 
licia: pais oriental, de donde salieron : re- 
lación de su viage. Número 597 196 

§. VI. Observaciones que demuestran el arri- 
bo de los celtas irlandeses á Galicia de Es- 
paña : su establecimiento en esta , y su sa- 
lida para poblar la irlanda , é ilustrar la 
historia de todos los celtas que había en 
España. Identidad de nombres geográficos 
en esta y en las islas Británicas : los cel- 
tas establecidos en España habitaron po- 
blaciones fundadas por los íberos. Los túr- 
dulos y turdetanos probablemente eran 



celtas. Número 599. . . aoi 

Artículo IV. Entrada de los «ígures en Espa- 
ña. Número 616 244 

$. L Países en que estaban los lígures 245 

§. II. Entrada de los lígures en España: ex- 
pelen de esta á los sicanos , los quales po- 

bláron la Sicilia. Número 618 250 

Artículo V. Llegada de los griegos á España, 
y su establecimiento en ella por las costas 
de Cataluña, Valencia , Murcia , Granada 

y Galicia. Número 624 26*7 

Artículo VI. Entrada sucesiva de los roma- 
nos , teutones ( vándalos , suevos , go 



dos &c) y árabes en España. Númer. 631. 29O 
Capítulo V. Paises de Francia ocupados por ¡ 



ÍNDICE. 



343 



los íberos ¿antiguos españoles: la lengua 
primitiva de estos se habló en ellos , y aun 
se habla en algunos. Poblaciones fundadas 
por los íberos en dichos países. Núm. 636. 
Nombres de poblaciones fundadas por los 
íberos en la costa francesa del Mediterrá- 
neo desde los alpes hasta los pirineos. 



Nombres de poblaciones fundadas por los 
íberos en Francia i la falda de los piri- 
neos , y en la costa desde estos al mar 




306 



Océano. Número 641 



3'B 






i 



